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IMÁGENES  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA,  DE  LA  PROPIEDAD  DE  D.  NARCISO  SENTENACH,  DE  LA  COLEC- 
CIÓN DE  D.  RICARDO  TRAUMANN  Y DE  LA  IGLESIA  DE  BAÑOS  EN  LA  PROVINCIA  DE  FALENCIA 

Se  las  estudia  en  el  artículo  de  D.  Narciso  Sentenach. 

LLAMADORES  PERTENECIENTES  Á LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  CONDE  VIUDO  DE  VAl  ENCIA 

DE  DON  JUAN 

Une  á los  cuatro  que  publicamos  el  estilo  general  de  su  factura  y el  período  de 
fines  del  siglo  XV  á comienzos  del  XVI  en  que  fueron  hechos,  y les  diferencian  sus 
perfiles,  muchos  detalles  decorativos  y,  muy  probablemente,  el  destino  que  primitiva- 
mente se  les  dió. 

En  todos  se  han  multiplicado  las  labores  lo  mismo  en  la  platina  ó chapa,  que  en 
el  aldabón. 

Los  dos  de  los  extremos  tienen  un  acento  tan  señorial,  como  religioso  le  presen- 
tan los  que  ocupan  el  centro  de  la  lámina. 

Los  adornos  superiores  de  aquéllos  son  á modo  de  medias  coronas. 

El  aldabón  de  cada  uno  de  éstos  acaba  por  su  parte  inferior  en  un  santo. 

En  todos  se  advierten  pináculos  del  último  período  ojival,  pero  en  los  dos  prime- 
ros están  llenos  en  su  remate  de  grumos  y en  los  dos  segundos  de  los  simples  anillos 
de  escociado  y resalte  que  se  usaron  en  otro  período.  Las  secciones  más  gruesas  de 
los  últimos  se  hallan  también  retorcidas  en  columna  salomónica. 

La  masa  de  la  corona  circular  que  forma  los  aldabones  de  los  mayores  se  ha 
aligerado  llenándola  de  trifolios  calados  que  los  hacen  más  bellos  que  útiles  para  el 
fin  que  debían  llenar. 

En  los  aldabones  de  los  menores  se  observan  pináculos  más  pequeños  que  los  de 
derecha  é izquierda  de  los  mismos,  pero  de  idénticas  formas  y disposición. 

Los  llamadores  que  llamaremos  señoriales^  para  fijar  los  términos,  son  idénticos 
uno  á otro  en  todas  sus  líneas. 

Los  que  hemos  calificado  de  religiosos  se  diferencian  entre  sí  por  los  elementos 
decorativos  de  las  fajas  ó zonas  verticales  que  los  limitan  á derecha  é izquierda,  los 
respectivos  espacios  superiores  de  la  del  centro,  y algún  insignificante  detalle  más. 

Los  santos  de  éstos  merecen  singular  atención. 

A primera  vista  producen  el  efecto  de  formas  arcaicas  respecto  del  objeto  en  que 
lucen,  y el  singular  carácter  del  dibujo  que  determina  la  extraña  impresión  puede 
explicarse  en  parte  por  el  material  de  que  están  hechos,  siendo  necesario  acudir  tam- 
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bién  á las  tradiciones  que  subsistieron  durante  largos  períodos  en  la  mente  de  mu- 
chos imagineros  de  diversas  comarcas  y mucho  más  en  los  que  merecían  realmente 
el  nombre  de  imagineros  industriales. 

El  San  Pedro  de  uno  presenta  con  su  mano  izquierda  un  libro  abierto  y empuña 
con  su  derecha  una  llave  sola^  de  más  de  tres  cuartos  de  su  altura,  que  aprieta  con 
los  dedos  unidos  y rígidamente  paralelos. 

La  llave  tiene  la  empuñadura  en  la  forma  de  corazón  de  las  francamente  ojivales. 

La  túnica  3’  manto,  pegados  una  á otro,  están  retorcidos  como  manojos  de 
alambre. 

El  peinado  y la  barba  son  los  consagrados  por  el  uso  para  todas  las  efigies  piado- 
sas desde  tiempos  anteriores  á las  postrimerías  del  siglo  XV. 

Los  dedos  que  ciñen  por  la  parte  anterior  la  llave  son  cinco,  no  quedando  ninguno 
para  abarcarla  por  el  lado  contrario. 

En  el  Santiago  se  aprecian  ligeros  indicios  de  menor  rigidez. 

La  expresión  del  rostro  es  distinta  de  la  de  San  Pedro. 

El  cabello  y barba  iguales. 

Sobre  su  cabeza  se  ve  el  sombrero  de  peregrino  con  la  concha  sobre  el  ala 
levantada. 

Los  dedos  de  la  mano  con  que  empuña  el  bordón  son  cuatro  y más  sueltos  que 
los  de  San  Pedro. 

Los  pliegues  de  la  ropa  son  análogos,  pero  algo  menos  duros. 

Dedúcese  de  los  pequeños  detalles  en  que  hemos  entrado  que  los  dos  llamadores 
del  centro  no  son  tan  idénticos  entre  sí  como  los  de  los  extremos. 

Al  llamador  del  San  Pedro  haría  juego,  muy  probablemente,  otro  de  igual  chapa 
y dibujo  con  la  efigie  de  San  Pablo,  los  santos  de  Cluny,  que  tanto  se  repitieron  en 
España  en  portadas  y objetos  durante  toda  la  Edad  Media 

Sobre  muchas  fachadas  de  casas  3'  puertas  de  madera  se  conservan  en  Castilla  y 
otras  cdmarcas  las  conchas  de  piedra  ó hierro,  que  señalan  en  su  antiguo  propietario 
un  devoto  de  Santiago,  y de  una  de  las  citadas  puertas  ó casas  puede  proceder  el  se- 
gundo llamador  del  centro. 

Dicho  se  está  que  nuestras  hipótesis  no  excluyen  que  andando  el  tiempo  pudieran 
venir  ambos  á hacerse  compañía  en  otro  edificio  cualquiera,  como  se  ven  á cada  paso 
monumentos  zurcidos  con  elementos  de  muy  distintos  orígenes. 

La  factura,  mu3"  semejante  en  ambos,  indica  un  mismo  centro  de  fabricación. 

Tenemos  por  lo  tanto  á la  vista  trabajos  de  hierro  comparables  respectivamente 
á los  que  se  hacían  por  los  mismos  años  en  madera. 

En  los  unos  lucían  los  herreros  su  delicadeza  de  decoradores  de  buen  gusto,  como 
hacían  gala  de  la  misma  aptitud  los  tallistas  en  las  sillerías  con  doseletes  ojivales. 

En  los  otros  penetraban  ya  los  autores  en  el  campo  de  la  escultura,  sirviéndola 
en  la  forma  que  lo  permitía  el  material  empleado  y su  educación  artística. 

Una  3"  otra  dirección  se  desarrollaron  luego  en  las  grandes  rejas  de  capillas  y 
coros  con  numerosas  efigies,  ó sin  ellas,  que  enriquecen  los  templos  españoles  y,  por 
uno  de  esos  fenómenos  sociales  y rápidos  desarrollos  de  que  no  es  este  el  único  ejem- 
plo en  nuestra  historia,  pasamos  casi  de  un  salto  del  modesto  papel  que  desempeña- 
ron durante  el  XIV  y XV  nuestros  herrajes,  en  comparación  con  los  primores  de 
los  franceses,  á ocupar  un  lugar  preferente  en  el  mismo  género  de  labores. 

T.as  circunstancias  de  nuestra  vida  política  en  uno  y otro  período  pueden  servir 
de  fácil  explicación  al  hecho. 
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OBSERVACIONES  GENERALES  SOBRE  LOS  HERRAJES  PUBLICADOS 

El  fai'ol,  las  mazas  de  ceremonia  ^ los  cuatro  llamadores  pertenecientes  á la 
colección  del  Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  que  hemos  publicado  repartidos 
entre  dos  láminas  son  siete  excelentes  ejemplares  de  las  obras  de  hierro  de  nuestro 
país  en  las  postrimerías  de  la  Edad  Media. 

Desde  el  siglo  XIV  hasta  fines  del  XV  en  casi  toda  Europa,  y en  España  y 
algún  pueblo  más  en  los  mismos  comienzos  del  XVI,  se  reprodujeron  en  los  objetos 
metálicos  unas  ú otras  formas  de  la  arquitectura  de  la  época  y eso  se  observa  en  los 
que  estudiamos.  El  farol  presenta  rosetones  ojivales,  las  mazas  arquerías  de  claus 
tro,  los  llamadores  pináculos,  acusando  todos  el  mismo  período,  aunque  no  exacta 
mente  la  misma  fecha. 

Al  llegar  la  décimacuarta  centuria  se  sustituyó  el  uso  de  la  lima  al  empleo  domi- 
nante del  martillo  como  instrumento  de  trabajo,  reemplazando  también  en  muchas 
labores  á la  barra  de  hierro  la  plancha  necesaria  para  éstas,  cambios  que  están  los 
dos  íntima  y necesariamente  enlazados  entre  sí:  el  paso  de  la  lima  por  los  cabidos 
de  las  superficies  y por  los  contornos  de  los  elementos  decorativos  está  señalado  en 
los  productos  ahora  analizados.  . 

En  diversas  porciones  de  los  mismos  apreciase  fácilmente  lo  sencillo  de  la  com 
posición  donde  ha  entrado  una  simple  lámina  de  metal  recortada  con  más  ó menos 
primor;  en  otras  se  observa  el  modo  de  formar  las  obras  más  ricas  de  aquel 
período  superponiendo  unos  á otros  dos  y hasta  tres  rosetones  calados  de  hierro  y 
dibujando  en  unos  las  grandes  líneas  y en  otros  las  pequeñas  curbas  que  habían  de 
llenar  y decorar  á la  vez  los  mayores  espacios  dejados  entre  los  primeros. 

Estos  objetos  están  formados  del  mismo  modo  que  los  análogos  de  aquel  perío 
do,  de  piezas  trabajadas  por  separado  y unidas  luego  por  remaches. 

Respecto  al  carácter  debe  observarse  también  que  le  tienen  propio,  siendo  fácil 
distinguir  estas  obras  de  las  de  otros  orígenes. 

Su  aspecto  acusa  la  rudeza,  en  general,  tan  característica  de  casi  todas  nuestras 
producciones,  en  contraste  con  la  finura  de  las  francesas  de  las  cuales  recibíamos 
las  influencias  modificándolas  con  el  sello  nacional. 

No  tenemos  ejemplares  de  este  período  para  establecer  el  paralelo  con  los  bellos 
cierres  de  las  capillas  absidales  de  la  Catedral  de  Evreux,  así  como  medio  siglo  des- 
pués empezamos  á producir  las  numerosas  y espléndidas  rejas  que  marcaron  por 
el  contrario  una  fecha  gloriosa  en  la  historia  del  arte  español. 

Las  cerraduras  que  figuran  en  alguno  de  nuestros  museos  particulares  no  llegan 
á la  riqueza  de  composición  y al  primor  relativo  de  factura  de  la  perteneciente  á la 
colección  Spitser,  que  luce  en  varios  recuadros  las  diversas  escenas  del  Juicio  final. 
El  Supremo  Juez,  los  ángeles  con  las  bocinas,  las  figuras  orantes  de  dama  y anciano, 
y las  desnudas  que  salen  de  su  sepulcro  en  el  centro;  las  de  justos  llevados  por  San 
Pedro,  con  su  llave,  y los  ángeles  al  cielo  y las  de  condenados  entre  llamas  á quie- 
nes atormentan  monstruos  á derecha  é izquierda;  las  mismas  líneas  de  los  arcos  cono- 
piales  que  coronan  los  recuadros  laterales  y de  las  flores  de  lis  que  llenan  otros  espa 
cios  son  otros  tantos  ejemplos  de  la  mayor  corrección  de  líneas  que  podía  obtenerse 
en  el  siglo  XV  utilizando  el  hierro. 

Nuestros  llamadores  son  ligeramente  análogos  al  de  la  misma  colección  que  pre- 
senta la  efigie  de  Santa  Bárbara,  pero  de  la  comparación  entre  ésta  y el  San  Pedro 
y Santiago  de  los  españoles  han  de  sacarse  iguales  consecuencias  á las  indicadas  en 
el  párrafo  anterior. 
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Los  cuatro  publicados  son,  según  puede  observarse  en  la  lámina,  de  los  que  pre- 
sentan ó chapa,  pero  sobre  el  eje  de  giro  del  martillo  tienen  sólo  dos  el  equi- 

valente al  dosdete  calado  que  tanto  se  repitió  en  muchos  de  sus  coetáneos. 

En  los  dos  con  imágenes  se  revela  ya  parcialmente  el  empleo  del  buril  que  se 
generalizó  durante  la  décimasexta  centuria  aJ  mismo  tiempo  que  se  cargaban  de 
imágenes,  formas  animales  y caprichos  las  obras  de  hierro:  por  sus  efigies  de  santos 
y la  señal  del  precitado  instrumento  puede  asignarse  á ambos  el  carácter  de  pro- 
ductos de  transición. 


MANGA  GRANDE  DEL  CORPUS  DE  TOLEDO 


PAÑO  aUE  REPRESENTA  LA  ADORACIÓN  DE  LOS  MAGOS 
PAÑO  EN  DONDE  SE  HA  REPRESENTADO  EL  MARTIRIO  DE  SAN  EUGENIO 

Antes  de  acometer  el  estudio  de  esta  preciosa  obra  quisimos  conocer  la  forma  en 
que  se  hallaba  descrita  con  arreglo  á los  datos  del  archivo  de  la  iglesia  Metropoli- 
tana de  Toledo  y he  aquí  transcrita  como  cabeza  de  nuestra  nota  arqueológica,  la 
descripción  que  ha  tenido  la  bondad  de  enviarnos  el  erudito  capitular  de  aquel  Cabil- 
do D.  Santiago  García  (1): 

'“En  el  inventario  que  se  hizo  á últimos  del  siglo  16,  se  dice:  “Manga  grande  de 
rica  cruz  que  tiene  esta  santa  iglesia,,;  nada  más. 

„La  manga  grande,  hoy  llamada  del  Corpus  y Virgen  del  Sagrario  es  del  tiempo 
del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Cisneros,  así  lo  atestiguan  sus  armas,  puestas  en  todos 
los  paños  ó cuadros. 

„Su  estructura  pertenece  al  orden  gótico  y más  propiamente  á lo  que  se  puede 
llamar  tudesco:  de  admirable  esbeltez,  bien  acabada,  caprichosa  en  sus  adornos: 
siendo  la  admiración  de  los  inteligentes.  Esta  formada  de  cuatro  cuadros  en  forma 
retangular,  que  terminan  en  semicircular.  Estos  cuatro  cuadros  de  96  centímetros 
de  altura  hasta  las  aletas,  están  unidos  por  columnas  ó pilares  ojivales,  muy  airosos, 
de  filetes  resaltados,  que  forman  un  círculo  de  dos  metros.  A las  columnas  ó pilares 
sirve  de  apoyo  un  zócalo  cuyos  estribos  ó puntos  de  sostén  es  de  bellísimas  y her- 
mosas basas,  con  repetición  de  cornisas,  capiteles,  repisas,  pilarillos  y doseletes, 
figurando  el  conjunto  medias  cañas. 

„A  los  96  centímetros  de  altura  tiene  unas  aletas  del  mismo  gusto  y bordado  que 
todo  lo  demás  de  la  Manga;  son  de  forma  cónica,  con  base  de  32  centímetros  y hacen 
el  cierre  á los  50  centímetros  de  altura. 

- „Los  cuatro  paños,  historias,  ó cuadros  representan:  l.°  La  Ascensión  de  nues- 
tra Señora,  con  seis  ángeles  que  la  sostienen:  dos  en  los  pies,  dos  en  la  cintura  y 
los  otros  dos  en  los  brazos. — 2P  La  Adoración  de  los  Santos  Reyes,  donde  está  la 
santísima  Virgen  sentada  en  lugar  preeminente,  como  en  la  puerta  de  un  edificio, 
con  el  Niño  Jesús  en  el  regazo,  presentes  los  tres  Reyes  Magos,  uno  de  rodillas  ado- 
rando y ofreciendo  sus  dones,  los  otros  dos  permanecen  en  pie  para  hacer  la  misma 
adoración.  Encima  y sobre  fondo  azul  hay  una  vistosísima  estrella. — 3.°  El  acto  de 
cortar  San  Ildefonso,  ante  Rey,  corte  y sacerdotes,  dentro  de  un  templo,  el  velo  de 


(1)  Nos  ha  proporcionado  los  medios  de  realizar  nuestro  estudio  el  Provisor  Vicario  general 
D,  Enrique  Reig,  tan  con'^cido  por  sus  elocuentes  sermones  y notables  Memorias. 
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Santa  Leocadia;  por  encima  de  la  santa  revolotean  dos  preciosos  ángeles. — 4.®  La 
degollación  de  San  Eugenio,  puesto  de  rodillas  con  capa  pluvial  y mitra,  ante  el  ma- 
gistrado romano,  guardas  militares  y el  verdugo  con  la  espada  levantada  en  el  acto 
de  ir  á cortarle  la  cabeza.  Desde  los  cuadros  hasta  donde  empiezan  las  aletas  hay 
28  centímetros  con  prodigalidad  de  arquitos  árabes  entrelazados  con  incomparable 
belleza  y adornados  con  diferentes,  vistosas  y caprichosas  figuras;  calados  lindísi- 
mos y sorprendentes,  que  parecen  de  encaje,  formando  pequeños  rosetones  con  mu- 
cha viveza  en  el  colorido  y elegancia  en  el  dibujo. 

„Entre  columnas  y cuadros  hay  á cada  lado  un  espacio  de  poco  mas  de  un  centí- 
metro, de  fondo  encarnado,  bordado  todo  con  sedas  de  colores  y formando  ramos  y 
figuras  muy  delicados. 

„La  tela  toda  de  la  manga  es  rico  tisú  de  seda  fuerte  y toda  cubierta  de  bordado 
con  hilos  de  oro,  plata  y sedas  de  colores. 

„Las  figuras  de  los  cuadros  son  de  50  centímetros  la  de  la  Ascención  y de  32  las 
demás.  „ 

Termina  en  las  líneas  anteriores  la  exacta  descripción  que  ha  tenido  la  bondad  de 
proporcionarnos  D.  Santiago  García. 

Analizando  luego  el  dibujo  y carácter  de  los  diversos  elementos  de  la  manga  se 
observan  marcados  contrastes. 

1. °  Entre  la  ornamentación  de  los  entrepaños  y dos  de  los  paños  ó cuadros  que 
representan  la  Adoración  de  los  Magos  y la  degollación  de  San  Eugenio. 

2. °  Entre  los  anteriores  y los  otros  dos  en  que  se  ve  la  Asunción  y el  acto  de  cor- 
tar San  Ildefonso  el  velo  de  Santa  Leocadia. 

La  ornamentación  de  los  entrepaños  corresponde  por  sus  líneas  á la  época  de 
asneros,  que  denuncia  el  escudo  del  célebre  Cardenal  puesto  en  sus  cuatro  frentes. 

Hay  en  ellos,  según  puede  fácilmente  observarse,  la  imitación  de  haces  de  jun- 
cos, con  arquillos  conopiales  á media  altura  y pináculos  de  grumos  en  su  parte  su- 
perior. 

En  una  nota  anterior  hemos  mostrado  dos  cosas: 

Que  las  copias  ea  todo  el  arte  industrial  de  los  elementos  arquitectónicos  es  muy 
característica  de  los  siglos  XIV  al  XV. 

Que  las  mismas  influencias  se  extienden  en  España  hasta  los  mismos  comienzos 
del  siglo  XVI. 

Las  lineas  de  los  entrepaños  se  aúnan  al  escudo  bordado  en  la  manga  para  decla- 
rar, como  antes  dijimos,  la  época  de  Cisneros. 

Un  análisis  análogo  demuestra  que  á este  período  corresponden  también  los  di- 
bujos de  gran  realce  que  se  ven  en  la  parte  superior  dando  vuelta  á toda  la  manga. 

Los  cuatro  cuadros  bordados  en  los  paños  de  la  manga  han  de  dividirse  en  dos 
grupos,  que  se  diferencian  entre  sí  por  el  dibujo,  por  la  composición,  por  el  tipo  étni- 
co de  los  personajes  que  figuran  en  ellos,  por  la  indumentaria  de  los  mismos  y por  el 
carácter  de  los  objetos  y fábricas  copiadas  en  unos  ú otros. 

El  dibujo  es  más  correcto  en  la  Adoración  de  los  Magos  y el  degüello  de  San 
Eugenio,  que  en  la  Asunción  y el  corte  del  velo  de  Santa  Leocadia.  Hay  en  los  se- 
gundos rasgos  dominantes  de  la  pintura  en  el  último  periodo  medioeval,  y tienen 
los  primeros  todas  las  líneas  de  los  cuadros  de  los  primeros  momentos  del  Rena- 
cimiento. 

O no  se  hicieron  aquéllos  y éstos  en  la  misma  fecha,  ó no  se  tomaron  de  carto- 
nes pintados  en  países  que  se  encontraban  en  el  mismo  período  de  su  progreso  ar- 
tístico. 
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La  composición  es  también  muy  inferior  en  los  de  peor  dibujo. 

La  Asunción  tiene  una  regularidad  arcaica  hasta  el  punto  de  parecer  una  de 
aquellas  estatuas  yacentes  medioevales  acompañadas  de  espíritus  seráficos  que  s*e 
ha  puesto  de  pie,  como  ocurrió  algunas  veces  con  éstas. 

El  plano  medio  perpendicular  al  cuadro  trazado  por  entre  las  manos  que  junta  la 
Virgen  en  oración  la  divide  á ella  y á todo  lo  allí  añadido  en  dos  mitades  simétricas, 
con  la  única  excepción  de  las  cabecitas  de  los  ángeles  puestas  unas  de  perfil  y otras 
escorzadas,  con  el  laudable  propósito  en  el  pintor  de  disminuir  el  mal  efecto  de  su 
amaneramiento. 

San  Ildefonso^  el  cuerpo  glorioso  de  Santa  Leocadia^  el  Rey,  los  dos  eclesiásti- 
cos y el  otro  santo  que  presencian  el  corte  de  la  reliquia,  representados  en  el  paño 
opuesto  al  anterior,  se  hallan  todos  reunidos  en  una  mitad  del  cuadro  y sus  cabezas 
extendidas  próximamente  á lo  largo  de  los  dos  lados  de  un  ángulo  agudo,  resultando 
una  gran  monotonía  de  líneas,  que  sólo  atenúan  algo  los  detalles  del  altar  á la  iz- 
quierda y los  ángeles  muy  corpóreos  que  vuelan  encima. 

Los  perfiles  generales  de  los  otros  dos  paños,  que  ocupan  otras  tantas  caras 
opuestas  de  la  manga,  distan  mucho  de  los  anteriores. 

Algo  hay  de  consagrado  por  el  uso  en  la  Adoración  de  los  Magos,  pero  sí  al  mis- 
mo tiempo,  de  inspiración  más  suelta  y menos  sometida  á tradiciones  que  la  creadora 
de  la  Asunción  y del  San  Ildefonso. 

En  el  degüello  de  San  Eugenio  llenan  las  figuras  el  espacio,  formando  un  con- 
junto muy  perfecto  con  relación  á los  primeros. 

Dibujo  y composición  acusan  otras  manos,  otra  escuela  y otra  procedencia. 

El  contraste  del  tipo  étnico  entre  las  damas  y varones  de  los  paños  que  hemos 
repartido  en  dos  grupos  salta  á la  vista  de  todo  el  que  los  compara  entre  sí  con  al- 
gún detenimiento. 

La  Virgen  de  la  Asunción  y la  dibujada  en  la  Adoración  de  los  Magos  tienen 
ambas  cuello  muy  largo  como  reflejo  de  un  ideal  de  belleza  y de  majestad,  pero  al 
prolongado  rostro  de  la  primera  se  opone  el  casi  completamente  redondo  de  la  se- 
gunda, mostrando  que  los  respectivos  pintores  se  inspiraron  en  tipos  muy  diversos. 

La  faz  de  Santa  Leocadia  tiene  el  perfil  de  aquella  y no  el  de  ésta. 

Obsérvense  luego  las  mejillas  llenas  de  los  milites  y el  verdugo  que  presencian  ó 
ejecutan  el  martirio  de  San  Eugenio  y se  advertirá  cuán  distantes  se  hallan  de  las 
menos  abultadas  del  Príncipe  y eclesiásticos  que  contemplan  el  prodigio  de  Santa 
Leocadia. 

Las  proporciones  de  las  demás  partes  del  cuerpo  separan  también  á las  personas 
de  los  dos  sexos  representados  en  unos  ú otros. 

Son  los  unos  muy  italianos  y los  otros  más  flamencos,  aunque  interpretados  por 
el  bordado  unos  y otros  en  España. 

De  la  indumentaria  podrá  juzgarse  sólo  por  algún  detalle  porque  el  carácter  sa 
grado  de  la  mayor  parte  de  los  personajes  da  á las  ropas  un  corte  convencional. 

Las  dos  prendas  más  semejantes  son  las  mitras  de  los  dos  Prelados. 

Ambas  tienen  la  forma  usada  en  la  transición  del  siglo  XV  al  XVI  y están  ador- 
nados por  rosetas  de  piedras  y perlas. 

Distínguelas,  sin  embargo,  entre  algún  pequeño  detalle  más^  el  arranque  y dispo- 
sición de  las  ínfulas. 

Las  restantes  prendas  de  los  ornamentos  son  ya  muy  diferentes.  La  capa  pluvial 
de  San  Eugenio  muy  análoga  á las  hoy  usadas,  no  es  igual  á la  que  viste  San  Ilde- 
fonso de  corte  más  antiguo. 
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La  túnica  y manto  del  Monarca  que  presencia  el  corte  del  velo  de  la  antigua 
santa  toledana  no  se  parece  á ninguna  de  las  diversas  prendas  que  llevan  los  santos 
Re3’es  distinguiéndose  entre  sí  como  Principes  de  muy  diversos  pueblos  por  uno  de 
esos  alardes  de  propiedad  ó,  mejor  dicho,  de  pretensiones  de  erudición  que  tanto  ca- 
racterizó á los  artistas  del  Renacimiento. 

En  esta  adoración  \va.y  un  detalle  que  no  debe  pasar  desapercibido:  á los  pies  del 
Mago  que  está  arrodillado  se  ve  su  cubrecabezas  que  no  es  precisamente  el  de  los 
Dux  venecianos,  ó corno  tal  como  ellos  le  usaron,  pero  si  de  la  forma  en  que  se  le  di- 
bujo por  algunos  pintores,  asimilándole  á algún  gorro  griego.  ¿Se  ha  querido  indicar 
con  ello  que  el  Soberano  de  la  célebre  República  es  el  primero  que  ofrece  sus  dones 
al  Niño-Dios  y su  madre?  ¿Está  representado  allí  sencillamente  un  Príncipe  de  la 
Europa  oriental? 

En  los  otros  dos  se  descubren  las  prendas  y atributos  con  que  se  representaban 
convencional  mente  los  Monarcas  de  Asia  y Africa. 

El  artista  puso  en  adoración  ante  el  Niño-Dios  á un  Rey  de  cada  una  de  las  par- 
tes del  mundo  entonces  conocidas,  porque  América  ya  descubierta  se  estimaba  una 
porción  de  Asia. 

Entre  las  indumentarias  apreciamos  también  el  mismo  contraste  que  entre  los  di 
bujos,  la  composición  y los  tipos  étnicos 

Los  objetos  de  mobiliario  y las  construcciones  representadas  en  unos  y otros  pa- 
ños se  aúnan  á los  datos  recogidos  en  el  examen  de  los  otros  puntos  de  vista  para 
confirmar  las  deducciones  sacadas. 

En  la  escena  de  San  Ildefonso  y Santa  I eocadia  está  decorada  con  arcos  cono- 
piales  y trebolados  la  ventana  por  donde  penetra  volando  uno  de  los  ángeles.  El  al- 
tar figurado  á la  izquierda  presenta  divididos  sus  compartimientos  por  columnas  y 
pináculos  iguales  á los  que  separan  entre  sí  los  paños.  La  tela  ó tapiz  que  decora  el 
fondo  es  de  las  fabricadas  en  el  mismo  período.  El  manto  del  santo  Obispo  de  To- 
ledo está  bordado  del  mismo  modo  que  la  zona  inferior  que  corre  alrededor  de  la 
manga,  donde  están  los  cuatro  escudos  de  Cisneros.  Este  paño  y,  por  lo  tanto,  el  de 
la  Asunción  su  compañero  parecen  hechos  al  mismo  tiempo  que  se  hizo  todo  lo  que 
arma  y viste  este  precioso  objeto  de  culto. 

La  adoración  de  los  Re^-es  presenta  en  el  fondo  un  arco  de  medio  punto  con  esco' 
ciados  que  le  dividen  en  simuladas  arquivoltas.  La  degollación  de  San  Eugenio  pre- 
senta otro  arco  del  mismo  trazado  con  casetones  y una  torre  de  marcado  acento  pi- 
sano,  no  armonizando  por  lo  tanto  ninguno  de  los  dos  m con  los  dibujados  en  sus  com- 
pañeros, m con  los  motivos  de  decoración  de  los  susodichos  entrepaños.  Parecen 
éstos  hechos  después,  en  Italia  y por  pintores  ó bordadores  italianos. 

No  hay  como  se  ve  un  solo  detalle  en  que  desentone  cada  paño  de  los  caracteres 
dominantes  del  grupo  que  en  se  le  ha  incluido. 

De  este  análisis  resulta  en  resumen  que  se  han  juntado  en  este  hermoso  objeto 
dos  clases  de  inspiraciones:  las  flamencas  modificadas  en  España  y las  italianas  que 
pudieran  muy  bien  haber  sido  interpretadas  del  mismo  modo  por  obreros  de  nuestro 
país,  porque  es  sabido  Cuánto  abundaron  aquí  en  aquel  período  los  educados  en  unas 
ú otras  escuelas.  . 

Los  años  en  que  se  hizo  parte  de  la  manga  debieron  coincidir  ó andar  muy  cer- 
canos, á lo  menos,  al  de  1514  durante  el  cual  se  bordaba  el  famoso  ornamento  de  Cis- 
neros destinado  á la  misma  Catedral. 

Trabajaban  en  éste  Alonso  Hernández,  Hernando  de  la  Rica,  Juan  deTalavera, 
Pedro  de  Burgos,  Martín  Ruiz  y sobre  todo  Marcos  de  Covarrubias^  que  fué  largo 
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tiempo  maestro  bordador  de  la  santa  iglesia  Metropolitana  de  Toledo  é intervino 
en  la  preparación  de  otras  muchas  obras.  ¿Se  deberán  al  último  los  mejores  paños 
de  entre  los  anteriores? 

Conviene  también  saber  qu^e  existió  en  la  misma  ciudad  por  el  año  de  1502  un 
maestro  Xaques  que  puso  sus  manos  en  diferentes  casullas  ó temos  y que  este  nom- 
bre y otros  semejantes  parecen  referirse  siempre  en  nuestras  cuentas  é inventarios 
á artistas  de  procedencia  francesa  ó quizá,  á veces,  flamenca. 

Cuando  imperaba  ya  en  España  francamente  el  Renacimiento  imperial  y se  aso- 
ciaban en  nuestro  suelo,  entre  otras  varias,  las  dos  poderosas  corrientes  flamenca 
é italiana  por  estar  en  contacto  con  toda  Europa,  hacia  1526,  en  suma,  bordaba  á su 
vez  Esteban  Alonso  el  precioso  ornamento  de  Fonseca. 

Tenemos  por  lo  tanto  una  larga  lista  de  maestros  bordadores  y si  es  difícil  deci- 
dir á cuál  de  éstos  debe  atribuirse  cada  uno  de  los  paños  de  la  manga  del  Corpus  es 
fácil  en  cambio  explicarse  que  sin  salir  de  Toledo  hayan  podido  reunirse  en  ella  tra- 
bajos que  pudieran  ser  de  diferentes  fechas,  dentro  del  primer  cuarto  del  siglo  XVI, 
é inspiraciones  que  tan  pronto  despiertan  imágenes  angélicas  de  alguna  pintura  fla- 
menca, como  recuerdan  al  Pinturichio  ú otros  artistas  italianos  de  dirección  análoga 
en  la  degollación  de  San  Eugenio  ó la  Adoración  de  los  Magos. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 

—— 

SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


SAN  MIGUEL  DE  ESCALADA 

I 

Entre  los  más  notables  monumentos  de  las  inmediaciones  de  León,  ocupa 
lugar  preeminente  y merecido  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Escalada,  único 
resto  del  antiguo  Priorato  en  que  vino  á parar  el  monasterio  allí  fundado  en 
los  primeros  años  del  siglo  X,  puesto  que  su  abad  Alfonso  logró  asistir  á la 
consagración,  que  en  913  hi;co  el  santo  Obispo  de  Astorga,  Genadio,  reinando 
el  Rey  García  y su  consorte  Muniadona,  sin  que  tan  remota  fecha  sea  aún  la 
más  vetusta  de  que  haya  memoria,  pues  también  se  sabe  que  aquellos  mon- 
jes, que  huyendo  de  Córdoba,  vinieron  á ponerse  bajo  la  protección  de  Alfon- 
so III  el  Magno f eligieron  para  su  residencia  semejante  lugar,  restaurando  el 
derruido  santuario  de  San  Miguel,  que  desde  remotos  tiempos,  había  allí 
existido. 

Todas  estas  circunstancias  y algunas  más,  constaban  en  una  antigua  lá 
pida  que  desapareció  con  el  monasterio,  pero  cuyo  texto  nos  han  conservado 
autorizados  escritores  (1). 


(1)  Héla  aquí  copiada  á la  letra,  de  la  obra  Recuerdos  y Bellesas  de  España:  “Hic  locus  antiquitus  Mi- 
chaelis  archangeli  honore  dicatus,  brevi  opere  instructus,  post  ruinis  abolitus.  diu  mansit  dirutus,  doñee 
Adefonsus  abba  cun  sociis  adveniens  á Cordebensi  patria,  edis  ruinam  erexí  sub  valente  seseno  Adefonso 
principe.  Monachorum  numero  crescente,  demun  hoc  templum  decorum  miro  opere  á fundaminc  exundique 
amplificatum  erigilur.  Non  jussu  imperiali  vel  oppsessione  vulgi,  sed  abbatis  Adefonsi  et  fratrum  instante 
vigilantia , duodenis  mensibus  peracta  sunt  hec  opera,  Garsea  sceptra  regni  peragens  Mumadomna  cun 
regina.  Era  DCCCCLl.  Sacratumque  templuin  ab  episcopum  lennadium  XII  Kal.  decembrium  (José  María 
Cuadrado,  tomo  Asturias  y León,  pág.  550.) 
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Sin  otra  cualidad  que  ésta,  de  tan  remoto  tiempo,  que  el  monumento  re- 
presenta, sería  ya  bastante  para  excitar  el  interés  que  inspira,  pero  hállanse 
en  él  por  fortuna  conservados  además  tantos  y tan  auténticos  miembros  arqui 
tectónicos  de  muy  diversas  Edades,  que  han  dado  motivo  á importantes  y 
completos  estudios,  ya  gráficos,  ya  históricos,  mediante  los  cuales,  y hace  ya 
casi  media  centuria,  es  conocido  y estimado  por  una  de  las  más  preciadas 
joyas  de  nuestra  España  monumental. 

Por  desgracia,  estos  preciadísimos  trabajos,  no  se  han  reunido  hasta  aho- 
ra, sintetizados  en  la  monografía  que  debió  acompañar  á las  cuatro  hermosas 
y completas  láminas,  que  dibujadas  por  el  docto  catedrático  de  Historia  del 
Arte  en  la  Escuela  de  Arquitectura  de  Madrid,  D.  Ricardo  Velázquez,  apare 
cieron  y forman  parte  de  la  colección  de  Monumentos  Españoles. 

Otras  investigaciones  y estudios,  no  menos  estimables,  han  visto  la  luz  pú- 
blica en  periódicos  ilustrados  y más  recientemente  en  la  Revista  de  Archivos 
y Bibliotecas^  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia^  y en  otras 
diversas  publicaciones,  siendo  además  imposible  reducir  á número  las  referen- 
cias, citas  y apelaciones  hechas  por  diversos  escritores,  referentes  á este  mo 
numento,  pruebas  inequívocas  de  su  celebridad  y aprecio.  Está,  por  último, 
declarado  monumento  nacional,  y el  Estado  ha  invertido  para  su  reparación 
cerca  de  25.000  pesetas,  habiendo  correspondido  al  que  escribe  la  satisfacción 
de  dirigir  las  obras  y entregar  tan  notable  iglesia  á la  celosa  Comisión  de 
monumentos  de  aquella  provincia  en  condiciones  de  poder  subsistir  por  bas- 
tante tiempo,  si  como  es  de  esperar,  se  evita  con  cuidado  vuelva  al  olvido  y 
abandono  en  que,  durante  alguna  época,  se  ha  encontrado. 

Para  contribuir  en  lo  posible,  en  cuanto  de  mí  dependa,  á que  el  común 
y valiosa  concurso  de  cuantos  se  interesan  en  nuestra  Patria  por  estas  vene 
rabies  reliquias  del  pasado,  se  haga  patente  y coopere  á la  conservación  del 
monumento  leonés,  librándole  á lo  meaos  del  olvido,  es  por  lo  que  emprendo 
el  presente  estudio  de  él,  relatando  ligera  é imperfectamente  los  datos  que  he 
podido  reunir,  en  su  mayor  parte  ya  divulgados,  y sin  la  pretensión  de  que 
mi  escrito  pueda  reemplazar,  ni  aun  de  lejos  á la  Monografía,  á que  arriba 
aludí  y cuando  por  desgracia  la  suspensión  casi  definitiva  de  la  obra  de  nues- 
tros monumentos  arquitectónicos,  desvanece  toda  esperanza  de  que  pueda 
aparecer  con  la  extensión,  profundidad  y acierto,  que  persona  competente 
hubiera  de  hacer,  para  estar  al  [nivel  de  las  hermosas  láminas  á que  ha  de 
servir  de  complemento. 


II 

Por  la  referencia  hecha  al  comenzar,  queda  declarada  la  antigüedad  del 
monumento,  no  posterior  seguramente  á los  comienzos  del  siglo  X,  en  que  su 
consagración  se  realiza  y esta  circunstancia,  comprobada  por  los  caracteres 
bien  definidos  de  la  mayor  parte  de  sus  elementos  componentes,  no  impide, 
antes  excita  á considerar  también  como  importante  la  otra  noticia  allí  reco 
gida  acerca  de  la  preexistencia  en  aquel  sitio  del  primitivo  santuario,  dedicado 
á San  Miguel,  anterior  sin  duda  alguna  á la  invasión  mahometana,  y por  tanto 
visigótico.  De  que  todos  los  elementos  del  templo  en  su  parte  más  antigua  no 
son  de  la  misma  época,  no  cabe  dudar  á poco  que  se  examinen, -y  por-  tanto, 
puede  esperarse  también,  que  aunque  sólo  fuera  en  restos,  podrían  aquí  clasi- 
ficarse elementos  con  que  aumentar  los  ya  recogidos  y clasificados  concienzu 
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damente  en  otras  localidades  (Toledo,  Córdoba  y Mérida,  principalmente),  per- 
tenecientes á nuestra  arquitectura  de  los  siglos  VII  y VIII. 

La  otra  indicación  de  haber  sido  consagrado  por  San  lenadio,  es  cierta- 
mente muy  digna  de  estimación,  porque  sirve  de  enlace  con  otro  monumento 
leonés  tan  importante  como  el  de  Santiago  de  Peñalva,  en  que,  como  es  sabido, 
se  halla  el  sepulcro  del  Obispo  asturiccnse,  y edificado  con  tal  fin  en  forma  espe- 
cial y también  dentro,  aunque  al  final  de  la  décima  centuria. 

Ni  es  menos  atractivo  el  que  los  monjes  desterrados  que  con  el  abad  Al- 
fonso restauraron  la  iglesia,  ó por  ventura  la  reedificaron,  al  propio  tiempo 
que  sus  habitaciones  monacales,  hicieran  las  obras  por  su  propia  solicitud  y 
diligencia,  sin  subsidio  del  regio  erario  ni  aun  de  los  sudores  del  pueblo,  por- 
que de  este  modo  tenemos  aquí  un  testimonio  bien  auténtico  de  lo  que  era  la 
arquitectura  muzárabe  antes  del  siglo  X,  ya  que  al  comenzar  éste  vienen  á 
enseñarnos  las  prácticas  y formas  constructivas  que  aprendieron  en  Córdoba, 
de  donde  procedían. 

Como  en  otras  localidades  de  la  comarca,  ño  de  allí  apartadas,  hay  tes 
timonios  poco  esclarecidos  hasta  ahora,  de  este  género  de  arquitectura,  acaso 
pudieran  comprobar  cómo  esta  humilde  y laboriosa  colonia  de  monjes  cons- 
tructores aportó  elementos,  y aun  acaso  fundó  escuela  de  alarifes,  que  en  las 
riberas  del  Esla  y del  Cea  dejaron  ejemplares  aún  subsistentes  y que  esperan 
clasificación  razonada.  Díganlo  sí  no  algunos  restos  del  monasterio  de  Sahagún, 
la  iglesia  del  de  Benedictinas  de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  y singularmente  la 
parroquia  de  San  Tirso  en  la  villa  monacal.  De  todas  ellas  hay  iniciados  estu- 
dios harto  incompletos  aún  y que  sería  interesante  proseguir  antes  de  que  des- 
aparezcan del  todo  semejantes  curiosísimos  ejemplares. 

Presentes  todas  estas  circunstancias,  más  ó menos  ayeriguadas  por  lecturas 
y conversaciones  de  personas  muy  entendidas,  júzguese  con  cuánto  interés 
emprendería  yo,  allá  por  el  otoño  de  1887,  la  excursión,  no  escasa  de  molestias, 
que  en  compañía  de  otros  buenos  y entusiastas  compañeros  (1)  acordamos 
realizar  para  ver  y admirar  esta  vetusta  iglesia,  y también  la  dolorosa  impre- 
sión que  á todos  nos  produjo  hallarla  en  tan  precario  y lamentable  estado,  que 
creimos  ser  los  últimos  en  contemplarla  en  pie. 

La  declaración  de  monumento  nacional  y la  orden  del  Ministerio  mandando 
proceder  á su  reparación,  habían  hasta  entonces  producido  más  daño  que  pro- 
vecho; porque  iniciadas  las  obras  y suspendidas  por  falta  de  fondos,  se  habían 
hecho  en  el  interior  del  templo  andamios  y apoyos  que  impedían  en  él  la  cele- 
bración del  culto,  perforaban  techos,  cubiertas  y aun  bóvedas,  y dejaban  por 
estas  perforaciones  paso  libre  á las  aguas  pluviales  con  el  daño  consiguiente. 
La  situación  del  monumento,  en  una  altura  á más  de  dos  kilómetros  de  distan- 
cia del  lugar  de  Valdabasta,  á que  servía  de  parroquia  y su  completo  aisla 
miento,  pues  aun  las  casas  más  próximas  del  llamado  barrio  de  abajo  se  hallan 
separadas  500  metros  y en  la  falda  del  cerro,  dió  ocasión  á que  fuera  invadida 
por  todo  género  de  alimañas,  y lo  que  era  aún  peor,  de  abrigo  y refugio  á 
caravanas  de  gitanos  y demás  gente  vagabunda  que,  instalándose  bajo  aquel 
hermosísimo  pórtico,  encendían  lumbre  y de  mil  maneras  maltrataban  sus 
delicados  miembros,  amén  de  los  destrozos  que  los  chicuelos  de  la  turba,  con- 


(1)  Fueron  éstos  los  Sres.  D.  Inocencio  Redondo,  escultor;  D.  Francisco  Blanch,  arquitecto;  D.  Manuel 
Diz,  ingeniero  de  Caminos;  D.  Germán  Fldrez,  profesor  de  letras. 
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vertidos  en  cazadores  de  las  palomas  albergadas  en  la  torre  y de  los  pajarillos 
que  anidaban  en  los  alares,  hacían  por  tedas  partes.  Bien  denunciaban  estas 
pedreas  las  fracturas  causadas  en  los  capiteles  de  fino  mármol  y el  sinnúmero 
de  proyectiles  que  aparecían  por  entre  las  tejas,  molidas  y desencajadas  de  su 
natural  asiento  y,  por  tanto,  dejando  paso  al  agua  y á la  nieve,  tan  frecuentes 
en  aquel  deshabitado  paraje. 

Nuestra  visita  no  fué  del  todo  infructuosa,  pues  como  los  Sres.  Redondo  y 
Blanch,  individuos  de  la  Comisión  de  monumentos  de  la  provincia,  hicieran 
presente  á la  misma  tan  lastimoso  estado  de  cosas,  no  sólo  procuró  evitarse 
con  el  nombramiento  de  un  guarda,  sino  además  que  se  activase  el  despacho 
del  proyecto  y presupuesto  de  la  obra,  que  estaban  detenidos  y aun  siguieron 
estándolo  mucho  tiempo  en  los  bajos  y sirtes  de  Juntas  y Academias  llamadas 
á informar. 

Aparte  de  esto,  y aunque  lo  mejor  y más  importante  del  monumento  estaba 
ya  por  entonces  publicado,  hicimos  algunas  fotografías,  y lo  más  detenida- 
mente que  nos  fué  posible  examinamos  todos  y cada  uno  de  sus  interesantes 
elementos,  comprobando  de  presencia  lo  que  de  oídas  y de  estudios  habíamos 
aprendido,  y quedando  prendados  de  obra  tan  singular  é interesante,  dando 
por  bien  empleadas  las  molestias  del  viaje,  que  no  son  escasas. 

Para  realizarle  es  menester  desde  la  capital  seguir  la  hermosa  carretera 
que,  atravesando  los  valles  del  Torio  y del  Forma,  conduce  hasta  el  del  Esla 
con  una  longitud  de  12  kilómetros  poco  más  ó menos,  pero  aquí  ya,  y frente 
próximamente  del  sitio  que  ocuparon  las  ciudades  romanas  Lancia  y Sub  Lan- 
cia, hay  que  seguir  casi  otra  tanta  distancia  por  camino  muerto  en  el  fondo 
del  valle,  cruzado  constantemente  por  las  madrices  que  de  trecho  en  trecho 
sirven  de  canales,  por  los  cuales  todos  los  altos  envían  al  Esla  sus  aguas.  En 
esta  parte,  y por  tal  circunstancia,  el  tránsito  de  carruajes  es  difícil  y penoso, 
aun  en  tiempo  seco,  é intransitable  en  el  invierno,  y otros  caminos  más  asequi- 
bles requieren  seguir  por  la  carretera  hasta  Mansilla  y continuar  por  la  otra 
margen  del  Esla,  que  durante  el  estiaje  se  vadea  fácilmente  en  varios  puntos 
inmediatos  al  en  que  se  halla  situado  el  monumento.  De  todas  suertes,  y el 
aislamiento  en  que  está,  impone  la  necesidad  de  procurarse  el  regreso  dentro 
del  propio  día,  lo  que  supone  no  pequeña  molestia. 

Sin  duda  por  esto  es  escaso  el  número  de  viajeros  aficionados  al  arte  que 
han  llegado  hasta  aquellos  lugares  á visitar  tan  preciada  joya  arquitectónica. 

, Juan  Bautista  LAzaro, 

Arquitecto. 


ESTATUAS  ALABASTRINAS  DEL  SIGLO  XIV 


La  escultura  ofrece  en  toda  Europa  en 
el  siglo  XIV  un  carácter  especial  que  la 
distingue  de  la  de  otras  épocas,  llegando 
en  ciertos  casos  á originalidad  tal , como 
pocas  veces  se  ha  dado  en  la  historia  del 
arte;  hasta  en  la  propia  Italia  adquiere  el 
acento  general  que  la  informa  en  el  resto 


de  las  naciones,  obedeciendo  al  impulso 
que  recibe  de  otros  centros  más  adelan- 
tados en  aquellos  días. 

Influ3’en  en  ello  muchos  motivos;  tanto 
la  evolución  natural  que  se  va  sucediendo 
en  la  escultura  francesa,  origen  y foco 
de  donde  entonces  irradiaba  la  luz  del 
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arte  más  plástico,  cuanto  por  las  condi- 
ciones de  la  época,  el  cambio  de  las  mo- 
das en  el  traje  y hasta  el  empleo  de  nue- 
vos materiales,  más  á propósito  para  los 
nuevos  estilos. 

Si  al  principio  de  la  centuria  á que  nos 
referimos,  aún  la  escultura  ofrecíalos  ras- 
gos propios  de  la  debida  á su  gran  floreci- 
miento  en  el  siglo  XIII,  en  la  segunda 
mitad  se  diferencia  de  tal  modo,  que 
constituye  página  especial  de  la  historia 
del  arte. 

El  advenimiento  de  la  dinastía  de  los 
Valois  y la  guerra  de  los  cien  años  que 
le  cuesta  asegurarse  en  el  trono  francés, 
proporciona  á esta  nación  un  período  de 
lucha  incesante,  que  parece  trascender  á 
los  demás  Estados,  pues  en  ningún  siglo 
las  pasiones  políticas,  á su  mo^o,  han  lle- 
gado á exaltación  tan  violenta. 

Pero  no  son  estas  conmociones  funes 
tas  para  el  arte;  antes  al  contrario,  en 
medio  de  tanto  fragor  de  armas,  de  tan- 
tas insidias,  invasiones  y combates,  las 
artes  obtienen  un  desarrollo  especialísi- 
mo,  depurando  las  formas  y las  líneas  en 
todas  sus  representaciones,  y llegando  en 
el  primoroso  detalle  á un  extremo  casi 
inverosímil. 

La  riqueza  de  los  materiales  avalora 
aúnhnás  los  productos  artísticos  de  este 
siglo,  y el  mármol,  el  alabastro  y el  mar- 
fil comienzan  á ser  labrados  con  más 
perfección  que  nunca.  Los  marbrier  fran- 
ceses del  valle  de  Meuse,  son  los  prime- 
ros en  trabajar  el  mármol  en  la  nación 
vecina,  fundando  después  una  gloriosí- 
sima escuela,  que  adorna  con  magníficas 
esculturas  los  más  suntuosos  edificios, 
de  la  que  es  muestra  espléndida  la  legión 
de  estatuas  de  la  Catedral  de  Amiens. 

Después  de  llevar  á efecto  tan  gran  - 
des  obras,  el  impulso  tenía  que  llegar 
hasta  sus  últimas  consecuencias,  apli- 
cando aquellas  máximas  de  escuela  y 
aquel  estilo  adquirido  hasta  los  objetos 
más  usuales  Pero  antes,  reduciendo  tan 
sólo  el  tamaño,  había  de  dar  vida  á otras 
obras  de  arte  más  manuables,  en  que 


el  primor  de  su  ejecución  les  prestara  su 
mayor  encanto.  Los  trípticos  y las  vír- 
genes de  marfil,  los  retablitos  de  trans- 
parente alabastro  y las  figuritas  de  imá- 
genes de  santos,  ó puramente  iconográ- 
ficas, las  imágenes  chapeadas  de  los  más 
ricos  metales,  algunas  con  esmaltes,  for- 
man una  interesantísima  serie  de  la  ico  • 
nografía  de  la  época. 

Acusan  todas  estas  obras  en  su  estilo 
una  transición,  un  anuncio  del  que  ha  de 
acentuarse  más  en  el  siguiente  siglo,  y 
la  introducción  de  ciertos  rasgos  espe- 
ciales que  la  hacen  más  germánica,  por 
así  decirlo.  No  deriva  directamente  de  la 
francesa  del  siglo  XIII,  de  tan  clásico  ca- 
rácter, que  en  algunas  ocasiones  parece 
un  verdadero  renacimiento  helénico;  de 
ella  no  hubiera  salido  nunca  la  página 
escultórica  á que  nos  referimos;  lo  que 
le  da  carácter  es  el  acento  que  obtiene 
en  Flandes,  adonde  se  desarrolla  otra 
escuela  iconográfica  con  muy  distintas 
proporciones,  con  una  anatomía  sui  ge- 
neris , con  una  caída  especial  en  los 
paños,  que  ha  de  llegar  al  completo  ple- 
gado anguloso,  exagerado  hasta  el  ma  • 
yor  extremo  por  los  alemanes;  esto  y 
sus  preferentes  materiales  y policromía 
es  lo  que  caracteriza  la  escultura  occi- 
dental europea  en  el  siglo  XIV.  La  su- 
cesión de  las  escuelas  flamenco-borgo- 
ñonas  á lasgenuinas  de  la  isla  de  Fran- 
cia, es  un  hecho  histórico  aceptado  hoy 
por  todos. 

Las  figuras  de  alabastro  de  este  tiem- 
po, tanto  del  verdadero  como  más  aún 
del  alabastrites  ó alabastro  de  yeso,  son 
muy  abundantes.  En  ciertas  regiones  de 
Francia  llegó  á implantarse  una  verda- 
dera industria,  como  la  italiana  de  hoy 
de  Carrara  y otras  localidades,  pero  más 
artística,  mas  ejercida  por  manos  maes- 
tras, que  le  daban  mayor  variedad  á sus 
producciones,  aunque  conservando  cier- 
tos lugares  comunes,  ciertos  convencio- 
nalismos propios  de  tal  escuela. 

Numerosas  figuritas  aisladas  y,  sobre 
todo,  altos  relieves  para  retablos,  salieron 
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de  aquellos  talleres,  con  temas  preferen- 
tes, como  La  Crucifixión^  La  Resurrec- 
ción; pero  de  dimensiones  tales,  que  los 
hacían  portátiles,  y apenas  hay  Museo 
que  no  posea  alguno  ó fragmentos  de 
otros. 

Todos  los  que  ha}’  en  España  indican, 
á nuestro  entender,  la  importación  fran- 
cesa; todos  son  tan  similares  que  pare- 
cen salidos  de  un  mismo  centro,  pero  en 
la  serie  de  figuras  aisladas  poseemos  al- 
gunas, que  merecen  atención  preferente. 

El  tan  original  San  Carlo-Magno,  ó lo 
que  sea  (1),  es  una  de  las  más  preciosas 
muestras  de  escultura  alabastrina  en  el 
siglo  XIV  (Boletín  de  Excursiones, 
tomo  II,  pág.  34),  y del  estudio  de  sus  ca- 
racteres podemos  deducir  algunas  conse- 
cuencias aplicables  á las  de  los  santos 
Juanes  que  nos  ocupan,  principalmente 
al  de  Baños,  tan  interesante. 

Tres  ejemplares  presentamos  que  pue- 
den formar  una  serie  completa,  y cuya 
comparación,  con  la  lámina  á la  vista, 
deben  darnos  muy  decisivas  notas.  El 
primero  es  el  de  más  marcado  tipo  fran- 
cés; étnicamente  considerado,  presenta 
en  su  cabeza  los  caracteres  de  la  gente 
de  la  Borgoña,  anchas  de  rostro,  de  pó- 
mulos apenas  marcados,  boca  grande  y 
cráneo  derribado  por  su  occipucio;  en  su 
movimiento  general  responde  al  tipo  per- 
fecto de  las  figuras  francesas  del  si- 
glo XIV,  de  eje  ondulado,  piernas  incli- 
nadas paralelamente  hacia  un  mismo  lado 
y pie  trapezoidal,  característico  de  esta 
época,  como  tipo  especial  de  tal  extre- 
midad. 

En  el  plegado  de  sus  paños,  todo  lo  ce- 
ñidos posible,  empieza  á acusar  aquella 
cuadratura  que  tanto  se  habrá  de  acen- 
tuar en  la  siguiente  centuria,  y por  su 
policromía  (el  pelo  y barba  dorados,  la 
parte  interior  de  los  paños  de  rojo  y las 

(1)  Véanse  los  eruditos  trabajos  delosseño- 
res  Mélida  y el  Barón  de  las  Cuatro  Torres.  El 
primero  en  La  Ilustración  Española  y Ameri- 
cana, y el  segundo  en  este  Boletín,  tomo  II, 
pág  34. 


pieles  por  su  lado  de  la  lana  pardo)  pue- 
de decirse  también  que  presenta  la  gam- 
ma especial  de  las  figuritas  de  su  tiempo, 
en  que  el  blanco  del  alabastro  hace  des- 
tacar tanto  la  figura  sobre  los  fondos. 

El  tipo  icónico  de  San  Juan  Bautista 
aparece  también  en  esta  figura  con  toda 
su  pureza;  vestido  de  una  piel  de  oveja, 
con  el  pelo  para  fuera,  fórmale  por  de- 
lante una  especie  de  coleto,  dejando  ver 
por  abajo  la  parte  lanuda  de  la  piel,  á la 
que  se  le  han  dejado  enteras  las  canillas 
y hendidas  pezuñas,  que  le  cuelgan  artís- 
ticamente á los  lados  de  las  piernas.  So- 
bre la  piel,  que  forma  el  vestido  interior, 
lleva  unmanto  terciado, por  cuyos  bordes 
saca  las  manos.  Sostiene  con  la  izquierda 
un  libro  y sobre  el  libro  el  cordero,  que 
señala  con  la  derecha,  como  en  actitud 
de  pronunciar  el  Ecce  agnus  Dei,  lema 
propio  del  Bautista.  Su  altura  apenas 
alcanza  á 40  centímetros 

La  segunda  figura,  de  la  misma  mate- 
ria y casi  igual  tamaño,  de  la  propiedad 
del  Sr.  Traumann — de  cuya  colección  he 
mos  publicado  ya  tan  valiosos  ejempla- 
res,—acusa  la  propia  época,  pero  no  la 
misma  procedencia  que  la  anterior. 

En  esta  figura  se  ve,  sí,  el  origen  fran- 
cés, pero  ya  desfigurado  por  un  elemento 
étnico — indígena  pudiéramos  decir,— que 
la  transforma  á su  modo.  La  materia,  la 
indumentaria,  el  traje,  el  tipo  icónico  es 
el  mismo,  pero  el  artista  que  la  ejecutó 
no  supo  darle  aquel  movimiento  tan  ca- 
racterístico y elegante  del  arte  francés; 
lo  hizo  rígido,  simétrico;  no  suprimió 
ningún  detalle,  pero  alteró  su  propor- 
ción; dióle  más  robustez,  como  era  lo  pro- 
pio en  un  artista  montañés  (pues  del  país 
basco  procede  la  imagen,  según  nues- 
tros antecedentes),  y tradujo,  por  decir- 
lo así,  al  estilo  de  su  arte  el  pensamien- 
to y la  forma  francesa.  Pero  la  traduc 
ción  fué  todavía  más  étnica,  el  atavismo 
de  raza  fué  más  marcado  en  el  .San  Juan 
de  Baños. 

Si  se  mira  atentamente,  no  falta  á la 
escultura  castellana  ninguno  de  los  atri- 
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butos  ni  caracteres  propios  de  las  del  si- 
glo XIV;  pero  en  su  acento,  en  su  aspec- 
to, general,  se  nota  la  mayor  separación 
posible  del  tipo  originario:  viene  del  mis- 
mo origen  que  la  del  Sr.  Traumann,  pero 
ha  andado  aún  mayor  camino,  Es  de  ala- 
bastro, como  todas  ellas  y de  tamaño 
comparable,  la  forma  de  la  cabeza,  la  dis- 
posición del  pelo  y la  barba,  son  semejan- 
tes; las  manos  y brazos  están  dispuestos 
de  igual  manera;  lleva  asimismo  el  cor- 
dero sobre  el  libro  (la  cabeza  del  animal 
es  restauración  moderna,» ; viste  también 
una  piel  de  cabra,  cuya  cabeza  cae  entre 
sus  pies,  como  en  la  del  Sr.  Traumann; 
las  piernas,  aunque  más  rígidas,  son  pa- 
ralelas, terminando  en  el  característico 
pie  trapezoidal,  de  que  hemos  hecho  una 
particularidad  de  la  época.  El  escote  de 
la  piel  en  el  pecho,  y la  caída  lateral  del 
manto,  no  pueden  ser  más  iguales,  tan 
sólo  que  no  lo  tercia  por  delante,  permi 
tiendo  así  que  veamos  el  cinturón  con  que 
ciñe  la  piel  á su  cuerpo. 

El  pulimento  y escasos  restos  de  poli- 
cromía, que  aún  conserva,  le  dan  igual 
tonalidad  que  á todos  los  demás  sus  simi- 
lares; sólo  vemos  más  acentuada  que 
nunca  su  rigidez  y desproporción,  sobre 
lo  cual  h^os  de  hacer  algunas  compara- 
ciones con  otras  estatuasreconocidamen- 
te  del  siglo  XIV. 

Aunque  la  diferencia  en  el  estilo,  me- 
jor dicho,  en  el  esmero  del  trabajo,  sea 
bastante  grande,  aún  podemos  sacar  pro- 
vechosas consecuencias  al  compararla 
con  el  tan  celebrado  San  Cario  Magno 
(así  le  llamaremos  siguiendo  una  deno 
minación  corriente)  de  la  Catedral  de  Ge- 
rona (1),  asimismo  alabastrino. 

La  proporción  de  la  cabeza  con  el  resto 
del  cuerpo  no  difiere  en  mucho  en  ambas 
estatuas;  es,  sin  duda,  excesivamente 
grande  la  del  San  Juan  de  Baños,  pero 
en  cuanto  al  tipo  y disposición  del  cabello 
y barba  hay  tales  semejanzas,  que  llegan 


(1)  Véase  lu^ar  citado  de  este  Boletín,  II, 
pág.  34. 


á ser  casi  iguales  en  todo.  Del  resto  de 
ambas  figuras  no  cabe  comparación  po- 
sible por  la  diferencia  del  personaje  re 
presentado;  sólo  en  sus  pies  vuelve  á 
aparecer  la  forma  ancha  y trapezoidal  de 
que  hablaba,  acentuada  en  el  San  Carlos 
por  el  calzado  que  lleva. 

Uno  de  los  más  excelentes  ejemplares 
de  la  escultura  del  siglo  XIV  en  España 
es,  sin  duda  (ó  era,  mejor  dicho),  el  doble 
sepulcro  de  D.  Pedro  y de  su  hijo  D.  Fe- 
lipe Boil,  dividido  al  presente,  parte  en 
Valencia  y parte  en  el  Museo  Arqueoló  • 
gico  Nacional.  Constaba  este  sepulcro 
de  dos  estatuas  yacentes,  la  del  padie  y 
la  del  hijo  (1),  acompañadas  ambas  de  un 
cortejo  fúnebre  preciosamente  esculpido, 
é interesante  tanto  por  su  arte  como  por 
todos  los  detalles  de  su  indumentaria; 
pues  bien:  nada  más  similar  á la  disposi- 
ción de  la  barba  y estilo  general  del  San 
J uan  de  Baños,  que  la  del  busto  del  yacen- 
te D.  Pedro  y muchos  de  los  caballeros 
de  su  acompañamiento,  y aunque  algunos 
críticos  han  creído  encontrar  una  mar- 
cada influencia  italiana  en  esta  obra,  no 
se  pierda  de  vista  que  Italia  en  aquella 
época  también  se  sometía  á la  de  la  es- 
cultura francesa,  que  en  el  siglo  XIV 
fué  la  que  impuso  sus  caracteres  al  arte 
de  la  forma,  y el  centro  de  todo  estilo  y 
enseñanzas  del  mismo. 

El  propio  Orcagna  es  el  escultor  más 
á la  francesa  de  todos  los  italianos. 

No  hay  que  extrañar  tampoco  la  pro- 
porción, ó,  mejor  dicho,  desproporción 
de  la  figura,  dando  un  tamaño  á la  cabe- 
za que  la  hace  digna  de  otro  cuerpo; 
esta  desproporción  fué  frecuente  en 
aquel  tiempo;  en  muchos  de  los  caballé- 
ros  del  cortejo  de  D.  Pedro  Boil  ocurre 
lo  propio,  y en  figuras  aisladas  pudiéra- 
mos citar  repetidos  ejemplos. 

Después  de  manifestar  todo  esto,  no 
creemos  que  nadie  suponga  visigoda  la 
estatuita  de  San  Juan  de  Baños;  en  algún 

(1)  Véase  Museo  Español  de  Antigüedades, 
tomo  I,  en  el  que  D.  José  Amador  de  los  Ríos 
definió  bien  la  disposición  de  este  sepulcro. 
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momento  así  se  estimó,  pero  bien  pronto 
comenzaron  las  discusiones,  y aceptado 
luego  por  todos  el  considerarla  de  los 
últimos  siglos  medios,  versaron  tan  sólo 
sobre  en  cuál  de  estas  centurias  debiera 
mejor  incluirse  (1). 

En  el  Congreso  de  Arqueología  cris- 
tiana celebrado  en  Roma  en  Mayo  de 
1900,  según  nos  comunica  nuestro  distin- 
guido consocio  en  Falencia,  el  Dr.  Simón 
y Nieto,  fué  objeto  de  discusión  la  esta- 
tua, declarando  aquellos  arqueólogos  que 
pudiera  ser  de  los  siglos  XII  ó XIII,  te- 
niendo muy  en  cuenta  el  cordón  que  ciñe 
la  piel  á la  cintura,  que  antes  nunca  ve- 
mos aparecer  en  las  estatuas.  Ya  es  esto 
acercarse  bastante  á nuestro  parecer; 
pero  á haber  visto  los  distinguidos  ar- 
queólogos del  Congreso  la  estatua,  cree- 
mos que  no  tuvieran  inconveniente  en 
traerla  un  siglo  más  hacia  nosotros,  dada 
su  materia  y estilo  tan  propios  de  la  XIV 
centuria,  comparándola  además  con  los 
modelos  que  presentamos. 

Sólo  pudiera  objetarse  si  no  sería  más 
antigua,  siendo  las  otras  una  perfección 
de  más  cercano  tipo;  pero  á esto  diremos 
que  en  el  proceso  histórico  de  las  artes 
nunca  se  daría  que  el  modelo  del  modes- 
tísimo pueblo  de  San  Juan  de  Baños  sir- 
viera de  punto  de  evolución  para  el  arte 
francés,  siendo  lo  contrario  lo  único  posi- 
ble. El  San  Juan  de  Baños  es  la  traduc- 


(1)  Sin  duda  M.  Merignac,  tan  desorientado 
en  los  asuntos  de  este  español,  como  competen- 
te en  el  estudio  de  la  escultura  del  Languedoc, 
se  refería  á las  primeras  opiniones,  cuando  en 
un  folleto  publicado  después  de  su  viaje  á Es- 
paña, del  que  tan  saliente  recuerdo  ha  dejado 
por  sus  peregrinas  opiniones  sobre  nuestros  mo- 
numentos, dice  con  cierto  desdén  que  los  ar- 
queólogos españoles  opinan  todos  ser  visigoda 
la  estatua,  “cuando  no  hay  más  que  verla  para 
comprender  que  es  del  siglo  XV. „ Vea  el  ar- 
queólogo francés  cómo  no  todos  opinan  de  ese 
modo,  pues  hace  tiempo  que  se  viene  creyendo 
de  época  cercana  á la  que  él  consigna. 


ción  al  castellano  más  indígena  posible 
del  modelo  francés,  y en  esto  precisa 
mente  consiste  su  ma3’or  mérito. 

Pudiérase  también  encontrar  una  ex- 
plicación á las  opiniones  emitidas,  en  apo- 
yo  de  ser  visigoda  esta  estatuita;  y es  cier- 
to aspecto  marcadamente  clásico  realista 
que  presenta.  Aun  dentro  de  su  estilo 
de  época,  prevalece  gn  toda  ella  cierta 
corrección  del  carácter  medioeval  y exó- 
tico, una  mayor  serenidad,  y,  á no  tener 
tan  grande  la  cabeza,  una  proporción  en 
el  resto,  que  recuerda  los  cánones  clási- 
cos. Pero  este  es  precisamente  el  carác- 
ter étnico  del  arte  español.  Dejó  aquí  tan 
honda  huella  la  cultura  greco  latina,  que 
su  influencia  es  la  más  permanente,  la 
que  mejor  se  aviene  con  nuestro  génio  y 
la  que  siempre  se  manifiesta  en  cuanto 
halla  ocasión  para  ello.  Nuestra  Edad 
Media,  lo  propio  la  árabe  que  la  cristia- 
na, es  la  más  clásica  que  darse  puede,  y 
nuestro  arte,  como  nuestra  lengua  y 
nuestro  derecho  fué  siempre  tan  sólo  una 
evolución  de  aquel  saber  recopilado  por 
el  greco  latino  San  Isidoro  y Abern  es, 
más  español  que  árabe  éste  en  su  lilo- 
sofía. 

La  carta  del  Dr.  Simón,  citada  antes, 
contiene  interesantes  apuntes  antropo- 
métricos sobre  la  craneoscopia  y tipo 
étnico  de  la  estatuita,  que  con  el  mayor 
gusto  copiaríamos  si  se  tratara  de  figura 
de  mayor  tamaño.  La  fotografía  de  la 
misma  la  debemos  á la  amabilidad  de^ 
eminente  aficionado  Sr.  Vielva,  canónigo 
de  aquella  Catedral,  al  que  damos  las 
gracias  en  nombre  de  la  Sociedad,  y más 
habiéndonos  prometido otros  interesantes 
envíos. 

Estas  son  las  consideraciones  que  me 
sugiere  tan  especial  ejemplar  de  la  esta- 
tuaria española  en  la  Edad  Media,  que 
someto,  como  siempre,  al  fallo  de  mis 
consocios. 


N.  Sentenach. 
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SECCION  DE  CIENCIAS  HISTORICAS 

ESXIEIIUJVX  Ar>OS 

(segunda  serie) 

(Continuación,) 


Sánches  de  Luque  (Pedro).-— Fiel 
marcador.  Véase  el  artículo  Excur- 
siones por  la  sierra  de  Córdoba.  En 
20  de  Juüo  de  1604  se  encargó  de  ha- 
cer una  lámpara  de  plata  para  la  ca- 
pilla del  licenciado  Juan  Toboso  Lay- 
nes,  en  la  iglesia  parroquial  de  Buja- 
lance,  de  peso  de  cuatro  marcos,  con- 
tratándola con  el  licenciado  Sebastián 
López  Talaberano,  presbítero  de  Buja- 
lance,  quien  le  había  de  pagar  de  la 
hechura  10  ducados.  (Libro  LXIV  de 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz.)  Luque 
era  platero  de  martillo  y vivía  en  la 
collación  de  Santa  María. 

Sevilla  (Alonso  de). — Tiene  artículo 
en  la  primera  serie  de  Ahistas  exhu- 
mados. Residía  en  Indias  en  1573,  en 
que,  á 25  de  Febrero,  su  hermano 
Juan  de  Sevilla  recibió  de  Pedro  de 
Barrionuevo,  mayordomo  del  Marqués 
de  Priego,  41.660  maravedises  y me- 
dio de  la  renta  de  un  censo  que  Alonso 
poseía  sobre  los  bienes  del  Marqués. 
(Libro  VI,  fol,  446  de  Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Cruz.)  En  18  de  Mayo  (el 
mismo  libro)  cobró  igual  cantidad. 
Nuevo  pago  en  18  de  Enero  de  1574, 
sabiéndose  por  esta  escritura  que  los 
hermanos  eran  Juan  de  Sevilla,  Cris- 
tóbal de  Córdoba,  Gaspar  de  Córdoba, 
plateros,  y María  de  Sevilla.  (Li- 
bro VIII,  fol.  43  ) En  el  mismo  día 
fol.  43  vuelto)  los  hermanos  acordaron 
aumentar  el  censo  del  Marqués  en 
50  000  maravedises  , sacados  de  la 
renta,  con  lo  cual  importaría  el  censo 
de  principal  un  cuento  y ochocientos 
mil  maravedises,  prueba  de  que  Sevi- 
lla hizo  en  América  una  buena  for 
tuna. 

Urbano  (Juan). — Exhumado  por  el 


Sr.  Zarco  del  Valle  y citado  por  el 
Barón  Davillier.  Era  vecino  en  la  co 
ilación  de  Santa  María  en  1579.  En  22 
de  Junio  de  1589  arrendó  de  Pedro 
Sánchez  de  Córdoba  unas  casas  en  la 
calle  de  Carniceros,  por  dos  años,  á 22 
ducados.  (Libro  XXXIV,  fol.  1,130, 
de  Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz.)Tuvo 
un  hijo,  llamado  Francisco,  también 
platero. 

En  9 de  Julio  de  1604  arrendó  de 
Jerónimo  Sánchez  de  la  Cruz  una  tien- 
da en  la  calle  que  atraviesa  de  la  Pla- 
tería al  pozo  de  Gueto,  por  un  año, 
en  29  ducados,  (El  mismo  libro  LXIV.) 

Vivía  aún  en  25  de  Octubre  de  1607, 
en  que  otro  hijo  suyo,  Andrés  Urba- 
no, platero,  vecino  de  Sevilla,  le  dió 
poder  para  vender  los  censos  que  dis- 
frutaba su  mujer,  Luciana  de  Torres. 
(Libro  LXX,  fol.  63,  del  mismo  escri 
baño.)  La  firma  de  Urbano  lleva  el  nú- 
mero 17  en  las  láminas, 

Valdés{hxLCSLS  de). — Véase  el  artícu- 
lo de  Hernándes  Rubio  (Diego).  Ade- 
más puede  verse  su  artículo  en  núes 
tro  Diccionario  de  Artistas  Cordo- 
beses. 

ARQUITECTOS  Y MAESTROS  DE  CANTERÍA 

Coro«aó?o(Juan). — Maestro  cantero, 
vecino  en  la  collación  de  Omnium  San- 
ctorum.  Contrató  en  17  de  Febrero 
de  1576,  ante  el  escribano  Alonso  Ro- 
dríguez de  la  Cruz  (libro  IX,  fol.  240), 
con  el  Prior  del  convento  de  la  Trini 
dad,  Fr.  Juan  deValenzuela,la  recons- 
trucción de  la  capilla  mayor  por  1 .000 
ducados  y término  de  un  año.  El  do- 
cumento siguiente  da  idea  bastante 
clara  de  aquella  obra^  destruida  ya; 
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“Condiciones  con  que  se  ha  de  hacer 
la  capilla  mayor  de  la  Santísima  Tri- 
nidad de  Córdoba,  son  las  siguientes. 

^Primeramente  sepa  el  maes.tro  ó 
maestros  que  de  la  dicha  obra  se  en- 
cargaren, que  ha  de  derribar  un  cam- 
panario que  está  encima  de  la  dicha 
capilla  y bajar  las  campanas  al  suelo 
y poner  la  una  ó las  dos,  de  suerte 
que,  se  puedan  tañer  en  un  arco.  Pon- 
ga los  demás  materiales  en  cobro  y ha 
de  volver  á hacer  este  dicho  campa, 
nario  junto  á la  capilla  mayor,  en  una 
de  las  dos  paredes  que  están  entre  la 
sacristía  y la  capilla,  y ha  de  fortale- 
cer esta  pared  donde  estubiere  la  torre 
de  suerte,  que  esté  el  campanario  fuer- 
te y las  campanas  seguras  y subirlo  en 
el  altura  que  convenga,  y tornar  á su- 
bir las  dichas  campanas  en  el  campa- 
nario de  manera  que  no  peligren,  y 
esto  hecho  derribe  la  capilla  de  cante- 
ría que  agora  está  hecha  juntamente 
con  las  tres  paredes  y arco  toral  hasta 
el  suelo  bailadero  y derribadas  las  pa- 
redes y arco  toral  hasta  el  suelo  baila- 
dero desolándolos  materiares  de  ma- 
nera que  no  le  estorben  al  abrir  de  las 
zanjas  como  fueren  derribando. 

„Y  escombrado  todas  tres  paredes 
y arco  toral,  señalará  una  zanja  a hilo 
derecho  con  la  pared  de  la  calle,  de- 
rribando desde  una  hendedura  que  se 
muestra  desde  la  esquina  de  cantería 
que  mira  á la  calle  y escombrada  la 
tierra  hasta  el  suelo  bailadero,  abrirá 
una  zanja  en  quince  varas  de  largo  y 
en  seis  tercias  de  ancho.  Señalará  otra 
zanja  en  escuadra  por  el  ancho  de  la 
primera  y ansí  mesmo  derribará  lo 
que  fuere  menester  de  la  escalera  que 
está  al  lado  de  li  sacristía  y escom 
brado  y puesto  el  material  en  cobro, 
señalará  otra  zanja  al  traisnel  de  la 
pared  de  la  iglesia  en  el  largo  de  la 
pared  de  la  calle  y en  el  largo  de  las 
demas  zanjas. 

„Es  condición  que  ha  de  ahondar 
todas  las  zanjas  hasta  lo  firme  o en  tal 


hondura  que  conviniere  a vista  de 
maestro  o maestros  nombrados  por  el 
convento,  y ahondadas  las  tres  zanjas 
en  toda  la  hondura  que  conviniere, 
las  torne  á sacar  a pisón  de  tierra 
adobada  y tongas  de  ripio  como  en  lo? 
tales  edificios  se  suele  hacer  mezclan- 
do la  tierra  á una  espuerta  otra  de  cal 
para  las  zanjas  y sacadas  las  zanjas, 
por  esta  orden,  media  vara  mas  baja 
que  el  suelo  bailadero,  formará  un  ci- 
miento en  todas  tres  paredes  de  cua- 
tro tercias  de  grueso,  formando  dos 
responsiones  de  cantería  de  una  vara 
de  ancho  y rhedia  tercia  de  salida,  de- 
jando una  puerta  en  la  parte  y lugar 
donde  le  señalaren,  echándole  sus  co- 
lunas  cuadradas  por  la  parte  de  la  ca- 
pilla, encapitelando  sobre  los  dichos 
pilastrones,  y echándole  su  alquitrave 
y friso  y comiza  por  la  orden  que  pa- 
reciere al  maestro. 

„Y  ansí  mesmo  es  condición  que  ha 
de  formar  dos  pilares  de  cantería  de 
una  vara  de  cuadrado,  a de  asentar 
los  dichos  pilares  desviados  de  las  pa- 
redes de  la  iglesia  sobre  la  zanja  que 
agora  tiene  el  arco  toral,  y si  para  el 
efeto  de  los  dichos  pilares  fuere  me- 
nester hacer  zanja  sea  obligado  el  di 
cho  maestro  de  la  hacer  sin  pedir  de- 
masia  alguna,  la  orden  de  los  pilares 
será  como  pareciere  en  una  planta  y 
montea  enjerta  en  estas  condiciones, 
y por  esta  orden  subirá  los  dichos  dos 
pilares  y responsiones  encapitelando- 
los  con  dos  medias  muestras  en  el  pi- 
lar y responsion  y encapitelados  los 
dos  arcos  colaterales  del  arco  toral, 
echará  la  grosura  de  cantería,  hacien- 
do un  alquitrave  en  la  frente  de  los 
bolsores  y en  el  papo  bajo  una  canal 
que  haga  un  compartimiento.  An  de 
tener  de  alto  los  dichos  dos  arcos  cin- 
co varas  de  alto  hasta  el  papo  de  la 
bolsura  y el  ancho  que  le  cupiere  por 
la  orden  que  parescerá  en  la  planta. 

„Es  condición  que  ha  de  subir  los 
dos  pilares  del  arco  toral  en  el  altura 
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que  conviniere  para  asentar  los  capi 
teles,  los  cuales  capiteles  ha  de  asentar 
la  mitad  del  hueco  del  toral  mas  bajo 
que  la  tirante  del  armadura  de  la  igle- 
sia. Sentados  los  dos  capiteles,  echará 
sus  bolsores  de  cantería  de  una  vara 
en  ancho  y dos  tercias  de  alto,  hacién- 
dole un  alquitrave  por  la  frente  y por 
el  papo  bajo  una  canal  y esto  hecho, 
subirá  de  albañeria  o cantería  lo  que 
hubiere  encima  de  los  dos  arcos  cola- 
terales y alvanega  del  arco  toral  hasta 
enrasar  con  la  clave  del  arco  por  el 
trasdós  de  la  bolsura, 

„Es  condición  que  ha  de  subir  las 
tres  paredes  de  la  dicha  capilla  como 
dicho  es  de  ladrillo  o piedra  en  el 
grueso  de  cuatro  ladrillos  en  dos  va- 
ras de  alto  y enrasadas  las  tres  pare- 
des en  este  alto  echará  una  basa  de 
cantería  de  la  orden  toscana  en  las 
dos  paredes  por  la  parte  de  la  calle  y 
enrasada  la  basa  por  la  parte  de  den- 
tro y lo  que  hubiere  más  de  los  tres 
ladrillos  se  entienda  que  ha  de  quedar 
por  zoclo  hasta  enrasar  con  la  tierra, 
y esto  hecho  formará  por  la  parte  de 
adentro  dos  altares  colaterales,  ha- 
ciéndoles sus  pilastrones  de  cantería 
encapitelando  los  dichos  pilastrones  y 
echándoles  sus  cornisas  por  cima  de 
la  bolsura  que  ha  de  ser  de  cantería 
con  una  tercia  de  bolsura. 

„Es  condición  que  ha  de  formar  dos 
esquinas  de  seis  ladrillos  de  ramal  y 
haciendo  sus  rafas  en  los  paños,  dos 
enteras  en  cada  paño,  y dos  medias  en 
los  encuentros  de  las  paredes  de  la 
iglesia  y por  esta  orden  subirá  las  es- 
quinas y rafas  de  mayor  y menor.  Los 
ramales  de  las  esquinas  y rafas,  los 
de  mayor  de  seis  ladrillos  de  largo  y 
los  de  menor  de  cuatro  ladrillos  de 
ancho.  Subirá  las  esquinas  y rafas  y 
tapiería  echando  sus  cintas  de  tres  hi- 
ladas de  ladrillo  sobre  cada  tapia. 

„Es  condición  que  ha  de  subir  las 
tres  paredes  en  el  alto  del  arco  toral 
y enrasadas  todas  cuatro  paredes, 


dándole  el  carpintero  el  armadura  en- 
maderada, la  teje  de  tejado  doblado 
echándole  sus  cintas  por  todos  cuatro 
paños  y de  alto  á bajo  y echándole 
una  cornija  que  sirva  de  ala  de  la  or- 
den que  mejor  convenga  de  cantería, 

„Es  condición  que  en  el  hueco  desta 
capilla  ha  de  hacer  una  bóveda  o dos 
de  doce  pies  de  largo  y tres  varas  de 
ancho  y si  fueren  dos,  sean  de  la  lar- 
gura y anchura  que  convenga  de  un 
ladrillo  de  bolsura,  haciendo  dos  bocas 
con  sus  dos  escaleras,  por  donde  he 
reciban  los  cuerpos,  quedando  las  di- 
chas dos  bocas  con  sus  piedras  y al- 
davas  que  encajen  5^  queden  rasas  con 
el  solado  de  la  capilla. 

„Es  condición  que  en  el  medio  del 
hastial  haga  un  altar  maior  de  largo 
de  quince  tercias,  haciéndole  cinco 
gradas  de  cantería  por  las  frentes, 
con  un  bocel  en  redondo  y las  frentes 
de  azulejo  y en  la  grada  alta,  quedan- 
do cuadrada,  se  ha  de  solar  de  ladrillo 
raspado  y cortado  y de  junta  y holam- 
brado  y el  dicho  altar  será  de  piedra 
labrada  por  la  haz  y aforrado  de  azu- 
lejo como  al  convento  pareciere  y lo 
alto  del  altar  solado  de  ladrillo  de  jun- 
ta y raspado. 

„Es  condición  que  la  piedra  yladri- 
11o  de  la  capilla  y campanario  haga 
della  el  convento  como  cosa  suya  por 
ser  la  tal  piedra  y ladrillo  y material 
todo  del  dicho  convento  y no  de  otra 
persona  alguna,  los  cuales  materiales, 
siendo,  como  son,  del  dicho  convento 
y apreciados  por  él,  el  dicho  maestro 
que  tomare  la  obra  sea  obligado  a 
gastar  los  dichos  materiales  de  piedra 
y ladrillo  en  la  dicha  capilla  y arco 
toral  y consumidos  en  la  dicha  obra 
en  donde  y como  mejor  le  pareciere 
al  maestro  y que  sea  obligado,  cuando 
derribe  las  paredes  de  la  dicha  capilla, 
a sacar  material  que  tienen  las  dichas 
paredes  viejas  una  vara  debajo  de  tie- 
rra para  que  se  aproveche  este  mate- 
rial con  lo  demas. 
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„Es  condición  que  derribando  el  es- 
calera que  sube  de  la  sacristía  á la 
preciosa  que  vuelva  á hacer  otra  en 
lugar  donde  más  convenga  bien  hecha 
y de  buena  traza  y haga  otra  escalera 
de  caracol  para  subir  donde  estubiere 
el  campanario  para  servicio  dél. 

„Iten  es  condición  que  todo  el  suelo 
de  la  dicha  capilla  se  ha  de  solar  de 
ladrillo  rascado  y cortado  y de  junta 
y solambrado  con  sus  azulejos  y sus 
cintas  alderredor,  anse  de  hacer  sus 
poyos  en  la  dicha  capilla  alderredor  en 
las  dichas  paredes  aforrados  de  azule- 
jo y por  lo  alto  con  un  bocel  de  piedra 
entiéndese  lo  solado  de  arriba,  las  bo- 
cas de  las  bóvedas  han  de  ser  de  losa. 

„Es  condición  que  las  paredes  de  la 
dicha  capilla  que  son  tres  se  aforren 
de  azulejo  en  el  altura  de  lo  alto  del 
altar  mayor  divididos  sus  tableros  con 
su  corona  y sus  asientos. 

„Es  condición  que  el  dicho  maestro 
haga  dos  ventanas  en  la  dicha  capilla, 
la  una  hacia  la  parte  donde  está  el 
campanario  agora  y la  otra  frontero 
del  tamaño  que  pareciere  convenir  y 
que  abra  y cierre  todas  las  puertas  y 
ventanas  que  pareciere  convenir  para 
la  guarda  de  la  casa. 

„Es  condición  haga  un  atajo  de  ta- 
pia que  atraviese  la  iglesia  de  dos  ó 
tres  tapias  en  alto  para  guarda  de  la 
iglesia,  digo  que  han  de  tener  estas 
tapias  de  alto  cuatro  varas. 

„Es  condición  quel  dicho  maestro 
que  tomare  la  dicha  obra  haga  dos 
arcos  para  dos  altares  el  uno  á la  par* 
te  del  crucifijo  y el  otro  á la  parte  de 
nuestra  señora  embevidos  en  las  pare- 
des de  la  iglesia,  hechos  de  ladrillo  y 
en  ellos  haga  dos  altai  es  fuera  de  la 
reja  en  el  lugar  donde  se  le  pidieren  y 
encale  los  arcos  y altares  y los  suele 
por  lo  alto  de  ladrillo  de  junto  cortado 
y rascado. 

„Es  condición  que  se  haga  una  so- 
lera de  piedra  labrada  debajo  del  arco 
toral  donde  se  asiente  la  reja  de  hierro 


que  se  ha  de  poner  en  el  arco  del  al- 
tura y largor  que  convenga  y mol- 
dura. 

„Es  condición  que  el  maestro  que  la 
obra  tomare  haga  una  atarazana  don- 
de se  pongan  los  materiales  en  el  rin- 
cón de  la  plazuela,  frontero  de  la  por- 
tería de  largor  y anchor  que  le  pare- 
ciere que  conviene  que  pueda  estar  ce- 
rrada. 

^ „Es  condición  que  después  de  aca- 
bada toda  la  obra,  todo  lo  que  se  da- 
ñare de  paredes,  tejados  y suelo  el 
maestro  que  la  tomare  lo  deje  repara- 
do y bien  aderezado  y limpie  toda  la 
tien  á y broza  que  quedare  de  la  dicha 
obra,  así  en  la  iglesia  como  en  la  ca- 
lle á su  costa  y también  las  tapias  con 
que  se  atajare  la  iglesia. 

„Es  condición  que  quite  la  reja  de 
palo  que  está  en  la  capilla  mayor  y la 
ponga  en  el  arco  de  la  capilla  del  coi  o 
bajo,  tomándola  con  su  yeso  y bien 
puesta,  quitándola  sin  que  se  desbara- 
te, porque  ha  de  estar  allí  el  Santísimo 
Sacramento. 

„Es  condición  que  ha  de  atapar  los 
agujeros  y rajas  y ha  de  encalar  como 
es  uso  y costumbre  todas  cuatro  pare- 
des de  alto  á bajo  por  de  dentro  y por 
de  fuera  y revocar  lo  que  fuere  me- 
nester y que  sea  obligado  á asentar  las 
rejas  de  hierro  todas  tres  como  con- 
venga á la  tal  obra,  digo  al  hacer  los 
agujeros  y apretalles. 

„Es  condición  que  esta  obra  ha  de 
quedar  toda  hecha  y muy  bien  acaba- 
da á vista  de  maestros  nombrados  por 
ambas  partes. 

„Es  condición  que  si  lo  que  toca  á 
las  zanjas  quisieren  que  sea  á destajo 
por  tapias  se  entienda  que  han  de  dar 
por  cada  tapia  la  hondura  de  las  zan- 
jas lo  que  conviniere  á la  obra. 

„Es  condición  que  le  han  de  dar  al 
dicho  maestro  los  materiales  al  pie  de 
la  obra  y toda  la  madera,  palos,  an- 
damios  y cimbres  para  apuntalar,  ha 
de  poner  el  maestro,  maestros  y peo- 
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nes  y herramientas,  sogas,  espuertas 
y tineas  y todas  las  demas  herramien- 
tas é instrumentos  tocantes  á la  dicha 
obra. 

„Iten  si  en  el  cuerpo  de  toda  esta 
obra  se  acrecentare  de  obra  que  sea 
necesario  para  ella,  hasta  diez  ducados, 
que  sea  obligado  el  maestro  á hacello 
sin  pedir  por  ello  nada  y si  se  quitare 
algo  de  la  obra  y condiciones  que  se  le 
descuente  al  dicho  maestro  al  precio 
de  como  tomó  la  obra  á su  verdad. 

„Que  siente  las  vedrieras  con  sus  re- 
jas en  las  ventanas  de  la  dicha  capilla. 

„Y  el  agua  para  la  dicha  obra  se  le 
dará  en  lo  más  cerca  en  el  convento 
que  la  tiene. 

„Iten  que  quite  las  rejas  de  nuestra 
señora  y un  Crucifijo  que  agora  tienen 
sin  que  se  quiebren  ni  desbaraten. 

„Iten  es  condición  que  toda  la  pie- 
dra que  se  quitare  de  la  capilla  que 
agora  tiene,  que  se  ha  de  gastar  en  la 
obra  nueva,  toda  sea  obligado  el  maes- 
tro a labralla  de  nuevo  por  las  haces 
a boca  de  escoda  que  paresca  que  es 
nueva. 

„Es  condición  que  el  dicho  maestro 
sea  obligado  a hacer  en  la  pared  del 
hastial  del  altar  mayor  tres  encasa- 


mentos  de  una  tercia  de  hondura,  ha- 
ciendo en  cada  uno  dellos  un  arco  en 
los  lugares,  altura  y anchura  que  el 
maestro  que  hiciere  el  retablo  le  seña- 
lare, forjando  los  dichos  encasamentos 
con  la  dicha  obra,  y asi  mesmo  haga 
los  agujeros  y ponga  los  zoquetes  que 
el  maestro  le  señalare  y los  apriete 
con  su  3'^eso  para  asentar  el  retablo  y 
ponga  en  las  dos  paredes  de  la  dicha 
capilla,  que  son  las  de  los  lados  zoque- 
tes con  sus  garruchas  para  cuando  se 
cuelgue  de  paños  y donde  se  pongan 
los  varales  para  ello. 

„Digo  que  en  el  limpiar  de  la  tierra 
que  gaste  el  maestro  hasta  cinco  duca- 
dos y el  convento  todo  lo  que  más  cos- 
tare. 

„Iten  que  las  tapias  que  se  hicieren 
para  atajar  la  iglesia  y las  de  la  cum- 
bre del  arco  para  apuntalallo  e que 
las  de.shaga  acabada  la  obra  y des- 
apuntale el  arco  y saque  á-su  costa  la 
tierra  de  la  iglesia.  Va  en  estas  con- 
diciones— Fray  Joanne.s  de  Valenzue- 
la  vicario=I.°  Coronado. „ Esta  firma 
la  reproducimos  con  el  núm.  21  en  las 
láminas. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

(Continuará.) 
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LORCA,  noticias  históricas,  literarias,  estadísticas,  etc.,  de  la  antigua  Ciudad  del  Sol, 
por  D.  Francisco  Cáceres  Plá,  G.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Así  se  titula  el  nuevo  libro  que  acaba 
de  dar  á luz  nuestro  estimado  amigo  y 
compañero  Sr.  Cáceres  Pía. 

Lorca  comprende  lo  que  el  título  in- 
dica, y abarca  por  orden  cronológico, 
desde  los  tiempos  del  primer  Concilio 
iliberitano  hasta  nuestros  días.  Resulta 
su  lectura  interesante  y amena,  porque 
vemos  mezcladas  en  sus  páginas  las 

noticias  de  hechos  famosos  en  la  His- 

% 

toria  general  de  España,  con  los  pura- 


mente locales,  curiosos  y romancescos. 

Libros  son  los  de  esta  índole,  que  con- 
tienen todos  los  materiales  de  la  historia 
de  un  pueblo,  que  los  reúne  y ordena  el 
cariño  á la  ciudad  natal  de  un  buen  hijo, 
á fuerza  de  rebusco  trabajoso,  y que  des- 
pués utiliza  el  historiador.  Bajo  este  con- 
cepto es  muy  meritoria  la  labor  del  se- 
ñor Cáceres  Pía,  á quien  felicitamos  por 
su  nuevo  trabajo. 
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ESPAÑA  EN  EL  EXTRANJERO 


La  sexta  entrega  del  corriente  afto  co- 
rrespondiente al  cuadrigésimoquinto  de 
la  publicación  de  la  Revue  de  l’Art 
Chrétien,  contiene  dos  trabajos  referen- 
tes á estudios  españoles. 

El  primero  es  una  nota  bibliográfica 
acerca  de  la  notable  monografía  de  La 
Catedral  de  Santiago  de  Compostela  que 
explicó  como  conferencia  en  los  cursos 
organizados  por  la  Sociedad  Española 
de  Excursiones,  nuestro  sabio  compañe. 
ro  D Adolfo  Fernández  Casanova,  se 
publicó  en  nuestro  Boletím  y fué  repro" 
ducida  casi  inmediatamente  en  Galicia 
Histórica  Firma  esta  nota  el  erudito  es- 
critor L.  Serrano. 

El  segundo  es  un  examen  de  conjunto 
de  las  memorias  sobre  diferentes  puntos 
de  arqueología  española  publicadas  por 
nuestro  Presidente  y Director,  y va  subs- 
cripta por  el  eminente  arqueólogo  Luis 
Cloquet,  arquitecto  de  la  ciudad  y pro- 
fesor en  Gante,  autor  de  obras  de  arqui- 
tectura y ornamentación  medioeval  que 
han  llamado  la  atención  de  Europa. 

Las  reproducimos  á continuación  por 
lo  que  tienen  de  honroso  para  nuestra 
Patria: 

«Monographie  de  la  Cathédrale  de  Sain-Jacques 
de  Compostclle,  par  D.  Adolphe  Fernández 
Casanova. — «Galicia  Histórica»,  t.  I,  San- 
tiago, Herrero,  I,  avec  gravures. 

„La  magnifique  Cathédrale  de  Saint- 
Jacques  de  Compostelle  doit-elle  étre 
considérée  comme  une  reproduction  puré 
et  simple  de  l’église  Saint-Saturnin  de 
Toulouse?  Ou  bien  n’est-elle  pas  plutót  une 
conception  indépendante,  une  création 
personnelle,  originale  de  quelque  artiste 
espagnol?  Voilá  une  question  du  plus  vif 
intérét  pour  les  amateurs  d’art  chrétien; 
c’estála  résoudre  que  s’est  attaché  l’illus- 
tre  professeur  de  l’École  d’Architecture 
de  Madrid,  dans  la  monographie,  courte 
sans  doute,  mais  fort  bien  raisonnée  et 


trés  substantielle,  qu’il  vient  de  présen- 
ter  au  public. 

,,Elle  commence  par  une  analyse  com- 
parative  des  deux  monuments,  qui  met 
en  opposition  le  plan  général  et  les  divers 
organismes,  le  mode  de  construction,  'es 
proportions,  la  décoration  intérieure  et 
extérieure  de  chacun  d’eux;  puis  l’auteur, 
d’accord  en  ce  point  avec  López  Ferrei- 
ro,  dans  son  Historia  de  la  santa  iglesia 
de  Santiago,  t.  III,  établit  qu’enunefou- 
le  de  points,  les  différences  qui  existen! 
entre  les  deux  édifices  sont  telles  qu’elles 
révélent  indiscutablement  un  style  par- 
ticulier,  une  autre  école  et  une  inspiration 
de  source  distincte.  De  plus,  il  démontre 
que  la  construction  du  temple  dédié  á 
Saint-Jaeques  a commencé  avant  et  s’est 
terminé  aussi  antérieurement  á celle  de 
l’église  de  Saint-Saturnin;  que  rien  n’indi- 
que  que  l’architecte  auteur  du  plan  de  l’in- 
signe  Cathédrale,  comme  aussi  celui  qui 
a dirigé  l’exécution  des  travaux,  aient 
été  des  étrangers,  mais  que  bien  plutót  il 
y a des  probabilités  trés  grandes  que  l’un 
et  l’autre  furent  espagnols;  qu’en  tout 
cas,  s’il  s’agit  d’un  architecte  d’un  autre 
pays,  il  s’est  inspiré  de  telle  sorte  de  mo 
numents  étudiés  en  Espagne,  qu’il  a im  - 
primé  á son  oeuvre  un  cachet  nettement 
espagnol.  Telles  sont  les  conclusions  de 
M.  Fernández  Casanova.  II  nous  semble, 
pour  notre  part,  que  les  auteurs  étrangers 
qui  se  sont  oceupés  de  l’architecture  es- 
pagnole  au  moyen  áge,  ont  cédé  outre 
mesure  á la  tendance  de  la  rendre  tribu- 
taire  de  l’art  franjáis  et  nous  ne  sommes 
pas  éloigné,  de  penser  qu’une  étude  plus 
attentive  et  plus  sérieuse  de  cette  bran- 
che  de  l’archéologie  espagnole  causera 
sur  ce  point  en  particulier  plus  d’une  snr- 
prise.  On  annonce  de  M.  Marignan  une 
série  d’études  sur  l’art  espagnol  au  moyen 
áge;  nous  attendons  qu’il  nous  dise  son 
opinión. 

„L.  Serrano.,, 
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(Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  San  Fernando.— Escultura  romá- 
nica en  España.— Los  claustros  de  Pamplona. 
—Retablos  españoles  ojivales  y de  la  transi- 
ción al  renacimiento,  par  Enrique  Serrano 
P’atigati. — Madrid.  Impr.  Saint-FranQois  de 
Sales. 

„Le  discours  de  réception  prononcé  par 
M.  Serrano  Fatigati  a.  TAcadémie  Royale 
des  Beaux  Arts  de  San  Fernando  a eu 
pour  objet  une  question  pleine  d’intéret 
et  trop  négligée:  les  Instruments  de  musi- 
que,  d’aprés  les  miniatures  des  codex  es- 
pagnols  du  X®  au  XIII®  siécle. 

„M.  Enrique  Serrano  Fatigati  n’est  pas 
un  inconnu  pour  Ies  lecteurs  de  la  Revue 
de  l’Art  Chrétien;  des  mémoires  archéo- 
logiques  dus  á sa  plume  érudite  ont  paru 
dans  la  Revista  de  España,  dans  la  Re- 
vue Contemporaine,  etc.  et  méme  dans 
nos  colonnes  (1).  Récemment  noussigna- 
lions  encore  son  étude  sur  les  sculptures 
médiévales-espagnoles;  on  lui  doit  main- 
tes  descriptions  des  monuments  ibéri- 
ques,  visités  par  un  groupe  d’archéolo- 
gues  dont  il  est  le  chef ; il  a décrit  notam- 
ment  le  cloítre  de  Pampelune.  Encoré  ces 
travaux  archéologiques  ne  sont-ils  qu’une 
diversión  á ses  études  professionnelles 
spéciales;  M.  Fatigati  est  un  chimiste  et 
un  naturaliste  distingué,  aussi  familier 
aux  cellules  organiques,  au  globules 
du  sang,  á l’équivalent  mécanique  de  la 
chaleur,  aux  microbes  et  bactéries,  á 
la  microphysique,  etc.,  qu’aux  questions 
d’art. 

„Aussi,  c’est  une  méthode  toute  scien- 
tifique  qu’il  applique  á ses  études  archéo- 
logiques. II  procede  par  monographies 
fortement  documentées  et  surtout  admi- 
rablement  illustrées,  de  maniére  á met- 
tre  le  lecteur  en  présence  de  l’oeuvre  étu- 
diée,  et  á lui  permettre  de  creuser  lui- 
méme  le  sujet  sous  sa  conduite,  guidé 
par  ses  savantes  indications.  Nous  péné- 
trons  avec  lui  dans  le  riche  cloítre  de  la 


(1)  V.  Revue  de  VArt  Chrétien,  année  1901, 
pp,  246,  255. 


Cathédrale  de  Pampelune,  aux  larges  fe- 
nestrages  rayonnants,  et  nous  fouillons 
de  l’oeil  la  somptueuse  sculpture  historiée 
^e  ses  deux  portails.  Puis,  nous  passons 
en  revue  les  choeurs  célebres  des  églises 
espagnoles,  avec  leurs  stalles  et  leurs 
clótures  si  richement  ouvragées. 

„Dans  une  autre  de  ses  élégantes  pla- 
quettes,  M.  Fatigati  étudie  la  série  des 
retablos  espagnols,  comme  l’ont  fait  jadis 
MM.  J.  Destrée  et  H.  Rousseau  pour  les 
retablos  flamands  de  Belgique;  et  les  ana- 
logies  ne  manquent  pas  entre  les  uns  et 
les  autres,  on  peut  méme  y découvrir 
certaine  parenté.  II  rappelle  les  Memling 
et  les  Van  Eyck,  ces  bas-reliefs  encore 
étincelants  de  dorures,  qui  font  partió  du 
triptyque  de  la  “colegiata  de  Covarru- 
vias„  (pro vinco  de  Burgos),  et  les  reta- 
bles  á baldaquín  de  bois  finement  ajourés 
de  la  chapeiie  Sainte  Anne  á la  Cathédra- 
le de  Burgos  sont  á placer  á cóté  des  reta- 
bles  braban9ons  du  XVI®  siécle,  si  fine- 
ment amenuisés.  II  en  est  de  méme  de 
celui  de  Saint-Gilles  de  Burgos.  Quant  á 
celui  de  la  chapeiie  du  Connétable,  á la 
Cathédrale  de  cette^ville,  il  offre  d’admi- 
rables  statues,  parmi  lesquelles  il  faut 
signaler  cello  de  Sainte  Anne  portant  la 
Vierge  Mario,  qui  porte  l’enfant  Jésus. 
Au  moment  oü  les  archéologues  du  Nord 
approffondissent  avec  tant  d’ardeur  leurs 
recherches  sur  les  artistes  flamands,  il 
est  heureux  de  voir  mettre  en  lumiére 
une  série  d’oeuvres,  dans  lesquelles  ils  ne 
manqueront  pas  de  trouver  de  nouveaux 
rapprochements  instructifs  et  peut-étre 
des  lumiéres  nouvelles, 

„ Quant  á l’étude  de  M Fatigati  sur  les 
sculptures  romanes  en  Espagne,  c’est  un 
travail  qui  n’a  pas  encore  eu  son  pareil 
en  Franco,  et  qui  intéressera  d’autant 
plus  vivement  les  lecteurs,  que  les  sculp- 
tures romanes  de  la  péninsule  ne  sont 
qu’une  branche  étrangére  mais  trés  riche 
de  la  sculpture  fran9aise,  un  prolonge- 
ment  ibérique  des  écoles  de  Toulouse,  de 
Chartres  et  de  Poitiers.  Avec  l’ordre  qui 
le  caractérise,  l’auteur  examine  successi- 
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vement  les  origines,  le  développement  de 
la  sculpture  espagnole,  puis  ses  produc- 
tions  locales  en  Aragón,  en  Navarre, 
dans  les  Asturies  et  la  Catalogne,  etc. 
En  des  planches  photographiques  de  pre- 
mier ordre,  il  reproduit  de  superbes  cha- 
piteaux  historiés,  ou  richement  décorés. 


de  San  Pedro  de  Huesca,  de  San  Juan  de 
la  Peña  (Aragón),  du  cloltre  de  Ripoll 
(Catalogne),  de  la  Cathédrale  de  Pampe- 
lune,  du  cloítre  d’Estella,  de  Silos,  de 
Frómista,  du  collége  de  la  Vega  á Sala- 
manque,  etc. 

„L.  Cloquet.„ 


SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


El  miércoles  17  de  Diciembre  visitaron 
la  hermosa  colección  del  Sr.  Conde  viudo 
de  Valencia  de  Don  Juan  los  Sres.  Presi- 
dente de  la  Sociedad,  Arizcun,  Argama 
silla,  Iglesias,  Mesonero  Romanos,  Jara, 
Guilmaín,Carracido, Cutre,  Allendesala- 
zar,  Aldama,  Antuñano,  Gil,  Aníbal  Al- 
varez,  González  Arnao,  Alonso,  Calvo, 
Cabello,  Arbós,  Calvo,  González  Martín, 
Merimé,  Tormo,  Ruiz  de  Castañeda,  Cá 
novas.  Herrera,  Florit,  Menet,  Dr.  Coll, 
Lafuente  y Ciria. 

Los  hermosos  tapices,  los  marfiles  que 
fueron  uno  de  los  ornamentos  de  la  Expo- 
sición Histórico-Europea,  los  herrajes  y 
las  armas,  algunos  cuadros  de  primera 
línea,  las  porcelanas  bellísimas  y la  tan 
singular  cuanto  rica  colección  de  jaeces 
esmaltados  fueron  la  admiración  de  nues- 
tros consocios,  que  se  detenían  largo  ra- 
to en  cada  sala  y se  lamentaban  de  no 
poder  dedicar  todavía  más  tiempo  á cada 
una  cuando  pasaban  á la  siguiente. 


Hemos  publicado  ya  varias  láminas  de 
objetos;  publicaremos  más  en  los  siguien- 
tes números,  acompañada  alguna  de  un 
interesante  estadio  del  Sr.  Florit  sobre 
los  susodichos  jaeces,  é insertaremos  úl- 
timamente en  estas  mismas  columnas  una 
reseña  más  completa  de  la  colección  para 
la  serie  de  estudios  acerca  de  los  museos 
particulares  de  Madrid. 

El  Sr.  Conde  permaneció  sereno  ante 
la  invasión  de  su  morada  por  tan  conside- 
rable número  de  consocios,  recibió  á to- 
dos con  la  amabilidad  propia  de  su  bon- 
dadoso carácter,  atendió  á unos  y á otros 
como  hombre  de  mundo  acostumbrado  al 
más  exquisito  trato  y á los  encantos  del 
arte,  hubo  de  unir  los  de  su  amena  con- 
versación refiriendo  mil  incidentes  curio- 
sos relacionados  con  las  adquisiciones  de 
sus  artísticas  joyas. 

Todos  salieron  encantados  de  la  colec- 
ción y del  propietario. 


NECR01.0GÍA 


DON  ARTURO  MÉLIDA 

Arquitecto,  pintor,  dibujante  acer- 
tadísimo en  sus  obras,  Arturo  Mélida 
era  un  artista  de  primera  línea  tan 
maestro  en  todo  lo  que  se  adquiere  por 
el  estudio,  como  genial  en  sus  inspira- 
ciones. 

Al  perderle  ha  perdido  España  uno 
de  sus  hombres  de  inmenso  talento  y 


una  de  sus  personalidades  más  nota- 
bles; la  restauración  del  claustro  de 
San  Juan  de  los  Reyes  en  Toledo  y 
otros  muchos  trabajos  de  diversos  gé- 
neros le  tendrán  siempre  presente  á 
nuestra  memoria. 

En  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando  hicieron  un  cumpli- 
do y entusiasta  elogio  de  su  labor  don 
Simeón  Avalos,  D.  Amós  Salvador,  el 
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Sr.  Avilés  y el  Marqués  de  Altavilla. 

Los  excursionistas  enviamos  el  más 
sincero  y sentido  pésame  á su  herma 
no  y nuestro  querido  consocio  D.  José 
Ramón,  cuyos  eruditísimos  escritos  se 
leen  siempre  con  deleite,  aprendiendo 
además  mucho  en  ellos. 


DOX  MARCELO  CERVINO 

Fué  nuestro  consocio  y hombre  de 
clarísima  inteligencia. 

Era  abogado  notable,  artista  de  co- 
razón, escritor  correctísimo,  que  lo 
mismo  juzgaba  las  investigaciones  ar- 


quitectónicas ó pictóricas,  que  los  li- 
bros de  Sociología. 

Estaba  encargado  en  sus  últimos  mo- 
mentos de  redactar  la  “Revista  de  Re- 
vistas„  en  la  Lectura  y de  la  forma  en 
que  desempeñaba  su  cometido  han  po- 
dido juzgar  los  que  leían  uno  por  uno 
sus  interesantes  artículos,  enterándose 
por  ellos  de  las  obras  analizadas., 

A su  desconsolada  familia  en  gene- 
ral, y á su  erudito  hermano  político 
D.  Elias  Tormo,  que  afortunadamente 
permanece  entre  nosotros,  envía  el  Bo- 
letín, su  pésame,  acompañándoles  en 
el  agudo  dolor  que  les  ha  producido 
tan  triste  pérdida. 
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DOMINGO  11 

EXCURSIÓN  A ESQUtVIAS 


Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha) 8'’,15'  mañana. 

Llegada  á Esquivias 9'', 15'  „ 

Salida  de  Esquivias 7'’, 33'  tarde. 

Llegada  á Madrid 8", 40'  noche. 


Cuota. — Doce  pesetas  c^n  billete  de  ida  y vuelta  en  segunda,  almuerzo, 
café,  gratificaciones  y gastos  diversos. 

DOMINGO  25 

EXCURSION  A ILLESCAS 

Salida  de  Madrid  (estación  de  las  Delicias).  . . . 8", 30' mañana. 

Llegada  á Illescas 10'’, 7'  „ 

Salida  de  Illescas 4\24'  tarde. 

Llegada  á Madrid 6'’,  15'  „ 

Cuota. — Catorce  pesetas. 

Monumentos;  Iglesia  con  torre  mudéjar,  Hospital  de  la  Caridad,  etc. 
Nota.— LdiS  adhesiones  para  ambas,  á D.  Joaquín  Ciría  y Vinént,  Cor- 
dón, 2,  segundo,  hasta  la  víspera  de  cada  una,  á las  cinco  de  la  tarde. 


Director  del  Boletín.  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  $res,  üauser  y Menet,  Ballesta,  30. 
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SAN  MIGUEL  DE  ESCALADA  (PROVINCIA  DE  LEÓN) 

VISTA  EXTERIOR  DEL  TEMPLO  Y PÓRTICO.— INTERIOR  DE  LA  MISMA  IGLESIA 

Se  las  estudia  en  la  memoria  del  .Sr  Lázaro. 

MANGA  DEL  CORPUS  DE  TOLEDO.  — PAÑO  DE  LA  ASUNCIÓN  DE  LA  VIRGEN 
PAÑO  DEL  CORTE  DEL  VELO  DE  SANTA  LEOCADIA 

Los  dos  paños  que  hoy  publicamos  completan  los  bordados  de  la  manga. 

Al  comparar  detenidamente  los  cuatro  paños  que  estamos  estudiando  con  el  suso 
dicho  ornamento  de  Cisneros  se  advierte  que  imperan  en  el  segundo  los  arcos  de 
medio  punto  para  los  edificios  representados,  a.sí  como  otros  elementos  arquitectóni- 
cos figurados  del  mismo  carácter  y muchos  de  los  rasgos  distintivos  que  imperan 
también  en  los  dos  que  parecen  más  modernos  de  entre  los  primeros. 

Podría  deducirse  uiia  vez  más  de  la  anterior  observación  que  la  manga  pudo  que- 
dar terminada  hacia  1514,  y por  algunos  de  los  mismos  maestros  que  trabajaron  en 
el  ornamento,  y que  debió  ser  comenzada  algunos  años  antes  por  bordadores  que  se 
inspiraban  en  distintos  cartones. 

Merece  notarse  además  que  los  paños  análogos  están  respectivamente  contra 
puestos  dos  á dos,  porque  en  muchos  objetos  del  mismo  género  se  ven  sólo  con  figu- 
ras los  paños  que  dan  á dos  frentes,  y llenos  simplemente  de  elementos  decorativos 
los  que  quedan  en  cruz  con  ellos.  Cabe  sospechar  que  se  hicieron  primero  el  de  la 
Asunción  y el  corte  del  velo  de  Santa  Leocadia  y se  mandó  aumentar  inmediata 
mente  la  riqueza  artística  del  precioso  objeto  con  el  Martirio  de  San  Eugenio  y la 
Adoración  de  los  Magos,  de  más  primorosa  factura,  por  no  parecerle  todavía  digno 
de  la  grandiosa  Catedral  al  donador  generoso. 

La  gamma  del  color  es,  con  sencillas  diferencias,  la  misma,  tanto  en  los  cuatro 
paños,  como  en  los  medallones  de  la  casulla  y del  escudo  de  la  capa  pluvial  del  orna- 
mento de  Cisneros.  Tienen  todas  estas  prendas  una  entonación  fina,  dominando  las 
tintas  claras,  las  azuladas  y rojizas  suaves,  salvo  en  algún  espacio  donde  parece  re- 
clamar imperiosamente  otros  matices  lo  representado. 

El  modo  de  bordar  es  también  el  mismo  en  los  paños  y en  las  ropas  con  que  los 
comparamos.  Los  principales  contornos  del  cuerpo  de  cada  figura  y de  su  traje  están 
dibujados  con  cordoncillo  de  oro,  formándose  así  á modo  de  pequeños  marcos  salien- 


(I)  En  el  número  de  Marzo  se  publicarán  las  dos  fototipias  que  ilustran  el  artículo  del  Sr. Tormo, 
insertado  en  éste. 
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tes,  en  cuyo  fondo  queda  el  bordado  liso  de  sedas  de  colores  reproduciendo  sin  relie- 
ve los  demás  detalles. 

Estos  procedimientos  generalizados  aquí  y en  otros  pueblos  en  aquel  período,  se 
repiten  en  parte  y en  parte  se  modifican  en  las  demás  casullas,  capas,  frontales,  etc., 
de  años  próximos  que  posee  Toledo. 

Entre  los  ejemplares  bien  caracterizados  puede  seguirse  la  serie  de  transforma- 
ción de  las  labores  análogas  desde  un  paño  de  Mendoza,  por  el  tantas  veces  citado 
ornamento  de  Cisneros  y el  frontal  del  mismo,  al  ornamento  y frontal  de  Fonseca 
y á los  cuatro  paños  de  anda  de  Siliceo. 

En  la  manga  se  advierten  algunas  reminiscencias  del  arte  dominante  en  tiempo 
del  primero;  una  factura  que  concuerda  casi  por  completo  con  las  ropas  que  osten- 
tan el  escudo  del  segundo:  un  anuncio,  en  la  Adoración  de  los  Magos  y el  Martirio 
de  San  Eugenio,  de  las  influencias  italianas  interpretadas  en  España  por  los  artistas 
que  convivieron  con  Fonseca  y se  han  reflejado  en  las  telas  con  sus  armas,  advir- 
tiéndose, por  último,  que  todos  los  que  son  en  los  paños  de  la  manga  los  principales 
rasgos  característicos  habían  desaparecido  por  los  años  de  Siliceo. 

Es  curioso  apreciar  el  contraste  entre  los  paños  de  la  manga  del  Corpus  y los 
cuatro  paños  de  anda  del  último  Cardenal  citado,  compuestos  dos  con  los  mismos 
asuntos  de  San  Eugenio  y San  Ildefonso,  representados  en  la  manga,  y dedicados 
los  otros  á la  predicación  del  primero  y la  imposición  de  la  casulla  al  segundo  que 
los  hace  á los  cuatro  eminentemente  toledanos.  . 

Los  primeros  tiene  los  contornos  en  realce  y los  fondos  planos;  los  segundos  pre- 
sentan un  gran  relieve  y un  gran  modelado  en  la  masa  de  sus  personajes  profanos  y 
sagrados,  que  enmascara  casi  por  completo  el  dibujo  de  los  perfiles,  hechos,  al  pare- 
cer, de  un  modo  análogo. 

Los  colores  son  en  aquéllos  los  blancos,  azules  y rojizos  antes  citados,  mientras 
abundan  en  éstos  los  grises,  cenicientos  y carnoso-morenos. 

Los  rostros  de  los  personajes  de  la  manga  varían  de  unos  á otros  entre  límites 
muy  estrechos,  y los  de  los  paños  de  anda  tienen  expresiones  marcadamente  indivi- 
duales, como  se  ve  en  San  Eugenio  y su  verdugo.  * 

Las  obras  de  Cisneros  y las  de  Siliceo  son  los  dos  términos  extremos  de  una  gran 
serie  de  trabajos  en  el  arte  del  bordado  que  marcan  sus  cambios  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI  y años  próximos  anteriores  y posteriores,  pudiendo  estudiarse  bien  en 
la  espléndida  colección  de  Toledo  (1). 

Hay  en  aquéllas  algo  comparable  á las  esculturas  dibujadas  sobre  la  piedra  y saca- 
das luego  en  igual  resalte  sobre  un  fondo  uniforme  ó á las  pinturas  sin  perspectiv’'a 
ni  términos  Son  aproximables  las  segundas  á los  relieves  bien  modelados  ó á los 
puadros  donde  se  ha  aprovechado  con  habilidad  la  gradación  entre  los  espacios  ilu- 
minados y las  sombras. 

Las  figuras  de  la  manga,  del  ornamento  de  Cisneros  y del  frontal  de  este  Prela- 
do son  tan  minuciosas  de  líneas,  como  pobres  de  efectos  reales,  á semejanza  de  imá- 
genes asiáticas;  las  de  los  paños  de  Siliceo  recuerdan,  á su  modo,  los  hermosos  repu- 
jados de  diferentes  orfebreros  que  abundan  en  la  misma  Catedral. 

Abusando  de  estos  efectos,  tan  bellos  en  el  primer  momento,  rellenando  bajo  el 
bordado  para  obtener  los  abultamientos  de  la  cabeza  y cuerpo  como  en  bajo  ó medio 


(1)  El  inteligente  Beneficiado  de  Toledo  D.  Ramón  Fernández  Arroyo,  nos  mostró  todas  las  ro- 
pas estudiadas  con  un  buen  deseo  que  le  agradecemos  en  el  alma.  Damos  también  las  gracias  al 
ilustre  Cabildo  por  la  autorización  concedida.  • ' 
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relieve,  se  llegó  un  siglo  después  á las  columnas  salomónicas  y á las  fieras  ó cua- 
drúpedos que  hacen  tan  notables,  pero  de  tan  mal  gusto  á la  vez,  á los  tapices  del 
Conde-Duque  de  Olivares,  guardados  hoy  en  nuestro  Museo  Arqueológico. 

Lo  que  tiene  de  más  vigoroso  y de  menos  fino  este  modo  de  entender  la  belleza 
en  el  arte  del  bordado  se  adapta  bien  al  sentido  general  del  arte  en  España:  la  ento- 
nación del  color  no  parece  cosa  concordante  con  el  carácter  común  de  la  mayor 
parte  de  nuestras  creaciones. 

Los  términos  de  transformaciones  en  los  caracteres  de  las  diferentes  ropas  bor- 
dadas que  hemos  señalado  desde  la  época  de  Mendoza  á los  años  de  Silíceo,  tienen 
el  valor  de  coincidir,  en  las  fases  bien  determinadas,  con  el  período  de  poniiticadu 
de  cada  uno  de  los  arzobispos  que  se  fueron  sucediendo  en  la  silla  metropolitana  de 
España;  pero  es  preciso  observar  que  no  pueden  ser  colocadas  en  esta  sene  todas 
las  obras  de  igual  momento  ó de  tiempos  próximos,  guardadas  en  Toledo  y otras 
localidades. 

En  la  misma  ciudad  se  ven  paños  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  con  carac- 
teres muy  diferentes;  y entre  los  susodichos  bordados  de  la  época  de  Silíceo  y los 
del  Conde-Duque  en  que  se  ha  exagerado  su  relieve,  han  de  interponerse,  los  de  los 
preciosos  ornamentos  de  El  Escorial,  correspondientes  á la  segunda  mitad  de  la 
décimasexta  centuria,  con  sus  fondos  de  canutillo  y los  rostros  de  las  figuras  tan 
finamente  hechos,  que  no  parecen  haber  intervenido  en  ellos  las  sedas  cosidas. 

Para  los  maestros  de  esta  profesión,  hay.  también  entre  todas  las  ropas  citadas 
ejemplos  de  los  diversos  modos  de  hacer,  que  designan  por  los  variados  nombres  de 
oro  anudado,  guipur,  punto  veneciano,  etc.  Lo  mismo  por  el  origen  de  las  influen- 
cias, que  por  el  dibujo  ó las  facturas  es  el  estudio  de  la  hermosa  colección  de  Toledo 
de  gran  importancia  para  los  técnicos. 

Los  cuatro  paños  de  la  manga  del  Corpus  de  Toledo  son,  en  su  género,  excep- 
cionalmente interesantes  por  su  valor  propio  y por  el  lugar  que  ocupan  en  la  historia 
del  bordado., 

Enrique  Serrano  Fatigati. 

-•*=«=»»- 

SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


NUEVOS  ESTUDIOS  SOBRE  LA  PINTURA  ESPAÑOLA 


DEL  RENACIMIENTO 

Una  obra  olvidada  de  Juan  de  Juanes.  — Atribución  á Andrea  da  Salerno.  — Un  retablo  napolitano 
relacionado  con  la  escuela  pictórica  de  Valencia. — Verosimilitud  de  su  atribución  á Francesco 
Pagano  de  Nápoles,  y obras  valencianas  que  en  consecuencia  pueden  atribuirse  á ese  pintor, 
que  residió  en  España. 

j forma  de  conferencias  en  el  Ateneo  de 

Madrid  sobre  La  pintura  española  del 
Hace  pocos  meses  llevé  precipitada-  siglo  XVI  (1),  y digo  que  precipitada- 
mente  á la  imprenta  un  libro  en  que,  con  mente,  porque  los  trabajos  de  erudición, 
otros  estudios,  se  contenía  el  que  hice  en  aun  los  ya  redactados  y ultimados,  deben 


(1)  Varios  estudios  de  artes  y letras,  nú- 
meros 1,  Ü y 5,  á súber;  Desarrollo  de  la  pintu- 
ra española  del  siglo  XV J;  Las  pinturas  dt 


Goya  y su  clarificación  cronológica,  y Del  con- 
vencionalismo, por  D,  Elias  Tormo  y Mon*ó,— 
Madrid:  Tello,  1902, 
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descansar  años  y años  en  cartapacio  has- 
ta que  con  nuevos  estudios  personales  los 
vaya  rectificando  su  autor,  ratificándose 
con  más  decisión  en  sus  afirmaciones  y 
líneas  generales;  y con  más  razón  que  en 
las  investigaciones  de  erudición  literaria, 
debe  ocurrir  eso  en  la  erudición  artística, 
que  trae  como  exigencia  el  continuo  via- 
jar para  ir  combinando  el  recuerdo  de 
una  obra  de  arte  de  filiación  conocida 
con  otras  anónimas  y á veces  de  muy  di- 
fícil clasificación. 

Creo  yo  que  nadie  está  más  obligado 
que  el  propio  autor  de  un  libro  de  Histo- 
ria á esmerarse  en  la  rectificación  aqui- 
latada de  las  aserciones  que  el  mismo 
contenga,  y ese  deber  pienso  cumplir  con 
el  modesto  que  publiqué  (publicación  que 
sólo  hice  para  acreditar  méritos  en  unas 
oposiciones  á cátedras),  con  tanto  ma^-or 
motivo,  cuanto  que  al  hacerlo,  y gracias 
á Dios,  no  pongo  en  cortipromiso  mi  dig- 
nidad profesional,  puesto  que  hoy  por 
hoy  mis  nuevas  investigaciones  en  parte 
mínima  tan  sólo  rectifican  mis  juicios  ya 
impresos  y en  parte  máxima  confirman 
plenamente  mis  conjeturas  é hipótesis, — 
que  sólo  como  conjeturas  y como  hipóte- 
sis expuse  al  lado  dé  lo  que  éoih'o  héclios 
ciertos  daba  y como  á tales  tenía. 

Aprovechando  las  cariñosas  excitacio- 
nes del  Presidente  de  nuestra  Sociedad-y 
entusiasta  Director  de  nuestro  Boletín, 
Sr.  Serrano  Fatigati,  voy  alguna  que 
otra  vez  á traer  á su  texto  (con  las  lámi- 
nas oportunas),  lo  que  con  palabras  del 
filósofo  alemán  podría  llamar  los  Pa- 
verga  y Pavalipómena  de  mi  libro,  (1),  ó 
sean  las  cosas  olvidadas  en  él  y sus  com- 
plementos y rectificaciones:  addenda  y 
corrigenda. 

Hoy  reúno  en  un  estudio  lo  que  propia- 
mente serían  dos,  referentes  el  primero 
á una  obra  de  Juan  de  Juanes,  pintor  va- 
lenciano conocidísimo  que  floreció  á me- 
diados del  siglo  XVI,  y el  segundo  á otra 


(1)  Así' tituló  Schopenhauer  á uno  de  los' su- 
yos más  conocidos. 


obra  de  Francisco  Pagano,  pintor  ñapo 
litano  que  floreció  en  Valencia  á fines  del 
siglo  XV  y cuyo  estilo  nos  era  hasta  aho- 
ra desconocido;  y reúno  esos  dosestudios, 
y los  hago  uno  porque  la  pista  del  prime  - 
ro  me  ha  llevado  al  segundo,  ya  que  lo 
mismo  la  obra  de  Juanes  que  la  que  me 
permito  atribuir  muy  verosímilmente  á 
Pagano  andan  atribuidas  muy  malamente 
y muy  contradietóriamente  á un  sólo  ar^' 
tista,  á cierto  Andrea  da  Salerna  pintor 
napolitano,  qpe  floreció  en  la  primera  mi^ 
tad  de  siglo  XVI.  Vamos  á ocuparnos, 
pues,  de  tres  pintores:  de  Pagano,  de  Sa- 
lerno  y de  Juánes,  y voy  además  á redac- 
tar este  artículo,  basado  en  gran  parte  en 
juicios  de  crítica  personal,  en  ferma  au- 
tobiográfica, la  que  solemos  Usar  los  ex- 
cursionistas al  dar  cuenta  de  nuestros 
aprovechados  viajes. 

Terminadas  linas  oposiciones  á las  nue- 
vas cátedras  de  Teoría  de  la  Literatura 
y de  las  Artes,  mi  rival  entonces-y  hoy 
mi  compañero  el  catedrático  de  la  asig  - 
natura en  la  Universidad  de.  Barcelona 
D.  José  Jordán  de  Urríes  y Azafa,  me 
había  invitado  a que  visitara  su  casa  y 
colección  de  cuadros;  lo  hice  ooh  maybr 
placer  porque  nuestras  encontradas  as- 
piraciones y campañas  en  unas  que  han 
sido  muy  reñidas  oposiciones,  y muy  so 
nadas,  en  vez  de  apartarnos  nos  acerca- 
ron como  leales  enemigos  de  ocasión  y 
buenos  amigos  para  el  porvenir.  El  señor 
Urríes,  por  sí  y por  su  distinguida  eápo- 
sa  (una  Azara),  desciende  de  aquel  don 
José  Nicolás  de  Azara,  que  en  los  tiem- 
pos de  los  Reyes  Caflós  lll  j'  Carlos  IV, 
tan  alto  puso  en  el  mundo  entero Fa  re- 
presentación diplomática  de  España.  La 
notabilísima  colección  de  autógrafos  he- 
redada por  el  .Sr.  Urríes  confirmaría, 
si  no  fuera  un  lugar  común  para  todo  es- 
pañol medianamente  ilustrado,  la  extre- 
mada confianza  con  que  tuvieron  en-SU 
trato  al  célebre  diplomático  español  los 
Soberanos  espirituales  y temporales  de 
Italia,  los  deudos  más  allegados  de  nues- 
tros Moíiafcas,  los  Generales  orgullósí- 
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simos  del  primer  Imperio  francés,  y el 
mismo  Napoleón,  de  quien  fué  Azara,  per- 
sona grata  en  muy  alto  grado.  En  otro 
orden  de  la  vida  pública,  excusado  es  ha- 
blar de  la  influencia  del  magnate  arago- 
nés en  las  Artes  de  su  tiempo,  de  su  nobi- 
lísima condición  de  Mecenas,  de  sus  edi- 
ciones de  los  poetas  latinos,  de  las  exca- 
vaciones en  el  Esquilino,  de  su  amistad 
con  Antón. Rafael  Mengs,  de  la  publica- 
ción póstuma,  por  encargo  de  D.  José 
Nicolás,  de  las  obras  literarias  del  céle- 
bre piiitor  sajón,  y de  lagranimportancia 
de  las  colecciones  artísticas  que  formara 
el  diplomático  español  (1). 

Aparte  su  muy  selecta  biblioteca , tres 
fueron  esas  colecciones  artísticas.  La  de 
medallas  está  hoy  incluida  en  el  rico  mo- 
netario del  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal. La  de  bustos  antiguos  la  adquirió 
Carlos  IV  y está  depositada  casi  entera 
en  la  Casita  del  Labrador  de  Aranjuez, 
salvo  el  busto  retrato  de  Alejandro  Mag- 
no que  Azara  regaló  á Napoleón  y que 
hoy  se  conserva  en  lugar  preferenteentre 
los  antiguos  del  Louvre;  es  ésta  la  única 
(exclusivamente  la  única)  copia  antigua 
que  conservamos  de  las  iconas  del  con- 
tjuistador  macedónico  hechas  por  elescul- 
tor  Lisipo  que  gozó  del  privilegio  de  re- 
producir en  estatuas  la  fisonomía  del  hijo 
de  Filipo.  La  tercera  colección  fué  la  de 
cuadros,  y de  ella  es  hoy  propietario  el 
Sr.  Urríes;  la  forman  algunos  de  mérito, 
siendo  su  principal  base  y contenido  una 
gran  porción  de  obras  de  Mengs,  el  gran 
amigo  de  Azara,  entre  las  que  se  cuen  - 
tan  de  todos  los  géneros,  pero  en  los  que 
predomina  la  pintura  de  retratos;  gustan 
tanto  más  éstos,  cuanto  más  abocetado  y 
menos  nimiamente  concluido  dejó  el  lien- 
zo aquel  pintor  que  merecía  por  sus  do- 
tes nativas  no  haber  sido  educado  en  el 
más  ecléctico  de  los  ideales  de  la  fría 
imitación.  Otros  son  eclécticos  por  tem- 

(1)  Véase  sobre  Azara  la  Historia  de  las 
ideas  estéticas,  de  Menéndez  Pelayo,  tomo  III, 
vol.  I,  págs.  217  y sigs.,  y vol.  II,  págs,  398 
y 402. 


peramento,  Mengs  lo  fué  desde  el  Bautis- 
mo, pues  le  pusieron  por  nombres  los 
de  Correggio  y Sanzio  de  Urbino  como 
para  que  perpetuamente  tuviera  ante  sus 
ojos  el  modelo  que  su  padre  le  impuso  y 
nunca  ^e  apartara  de  la  imitación  de  los 
célebres  Antonio  y Rafael. 

Dentro  de  la  imitación,  de  la  manera  y 
del  manierismo  sistemático,  el  de  la  prir 
mera  generación  de  los  imitadores  y dis- 
cípulos de  un  gran  artista  siempre  tiene 
un  no  sé  qué  de  sincero  y verídico  que 
falta  luego  después.  Puede  notarse  esa 

MUSEO  DEL  LOUVRE 


BUSTO  DE  ALEJaMDRO 
(Regalo  de  Azara  á Napoleón.) 


diferencia  entre  el  carácter  rafaelesco  de 
ciertas  obras  de  Mengs  y el  de  alguno  de 
los  manieristas  del  siglo  XVI,  especial- 
mente de  alguno  de  los  españoles;  y así 
es  que  la  falta  absoluta  de  transparen- 
cia de  color  y de  tonalidades  de  ambien- 
te, el  carácter  verdaderamente  arcaico 
de  la  pintura  (aún  no  influida  por  la  ve- 
neciana) que  vemos  en  Mengs  es  en  él 
más  imperdonable  que  en  quien  sea  el 
autor  del  cuadro  de  la  colección  Urríes 
que  damos  reproducido  en  la  fototipia 
que  acompaña  á este  texto;  es  esta  un^ 
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de  las  mejores  obras  de  la  colección,  y 
de  las  que  más  prontamente  atraen  las 
miradas  (al  menos  si  se  exceptúa  otra 
obra,  de  estilo  del  Caravagio  al  parecer). 

Representa  el  cuadro  al  magnánimo 
D.  Alfonso  V de  Aragón,  el  conquista- 
dor de  Nápoles,  el  vencido  de  la  isla  de 
Ponza,  el  que  saqueó  á Marsella,  el  graa 
protector  de  los  humanistas  del  Renaci- 
miento. Quien  quiera  ver  algo  de  la  sa- 
bia magnificencia  de  su  corte  y de  las 
escuelas  literarias  y poéticas  que  á su 
alrededor  se  formaron  en  Nápoles,  lea 
el  prólogo  de  Menéndez  y Pelayo  corres- 
pondiente al  tomo...  de  la  Antología  de 
poetas  líricos  castellanos^  que  presenta 
en  regalada  prosa  un  cuadro  lleno  de 
luz  y de  color  verdaderamente  insupera- 
ble (1).  Bien  mereció  el  discípulo  de  V^alla 
Faccio  y el  Panormita,  que  se  le  tuviera 
por  uno  de  los  más  grandes  Mecenas  de 
la  Italia  del  Renacimiento,  y que  en  el 
cuadro  del  Sr.  Urríes  aparezca  un  libro 
abierto  como  emblema  ó empresa  herál- 
dica (visto  del  lomo  y con  registros  á 
modo  de  lambrequines)  repetido  en  las 
mallas  del  tapiz  que  hace  fondo  y como 
viso  al  reflejo  de  la  luz  en  el  bruñido  me- 
tal del  casco  de  la  armadura.  La  viste  el 
Rey  puesto  de  punta  en  blanco,  desnudas 
la  cabeza  y las  manos;  la  armadura  no  es 
la  propia  del  promedio  del  siglo  XV  en 
que  viviera  D.  Alfonso,  sino  la  caracte- 
rística de  los  tiempos  del  Emperador 
Carlos  V en  que  el  cuadro  fue  pintado. 
Sobre  un  libro  abierto  en  la  mesa  está 
la  corona  real  cuyo  detalle  ornamental 
(principalmente  los  cuatro  grupos  de 
ocho  cornucopias  ó cuernos  de  la  abun- 
dancia ) delataría  también  como  más 
probable  el  tiempo  de  por  1550;  el  aro 
de  esa  corona  entre  piedras  preciosas 
reproduce  el  mismo  heráldico  emblema; 
en  el  alféizar  de  la  ventana,  por  la  que 
se  ve  el  paisaje,  está  la  leyenda  del  cua- 
dro: A//o«s«s  QuintuSyAragonum  Rex. 

Aun  para  aquel  que  como  yó  tuviera 


olvidado  el  estilo  del  pintor  de  Salerno, 
al  que  en  la  casa  de  Azara  siempre  se  ha 
atribuido  el  cuadro  (determinación  de  au- 
tor que  debe  de  proceder  del  siglo  XVIII 
y cuando  residiera  en  Italia  D.  José  Nico- 
lás, pues  parece  que  el  autor  del  Caí d/ogo  , 
D.  Valetín  Carderera,se  redujo  á consig- 
nar unaopinión  corriente  en  la  familia),  ya 
era  detalle  muy  de  notar  que  un  pintor  na- 
politano llamara  áD.  AXíonso  Quinto  Rey 
de  Aragón,  y no  Primero  Rey  de  Ñapó- 
les, siendo,  como  fué,  la  Corona  de  Nápo,- 
ies  absolutamente  independiente  de  las 
de  Aragón,  Valencia,  Sicilia,  etCr;  como 
conquista  personal  D.  Alfonso  pudo  de- 
jar aquélla  á su  descendencia  ilegítima, 
mientras  transmitió  los  Estados  de  abo- 
lengo á su  hermano  D.  Juan  II.  . 

En  vista  de  la  tabla  dije  desde  luego 
para  mí: — ó Salerno  fué  el  maestro  igno- 
rado de  Juanes  y por  su  estilo  la  expli- 
cación del  estilo  de  éste,  ó este  cuadro 
es  un  verdadero^cflpoíaoyso  de  la  mano 
misma  del  pintor  valenciano;  á ello  me 
arrastraba  con  grandísima  evidencia, 
aparte  el  país  del  fondo  absolutamente 
igual  á los  juanescos  (con  ruinas,  obelis- 
cos, pirámides  y tonalidades  azules.ab- 
solutamente  convencionales),  el  detalle 
y factura  de  las  manos  del  Rey:  eaesto, 
las  obras  del  último  estilo  de  Juanes  son 
perfectamente  inconfundibles,  — y sobre 
este  punto  ya  había  yo  dicho  algo  en  mi  li- 
brejo  antes  mencionado; — la  nimiedad  en 
lo  maniensta  rafaelesco  (palabras  ambas, 
nimiedad  y manierismo,  que  indican  con 
tradicción)  se  ve  en  la  factura  de  las  ma 
nos  y de  la  cabeza  del  Rey,  con  el  mismo 
aire  y porte  que  en  las  manos  y en  las 
cabezas  de  San  Esteban,  en  los  cuadros 
de  su  vida  conservados  en  el  Museo  del 
Prado.  Es  verdad  que  el  Rey  está,  en 
cuanto  al  conjunto,  dibujado  y puesto 
arrogante  y bizarramente,  pero  quien 
sepa  que  la  eabeza  del  mismo  obtuvo  tan 
grandiosas  reproducciones  en  medallas 
de  Pisanello  y otros  artistas  sus  con- 
temporáneos, así  como  en  medallones  de 
relieve,  como  el  de  la  ermita  de  San  Jor- 


(f)  VéMe  deudo  UpágiH 
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ge  en  Poblet  (1),  habrá  de  comprender 
que  la  artística  creación  realista  del  re- 
trato del  Rey,  con  sus  principales  rasgos 
fisiognómicos  y aun  morales  é intelec- 
tuales, no  es  gloria  del  autor  del  cuadro 
de  Urríes,  sea  quien  sea  éste.  El  tapete 
y el  verde  cortinón  por  su  colorido  es- 
trictamente juanesco,  contribuyeron  á la 
certeza  con  que  tuve  al  cuadro  por  obra 
de  Juanes,  y cuando  reciente  el  recuerdo 
dé  ella,  á las  pocas  horas  volví  á ver  los 
Juanes  auténticos  del  Prado,  tan  arrai- 
gada la  sentí,  que  ya  dije  lo  que  ahora 
repito:  que  más  ciertamente  que  el  re- 
trato de  D.  Luis  de  Castelví  Señor  de 
Carlet  del  Museo  se  puede  tener  al  de  Al- 
fonso V por  obra  indudable  de  Juan  de 
Juanes. 

Soy  de  los  que  creen  que  en  la  historia 
artística  la  fuente  de  conocimiento  ver- 
daderamente principal  es  la  confronta- 
ción de  estilos,  y que  la  prueba  documen 
tal  más  bien  guía  de  manera  negativa 
que  no  positivamente;  pero  lo  más  cierto 
y prudente  es  que  la  una  y la  otra  deben 
apoyarsemutuamente,  rectificándose  ade- 
más con  el  criterio  de  la  una  las  conje- 
turas de  la  otra.  Cuando  volvía  del  Mu- 


(1)  Es  el  único  resto  del  notable  retablo  de 
alabastro  reg-alado  al  monasterio  por  el  Rey  Al- 
fonso V.  - Véase  en  la  Iconografía  de  Cardere- 
ra,  que  lo  reprodujo  sin  decir  en  dónde  se  con- 
servaba; hoy  se  custodia  en  el  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional. 

Es  por  cierto  de  notar,  que  el  mismo  Carde- 
rera  reproduce  en  su  obra  monumental  una  ta- 
bla-retrato del  mismo  Mo-narca  que  se  conser- 
vaba en  el  Ayuntamiento  de  Valencia  desde  la 
primera  mitad  del  siglo  XV,  en  que  se  pintó, 
juntamente  con  otros  retratos  de  la  misma  mano 
de  los  Reyes  Jaime  el  Conquistador , Alfonso  el 
Liberal  y Pedro  el  Ceremonioso.  Con  posterio- 
ridad, esas  cuatro  tablas  interesantísimas  fue- 
ron de  la  propiedad  de  D.  Pablo  Milá  y Fonta- 
nals,  hermano  del  célebre  Milá  y pintor  de  pro- 
fesión, y á su  muerte  han  pasado  al  Museo  de 
Santa  Agueda  ó Arqueológico  Provincial  de 
Barcelona.  La  Ilustración  Catalana,  año  1889, 
las  reprodujo  en  sendos  grabados  en  madera, 
tan  malos  que  merecen  ser  llamados  grabados 
en  leña  según  la  frase  de  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  - - - ^ 


seo  á mi  casa  quise  registrar,  siguiendo 
ese  criterio,  todas  mis  notas  y apuntes 
sobre  Juanes,  y todo  cuanto  decían  mis 
libros  sobre  Andrea  de  Salerno.  ¡Cuál 
fué  mi  sorpresa  al  ver  que  por  una  ca- 
sualidad inesperada  se  habían  publicado 
documentos  referentes  á un  retrato  de 
Alfonso  V pintado  por  Juanes  y del  que 
nadie  había  visto  el  rastro! 

Dice  así  el  Barón  de  Alcahalí  en  su 
Diccionario  biográfico  de  artistas  va- 
lencianos (1)  en  el  artículo  sobre  Juanes: 
“También  podemos  considerarlo  como 
notable  retratista,  á juzgar  por  el  retra- 
to de  D.  Luis  de  Castelví,  que  se  cus- 
todia en  el  Museo  del  Prado.  Siendo 
muy  sensible  que  haya  desaparecido  el 
de  D.  Alfonso  de  Nápoles,  á que  se  refie- 
re el  documento  siguiente:  ^ 

„M.  C»nsells  Sl.—a.  1556-57—21  abril  1557. 

„Lo.sdits  magnifichs  Jnrats  Racional  e subsin- 
dich  aju-stats  ut  supra  (en  la  cambra  del  consell 
secret)  provehexen  que  per  lo  magnifich  admi- 
nistrador de  la  lonja  nova  sien  donades  e paga- 
des  an  joan  macip  pintor  quinze  Iliures  moneda 
reais  de  Valencia  en  paga  ratta  del  que  aquell  ha 
de  haver  de  un  retrato  que  fa  del  serenisim  Rey 
Don  Alfonso  conquistador  del  realme  de  Napols 
pera  remetre  aquell  al  serenisim  senyor  D Car- 
los Infant  de  arago,,  (2). 

La  coincidencia  de  la  fecha  con  los 
detalles  ornamentales  es  tan  palmaria 
como  lo  es  la  del  estilo  de  Juanes  (preci- 
samente el  estilo  suyo  propio  del  tiem- 
po), con  el  que  es  de  ver  en  la  obra  que 
estudiamos.  Con  la  lectura  del  encargo 
del  retrato  que  las  autoridades  municipa- 

(1)  Publicado  en  Valencia  en  1897,  en  la  pá- 
gina 173. 

(2)  Es  de  notar  la  extrañeza  que  produce  el 
recordar  que  el  Tnf.ante  de  Aragón  5^  Príncipe 
de  Asturias  en  Castilla,  D.  Carlos  de  Austria, 
hijo  de  Felipe  II  y de  la  dilunta  D.  María  de 
Portugal,  no  había  cumplido  aún  los  doce  años 
cuando  el  cua  1ro  se  estaba  pintando  para  él,  por 
lo  que  sospecho  si  le  estarían  formando  alguna 
colección  iconográfica  con  miras  pedagógicas, 
para  amenizarle  y facilitarle  el  estudio  de  la 
Historia  patria.  Lo  cierto  es  que  en  ese  tiempo 
no  hay  otro  D Carlos  descendiente  de  la  casa 
de  Aragón,  ni  en  la  ya  extinguida  rama  napoli- 
tana ni  tampoco  en  la  casa  ducal  de  Segorbe, 
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les  de  Valencia  habían  hecho  al  pintor, 
por  una  cantidad  desconocida  (uno  de  cu- 
yos plazos  eran  esos  225  reales),  para 
regalarlo  al  después  celebérrimo  Prínci- 
pe de  Asturias  D.  Carlos  primogénito 
deFelipeII,mi  convección  quedaba  rema- 
chada. El  cuadro  de  Joan  Masip,  pintor , 
es  el  que  por  vías  ignoradas  pasó  á ser 
propiedad  de  la  casa  de  Azara  (1). 

Volviendo  á Andrea  da  Salerno,  la 
atribución  que  de  la  tabla  se  le  hacía, 
¿qué  fundamento  tiene? 

II 

Ya  dije  antes  que  no  recordaba  el  estilo 
auténtico  de  los  cuadros  del  pintor  An- 
drea da  Salerno  cuando  en  vista  del  re- 
trato aquel  que  se  le  atribuía  y relacio- 
nándolo minuciosamente  con  otras  obras 
alcancé  la  certeza  de  que  era  obra  del 
pincel  de  Juan  de  Juanes.  Recordaba,  eso 
sí,  haber  estudiado  las  pinturas  suyas  del 
Museo  de  Nápoles  (Museo  que  yo  por  bre- 
vedad aún,  llamo  Borbónico)  ^ pero  ni  ha- 
bía dejado  redactada  nota  alguna  en  mis 
libros  de  apuntes,  ni  conservaba  en  mi 
memoria  rasgos  imaginativos  de  ninguna 
especie.  No  quise,  sin  embargo,  llevar  el 
artículo  anterior  á este  Boletín  sin  hacer 
el  estudio  oportuno , pues  si  para  mí  que- 
daba demostrado  que  era  obra  de  Juanes, 
convenía  además  hacer  la  contraprueba 
demostrando  que  no  era  obra  de  Salerno, 
y poder  asegurar,  si  por  ventura  esta 
contraprueba  me  fallaba,  el  parentesco 
de  estilo  entre  los  'dos  artistas  con  lo  que 


(1)  Tiene  razón  el  Barón  de  Alcahalí  cuando 
añadía  al  texto  copiado  estas  palabras:  “Bien 
puede  afirmarse  que  el  retrato  mencionado  fué 
un  trabajo  excepcional  que  hizo  deseando,  sin 
duda,  dar  una  muestra  de  deferencia  á los  jura- 
dos.,, Y aspirando  añadiria  yo— á hacer  reso- 
nar su  fama  en  la  Corte;  pero  no  la  tiene  cuando 
añade;  A la  cual  (deferencia)  correspondie- 
ron éstos  utilizándole  como  perito  tasador  de 
la  ciudad,,,  porque  cargo  semejante  no  era  nin- 
gún nuevo  honor  para  el  artista,  y porque  los 
documentos  que  el  Barón  copia  son  posteriores, 
nádamenos  que  en  once  años,  á la  fecha, del 
cuadro. 


hubieran  quedado  esclarecidos  algunos 
puntos  oscuros  referentes  á la  educa 
ción  artística  del  pintor  valenciano. 

Mientras  pedía  y hacía  traer  de  Italia 
fotografías  que  reprodujeran  las  obras 
de  Salerno  iba  haciendo  en  los  libros  que 
hube  á mano  un  estudio  preliminar  dete- 
do(l);  de  él  saqué  en  consecuencia  lo 
que  todo  el  mundo  sabe,  lo  que  me  ha 
confirmado  el  Sr.  Fernández  Jiménez!, 
que  es  entre  toda  Europa  uno  de  los  más 
sabios  conocedores  de  la  pintura  italiana: 
que  el  arte  napolitano  está  inexplorado; 
que  todo  son  afirmaciones  gratuitas  sos- 
tenidas por  los  escritores  regnícolas  con 
un  tesón  digno  de  mejor  causa ; que  em- 
peñados éstos  en  demostrar  que  en  Ná- 
poles hubo  tradiciones  artísticas  y escue- 
las verdaderamente  locales  en  los  si- 
glos XV  y XVI  (claro  está  que  del  XVII 
no  hablamos)  todo  lo  transforman  y todos 
los  estilos  los  mezclan  malamente;  que 
Nápoles  (como  Valencia  entre  nosotros) 
fué,  sí,  centro  de  actividad  artística,  pero 
siempre  como  de  rechazo  y de  reflejo, 
procurando  allí  todos  los  artistas  (natu- 
rales ó extranjeros)  popularizar  en  se- 
guida las  nuevas  modas  artísticas  que  se 
desarrollaban  y creaban  en  Florencia  ó 
en  Roma,  y por  último,  refiriéndonos  á 
nuestro  tema,  y en  consecuencia  que  ni  en 
tiempos  de  Azara,  ni  aun  hoy  día  puede 
atribuirse  con  seguridad  un  retrato  á An 
drea  da  Salerno  cuando  las  obras  hetero- 
géneas y aun  de  épocas  distintas  que  se 
le  atribuyen  son  todas  cuadros  de  devo- 
ción ó frescos — y los  unos  y los  otros 


(1)  Se  supone  que  Andrea  da  Salerno  nació 
por  1480  (en  1483  es  cuando  nació  Rafael),  que 
trabajó  en  Roma  con  éste,: y que  debió  morir 
por  1545.  Se  citan  obras  suyas  en  Nápoles  y 
fuera  de  Nápoles  En  Nápoles  en  San  Domenico 
Maggiore  (un  retablo  y dos  cuadros  dudosos), 
en  San  Severino  y Sosio  (como  veremos  des- 
pués), en  San  Felipe  Neri,  y unos  frescos  en  San 
Gennaro  (aparte  las  tres  obras  en  el  Museo). 
En  Salerno  hay  obras  suyas  en  la  Catedral,  en 
San  Jorge,  en  San  Agustín  y en  San  Lorenzo. 
Otras  se  citan  además  en  la  Catedral  de  Raye- 
11o  yen  la  iglesia  de  San  Francisco  en  Eboli. 
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especialmente  en  los  principios  del  si- 
glo XVI,  se  pintaban  con  muy  otro  espí- 
ritu, estilo  y factura  que  los  retratos 
aunque  fueran  hijos  de  la  misma  mano. 

Quedé  con  esas  investigaciones  plena  - 
mente  convencido  de  que  el  único  motivo 
de  la  perpetuada  atribución  había  sido  el 
haber  visto  en  Italia  el  retrato  de  uno 
que  fué  Rey  en  Nápoles  y haber  notado 
en  él  esa  brillantez  esmaltada  de  color 
que  los  pintores  del  Sur  de  Italia  habían 
recibido  'de  tradiciones  remotas  del  arte 
de  los  Países  Bajos, — pero  (1)  que  en  Es- 
paña por  aleccionamiento  flamenco  per- 
duraba aún  más  arraigado  en  las  escue- 
las italianizadas  de  1550. 

Llegadas  á mis  manos  las  fotografías 
de  los  cuadros  del  Borbónico  obra  de  Sá- 
leme (cuadros  que  yo  con  ellas  pude  res- 
tablecer plenamente  en  mi  memoria)  apa- 
reció clara  y evidentemente  la  falsedad 
de  la  atribución.  Salerno  no  es  un  artista 
nimio,  pulido  3’^  timorato,  como  Juanes; 
Salerno  no  esmalta  sus  colores  por  conven- 
cionalismo  y gala,  y Salerno  no  tiene  un 
estilo  propio  del  promedio  del  siglo  XVI, 
sino  que  el  su3’0  cuando  lo  formó  y educó 
fué  muy  en  los  comienzos  de  la  centuria. 
De  Juanescomo  retratista  (basándome  en 
el  Señor  de  Carlet)  dije  en  mi  libro  que  se 
asemejaba  á los  florentinos  contemporá- 
neos su3’os,  como  elBronzino;  con  ser  dis- 
tinta la  factura  (más juanesca,  meatreve- 


(i)  Para  saber  hasta  qué  punto  puede  haber 
sido  desconocido  para  los  italianos  en  los  tiem- 
pos de  Azara  el  estilo  de  nuestro  Juan  de  Jua- 
nes, contaré  que  en  otros  muy  recientes  (y  cuan- 
do aún  conservaban  fama  y autoridad  los  escri- 
tos franceses  é ingleses,— Stirling,  Cumberland, 
Viardot,— entusiastas  descompasados  de  nues- 
tro modesto  artista)  un  dibujo  suyo  conservado 
en  el  Museo  degli  Uffisi  (el  primer  Museo  de 
Italia)  hecho  para  el  célebre  cuadro  del  Entie- 
rro de  San  Esteban  del  Museo  del  Prado  estaba 
allá  atribuido...  ¡á  Roger  Van  der  Weyden!... 
No  le  bastó  su  palabra  al  Sr.  Fernández  Jimé- 
nez, hubo  menester  de  presentar  una  fotografía 
Laurent  del  cuadro  español  para  que,  á regaña, 
dientes  y después  de  varios  meses,  se  decidiera 
á variar  la  etiqueta  la  alta  Dirección  artística 
del  célebre  Museo  de  Florencia. 
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ría  á decir)  los  retratos  de  Alfonso  V y dé 
los  Arzobispos  de  Valencia  Santo  Tomás 
y el  Beato  Ribera  (en  unos  guadameciles 
de  la  Catedral),  declararían  desde  luego 

MUSEO  DE  NÁPOLES 

EL  SAN  NICOLXS 


Fragmento  de  una  obra  auténtica  de  Salerno. 

y conjeturalmente  la  fecha  de  1550,  como 
verdaderamente  contemporáneos  que  son 
(con  contemporaneidad  estética)  de  las 
obras  de  aquellos  últimos  artistas  de  la 
decaída  escuela  florentina.  Por  el  contra- 
rio, las  obras  de  Salerno  que  yo  había 
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visto  V estudiado,  y que  con  fotografías 
recordé  perfectamente,  son  hijas  legíti- 
mas del  arte  florentino  tal  como  florecía 
por  1510,  el  arte  que  caracterizan  Fra 
Bartolommeo  della  Porta  y Andrea  del 
Sarto.  ¿Y  quién  es  capaz  de  confundir  la 
amplitud  de  toque  y de  factura  de  esos 
sapientísimos  artistas  con  la  minuciosi- 
dad del  estilo  de  nuestro  Juan  de  Juanes? 

Andrea  Sabbatini  da  Salerno  mal  te- 
nido por  los  escritores  por  pintor  rafae- 
lesco  y aun  como  el  verdadero  introduc- 
tor en  el  Sur  de  Italia  del  estilo  del  artis- 
ta de  Urbino,  es  en  realidad  un  imitador  y 
un  digno  discípulo  de  esos  dosartistasflo- 
rentinos.  El  cuadro  que  representa  á San 
Benito  recibiendo  en  la  Orden  á Santos 
Mauro  y Plácido  está  pintado  en  el  estilo 
de  los  fresquistas  discípulos  de  Sarto,  los 
que  con  el  maestro  pintaron  el  patio  del 
Scalzo  y el  atrio  de  la  Annunziata  en  Flo- 
rencia, y el  cuadro  (también  en  el  Borbó- 
nico y bastante  mejor)  que  representa  el 
milagro  de  San  Nicolás  de  Barí  es  un  re- 
cuerdo animado  y viviente  del  arte  gran- 
dioso y aun  de  los  tipos  favoritos  (ejem- 
plo los  dos  ángeles)  de  Fra  Bartolommeo. 
Recordando  esas  dos  obras  bien  se  com- 
prende que  el  dueño  del  retrato  de  Al- 
fonso V,  el  Sr.  Urríes,  con  andar  aferra- 
do á la  tradicional  atribución,  reconozca 
que  entre  las  obras  napolitanas  y la  tabla 
de  su  colección  no  vió  grandes  semejan- 
zas de  estilo.  Excede  á toda  evidencia 
que  unas  y otra  obras  ni  son  de  la  misma 
mano,  ni  siquiera  pueden  ser  tenidas  por 
contemporáneas. 

III 

Al  recibir  las  fotografías  de  los  cua  - 
dros  del  Borbónico,  que  yo  había  estu- 
diado, he  recibido  también  la  única  otra 
pintura  atribuida  á Salerno,  de  que  tiene 
reproducción  el  fotógrafo  Brogi  (1).  Esta 
me  era  en  absoluto  desconocida:  es  un  re- 
tablo de  seis  compartimientos,  con  la  figu- 


(J)  La  casa  Alínarí  no  tiene  ningún  cliché  de 
obras  de  este  artista. 


ra  sedente  de  un  santo  Prelado  vestido  de 
pontifical,  una  Virgen  con  el  Niño  Je- 
sús y los  Santos  Pablo  ermitaño,  Pablo 
Apóstol,  Pedro,  el  Papa  Gregorio  (?), 
Juan  el  Evangelista,  el  Bautista,  Benito 
y el  diácono  Vicente  (1).  Se  conservan 
esas  tablas  en  la  modesta  iglesia  de  los 
Santos  Severino  y Sosio  en  Nápoles,  y es 
obra  cuya  atribución  á Andrés  de  Sa- 
lerno me  parece  y es  sencillamente  ab- 
surda: que  la  acepten  los  escritores  del 
país  y que  la  copien  las  Guias  es  hecho 
que  está  confirmando  lo  que  ya  dije,  que 
la  verdadera  historia  artística  de  Nápo- 
les está  por  investigar.  El  estilo  de  esa 
obra  es  absolutamente  cuatrocentista 
con  algo  que  recuerda  al  de  Foppa. 

Pero  lo  que  desde  luego  atrájome  en 
su  estudio,  hasta  hacerme  prorrumpir  en 
un  grito  de  sorpresa,  fué  el  ver  el  abso- 
luto y puntual  parecido  de  algunas  par- 
tes de  esa  obra  con  otras  varias  que  se 
conservan  en  Valencia,  y precisamente 
en  una  dirección  ú orientación  artística 
cuya  filiación  y entronque  con  el  arte 
italiano  del  último  tercio  del  siglo  XV 
era  de  muy  difícil  determinación.  En  mi 
libro  he  hecho  el  estudio  de  la  escuela 
pictórica  valenciana  de  ese  tiempo, 
amaestradapriiicipalmentedurantetrein- 
ta  años  por  un  pintor  de  Reggio  de  la 
Emilia,  llamado  Pablo  de  San  Leocadio: 
conocido  el  estilo  de  éste  por  sus  obras 
indudables,  las  conservadas  en  Gandía  y 
en  Villarreal,  nos  hacía  falta  hasta  hoy 

(1)  Entre  los  tres  santos  diáconos  de  más 
universal  devoción  (los  tres  incluidos  nominal- 
mente por  la  Iglesia  en  las  Letanías  mayores) 
no  parece  representar  ni  á San  Esteban  ni  á San 
Lorenzo, pues  le  faltan  las  piedras  ó la  parrilla 
instrumentos  del  martirio  del  uno  y del  otro; 
que  fuera  San  Vicente  tendría  cierta  importan- 
cia porque  aunque  santo  aragonés  por  su  naci- 
miento, fué  martirizado  en  Valencia  de  cuya 
ciudad  es  Patrono  juntamente  con  San  Vicente 
Ferrer. 

En  la  fotografía  más  que  en  la  fototipia  se  ven 
bien  las  huellas  de  la  talla  gótica  del  intradós 
de  los  arquitos  conopiales  de  cada  comparti- 
miento y se  observa  que  los  pintados  pabellones 
de  las  enjutas  son  muy  posteriores. 


Bol.  de  la  Soc.  Esp.  de  Excursiones 


Tomo  XJ. 


Fototipia  de  Hause  y M .let.  • 


RETABLO  EN  SAN  SEVERINO  DE  NÁPOLES 

ATRIBUIDO  Á SALERNO 

Estilo  valenciano-nap  ilitano  de  ñaes  del  siglo  XV.  (de  Pagano  :) 
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conocer  el  estilo  de  su  compañero  de 
emigración  artística,  de  aquel  Francesco 
Pagano  da  Neapoli  que  con  él  comenzó 
en  1472  el  decorado  mural  del  presbite- 
rio de  la  Catedral  de  Valencia.  Oora  de 
entrambos  es  la  pieza  de  muestra  (Ado- 
ración de  los  pastores),  que  pintaron  al 
fresco  y que  aún  se  conserva  en  el  aula 
capitular  de  aquella  iglesia.  “Se  parece 
poco— decía  yo  (1) — á las  obras  que  mu- 
chos años  después  pintó  San  Leocadio, 
por  lo  que  sospecho  que  en  el  fresco  tuvo 
más  intervención  Pagano,  que  sería  de 
mayor  edad  y respeto,  ya  que  en  todos 
los  documentos  aparece  en  primer  lugar. 
Aceptada  esta  hipótesis,  puede  calificar- 
se el  estilo  de  Pagano  de  escuetamente 
florentino  „ añadía  oponiéndolo  al  ca- 
rácter ummbro-ferrarés  del  estilo  de  San 
Leocadio,  y forzando  algo  el  parentesco 
creía  descubrirlo  entre  esa  obra  y otras 
influidas  por  Verocchio.  Ahora  rectifico 
algún  tanto  ese  juicio  en  vista  del  reta- 
blo de  Santos  Severino  y Sosio,  pues  con 
él  he  dado  á todas  luces  con  la  clave  del 
misterio:  el  fresco  de  Valencia  y el  reta- 
blo de  Nápoles  son  obras  de  la  misma 
escuela,  y casi  puede  asegurarse  más, 
que  son  hijas  del  mismo  estilo  personal  y 
que  si  no  son  de  las  mismas  manos,  la  del 
uno  se  educó  con  las  lecciones  del  otro. 
¿Cómo  no  pensar,  cosa  extremadamente 
verosímil,  que  el  artista  napolitano  que 
residió  muchos  años  en  Valencia  sea  el 
autor  que  hizo  la  una  y la  otra  pinturas? 

Las  consideraciones  antes  copiadas — 
decía  yo  entonces— „me  permiten  atri- 
buir con  alguna  verosimilitud  á Pagano 
unas  interesantes  tablas  (Adoración  de 
los  pastores  y Resurrección),  que  se  con 
servan  hoy  en  los  desvanes  del  Palacio 
arzobispal  de  Valencia"  cuyo  pareci- 
do— añado  hoy — con  el  retablo  de  Nápo- 
les es  aún  de  mayor  evidencia.  Termina- 
ba el  estudio  del  arte  “viril  y duro„  del 
Pagano  que  yo  imaginara,  y hacia  des- 
pués el  examen  del  dulce  y delicado  de 


íl)  Ob.  cit,,  pág.  27. 


San  Leocadio,  y sólo  después  es  cuando 
añadía  en  párrafo  aparte:  “No  se  debe 
creer,  sin  embargo,  que  toda  la  pintura 
valenciana  contemporánea  estaba  some- 
tida á la  heguemonía  del  estilo  de  San 
Leocadio.  En  toda  la  coronilla  de  Ara- 
gón existían  gloriosas  tradiciones  de  un 
arte  más  serio  y grandioso,  aunque  me- 
nos delicado  y perfecto,  de  un  gusto  que 
recuerda  de  lejos  el  de  las  escuelas  lom- 
bardas del  Norte,  iniciadas  por  Foppa; 
esa  escuela  aragonesa,  caracterizada  de 
una  manera  especial  por  las  tablas  de 
santos  Prelados  sedentes,  es  la  que  se 
atribuía  personificada  á Pedro  de  Apon- 
te, etc.,,  Hoy  he  de  rectificar  algo  del 
contenido  del  largo  párrafo  que  con  esas 
palabras  comenzaba:  primero,  aproxi- 
mando alguna  de  las  manifestaciones  de 
esa  escuela  á las  obras  ya  citadas  como 
probables  creaciones  de  Pagano;  segun- 
do, separando,  por  el  contrario,  algún 
tanto  ese  grupo  de  obras  de  las  existen- 
tes en  Zaragoza,  Calatayud,  Huesca  y 
varios  lugares  de  Cataluña,  y tercero, 
relacionando  con  aquél  las  tablas  de  es- 
cenas del  Resucitado,  que  en  una  nota 
califiqué  bien  y afilié  mal  al  decir:  “Más 
realismo  y rudeza  nativos  (me  ratifico 
hoy)  dentro  de  la  invitación  leocadiesca,, 
(imitación  de  Pagano  cuando  debí  decir 
imitación  de  Payano) 

En  resumen:  en  vista  del  retablo  de 
San  Severino  y por  íntimas  relaciones 
con  él,  se  vienen  á destacar  en  Valencia 
muchas  obras  que  con  él  pueden  ser 
agrupadas,  con  el  epígrafe  de  “Estilo  ó 
influencia  del  napolitano  Francisco  Pa- 
gano„.  La  lista  siguiente  es  meramente 
provisional: 

Fresco  de  la  sala  capitular  valenciana. 

Tablas  de  los  desvanes  del  Palacio  ar  - 
zobispal  (1). 

Tabla  del  gremio  de  sogueros  (un  San 
Juan  Bautista  (2). 

(1)  Son  las  citadas  en  el  texto  y las  de  más 
puntual  semejanza  con  el  retablo  de  San  Seve* 
riño  y Sosio. 

(2)  También  es  ímlyseiúaiante, 
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Cuatro  tablas  de  escenas  de  Jesús  re- 
sucitado apareciéndose  á los  discípulos: 
en  el  Museo  (1). 

Retablo  de  San  Pedro  en  la  parroquial 
de  San  Esteban  (2). 

Todo  eso  en  Valencia,  y además  el  re- 
tablo de  San  Martín  en  Segorbe  (3)  y el 
dicho  retablo  de  San  Severino  en  Ñápe- 
les. En  vista  de  la  fototipia  que  reprodu- 
ce esa  última  obra,  yo  no  dudo  en  que 
esa  lista  podrá  completarse  muy  pronto, 
sacando  por  el  hilo  el  ovillo:  por  eso  la 
reproduce  nuestro  Boletín. 

Solamente  quien  haya  pasado  horas  y 
horas,  días  y días  en  la  ímproba  tarea  de 
clasificar  obras  anónimas,  tratando  tra- 
bajosamente de  anudar  y relacionar  los 
grupos  formados,  reconstitu3'endo  por 
adivinación  la  marcha  histórica  de  una 
escuela  artística,  es  quien  podrá  apre- 
ciar debidamente  la  satisfacción  por  mí 
probada  cuando  en  vista  de  una  sola  fo- 
tografía se  me  franqueó  uno  de  los  secre 
tos  de  la  Historia  artística  de  Valencia, 
que  gracias  también  á los  trabajos  de 
D.  Roque  Chabás  y D Luis  Tramoyens, 
cada  día  se  va  trasparentando  más  más, 

(1)  Parécenme  obra  de  un  artista  nacido  en 
Valencia,  pero  influido  por  el  estilo  del  napo- 
litano. A estas  me  refería  en  el  párrafo  anterior. 

; (2)  Es  de  arte  más  avanzado,  pero  con  tradi- 
ciones “neapolitanas,,  marcadísimas. 

(3)  La  figura  sedente  del  titular  es  vivo  re- 
cuerdo de  la  napolitana. 


De  mu3’  difícil  solución  me  parece  un 
último  problema  que  me  atrevo  á formu- 
lar así  : el  retablo  de  Nápoles,  ¿es  el  pun- 
to de  partida  de  las  obras  del  mismo  estilo 
que  encontramos  en  Valencia?  O,  por  el 
contrario,  ¿es  posterior  á ellas  y en  él  está 
patente  el  contra  influjo  de  la  escuela  de  la 
Coronilla  de  Aragón  más  antigua  que  pudo 
recibir  en  Valencia  Pagano  y que  pudo 
transportar  á Nápoles  si  por  ventura  vol- 
vió el  artista,  andando  el  tiempo,  á resi- 
dir en  su  tierra  natal? 

En  vistadeobrascomo  el  retablo  del  Ar- 
zobispo Mur  en  Zaragoza  (antes  de  1458) 
y el  retablo  del  Condestable  de  Portugal 
en  Barcelona  (1464),  3’o  me  inclinaría  á la 
segunda  opinión;  pero  confieso  que  la  so- 
lución ha  de  entrañar  y basarse  en  muy 
serios  estudios  que,  hoy  por  hoj’,  cierta- 
mente no  tengo  ultimados  (1). 

Elías  Tor.mo  y Monzó. 


(1)  Creo  haber  dejado  esclarecida  una  de  laii 
sucesivas  aproximaciones  que  hay  que  estudiar 
entre  la  pintura  valenciana  y la  napolitana.  Sin 
recordar  al  S/)<ig«o/e//o,  que  en  el  siglo  XVII 
llevó  á Nápoles  más  bien  la  tendencia  artísti- 
ca de  Ribalta,  su  más  influyente  maestro,  que 
la  imitación  del  Caravagio,  conviene  recordar 
aquí  que  en  1442  un  célebre  pintor  valenciano, 
llamado  Jacomart  fué  compelido  muy  vivamen- 
te por  D.  Alfonso  el  Magnánimo  á trasladar  su 
residencia,  pasando  á Nápoles.  Desconocemos 
todavía  y en  absoluto  sus  obras  y estilo,  y en 
consecuencia  la  influencia  que  pudo  tener  en  el 
•Sur  de  Italia  su  arte  formado  en  Valencia. 
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Cuando  al  final  de  la  empinada  y terriza  cuesta  que  conduce  á Escalada,  se 
divisa  el  vetusto  monumento,  asentado  en  desierto  paraje  y sin  más  fondo  que 
el  terruño  árido  y el  cielo,  se  experimenta  singular  impresión  contemplando  el 
extraño  contraste  que  forma  la  delicada  arquería  del  pórtico,  la  maciza  torre 
y los  vicj  s muros  de  las  naves  asomando  apenas  por  entre  los  tejados.  De  ello 
da  iJta  más  exacta  que  toda  descripción  la  fototipia  que  ha  de  acompañar  á 
t'sie  esci  ito  y que  e tá  tomada  de  una  excelente  fotografía  obtenida  por  el  dis- 
tinguido aficionado  Sr.  Cabrerizo, 

Los  que  de  años  atrás  conozcan  el  monumento,  siquiera  sea  por  otras  ilus- 
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traciones  gráficas  ya  publicadas,  notarán  en  el  conjunto  algunas  variaciones, 
hechas  en  la  última  y aun  reciente  reparación,  y de  que  á su  tiempo  trataré 
con  niás  detalle  en  este  escrito.  Por  ahora  lo  que  importa  consignar  respecto 
de  ellas  es  únicamente  que  en  nada  afectan  á lo  principal  del  edificio.  El  cala- 
do pórtico  con  sus  arcos  de  herradura,  las  marmóreas  columnas  coronadas  de 
finos  capiteles  que  las  sustentan,  el  interesante  ajimez  que  perfora  el  muro  de 
cerramiento  por  la  parte  occidental,  la  linea  superior  de  estrechas  ventanas 
que  marca  la  altura  de  la  nave  mayor,  destacándose  sobre  la  lateral  y los  res- 
tos de  la  torre  y del  Panteón  de  Abades  que  hacia  la  cabecera  y ocultando  los 
ábsides  se  contemplan  desde  este  punto  de  vista,  forman  el  conjunto  más  com- 
pleto del  exterior  de  la  iglesia  y dan  idea  de  sus  partes  principales  y agrega- 
dos, únicos  que  merecen  respeto  y atención,  desaparecidas  ya,  no  sólo  las  ruinas 
del  monasterio  que  antes  la  ocultaron,  sino  hasta  las  huellas  de  los  viejos  mu- 
ros, que  en  informes  paredones  eran,  no  hace  mucho  tiempo,  los  únicos  restos 
de  él. 

Semejante  conjunto  excita  desde  luego  el  anhelo  del  visitante  por  contem 
piar  el  interior  del  templo  y pocos  son  los  que  á él  resisten,  rodeando  antes  el 
resto  del  exterior,  ó deteniéndose  en  aquilatar  los  detalles  que  tienen  á la  vista, 
singularmente  las  varias  lá-pidas  é inscripciones  inscrustadits  en  los  muros  del 
pórtico;  pero  incompleta  quedaría  la  más  compendiosa  descripción  si  nada  se 
dijera  ahora  de  las  otras  fachadas  que  miran  al  Poniente,  Norte  y Oriente, 
puesto  que  esta  primera  que  al  viajero  se  ofrece,  mira  al  Mediodía,  dominando 
el  hermoso  valle  del  Esla,  que  allá  en  el  fondo  desliza  sus  cristalinas  aguas. 

Rodeando  por  tanto  el  edificio  por  la  parte  de  Occidente,  única  accesible, 
se  empieza  por  tener  que  lamentar  la  desfavorable  situación  topográfica  que 
ocupa  en  una  hondonada  con  respecto  á los  terrenos  con  que  linda  por  Norte, 
de  suerte  que  sin  la  zanja  allí  hecha  de  antiguo,  y al  presente  renovada  dando 
salida  por  un  cauce  á las  aguas  que  recoge,  toüo  este  interesante  grupo  de  cons- 
trucciones padecería,  y seguramente  ha  padecido  ya  varias  veces,  los  efectos  de 
frecuentes  y dañosas  inundaciones.  Que  este  peligro  está  de  antiguo  previsto 
y eficazmente  contrarrestado  lo  demuestra,  no  solamente  la  permanencia  y con- 
servación de  las  fábricas,  tan  antiguas  y de  construcción  modesta  y aun  débil, 
sino  además  la  presencia  que  ahora  se  ha  comprobado  de  una  canal  de  piedra, 
de  antiquísima  estructura,  situada  en  el  fondo  de  la  zanja  é inferior  á la  planta 
del  templo.  Reconocida,  reparada  convenientemente  y despojada  de  los  derrum- 
bamientos, escombros  y maleza  que  el  tiempo  y el  descuido  habían  acumulado 
sobre  ella,  esta  vieja  canal,  sirviendo  de  solera  al  cauce,  ha  vuelto  ahora  á uti- 
lizarse para  los  mismos  fines  que  tuvo  cuando  se  construyó  hace  muchos  años, 
ó para  más  puntualizar,  hace  algunos  siglos. 

Es  la  fachada  de  poniente  sencilla  revelación  de  la  forma  interior;  en  ella 
se  perfilan  las  pendientes  á un  agua  cada  una  de  las  cubiertas  correspondientes 
á las  naves  laterales,  mientras  que  al  centro,  y con  la  mayor  elevación  corres- 
pondiente, aparece  el  hastial  que  corresponde  á la  nave  mayor  ó central,  cobi- 
jada por  un  tejado  á dos  vertientes.  Sobria  en  extremo,  como  privada  casi  de 
ornato,  no  dejan  de  llamar  la  atención  en  esta  fachada  salientes  canes  de  pie- 
dra, que  situados  á los  extremos  y correspondiendo  con  una  faja  horizontal 
labrada  en  dientes  de  sierra,  acusan  el  arranque  de  las  primitivas  cubiertas^ 
designadas  además  en  pendientes  por  el  mismo  ornato  en  el  frente  ó piñón  de 
la  nave  central,  Semejantes  canes  se  repiten,  aunque  con  alguna  mutilación^  á 
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los  extremos  opuestos  correspondientes  á ia  fachada  oriental,  y son  por  su  for- 
ma y perfil  idénticos  entre  sí,  pero  absolutamente  diversos  de  cuantos  en  otros 
monumentos  se  ven;  únicamente,  si  acaso,  se  asemejan  algo  á ellos  los  de 
Santa  María  de  Lebefla,  que  parecen  tosca  imitación  de  éstos.  En  el  piñón  men- 
cionado hay  un  reducido  ventanillo  que  conserva,  por  fortuna,  calada  y sin- 
gular tracería,  compuesto  de  tres  zonas  distintas;  en  la  inferior,  de  forma  casi 
cuadrada,  resultan  diez  vanos  de  la  combinación  de  líneas  rectas  y curvas  que 
parecen  acomodarse  á lados  de  triángulos  equiláteros  y arcos  de  círculo,  sin 
que  del  más  atento  examen  me  haya  sido  dado  deducir  la  misteriosa  clave, 
indudablemente  geométrica,  de  que  se  sirvió  el  tracista;  menos  complicada, 
pero  más  linda,  es  ia  zona  central  que  forman  cuatro  ligeros  arquillos  de  pro- 
nunciada curva  reentrante,  marcada  en  sus  arranques  sobre  los  mainecillos 
por  enérgicos  trazos  horizontales,  y por  último,  en  la  zona  superior,  sirviendo 
de  núcleo  un  vano  semicircular,  aparecen  hasta  siete  vanos  radiantes  y des- 
iguales, mayor  el  central,  simétricos  los  otros,  dos  á dos,  y cobijados  los  tres 
centrales  por  otro  arco  de  círculo  tangente,  que  con  sus  enjutas  caladas  contra 
el  marco,  forman  un  total  de  doce  vanos  de  formas  variadas  y armónicas  de 
insuperable  gracia  y linda  proporción. 

Nada  de  particular  ofrece  la  fachada  Norte;  carece  en  absoluto  de  huecos 
correspondientes  á la  nave  baja,  y los  seis  que  por  aquella  parte  iluminan  la 
alta,  desiguales  y contrahechos,  tienden  á ser  de  medio  punto  y nada  conser- 
van de  las  primitivas  tracerías,  si  es  que  las  tuvieron;  lo  que  no  cabe  duda  es 
que,  más  ó menos  transformados,  pertenecen  á la  antigua  fábrica,  que  es  de 
ladrillo  y ejecutada  á ia  romana,  tal  y como  aún  se  encuentran  no  escasos  res- 
tos en  León  y sus  inmediaciones,  pero  con  la  traba  de  mortero  ae  barro, 
haciendo  recordar  aquel  luto  et  latere  con  que  Alfonso  V reconstruyó  en  León 
la  iglesia  de  San  Juan  Bautista  en  los  comienzos  del  siglo  X,  según  reza  la 
lápida  que  cubre  su  sepultura.  Como  á la  altura  á que  por  esta  parte  se  con- 
templa el  monumento  (casi  al  nivel  de  las  cubiertas  de  la  nave  baja),  se  pueden 
apreciar  con  exactitud  no  pocos  detalles  de  su  estructura,  no  debe  el  curioso 
visitante  dejar  de  observar  la  renovación  y cambio  de  las  cubiertas,  singular- 
mente la  de  la  nave  central,  en  la  que  con  cambio  de  pendiente  bien  acusada 
en  los  hastiales  y absoluta  variación  del  estribado,  se  ve  la  mano  de  época  pos- 
terior introduciendo  aquella  reforma,  pero  sin  borrar,  por  fortuna,  las  huellas 
de  lo  primitivo. 

En  la  fachada  oriental  el  conjunto  es  mucho  más  variado  y la  combinación 
de  elementos  más  interesante  y rico,  como  que  en  ella  se  agrupan  bajo  el  has- 
tial en  todo  semejante  á su  opuesto  de  poniente,  las  movidas  masas  de  los  tres 
ábsides,  siendo  el  central  de  hermosa  y completa  fábrica  de  sillería,  más  mo- 
destos los  otros  dos,  todos  ellos  de  rectilíneos  paramentos  y medio  oculto  el  del 
Sur  por  el  robusto  contrafuerte  de  la  torre  allí  agregada.  Con  decir  que  el  has- 
tial en  todo  es  igual  á su  opuesto  del  poniente,  se  sobreentiende  que  en  él  se 
conserva  también  otra  ventanita  de  calada  tracería.  Respecto  al  ábside  central, 
todo  encomio  sería  escaso,  ya  que  no  es  dable  tropezar  con  fábrica  más  com- 
pleta y auténtica  en  todas  sus  partes,  de  tan  remota  fecha.  Desde  el  arranque 
de  cimientos  hasta  el  último  listel  del  tejaroz,  todo  se  conserva  en  excelente 
estado,  y acomodada  su  cubierta  en  la  reciente  reparación  á las  tres  aguas  que 
las  lineas  del  coronamiento  marcan,  desapareciendo  con  esto  los  agregados 
qua  allí  se  habían  hecho  en  diversas  épocas  para  ponerla  de  un  solo  faldón  y 
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establecer  una  subida  á la  torre,  harto  inoportuna,  se  puede  contemplar  al  pre- 
sente en  toda  su  primitiva  pureza.  Sus  muros  lisos  ofrecen  al  observador  moti- 
vo bastante  para  el  estudio  de  los  despiezos  de  una  época  en  que  aún  el  aparejo 
conserva  la  tradición  romana  sin  los  acomodos  á que  los  constructores  hubie- 
ron de  atenerse  más  tarde  y que  se  conservaron  durante  toda  la  Edad  Media; 
es  decir,  que  en  esta  construcción  existe  verdadera  fábrica  sillar,  por  la  altura 
de  las  hiladas,  por  la  trabazón  y reíjularidad  de  juntas,  aprovechando  las  mayo- 
res dimensiones  en  los  paramentos  y conservando  el  rigor  de  los  ajustes  y los 
lazos  de  los  ángulos;  en  suma,  verdadera  sillería  muy  otra  de  la  que  allí  mismo 
y en  los  monumentos  todos  de  épocas  posteriores  se  empleó  casi  exclusivamente, 
y que  con  razón  se  clasifica  de  sillarejo.  Al  llegar  á la  cornisa,  que  por  fortuna 
se  conserva  íntegra,  la  estructura  cambia  y el  constructor  emplea  medios  y re- 
cursos que  nada  absolutamente  tienen  que  ver  con  la  tradición  romana;  en  la 
altura  total  de  O^ióO  que  próximamente  tiene,  acomoda  tres  hiladas,  ó más 
exactamente  dos,  separadas  entre  sí  por  una  de  canes  y metopas.  La  primera 
hilada  de  sólo  0“,12  de  altura,  la  final  de  O'o.H  y de  0'“,34  la  intermedia.  El 
grueso  de  los  canecillos  tampoco  sobrepasa  la  dimensión  de  una  losa,  y claro 
está,  con  mayor  razón,  las  metopas,  de  suerte  que  toda  esta  original  estructura 
acusa  una  intención  manifiesta,  por  parte  del  constructor,  de  valerse  única- 
mente de  materiales  pequefíos  y acomodados  á su  destino  en  un  miembro  vola- 
dizo. Tan  ingeniosa  disposición,  que  parece  una  copia  en  piedra  de  un  alar 
de  madera,  es  aún  más  sugestiva  si  se  observa  que  la  faja  inferior  está  decorada 
con  puntos  de  sierra  de  iguales  dimensiones  que  las  que  ofrecen  ambos  hastia- 
les, hechos  con  ladrillo.  Puede,  pues,  decirse,  sin  hipérbole,  que  es  obra  abso- 
lutamente original  y de  completo  y ajustado  razonamiento,  mucho  más  si  se 
tienen  en  cuenta  las  circunstancias  que  advertidas  quedan  en  el  despiezo,  apa- 
rejo y asientos  del  muro  que  corona. 

De  la  observación  de  este  miembro  interesantísimo  y de  su  comparación 
con  los  otros  canes  que  perseveran  en  los  extremos  de  los  hastiales,  y de  los 
que  ya  he  hecho  mérito,  parecía  lógico  deducir  qué  podría  haber  sido  el  teja- 
roz  general  de  la  iglesia  en  las  largas  líneas  de  las  naves,  pero  toda  suposición 
sería  gratuita  si  se  prescindiera  de  tener  á la  vista  dos  ó tres  canes  de  madera 
de  un  grueso  que  no  excede  de  0“,07;  de  perfil  parecido  á los  de  piedra  y de 
longitud  poco  más  ó menos  igual  á ellos,  que  entre  los  escombros  aparecieron 
y que  he  tenido  el  gusto  de  conservar  con  otros  restos  encontrados. 

En  mi  concepto,  y con  vista  de  tales  restos,  el  antiguo  alar  era  de  madera 
y sólo  tuvo  de  piedra  los  canes  que  aún  restan  en  los  extremos,  pero  esto  no 
puede  pasar  de  una  opinión  particular,  que  á más  detenidas  observaciones  y á 
sujetos  de  más  competencia  resta  confirmar  ó destruir. 

Juan  Bautista  Lázaro, 

Arquitecto. 


(Continuará.) 
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E>itata  tuinii  taroH  |»«rNon>»J(‘H  papitñt» 
ip»  dp  las  N'Kiuw  xm  «1  XVII  copiadas  de 
los  originales  con  texto  biográfico  y descrip- 
tivo por  D Vicente  Poleró.  con  un  prólogo 
del  Conde  de  Cedillo  y fototipias  de  Hausser 
y Menet  —Madrid,  imprenta  de  los  Hijos  de 
M G-  Hernández. — 1903. 

Al  examinar  este  interesante  y bien 
escrito  libro  no  se  puede  separar  la  per- 
sonalidad del  autor  del  carácter  de  la 
obra 

Es  el  primero  un  anciano  de  espíritu 
fresco  y corazón  joven,  lleno  de  la  fe  en 
el  arte  y de  la  pasión  más  pura  por  su 
culto,  que  corrió  España  tomando  dibu- 
jos de  enterramientos  y esculturas  cuan- 
do los  tomaban  también  Parceris  y Car- 
derera  y ha  acompañado  luego  á nues- 
tros consocios  en  las  menos  cómodas  ex 
pediciones,  á pesar  de  haber  pasado  ya 
de  los  setenta  años. 

La  segunda  es  el  fruto  de  una  labor  te 
naz,  continuada  años  y años,  y de  una  ob- 
servación directa  de  los  objetos  estudia- 
dos. 

Consta  su  tratado  de  105  páginas  á dos 
columnas;  y 44  láminas  y con  representar 
esto  una  respetable  suma  de  esfuerzos  es 
‘‘tan  sólo— como  dice  mu}’  bien  el  erudito 
autor  del  prólogo — un  reducido  extracto 
de  cierta  extensa  obra  que  por  largos 
años,  y poniendo  á contribución  no  escaso 
caudal  de  trabajo,  de  paciencia  y de  dine- 
ro, vinoformando  durante  los  continuados 
viajes  que  al  través  de  las  regiones  espa- 
ñolas realizaba,  para  el  estudio  y conoci- 
miento de  las  bellas  artes  plásticas,,. 

Léase  la  historia  artística  de  Poleró 
trazada  magistralmente  en  cuatro  rasgos 
por  el  Conde  de  Cedillo,  como  él  sabe 
hacerlo , y obsérvense  los  dibujos  que 
evocan  ante  nuestra  vista  al  Infante 
D.  Felipe  y su  segunda  mujer,  sepultados 
en  Villasirga,á  D.^ Margarita  de  Launa, 
á D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán  y á tantos 
otros,  revelando  la  mano  del  artista  que 
los  ha  trazado,  y se  hallará  en  la  aproxi- 


mación de  unos  elementos  á otros  la 
prueba  de  la  afirmación  con  que  hemos 
comenzado  esta  nota  bibliográfica. 

Extractar  lo  que  en  su  libro  analiza 
nuestro  querido  consocio  sería  desflorar 
el  asunto,  sin  dar  clara  idea  de  su  conte- 
nido; los  datos  acerca  de  los  personajes  y 
de  las  esculturas  son  tan  precisos  y se 
ha  lan  expuestos  con  tal  sobriedad  que  no 
es  posible  suprimir  nada  en  las  descrip- 
ciones. 

El  espíritu  dominante  en  aquellas  pá 
ginas  está  tan  bien  expresado  en  el  pró- 
logo que  no  podríamos  hacer  otra  cosa 
que  reproducirle  si  en  nuestro  reducido 
Boletín  dispusiéramos  de  espacio  para 
ello. 

Reciban  nuestra  enhorabuena  el  autor 
del  libro  y el  ilustre  académico  de  la  His- 
toria que  le  presenta  á los  lectores. 

E.  S.  F. 


Xubillnrlo  y arniei'ÍH  gi-nei-i  l Xnbiirra. 

por  D.  Joaquín  Argamasilla  déla  Cerda  y Ba- 
yona.— Madrid:  Imprenta  de  San  Francisco  de 
Sales,  1899-1902. 

Nótase  en  estos  últimos  años  un  flore- 
ciente renacimiento  de  los  estudios  herál- 
dicos y genealógicos  injustamente  esti- 
mados durante  largo  período  de  tiempo 
como  indignos  de  figurar  en  el  grupo  de 
auxiliares  de  la  gran  ciencia  histórica. 
Contigliori  y Padiglioni  en  Italia,  Auf- 
sess  en  Alemania  y Foriaux  Bouly  de 
Lesdain  y el  infatigable  Germán  León 
en  Francia  dedican  su  actividad  á este 
género  de  conocimientos  y en  él  se  dis- 
tinguen y señalan  por  su  celo,  erudición  y 
competencia.  Debido  á sus  iniciativas  se 
han  fundado  en  dichas  naciones,  con  el 
nombre  de  Academias,  Institutos  ó Con- 
sejos, Centros  y Sociedades  que  propa- 
gan y popularizan  tan  útiles  enseñanzas 
por  medio  de  periódicos  y Revistas,  I 
abren  concursos  para  el  esclarecimiento  | 
de  puntos  obscuros  ó dudosos  y contestan  j 
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á cuantas  preguntas  y.  consultas  se  les 
dirigen  relacionadas  con  la  ciencia  del 
blasón  y con  la  genealogía. 

En  nuestro  país  han  retrasado  este  re- 
nacimiento nuestra  pereza,  verdadera 
enfermedad  nacional  que  en  más  que  en 
ninguna  otra  ocasión  se  recrudece  cuan- 
do tiene  que  caminar  la  inteligencia  por 
senda  distinta  de  las  trilladas;  nuestro 
alejamiento  del  centro  de  Europa,  que 
nos  hace  vestir  siempre  con  atrasadas 
modas  y principalmente  el  menguado 
concepto  y descrédito  que  á doctos  y vul- 
go merecían  la  Genealogía  y la  Herál- 
dica, convertidas  por  obra  del  adulador 
Gratia  Dei  y sus  secuaces  en  “monopolio 
de  interesada  granjeria,  objeto  de  vil 
mercantilismo  y pasto  de  vanidades  ri- 
diculas,,, según  galana  frase  de  docto 
académico  de  la  Historia, 

Al  Sr.  Fernández  de  Béthencourt  co- 
rresponde la  gloria  de  haber  emprendido 
el  primero  la  tarea  de  arrancar  á estas 
ciencias,  tan  interesantes  si  en  la  veraci- 
dad se  fundan,  como  inútiles,  cuando  no 
perjudiciales,  si  en  patrañas  se  cimentan, 
del  envilecimiento  y abyección  en  que 
estaban  sumidas,  para  elevarlas  al  grado 
de  esplendor  de  que  gozaban  cuando  va- 
rones tan  graves  y sesudos  como  Ambro- 
sio de  Morales,  Oviedo,  Argote  de  Mo- 
lina, el  Obispo  Sandoval,  Garibay,  Pelli- 
cer  y sobre  todo  el  grande  y nunca  bas- 
tante alabadoD.Luis  deSalazar  y Castro 
se  consagraban  á su  cultivo  ó lo  entre- 
veraban con  el  de  las  más  profundas  dis- 
ciplinas. 

Por  fortuna,  el  Sr.  Fernández  de  Bé- 
thencourt ha  tenido  imitadores.  Entre 
éstos  merece  muy  especial  consideración 
nuestro  estimado  consocio  el  Sr.  Arga- 
masilla  de  la  Cerda,  cuya  obra  califica 
el  Sr.  Uhagón  de  laudable  y meritoria, 
ya  por  su  propósito  de  dar  á luz  un  Ar- 
morial  navarro,  empresa  hasta  hoy  no 
realizada,  ya  por  el  modo  de  darle  cima 
y remate,  “describiendo  prolijamente  los 
linajes  de  aquella  por  tantos  conceptos 
interesante  provincia,  bebiendo  en  las 


más  puras  é interesantes  fuentes,  tales 
como  la  Cámara  de  Comptos  y los  Archi- 
vos particulares  de  la  nobleza  navarra, 
depurando  por  este  medio  su  trabajo  de 
fábulas,  consejas  y patrañas  y fundán- 
dolo sólo  en  documentos  auténticos  y 
fehacientes,  „ 

De  este  culto  á la  verdad  se  ufana  el 
Sr.  Argamasilla  y dice  con  orgullo  en  la 
bien  escrita  introducción  á su  Nobiliario 
que  cuanto  de  su  pluma  salga  podrá  de- 
safiar la  más  escrupulosa  crítica.  Fiel  á la 
norma  que  se  traza  al  darnos  á conocer 
las  genealogías  de  las  Casas  de  Ezpeleta, 
Elío,  Magallón,  Sault,  Peralta  y Eguía, 
que  ocupan  los  dos  primeros  cuadernos 
de  su  obra,  únicos  hasta  el  presente  pu- 
blicados, no  remonta  su  origen  á más  allá 
del  siglo  XII  y no  les  hace  por  tanto  des- 
cender de  persas,  griegos  ó asirios,  á cu- 
yos heroicos  capitanes  suele  poner  la 
complacencia  de  los  genealogistas  de  ofi- 
cio como  cabezas  del  linaje  del  más  cui- 
tado y desconocido  Sánchez  ó Pérez  que 
á ellos  acude  en  demanda  de  sus  servi- 
cios, á no  ser  que  éstos  se  empleen  en  le- 
vantar falsos  testimonios  á alguna  hon- 
rada Infanta  de  Aragón  ó de  Navarra, 
portuguesa  ó castellana , de  cuyos  su- 
puestos deslices  es  necesariamente  fruto 
el  vigésimoquinto  abuelo  del  adinerado 
advenedizo. 

Los  profundos  conocimientos  del  señor 
Argamasilla  prestan  singular  interés  á la 
ya  citada  introducción  á su  Nobiliario, 
donde  de  modo  sintético  nos  refiere  la 
Historia  toda  de  Navarra  al  narrarnos  la 
de  su  nobleza.  La  división  que  de  ésta 
hace  en  cuatro  períodos,  cuadra  perfec- 
tamente á aquélla.  Patriarcales  fueron 
los  tiempos  anteriores  al  siglo  VIII  — de 
nuestra  Era. — Aislados  los  vascones  de 
los  otros  pueblos,  ni  envidiosos  ni  envi- 
diados, no  tuvieron  guerras  y carecieron 
por  tanto  de  la  aristocracia  hija  de  aqué- 
llas. Los  echecojacmac  sólo  pensaron  en 
siglos  tan  felices  en  cultivar  sus  tierras, 
apacentar  sus  ganados  y entonar  himnos 
á sus  dioses.  Navarra  fué  Arcadia.  He- 
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roieos  fueron  los  tiempos  comprendidos 
entre  la  proclamación  del  primer  Monarca 
pirenaico  y la  muerte  de  su  último  sucesor 
masculino  Sancho  el  Fuerte.  Francos,  cas- 
tellanos y árabes  hostilizaron  á los  vasco- 
nes.  Nacieron  la  aristocracia  y el  régimen 
feudal.  Los  nobles,  anteriores  á la  Monar- 
quía, se  hicieron  superiores  á ella.  El  va- 
lor y la  hidalguía  fueron  los  moldes  á que 
ajustaron  su  conducta.  Navarra  tué  Na- 
varra. Cultos  y aventureros  fueron  los 
tiempos  corridos  desde  el  advenimiento  al 
Trono  de  Teobaldo  I,  hasta  la  conquista 
de  Pamplona  por  el  Duque  de  Alba:  Ara- 
gón y Castilla , cerrando  la  frontera  aga- 
rena  impidieron  á su  hermana  que  á costa 
de  los  musulmanes  se  acrecentara  y pros- 
perase. Su  valor  no  pudo  permanecer 
ocioso  y se  desbandó  por  Europa  y Asia. 
Los  Tardevenidos  y las  grandes  Compa- 
ñías realizaron  magnas  empresas  en  te- 
rritorio francés.  Las  huestes  de  Luis  de 
Beaumónt  fundaron  un  Imperio  poderoso 
en  Oriente.  Los  Champagne  , Valoís , 
Evreux,  Foixy  Albret  se  sucedieron  en  el 
solio  de  Iñigo  Arcita.  La  influencia  de 
allende  el  Pirineo  se  extendió  al  lengua- 
je, á las  costumbres,  al  arte.  Navarra  fué 
Francia.  De  concentración  son  los  tiem- 
pos que  á la  conquista  de  Pamplona  su- 
cedieron. Cisneros  derribó  sus  castillos. 
Sus  nobles  tomaron  parte  en  las  épicas 
hazañas  de  los  Austrias  y saludaron  con 
alborozo  la  subida  al  Trono  de  los  Bor- 
bones  descendientes  de  Catalina.  Su  últi- 
ma Reina  Navarra  sufre  las  amarguras 
de  las  demás  provincias  y goza  de  sus 
alegrías  Su  suerte  es  la  misma.  Navarra 
es  España. 

Otro  extremo  interesante  toca  el  señor 
Argamasilla  en  esta  parte  de  su  obra;  el 
origen,  atribuciones  y prerrogativas  dé 
los  cargos  de  Alférez  del  Estandarte 


Real,  Maestresala,  Mayordomo,  Caba- 
llerizo Mayor,  Paje  de  Lanza  del  Rey, 
Mariscal,  Condestable  y demás  dignida- 
des en  los  nobles  vinculadas. 

Sigue  á la  introducción  una  indicación 
somera  de  los  palacios  de  Cabo  ¿é  Ar- 
mería y de  las  Casas  con  asiento  eñ  Cor- 
tes generales  existentes  en  él  año  dé 
1723,  según  la  autoridad  del  erudito  Yañ- 
guas,  y viene  luego  el  estudio  genealógi- 
co de  las  ilustres  casas  ya  citadas. 

En  esta  parte  de  su  trabajo,  nuestro 
laborioso  compañero  exhuma  y resucita 
la  olvidada  memoria  de  muchos  varones, 
preclaros  por  sus  hazañas  militares,  tales 
como  García  Arnault  y Sanz  de  Ezpelé- 
ta,  Juan  de  Sault,  Miguel  de  Garro  y 
Fernando  de  Ayanz,  libertadores  ambos 
de  Carlos  ÍI,  y el  heroico  D.  Jaime  Vilás 
de  Medrano;  traza  la  silueta  de  figuras 
tan  gloriosas  como  las  de  mosén  Fierres 
de  Peralta  y el  Mariscal  D.  Pedro  de  Na- 
varra; recuerda  los  méritos  del  famoso 
legista  D.  Juan  de  Jasso  y de  los  dos  pri- 
meros Marqueses  de  San  Adrián,  nota- 
bles por  su  saber  y ciencia;  publica  docu- 
mentos curiosos,  hasta  ahora  inéditos,  y 
describe  los  blasones  de  más  de  cien  fa- 
milias emparentadas  con  aquellas  cuya 
genealogía  nos  expone. 

Finalmente,  la  paciencia,  actividad  y 
estudio  que  el  Nobiliario  y Armería  ge- 
neral de  Nábarra  supone,  la  limpieza, 
corrección  y galanura  de  su  estilo,  su 
amenidad  é interés  nos  dan  la  explica- 
ción de  los  entusiastas  elogios  que  tanto 
en  España  como  fuera  de  ella  Ha  meré- 
cido.  A ellos  unimos  el  nuestro,  no  por 
más  modesto  menos  sincero. 

Alfonso  Jara. 

Madrid,  25  Diciembie  1902. 
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ESPAÑA  EN  EL  EXTRANJERO 


El  último  número  de  1902  del  Ameri- 
can Journal  of  Archaeology  contiene  en 
su  sección  Spain  las  siguientes  notas  re- 
ferentes á trabajos  publicados  en  nuestro 
Boletín: 

“The  Cathedral  of  Santiago  de, 
CoMPOSTELANA. — A monograph  on  the 
Cathedral  of  Santiago  de  Compostelana 
is  published  by  Adolfo  Fernández  Ca- 
SANOVA  in  the  Boletín  de  la  Socie- 
dad Española  de  Excursiones,  1902, 
pp.  15-19,  34-46,  and  60-66.  He  draws  a 
careful  comparison  as  to  ground  plan, 
elevation,  proportions,  and  decoration 
betweeh  this  church  and  that  of  St.  Ser- 
nin  at  Toulouse.  In  spite  of  the  strong 
resemblance  between  these  two  chur- 
ches,  there  are  nevertheless  important 
differences  to  be  noted;  the  Spanish  ca- 
thedral reflecting  Byzantme , and  the 
French  church  Latín  influences.  A his- 
tory  of  the  Cathedral  of  Santiago,  publi- 
shed by  Antonio  López  Ferreiro  at 
Santiago  in  1900,  furnishes  interesting 
data  as  to  the  date  of  this  church.  From 
his  researches  it  appears  that  this  Spa- 
nisji  Cathedral  was  begun  in  1074  or  1075 
and  completed  in  1128,  whereas  St.  Ser- 
nin  of  Toulouse  was  not  begun  until  1080 
and  not  finished  until  1135  or  1140.  Casa- 
nova  concludes  that  the  Spanish  Cathe- 
dral represents  the  flower  of  architectu- 


ral  development  upon  Spanish  soil,  and 
is  not  to  be  considered  a mere  copy  of  a 
French  church. 

„The  Church  at  Bamba  (Valladó- 
lid). — The  Church  at  Bamba,  near  Va- 
lladolid,  was  restored  in  the  thirteenth 
century,  though  built  at  an  earlier  pe- 
riod.  Vicente  Lampérez  y Romea  gives 
the  original  and  restored  plans,  as  vell  as 
the  elevations  of  this  interesting  church, 
in  the  Boletín  de  la  Sociedad- Espa- 
ñola DE  Excursiones,  1901,  pp.  252-256. 
The  church  is  very  plain  on  the  outside, 
is  terminated  by  three  square  apses,  and 
in  the  interior  has  vaults  and  arches  of 
the  horseshoe  form. 

„Santa  María  en  el  castillo  de 
Loarre.— In  the  Boletín  de  la  Socie- 
dad Española  de  Excursiones,  1901, 
pp.  221-224,  Vicente  Lampérez  y Romea 
describes  the  church  of  Santa  María  in 
the  Castle  Loarre.  This  is  a romanesque 
church  of  the  twelfth  century,  of  simple 
ground  plan,  with  superposed  arcades  in 
the  apse,  and  the  central  bay  of  the  nave 
surmounted  by  a cupola.  The  circular 
base  of  this  cupola  is  poised  upon  the 
four  arches  of  the  square  bay  by  means 
of  two  superposed  trumpet  arches  in  each 
angle.  The  cupola  is  therefore  one  of  the 
most  interesting  experiments  in  Euro- 
pean  architecture  óf  the  romanesque 
period.„ 


INOTIOI>\.S 


CAMILO  ENLART 

Ha  ingresado  en  nuestra  Sociedad  el 
eminente  arqueólogo  francés  C.  Enlart. 

Pocos  sabios  hay  cuya  alta  reputación 
sea  más  merecida,  ni  haya  fundado  su 
indiscutible  autoridad  sobre  bases  más 
sólidas  y como  consecuencia  de  trabajos 
importantísimos. 


Antiguo  alumno  de  la  Escuela  france- 
sa de  Roma  visitó  en  Italia  localidades 
casi  en  absoluto  desconocidas  para  la 
mayor  parte  de  los  viajeros  y pudo  re- 
sumir sus  observaciones  propias  en  el  li- 
bro Orígenes  franceses  de  la  arquitec- 
tura gótica  en  Italia  que  se  lee  con  deli- 
cia por  su  exclente  forma  y se  estudia  con 
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fruto  por  lo  profundo  de  los  pensamien- 
tos y el  acierto  en  las  apreciaciones. 

Hay  en  él  capítulos  como  los  dedica- 
dos á las  iglesias  de  Fossanova^  Casama- 
ri  y San  Nicolás  de  Girgenti\  los  claus- 
tros de  las  dos  primeras  y el  de  Valvts- 
ciolo\  las  salas  capitulares  de  diversos 
monasterios  y otras  dependencias,  que  son 


un  verdadero  modelo  para  las  investiga- 
ciones de  ese  género  y representan  seña- 
ladas conquistas  para  la  ciencia. 

Sea  bien  venido  el  sabio,  honra  de  su 
Patria  y de  la  humanidad,  cuyo  nombre 
es  tan  querido  y respetado  de  todos  los 
especialistas  españoles. 


— >■  <a  o -c^ 

SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


Después  de  la  visita  que  hizo  la  Socie- 
dad á la  magnífica  colección  del  Sr.  Con- 
de de  Valencia  de  Don  Juan,  se  reunie- 
ron algunos  de  los  socios  en  el  Hotel  In- 
glés para  almorzar  juntos,  y antes  de 
tomar  el  café  (como  de  costumbre  en  el 
Ateneo)  se  convino  anunciar  las  excur- 
siones á Esquivias  é Illescas  en  los  do- 
mingos 11  y 25  de  Enero. 

El  primero  de  dichos  días  amaneció  di- 
luviando, y algunos  de  los  socios  que  ya 
se  habían  adherido,  no  creyendo  que  la 
excursión  se  realizase,  se  abstuvieron  de 
bajar  á la  estación;  pero  los  que  se  figu- 
raron que  se  verificaría^  allá  fueron  y á la 
hora  fijada  de  antemano  se  reunieron  con 
nuestro  docto  Presidente  los  Sres.  Ariz 
cun,  Dr.  Del  Amo,  Olavarría  y el  que 
esta  reseña  escribe. 

Después  de  haber  descrito  nuestro  dis- 
tinguido consocio  D.  Manuel  de  Foron- 
da, como  él  sabe  hacerlo,  cuanto  de  no- 
table encierra  la  villa  de  Esquivias,  me 
limitaré,  cumpliendo  el  mandato  del  Pre- 
sidente, á relatar  la  excursión,  sintiendo 
haber  sido  designado  para  un  cometido 
superior  á mis  facultades,  que  todos  los 
socios  saben  son  bien  escasos. 

En  la  estación  de  Veles  encontramos 
el  cómodo  carro  de  que  habló  el  Sr.  Fo- 
ronda y que  por  lo  maltratado  que  está 
debió  ser  el  mismo  que  hace  años  llevó  á 
Esquivias  á los  excursionistas. 

El  Sr.  D.  Nemesio  Isidoro  Sancho, 
cura  párroco  de  Santa  María  de  la  Asun- 
ción, nos  acompañó  todo  el  día  y debido 
á ello,  en  todas  partes  fuimos  acogidos 


con  interés  y cariño,  recibiendo  en  el 
Círculo  de  Recreo  (donde  almorzamos) 
verdaderas  muestras  de  afecto  por  sus 
socios,  algunos  de  los  cuales  fueron  dis- 
cípulos del  Sr.  Serrano  Fatigad. 

En  Esquivias  vimos  cuanto  el  Sr.  Fo- 
ronda relata  en  el  Boletín  de  la  So- 
ciedad correspondiente  al  mes  de  Abril 
de  1894. 

El  antiguo  convento  de  Capuchinos, 
concluido  en  1725,  fué  cedido  al  Ayunta- 
miento, y en  una  parte  de  él  se  hizo  un 
pequeño  teatro,  se  instaló  una  escuela  y 
habitación  para  el  maestro,  habiendo 
sido  cuartel  de  la  Milicia  nacional.  En  la 
abandonada  iglesia  están  las  célebres 
momias,  una  de  ellas,  ya  fotografiada, 
es  de  Fr.  Antonio  de  Castrourdiales. 

En  Santa  María  admiramos  la  celebra- 
da Virgen  de  la  Leche  y una  buena  talla 
de  San  Francisco  de  Asís. 

Subimos  á la  ermita  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  y desde  aquel  elevado  cerro 
contemplamos  un  hermosísimo  panorama 
que  completamos  trasladándonos  ai  cerro 
inmediato,  donde  sobre  sólida  base  se  ele- 
va airosa  columna  de  piedra,  que  por  re- 
mate tiene  una  monumental  cruz  de  hie- 
rro de  muy  buen  gusto,  colocada  el  primer 
día  del  siglo  actual. 

En  Esquivias  está  la  casa  de  los  Quija- 
das, donde  vivió  el  inmortal  Cervantes. 

Cuando  era  ya  de  noche  regresamos  á 
la  estación  de  Veles,  después  de  haber 
sido  en  Esquivias,  objeto  de  todo  género 
de  atenciones,  regresando  á Madrid  en  el 
tren  de  Toledo. 
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El  domingo  25  de  Enero  amaneció  muy 
frío,  pero  espléndido  y á la  apartada  es- 
tación de  las  Delicias  fueron  llegando  los 
Sres.  Mérimée,  Arizcun,  Dr.  Del  Amo, 
Alonso  López,  Cánovas  del  Castillo,  Gar- 
cía Cabrera,  Aníbal  Alvarez,  Cuenca, 
Olavarría,  Guilmain,  Lampérez,  Selgas, 
Herrera  y el  que  subscribe,  para  tomar  el 
tren  de  las  8 y 21  de  la  mañana  y mar- 
char en  élá  la  celebrada  villa  de  lllescas, 
que  tantos  recuerdos  tiene. 

La  circunstancia  de  haberse  anunciado 
en  el  Boletín  la  salida  alas  8 y 30  (tenien- 
do delante  el  indicador  de  trenes  de  Di- 
ciembre) y haber  variado  la  empresa  la 
hora  de  salida  en  Enero,  fijando  laya  ci- 
tada, hizo  que.algunos  de  nuestros  conso- 
cios, que  lo  ignoraban,  llegasen  instantes 
después  de  partir  el  tren,  privándonos 
este  contratiempo  de  su  grata  compañía. 

Nada  puedo  yo  decir  de  Illescas  des- 
pués de  lo  que,  describiéndole  de  manera 
magistral,  dijo  nuestro  ilustrado  consocio 
el  Sr.  Conde  de  Polentinos  en  el  Boletín 
de  Mayo  de  1898,  en  cuyo  número  se  de- 
tallan la  multitud  de  bellezas  artísticas 
que  con  profusión  de  datos  históricos  gra- 
bados y fototipias,  hacen  del  relato  de 
esta  excursión  una  de  las  más  interesan- 
tes de  las  llevadas  á cabo  por  la  Sociedad. 

A Illescas  llegamos  y bien  pronto  pasa- 
mos el  pintoresco  trayecto  que  separa  la 
villa  de  la  estación. 

El  maestro  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
(que,  además  de  lo  que  vale  en  todos  te- 
rrenos, es  un  verdadero  maestro  en  el 
arte  fotográfico),  armó  una  magnífica 
máquina,  que  estrenaba  ese  día,  y con 
ella  obtuvo  quince  clichés  de  los  más  no- 
tables cuadros  del  Greco,  de  la  torre  de 
la  iglesia  parroquial  y de  cuanto  á su 
juicio  lo  mereció. 

El  Sr.  Lampérez,  tan  conocedor  de  la 
arquitectura  cristiana,  que  con  tanto 
aplauso  explica  en  su  cátedra  del  Ateneo, 
nos  fué  relatando  las  diversas  transfor- 
maciones que  debió  sufrir  la  mencionada 
iglesia,  cuya  base  principal  data  dfl 
tiiglo  XIII. 
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Subimos  á la  torre,  y desde  ella  con- 
templamos la  inmensa  comarca  que  des- 
de allí  se  divisa. 

Sucesivamente  fuimos  examinando 
todo  cuanto  en  la  iglesia  merece  aten- 
ción, y después  de  leer  las  lápidas,  des- 
cifrando sus  inscripciones,  nos  dirigimos 
á la  plaza,  donde  están  el  Hospital  de 
Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  cuyo  tra- 
zado se  debe  al  Greco,  y la  casa  en  que 
estuvo  Francisco  I después  de  su  cauti- 
verio en  Madrid. 

En  la  Iglesia  se  venera  la  Virgen  dé 
la  Caridad  (1),  cuya  imagen  fué  del  ora- 
torio de  San  Ildefonso. 

El  enverjado  del  Renacimiento  y los 
cuadros  del  Greco  son  notables. 

En  el  convento  de  Religiosas  de  la 
Orden  Tercera  existe  una  magnífica 
imagen  de  la  Virgen,  del  siglo  XV. 

Ninguno  de  los  excursionistas  quiso 
salir  de  Illescas  sin  contemplar  con  reli- 
gioso respeto  la  celebrada  posada  donde 
Tirso  se  hospedaba  cuando  hacía  el  viaje 
de  Toledo  á Madrid,  y que  sacó  á la  es- 
cena en  el  tercer  acto  de  su  comedia 
Desde  Toledo  d Madrid. 

Al  jefe  de  estación,  que  se  me  ofreció 
para  cuanto  se  nos  ocurriese;  al  alcalde, 
D.  Pedro  de  la  Torre,  que  tuvo  la  bon- 
dad de  escribirme  contestando  á mis 
preguntas;  al  ilustrado  capellán  del  Hos- 
pital, al  sacristán  mayor  de  la  parroquia 
(cuyo  nombre  siento  no  recordar),  y á 
todos  cuantos  tuvieron  la  bondad  de  fa- 
cilitarnos ios  medios  de  que  lo  viésemos 
todo  con  comodidad,  les  envío  desde  el 
Boletín  la  expresión  sincera  de  la  gra- 
titud de  la  Sociedad. 

No  terminaré  esta  ligera  reseña  sin 
hacer  presente  al  Sr.  Mérimée  la  satis- 
facción con  que  los  excursionistas  espa- 
ñoles ven  al  extranjero  ilustre  honrar 
con  su  presencia  nuestros  viajes. 

J.  DE  CiRIA, 


(1)  En  la  villa  del  Cobre,  á cuatro  leguas  de 
Santiago  de  Cuba,  había  una  milagrosa  imagen 
de  la  Caridad,  encontrada  en  la  bahía  de  ^ij>e. 
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CONFERENCIAS  DE  NUESTROS  CONSOCIOS 

IN  El  CENTRO  DEL  EJÉRCITO  Y LA  ARMADA 


La  Junta  directiva  y la  Comisión  orga- 
nizadora de  las  brillantes  conferencias 
que  se  están  dando  en  esta  culta  Socie  - 
dad  ha  invitado  á la  nuestra  para  que  to- 
me parte  en  ellas  y los  cinco  excursionis- 
tas que  á continuación  se  citan  explica- 
rán en  las  cuatro  semanas  de  Febrero  y 
la  primera  de  Marzo  otras  tantas  leccio- 
nes en  cuyos  temas  se  ha  procurado  ar- 
monizar los  fines  perseguidos  en  el  Cen- 
tro del  Ejército  y Armada  con  los  estu- 
dios artísticos  por  los  cuales  muestran 
mayor  devoción  los  miembros  de  la  So- 
ciedad Española  de  Excursiones. 

Inaugurará  este  pequeño  curso  nuestro 
Fresidente  disertando  sobre  “Las  repre- 
sentaciones gráficas  de  las  guerras  me- 
dioevales en  las  miniaturas  y relieves  es- 
pañoles, „ 

Recordado  así  en  primer  término  el 
hecho  de  la  lucha,  se  dedicarán  la  se- 
gunda y tercera  á pintar  los  principales 
escenarios  donde  el  susodicho  hecho  se 
realizaba. 

El  arquitecto  restaurador  de  León 
D.  Juan  Bautista  Lázaro  tratará  de  los 
recintos  fortificados. 


Su  compañero  de  profesión  P.  Vicente 
Lampérez  y Romea  hará  un  estudio  par- 
ticular de  los  monumentos  que  eran  á ia 
vez  templos  y castillos. 

Circunscribiéndose  en  el  examen  4é 
las  fortalezas  medioevales  á un  caso  par- 
ticular, estudiará  otro  arquitecto  y pro- 
fesor, D.  Adolfo  Casanova,  el  castillo  de 
la  Mota  de  Medina,  más  amenazado  hoy 
que  nunca  de  ser  reducido  á escombros, 
cuando  le  combate  el  injusto  olvido  y no 
las  antiguas  máquinas  de  guerra. 

Quedaría  incompleto  el  cuadro  si  al 
recordar  la  guerra  y describir  el  escena- 
rio no  se  colocara  en  éste  al  actor.  El 
hombre  de  hierro,  el  protagonista  de  las 
luchas,  será  presentado  por  D.'  Narciso 
Sentenach,  enumerando  sus  armas  ofen- 
sivas y defensivas  y estableciendo  el  sen- 
tido y significación  de  las  diferentes  fa- 
ses por  que  fué  pasando  el  canibio  dc  sus 
formas  de  unos  á otros  períodos. 

La  Comisión  organizadora  dél  Centró 
del  Ejército  y Armada  anunciará  opor- 
tunamente en  los  periódicos  los  días  y 
horas  en  que  ha  de  celebrarse  cada  una 
de  éstas. 


FOTOGRAFÍAS  DE  MONUMENTOS  Y OBJETOS 

ARTÍSTICOS  ESPAÍOLE§ 


Muchas  son  las  que  han  remitido  á esta 
Dirección  durante  el  último  mes  varios 
de  nuestros  consocios. 

El  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo y Vallejo,  tan  maestro  en  la  factura 
y tan  artista,  ha  enviado  una  colección  de 
numerosas  positivas,  con  el  interesante 
Claustro  de  Santillana  y casi  todos  sus 
capiteles. 

F-n  este  momento  se  ocupa  también  en 
disponerias  de  edificioí,  cuadros  j esta- 


tuas que  tomó  en  la  ñltima  ejfcsjrsión  d 
Illescas. 

El  arquitecto  y académico  de  la  Real 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  D.  En- 
rique RepuJUés  nos  ha  mandado  laS  de  los 
sepulcros,  y las  de  curjosos  capitejes 
que  se  han  descubierto  en  el  claustro  de 
Salamanca. 

. P.  Vicente  Lampérez  y Romeaj  higa 

conocido  de  nuestros  lectores,  ha  entre- 
gado dos  clichés  excelentes  cpp  la  sjlle- 
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fía  de  A's'tófga  y úti  détalle  dé  la  puerta 
de  los  pies  de  la  Colegiata  de  Toro. 

Él  Sr.  iPeñuelas  lia  puesto  á nuestra 
disposición  unas  primorosas  negativas 
con  él  f étalilo  de  lá  citada  Catedral  de 
Astorga,  'fOrhado  de  diversos  inodos,  y 
algún  recuadro  del  mismo  que  es  una 
verdadera  maravilla. 

D.  Fortunato  Selgas  ha  remitido  tam- 
bién placas  de  gran  tamaño,  y muy  no- 
tables, de  algunas  iglesias  que  subsisten 


en  Vaíencia  de  la  época  dé  D.  Jaime  I. 

Las  'ifemos  publicando  á medida  qué 
sea  posible  redactar  los  artículos  que  de- 
ben aeompañaflas. 

Mientras  llega  este  momento  recíban 
'todos  las  gracias  muy  cariñosas  y muy 
expresivas  pOf  el  interés  con  qué  contri  - 
Jrüyeh  á qtie  sean  éohOcidOs  los  monu ' 
mentos  españoles  dentro  y fuera  del  país, 
que  es  uno  de  -los  principales  fines  de 
nuestra  Sociedad. 


'DÉSCUB'RIMIÉNTO  Al^’QÜÉOLOGICD 


Nuestro  activo  consocio  en  Galicia 
Sr.  Maciñeira,  que  reside  en  Santa  Ma- 
ría de  Ortigueira,  nos  comunica  el  ha- 
llazgo de  dos  capiteles  de  granito  de  ru- 
dísima factura,  adornado  uno  dé  dientes 
de  sierra  y sencillo  el  otro,  que  él  estima, 
y no  sin  fundamento,  del  primer  período 
románico.. 

El  estudio  detenido  de  estos  objetos 


por  investigador  tan  Concienzudo  como 
'él  lo  es  y el  examen  de  otros  objetos  que 
pudieran  descubrirse  en  el  mismo  ó próxi- 
mos lugares  habrán  de  decidir  de  la  le  - 
gitimidad  de  esta  primera  hipótesis. 

ElSr.  Maciñeira  prosigue  sus  e'xc'ava 
éiones  y estudia  los  objetos  adquiridos 
con  lá  fe  y actividad  que  de  todOs  es  co  - 
nocida. 


«KOOlOiX  OF'IOI^l- 


MES  DE  FEBRERO 

OOMIINOO^  15 

VISITA  A LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  MARQUES  DE  CERRALBO 

Lugar  de  reunión:  El  palacio  del  Marqués. 

'Hora:  10**, 45'  para  comenzar  la  visita  á las  li  en  punto. 

Desde  las  10’‘,30'  estará  en  lá  casa  él  Sr.  Presidente  para  recibir  "á  los  'que 
acudan. 


EXCURSION  A TORRIJOS,  TALAYERA  DE  LA  REINA  Y OROPESA 

Salida  de  Madrid  (estación  de  lás Delicias).— Día  21,  á las  8'*,20"de  la  mañana. 
Vuelta  á Madrid.— Día  23,  á las  6^, 40'*tarde.  ' ' 
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En  este  espacio  de  tiempo  se  visitarán  las  tres  poblaciones  y lo  que  haya  en  ellas 
de  notable  combinando  las  marchas  de  unas  á otras  en  la  mejor  forma  posible. 

Cuota. — Sesenta  y cinco  pesetas  con  billete  de  ida  y vuelta  en  2.®^,  alojamiento 
y comida,  lunch  en  el  tren  á la  vuelta,  coches,  gratificaciones  y gastos  diversos. 

Las  adhesiones  á casa  del  Sr.  Presidente  D., Enrique  Serrano  Fatigati,  calle  de 
Pozas,  17,  hasta  el  día  20  á las  3 de  la  tarde,  porque  en  Torrijos  no  responden  de 
tener  preparado  nada  si  no  se  les  avisa  con  anticipación. 

Si  á dicha  hora  no  se  hubiera  adherido  ningún  socio  se  suspenderá  la  excursión. 

MES  DE  MARZO 

XI  ANIVERSARIO  DE  LA  SOCIEDAD 

Se  verificará  este  año  en  Aranjuez.  , 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha),  el  susodicho  día  15  á las  11  y. 45. 

Cuota. — Doce  pesetas  con  billete  de  ida  y vuelta  en  segunda  clase,  almuerzo  de 
cuatro  platos,  vino  tinto.  Jerez,  Champagne,  postres,  café  y gratificaciones  varias. 

Las  adhesiones  á D,  Joaquín  de  Ciria  y Vinent,  Plaza  del  Cordón,  2,  hasta  el 
sábado  14  á las  cuatro  de  la  tarde. 

Notas. — 1.^  Es  absolutamente  necesaria  la  preyia  adhesión  para  que,  avisando 
con  tiempo,  no  se  noten  deficiencias. 

2. ®'  Como  las  empresas  suelen  variar  las  horas  de  salida,  se  ruega  á los  señores 
socios  estén  con  un  cuarto  de  hora  de  anticipación  en  la  estación. 

3. ®'  Se  recuerda  á los  señores  socios  el  derecho  que  tienen  de  llevar  á las  excur- 
siones á las  personas  de  su  familia. 

MES  DE  ABRIL 

EXCURSION  A MURCIA,  ORIHUELA,  ELCHE  Y ALICANTE, 
QUE  DURARA  HASTA  LA  MAÑANA  DEL  LUNES  13 
EN  QUE  SE  LLEGARA  A MADRID 

Se  realizará  si  en  los  puntos  citados  responden  de  proporcionar  hospedaje  cómodo 
á los  excursionistas  en  los  días  de  Semana  Santa. 

La  cuota  no  excederá  de  ciento  ochenta  pesetas  con  billete  en  primera  de  Madrid 
á Murcia  y de  Alicante  á Madrid  y de  segunda  entre  Murcia  y Alicante. 

Para  los  que  se  costeen  los  billetes  de  ferrocarril  se  reducirá  aquélla  á sesenta  y 
dos  pesetas. 

Oportunamente  se  anunciará  el  viaje  con  mayores  detalles.  Hoy  se  adelantan 
estas  noticias  para  que  los  socios  puedan  formar  sus  proyectos. 


Director  del  Boletín.  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sr«s,  .ffaMserj»  Ballesta,  30. 


Bol.  uk  la  Soc.  Esp.  üb  Excuksionbs 


Tomo  XI. 


Folotipia  do  Hauser  y - M.-drid 


TAPIZ  FLAMENCO  DE  FINES  DEL  SIGLO  XV. 

TEJIDO  EN  SEDA  Y LANA,  REPRESENTANDO  LA  AVARIOIA.  N.°  1 
Colección  del  Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan 
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Tomo  XI. 


Fototipia  de  Hauier  y Mpntl.  - id 


TAPIZ  FLAMENCO  DE  FINES  DEL  SIGLO  XV. 

TEJIDO  EN  SEDA  Y LANA,  CON  DIVERSAS  REPRESENTACIONES.  N.°  2 
CoL<.:  :iüii  dcl  .Sr.  Conde  de  V'aleacia  de  Oon  Juan 
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ANO  XI 


Madrid,  Marzo  de  10OS. 


NUM.  121 


I^OTOTII^IAS 


ALFONSO  EL  MAGNÁNIMO  (COLECCIÓN  DEL  SR.  URRÍES),  CUADRO  DE  JOANES,  ANTES 

ATRIBUÍDO  A SALERNO 

RETABLO  DE  SAN  SEVERINO  DE  NÁPOLES^  ATRIBUÍDO  Á SALERNO,  ESTILO  VALENCIANO- 
NAPOLITANO  DE  FINES  DEL  SICLO  XV  (¿DE  PAGANO?) 

Van  estudiadas  en  los  artículos  del  Sr.  Tormo  publicados  en  el  número  anterior. 
En  la  impresión  de  ellos  se  deslizaron  algunas  erratas  que  alteran  el  sentido  del 
texto,  y se  traspapelaron  además  unas  notas;  todo  por  efecto  de  que,  ausente  el 
autor,  no  pudo  corregir  las  pruebas  en  capillas. 

Las  notas  traspapeladas  decían:  primera,  que  Azara  tuvo  también  una  notable 
colección  de  porcelanas,  hoy  dividida  y descabalada  (nota  á la  pág.  29,  primera  co- 
lumna, línea  17);  segunda,  que  la  mayor  parte  de  los  bustos  los  encontró  en  las  ex- 
cavaciones que  mandó  hacer  en  Tívoli  (línea  20);  tercera, que  posee  hoy  el  Sr.  Urríes, 
por  herencia  de  D.  José  Nicolás  de  Azara,  hasta  40  cuadros  auténticos  de  Mengs 
(línea  36);  cuarta,  que  en  donde  habla  Menéndez  Pelayo  de  la  corte  literaria  de  Al- 
fonso el  Magnánimo  es  en  el  tomo  V,  págs.  CCLXIII  y siguientes  de  esos  admira- 
bles prólogos  de  la  Antología  de  poetas  líricos  castellanos  que  atesoran  acabadas  y 
bellísimas  páginas  de  Historia  acaso  sin  parangón  posible  en  toda  nuestra  literatura 
antigua  y moderna  (espacios  en  blanco  de  la  primera  columna  de  la  pág.  30,  líneas  15 
y última),  y quinta,  que  el  casco  de  la  armadura  del  Rey  de  Aragón,  y hasta  el  libro 
abierto  que  como  emblema  heráldico  se  ve  al  reflejo  de  la  luz  en  el  bruñido  metal  del 
mismo  los  tomó  el  pintor  de  una  de  aquellas  medallas  de  Pisanello  á las  que  después 
se  alude  en  el  texto.  Sólo  el  resto  de  la  armadura  es  lo  que  corresponde  á los  tiempos 
de  nuestro  Emperador  Carlos  V (nota  en  la  misma  página  y columna,  línea  29). 

Las  erratas  más  necesitadas  de  corrección  son:  capolorso  en  vez  de  capolavoro 
(pág.  30,  columna  segunda,  línea  23);  “transforman,,  en  vez  de  decir  “trastornan„ 
(32,  segunda,  21),  “dentro  de  la  invitación  leocadiesca  (imitación  de  Pagano,  cuan- 
do debí  decir  imitación  de  Payano),,,  frase  ininteligible  que  debe  leerse  así:  “dentro 
de  la  imitación  leocadiesca  (cuando  debí  decir  imitación  de  Pagano),,  (35,  segunda, 
30,  31  y 32).  La  llamada  á la  nota  de  la  pág.  33  debiera  haberse  puesto  tres  líneas 
después,  es  decir,  al  final  del  párrafo. 

TAPICES  PERTENECIENTES  Á LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  CONDE  VIUDO 
DE  VALENCIA  DE  DON  JUAN  (NÚMS  1 Y 2.) 

Se  estudiarán  en  las  colecciones  de  Madrid. 

IGLESIA  DE  SAN  FÉLIX  DE  JÁTIVA 

Véase  el  artículo  de  D.  Fortunato  Selgas. 
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SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


SAN  FÉLIX  DE  JÁTIVA 

Y LAS  IGLESIAS  VALENCIANAS  DEL  SIGLO  XIII 


Las  construcciones  religiosas  levanta- 
das en  el  Reino  de  Valencia  en  los  días  de 
la  Reconquista,  son  muy  numerosas.  No 
hay  localidad  importante  que  no  cuente 
alguna,  pero  las  restauraciones  que  su- 
frieron en  los  siglos  XVII  y XVIII  han 
alterado  su  planta , borrado  sus  líneas 
arquitectónicas,  y es  necesario  hacer  un 
esfuerzo  de  atención  para  ver  á través  de 
la  vestidura  greco  romana  que  cubre  sus 
naves  las  primitivas  formas  que  el  arte 
cristiano  les  había  prestado.  En  muy  po- 
cas iglesias,  erigidas  bajo  el  reinado  de 
D.  Jaime  el  Conquistador ^ dejan  de  mos- 
trarse las  huellas  de  la  manía  restaura- 
dora que  dominó  en  este  pa,ís,  del  Rena- 
cimiento acá,  y acaso  sean  las  únicas  que 
se  han  preservado  la  de  San  Salvador 
de  Sagunto,  la  de  La  Sangre  de  Liria  y 
la  Setabense  de  San  Félix,  la  más  nota- 
ble de  todas , que  puede  considerarse 
como  el  prototipo  de  un  templo  valencia- 
no del  siglo  XIIL  No  se  distinguen  estas 
construcciones  ni  por  sus  grandes  dimen- 
siones ni  por  su  belleza  artística,  pues  no 
se  prodigan  en  ellos  las  galas  del  arte 
ojival,  que  había  llegado  entonces  á su 
total  desenvolviniiento.  La  importancia 
que  tienen  se  debe  á que  las  formas  ar- 
quitectónicas que  afectan,  especialmente 
en  lo  que  se  refiere  al  trazado  de  las  plan- 
tas y la  proporción  entre  la  anchura  y al- 
tura de  las  naves,  no  cambian  con  las 
transformaciones  que  sufrió  aquí  el  arte 
de  construir,  ora  exornen  el  monumento 
los  primores  del  gótico,  ora  las  severas 
líneas  del  greco-romano,  por  lo  cual  las 
iglesias  valencianas  tienen  un  carácter 
propio,  regional,  que  las  distinguen  de 
las  de  otros  países.  Comencemos  á estu- 
diar estos  templos  por  el  de 


SAN  FÉLIX  DE  JÁTIVA 

La  importancia  que  tuvo  Setabis  en  los 
tiempos  de  Roma  no  decayó  con  el  adve- 
nimiento del  cristianismo  ni  durante  la 
época  visigoda,  como  lo  dicen  los  nume- 
rosos restos  que  se  encuentran  con  fre- 
cuencia entre  los  escombros  de  sus  rui 
ñas  y en  sus  derruidos  muros.  Una  an- 
tigua tradición,  consignada  por  los  histo- 
riadores del  Renacimiento,  cuenta  que 
Játiva  fué  una  de  las  primeras  ciudades 
que  abrazó  la  Religión  cristiana,  remon- 
tándose la  creación  de  su  Obispado  al 
siglo  IV.  En  el  recinto  de  la  vieja  Seta- 
bis, dominando  desde  su  altura  la  moder- 
na Játiva  y su  espléndida  huerta,  se  le- 
vanta solitaria,  entre  las  ruinas  y el 
polvo  de  la  ciudad  romana  , la  vene- 
rable iglesia  de  San  Félix.  Son  muy 
escasas  las  noticias  que  sobre  el  ori- 
gen de  este  templo  han  llegado  á núes 
tros  días,  limitadas  á tradiciones  popu- 
lares, recogidas  por  los  cronistas  valen- 
cianos del  siglo  XVI.  El  historiador 
Boix  consigna  en  sus  Memorias  de  Játi- 
va la  bella  leyenda  que  el  '^'diácono  Ge- 
rundense  Félix,  de  origen  galo,  huyendo 
de  la  persecución  del  Emperador  Ale- 
jandro Severo,  se  guareció  en  una  cueva 
que  existe  al  pie  del  castillo,  y en  la  que 
no  pudo  ser  hallado,  porque  milagrosa- 
mente se  ocultó  la  entrada  con  un  velo 
impenetrable  formado  por  una  araña„. 
Andando  el  tiempo,  el  diácono  Félix  fué 
elevado  á los  altares  por  sus  virtudes,  y 
no  lejos  de  la  gruta  donde  se  verificó  el 
milagroso  suceso  se  le  dedicó  un  templo 
que  lleva  su  nombre. 

Dejando  á un  lado  hechos  sobrenatu- 
rales, leyendas  piadosas  y falsos  crónico- 
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nes,  nos  atendremos  á la  autoridad  del 
P.  Flórez,  que  en  sus  investigaciones 
acerca  del  origen  de  este  Obispado  no 
halló  referencias  más  allá  del  siglo  VI, 
en  que  d Prelado  Mutto,  aparece  sus- 
cribiendo las  actas  del  tercer  Concilio 
toledano,  celebrado  en  589.  Casi  todos 
los  Obispos  setabenses  de  la  siguiente 
centuria  asistieron  á aquellas  Asambleas 
político-religiosas  de  la  España  visigoda. 
No  desapareció  esta  Sede  con  la  invasión 
musulmana.  Fuera  debido  á la  toleran- 
cia que  los  árabes  tuvieron  al  principio 
con  los  vencidos  para  asegurar  su  domi- 
nación, fuera  que  estuviera  comprendi- 
da, como  quieren  algunos,  en  el  territo-  * 
rio  gobernado  por  el  célebre  Tadmir, 
que  por  no  haber  hecho  sus  habitantes 
resistencia  á los  vencedores  consiguió 
por  medio  de  un  tratado  mayores  liber- 
tades, entre  ellas  la  religiosa,  lo  cierto 
es  que  á mediados  del  siglo  IX  todavía 
existía  el  Obispado  Setabense.  No  queda 
noticia  alguna  de  la  iglesia  Catedral.  El 
P.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  natural 
de  esta  ciudad  y muy  conocedor  de  sus 
antigüedades,  cree  que  los  Obispos  tu- 
vieron su  Sede  en  la  Basílica  de  San  Fé- 
lix, lo  cual  es  un  error,  porque  las  Cate- 
drales visigodas  estaban  bajo  la  advoca- 
ción de  la  Virgen  María,  aunque  algu- 
nas veces  tenía  más  importancia  la  igle- 
sia donde  se  rendía  culto  al  santo  titular 
de  la  localidad  que  la  Mayor,  como  suce- 
día en  Mérida  con  la  de  Santa  Eulalia,  y 
esto  debió  suceder  también  con  la  de  San 
Félix.  Probablemente  la  Sede  habrá  co- 
rrido la  suerte  que  las  demás  de  España, 
quedando  al  principio  en  poder  de  los 
vencidos,  mas  como  los  árabes  carecían 
de  templos  para  realizar  su  culto,  solían 
capitular  con  los  cristianos  que  las  igle- 
sias mayores  de  las  ciudades  importantes 
se  dividirían  por  mitad  entre  ambos  pue- 
blos, cuyo  ejemplo  nos  ofrece  la  Basílica 
de  San  Vicente  de  Córdoba,  convertida 
en  parte  en  mezquita,  y cuando  Abde- 
rremán  I quiso  levantar  la  magnífica  Al- 
jama, que  hoy  subsiste,  compró  á los  mo- 


zárabes, por  gruesa  suma  de  dinero,  la 
parte  que  á éstos  pertenecía. 

Afortunadamente,  la  iglesia  de  San 
Félix  fué  preservada  de  la  profanación, 
manteniéndose  en  ella  el  culto  cristiano 
hasta  la  Reconquista.  Historiadores  del 
siglo  XVI,  tan  notables  como  Viciana  (1) 
y Escolano  (2),  cuentan  que  la  población 
mozárabe  ó de  rabatins,  como  aquí  se 
llamaban,  continuó  viviendo  en  Játiva 
bajo  la  dominación  árabe,  y aún  existía 
cuando  en  1244  la  ganó  el  Rey  D.  Jaime. 
La  intolerancia  de  los  musulmanes  y sus 
persecuciones  á la  grey  cristiana  no  fue- 
ron bastante  á exterminarla,  y aunque 
degradados  por  tan  larga  servidumbre 
vivían  los  descendientes  de  los  visigodos 
en  los  pueblos  importantes,  conservando 
su  Religión  y sus  templos,  como  los  de 
Valencia,  establecidos  en  un  barrio  d(; 
la  ciudad,  alrededor  de  la  Basílica  de  San 
Vicente  (3).  En  las  historias  árabes  y 
cristianas  son  muy  frecuentes  las  refe- 
rencias á los  mozárabes  de  este  país. 
Consta  en  un  notable  documento,  de  cuya 
autenticidad  no  puede  dudarse,  que  era 
tan  numerosa  la  población  cristiana  en  el 
Emirato  de  Denia  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XI,  que  se  creó  en  su  territorio 
unaDiócesis,  cuyo  Prelado  fué  puesto  por 
el  Emir  AlíBen-Muguehit  bajóla  jurisdic- 
ción del  Obispo  de  Barcelona.  Cuando  el 
Cid  ganó  á Valencia  encomendó  su  cus, 
todia  á los  mozárabes  de  la  ciudad,  que 
pelearon  bravamente  con  los  árabes  al 
lado  de  los  guerreros  de  Castilla,  y tam- 
bién prestaron  más  tarde  numeroso  con- 
tingente á la  hueste  del  Rey  aragonés 
Alfonso  I el  Batallador , en  su  atrevida 
excursión  á Andalucía.  No  es,  pues,  de 
extrañar  que  siendo  Játiva  una  localidad 
tan  principal,  la  segunda  del  Reino  de 
Valencia,  tuviera  habitantes  cristianos 


(1)  Parte  111,  tol.  160. 

(2)  Parte  II,  cap.  XIX,  núm.  10. 

(3)  Véase  el  muy  interesante  estudio  que  so- 
bre los  mozárabes  de  Valencia  ha  publicado  el 
Sr.  D.  Roque  Chabás  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 
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cuando  fué  reconquistada.  Existe,  afor- 
tunadamente, un  interesante  dato  que  lo 
confirma.  Cuenta  la  Crónica  de  D.  Jaime 
que  al  día  siguiente  de  su  entrada  en  la 
ciudad,  su  hijo,  el  Príncipe  D.  Pedro,  su- 
bió á la  falda  del  castillo  donde  estuvo 
la  población  romana  á rendir  gracias  al 
Señor  por  la  victuria  en  la  iglesia  de  San 
Félix  De  esto  se  deduce  que  hubo  aquí 
una  colonia  de  mozárabes  durante  la  do- 
minación musulmana,  con  su  templo 
abierto  al  culto,  á cuya  sombra  debieron 
alzarse  sus  viviendas,  formando  un  barrio 
separado  de  la  población  árabe,  como 
los  judíos  en  sus  alcanas  (l)  Tenemos  la 
completa  seguridad  de  que  los  árabes  no 
convirtieron  la  Basílica  visigoda  en  mez- 
quita, porque  algunos  restos  decorativos 
hallados  en  las  excavaciones  hechas  al 
pie  de  la  iglesia  del  siglo  XIII  tienen 
símbolos  cristianos  muy  marcados,  que 
los  árabes  hubieran  borrado,  como  lo 
hicieron  en  los  capiteles  de  la  Aljama 
cordobesa.  Tampoco  se  han  encontrado 
fragmentos  de  estucos  con  relieves  é ins- 
cripciones, ni  adorno  alguno  que  lleve  el 
sello  del  arte  musulmán. 

Basílica  visigoda. — La  iglesia  actual 
de  San  Félix  ocupa  el  mismo  lugar  que 
la  primitiva,  y es  de  suponer  que  al  ser 


(1)  En  las  excavaciones  que  hemos  hecho 
alrededor  del  templo  han  aparecido  las  paredes 
de  las  miserables  casuchas  que  habitaron  los 
mozárabes.  La  iglesia  está  situada  al  lado  de  la 
muralla  romana,  cuyos  cimientos,  de  fortísimo 
hormigón,  se  han  descubierto  en  estos  días.  En 
los  primeros  tiempos  de  la  dominación  árabe  se 
amplió  el  recinto  de  la  ciudad,  circuyéndola  de 
muros  y torres,  revestidos  de  sillares,  que  fue- 
ron aprovechados  en  los  ensanches  sucesivos, 
sobre  todo  después  del  incendio  de  1707.  En  el 
siglo  XI  la  población  descendió  al  llano  y en- 
tonces se  levantó  la  magnífica  Aljama,  conver- 
tida por  D.  Jaime  en  iglesia  cristiana,  preser- 
vándola de  la  destrucción,  según  dice  en  su 
Crónica,  en  gracia  de  la  riquísima  ornamenta- 
ción de  estucos  dorados  de  sus  arquerías.  A 
fines  del  siglo  XVI  comenzó  la  construcción  del 
grandioso  templo  greco-romano,  aún  no  termi- 
nado, y á medida  que  avanzaba  la  obra  se  de- 
rribaban las  bellas  naves  de  la  mezquita,  des- 
apareciendo las  últimas  á mediados  del  si- 
glo XVIII. 


reedificada  se  habrá  observado  la  piado- 
sa costumbre  de  alzar  el  altar  en  igual 
sitio  que  el  anterior,  bajo  cuya  ara  esta  - 
rían  guardadas  reliquias  del  santo  gerun- 
dense.  Como  casi  todos  los  templos  de 
los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  el 
ábside  estaba  orientado  y también  la  mo- 
derna mira  su  testero  al  Oriente.  Las  in- 
vestigaciones que  hemos  hecho  para  des- 
cubrir el  trazado  de  la  Basílica  no  han 
dado  buen  resultado,  pues  al  levantar  el 
pavimento  de  ladrillo  de  la  actual  iglesia 
se  vió  que  descansaba  sobre  la  roca,  que 
fué  rebajada  para  reedificarla  en  mayo- 
res proporciones,  habiendo  desaparecido 
toda  huella  de  la  planta.  No  es  difícil, 
sin  embargo,  formarse  una  idea  apro^ti- 
mada  de  su  forma,  que  sería  semejante  á 
su  contemporánea  la  de  San  Juan  de  Ba- 
ños ó á las  de  Asturias  que,  aunque  pos- 
teriores uno  ó dos  siglos,  pertenecen  al 
mismo  estilo  arquitectónico.  Se  han  sal- 
vado interesantes  restos,  aprovechados 
en  la  construcción  moderna,  y en  las  ex- 
cavaciones practicadas  alrededor  de  sus 
muros  halláronse  algunos  fragmentos  de- 
corativos, que  caracterizan  perfectamen- 
te el  arte  á que  pertenecía  el  monumen  - 
to.  Tenía  tres  naves  separadas  por  co 
lumnas  y arquerías  y otras  tantas  capi 
lias  absidales.  Consérvanse,  afortunada- 
mente, los  fustes  que  fueron  aprovecha- 
dos para  levantar  delante  de  la  fachada 
principal  de  la  iglesia  un  magnífico  pór- 
tico de  seis  columnas  de  unos  quince  pies 
de  altura,  compuesta  cada  una  de  dos 
tambores  de  diferentes  diámetros,  que 
pertenecieron,  como  todas  las  de  las  Ba- 
sílicas de  aquel  tiempo,  á importantes 
construcciones  romanas,  demostrando 
tan  soberbios  restos  que  la  antigua  Seta- 
bis  era  una  ciudad  monumental  (l). 

(1)  Delante  de  este  pórtico,  y á la  profundi- 
dad de  cuatro  metros,  hemos  encontrado  tirada 
en  una  zanja,  entre  mezquinas  paredes,  una 
basa  ática  gigantesca,  cuyo  fuste  tiene  80  cen- 
tímetros de  diámetro,  y un  trozo  de  otra  colum- 
na de  iguales  dimensiones.  Es  de  piedra  ordina- 
ria toscamente  ejecutada,  y sus  formas  inco- 
rrectas demuestran  que  debió  ser  labrada  en 
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Son  casi  todas  de  excelentes  mármoles, 
dominando  el  de  Buscarró,  empleado 
siempre  en  este  país,  especialmente  en 
la  época  romana,  cuyas  canteras  están 
no  lejos  de  aquí.  Unas  fueron  hechas  en 
los  buenos  tiempos  del  clasicismo,  como 
lo  dice  el  bello  perfil  de  la  bien  trazada 
éntasis,  la  finura  de  los  filetes  en  su  unión 
con  las  basas  y capiteles  y la  esmerada 
ejecución  de  la  labra.  Otras  reflejan  la 
decadencia  de  la  arquitectura  greco-ro- 
mana en  la  exagerada  éntasis,  trepando 
por  su  cilindrica  superficie  estrías  espi- 
rales, esculpidas  por  torpe  mano,  imitan- 
das  mucho  después  en  nuestro  país  por 
los  sectarios  de  Churriguera. 

Existen  otros  dos  trozos  de  fuste  den- 
tro del  templo  sirviendo  de  soporte  á las 
pilas  de  agua  bendita,  y es  de  suponer 
que  se  habrán  destruido  muchos  más  que 
no  tendrían  aplicación  en  la  moderna 
iglesia  Sostienen  las  columnas  simples 
dados,  basas  áticas  de  un  solo  toro,  ó tro- 
zos de  imposta,  todos  de  mal  gusto  y em- 
pleados indistintamente  para  sostener  y 
para  coronar  las  columnas;  acaso  esta- 
rían puestas  así  en  la  Basílica,  pues  si 
era  desconocida  la  arquitectura  greco  • 
romana  en  tiempo  del  Rey’D.  Jaime,  no 
lo  fué  menos  en  el  de  los  visigodos.  Sólo 


se  ha  salvado  un  hermoso  capitel,  al  pa- 
recer de  la  época  constantiniana,  cuando 
el  arte,  aunque  conservaba  las  tradicio- 
nales formas  del  antiguo,»  se  corrompía 
con  la  introducción  de  elementos  nuevos. 


época  de  decadencia  artística.  Es  probable  que 
en  este  sitio  haya  existido  un  templo  pagano 
sobre  el  que  se  levantó  la  iglesia  cristiana. 


creados  por  la  imaginación  del  artista  ó 
importados  del  Oriente.  Quiere  pertene- 
cer al  orden  jónico,  mas  en  vez  de  volu  - 
tas,  campean  sendos  medallones  circula- 
res, florones  cuadrifolios  orillados  de  un 
filete,  mientras  que  en  los  frentes  se  os- 
tentan ovas,  contarios,  hojas  cardinasy 
de  laurel,  tallados  con  escaso  relieve  y 
de  una  ejecución  acabada.  Dada  la  poca 
altura  que  solían  tener  las  columnas  de 
los  templos  visigodos,  hay  bastante  con 
los  fustes  existentes  para  sostener  las 
arquerías  que  separaban  en  esta  antigua 
Basílica  la  nave  central  de  las  latera- 
les (1). 

Las  ventanas  que  daban  luz  al  ábside 
y nave  central  estaban  decoradas  de  lo- 
sas perforadas,  formando  caprichosos  di- 
bujos cual  los  que  se  ven  en  las  iglesias 
de  Asturias  del  siglo  IX.  Afortunada- 
mente en  las  excavaciones,  no  ha  mucho 
practicadas,  halláronse  numerosos  frag- 
mentos de  estas  láminas,  de  las  que  he- 
mos podido  reconstruir  el  dibujo  de  al- 
gunas, consistentes  en  cruces  griegas, 
como  la  célebre  de  los  ángeles  de  Ovie- 
do, ya  colocadas  en  posición  vertical,  ya 
oblicua,  cual  las  aspas  de  San  Andrés, 
inscritas  en  un  círculo  que  se  entrelaza 
con  otro,  ó en  un  marco  rectangular.  Las 
hay  de  diferentes  gruesos , labradas  por 
ambas  caras  , y el  dibujo  se  compone 
siempre  de  un  funículo  entre  dos  filetes, 
ornato  muy  usado  en  el  arte  visigodo, 
tomado  de  las  cintas  y cenefas  de  la  in- 
dumentaria bizantina.  La  piedra  de  que 
están  hechas,  es  ordinaria  y no  se  presta 
á una  talla  fina,  y la  ejecución  de  las 
molduras  es  tan  tosca  y descuidada  que 
si  fuéramos  á asignar  el  siglo  en  que  fue- 
ron talladas  , diríamos  que  en  el  VII, 


(1)  El  único  escritor  artístico  del  siglo  XVIII 
y principios  del  pasado  que  cita  este  venerable 
pórtico  es  M.  de  La  Borde,  que  en  su  magnífico 
Viaje  por  España  dice  ‘‘que  á la  falda  del  Cas- 
tillo hay  una  iglesia  que  fué  la  Catedral  del 
tiempo  de  los  visigodos,  notable  por  tener  un 
pórtico  de  seis  columnas  que  decoran  la  fachada 
principal,  y que  debieron  pertenecer  á un  tem- 
plo romano  ó á un  monumen‘0  público,,. 
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cuando  el  arte  llegó  á su  mayor  decaden- 
cia. Encuéntranse  con  frecuencia  en  los 
monumentos  de  la  Edad  Media,  levanta- 
dos sobre  las  ruinas  de  edificios  más  an- 
tiguos, fragmentos  decorativos  pertene- 
cientes á la  primitiva  fábrica,  que  apare- 
cen incrustados  en  los  muros,  empleados 
como  materiales  de  construcción,  ó por 


miento.  Es  una  Cruz  de  piedra,  labrada 
por  las  dos  caras,  cuyos  brazos  lisos  y 
desnudos  de  ornatos  están  terminados  en 
graciosa  flor  trebolada,  habiendo  des- 
aparecido el  central  inferior,  de  modo 
que  no  se  puede  saber  si  esta  Cruz  es  de 
forma  latina  ó griega.  Campea  en  el  cen- 
tro un  medallón  circular,  orillado  de  un 


haberlos  considerado  dignos  de  ser  con- 
servados. Tenemos  un  ejemplo  de  este 
hecho,  en  un  resto  muy  curioso  de  la 
época  visigoda,  ó acaso  de  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo,  que  se  veía  an 
tes  en  la  fachada  del  ermitorio,  pegante 
al  testero  de  la  iglesia  y hoy  conservado 
en  el  Gabinete  Arqueológico  del  Ayunta- 


filetito  con  un  bajo-relieve  que  represen- 
ta el  A gnus  Dei;  tal  cual  aparece  en  los 
frescos  de  las  Catacumbas,  y en  los  más 
antiguos  sarcófagos  cristianos.  El  sa- 
pientísimo P.  D.  Joaquín  Lorenzo  Villa- 
nueva,  hijo  de  Játiva,  hizo  un  estudio 
muy  interesante  sobre  esta  Cruz,  que 
condensó  en  una  luminosa  disertación. 
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dedicada  á la  Academia  de  la  Historia, 
cuando  fué  nombrado  individuo  de  núme- 
ro de  aquella  Corporación  (1).  En  ella 
emite,  al  par  que  la  suya , la  opinión  de 
los  arqueólogos  y liturgistas  de  su  época, 
acerca  del  origen  del  símbolo  sagrado 
del  Cordero,  de  las  diversas  formas  que 
afectan  las  Cruces  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia;  y al  fijar  el  sitio  que  ocupa- 
ba la  Cruz,  supone  con  acierto,  que  de- 
bió coronar  el  piñón  de  la  imafronte,  ó 
el  frontoncillo  de  la  espadaña  donde  esta- 
ban las  campanas  en  las  iglesias  visigo 
das,  y en  las  asturianas  de  los  siglos  VIH 
y IX,  pues  sabido  es  que  entonces  no  se 
alzaban  torres  en  los  templos.  Asigna  á la 


séptima  centuria  la  erección  de  este  pre- 
cioso fragmento,  pero  si  se  ha  de  juzgar 
por  la  bella  ejecución  del  relieve  y la  fi  - 
nura  de  la  labra,  que  contrasta  con  la 
rudeza  y tosquedad  de  las  láminas  per- 
foradas de  las  fenestras,  parece  pertene 
cer  á una  época  anterior,  cuando  el  arte 
conservaba  algunos  restos  de  su  pasada 
grandeza. 

Iglesia  del  siglo  XIII.— La.  población 
de  Játiva  adquirió  rápido  desarrollo  des- 
pués de  reconquistada  la  ciudad,  y siendo 
insuficiente  á llenar  las  necesidades  reli- 
giosas la  pequeña  Basílica  visigoda,  fué 


( 1 ) Memoria  sobre  el  fragmento  de  una 
Crus  de  piedra  hallada  entre  las  ruinas  de  la 
antigua  Setabis.  Lleva  la  fecha  de  24  de  Octu- 
bre de  1804.  Existe  inédita  en  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Está  reprodu- 
cida mucha  parte  en  el  Viaje  literario  d las 
iglesias  de  España,  de  este  autor, 


demolida,  alzando  sobre  ella  la  actual,  á 
cuya  obra  contribuyó  con  cuantioso  do- 
nativo el  célebre  Príncipe  moro  Ciet- 
Abu-Ceit.  Los  cuatro  frentes  del  edificio 
no  tienen  carácter  arquitectónico,  pues 
sus  muros  rectangulares  están  desnudos 
de  toda  exornación,  sin  ábside  ni  vestíbu- 
lo, semejando  el  conjunto  una  gran  caja 
cuadrada  cubierta  de  un  tejado  de  dos 
aguas,  y sólo  acusa  el  uso  á que  se  desti- 
na, una  humilde  espadaña  de  un  solo  va- 
no, donde  se  alberga  la  campana,  levan- 
tada sobre  la  cornisa  de  la  fachada  prin- 
cipal. Las  paredes  son  de  un  hormigón 
fortísimo,  compuesto  de  arena  y menu- 
das guijas  unidas  por  duro  cemento,  al 
que  el  tiempo  ha  dado  consistencia  de  ro- 
ca, muy  usado  por  los  árabes  en  las  obras 
de  fortificación  que  levantaron  en  la  ciu- 
dad. Sólo  aparece  la  piedra  talla,da  en  los 
zócalos,  esquinas,  y en  el  muro  donde 
está  el  principal  ingreso.  Es  éste  muy  in- 
teresante, no  por  su  valor  artístico,  que 
no  pasa  de  ser  una  medianía  en  su  géne- 
ro, sino  porque  se  ve  reflejado  en  él  el 
arte  románico,  poco  conocido  en  este 
país  Forma  esta  portada  un  robusto 
arco  de  medio  punto,  sostenido  por  dos 
columnas  cobijadas  en  los  codillos  ó án- 
gulos entrantes  de  las  jambas. 

No  llaman  la  atención  las  basas  y los 
fustes,  pero  sí  los  capiteles,  cuyos  tam- 
bores aparecen  envueltos  en  agudas  y 
rígidas  hojas,  al  parecer  de  palma,  colo 
cadas  en  doble  fila,  sobre  las  que  descan- 
sa, á manera  de  ábaco,  una  graciosa  im- 
posta, tallada  á bisel,  decorada  de  una 
bien  ejecutada  trenza  El  arco  está  com- 
puesto de  tres  zonas  concéntricas,  cada 
una  de  diferente  dovelaje,  viéndose  en  la 
primera  y en  su  perfil  inferior  un  abul- 
tado toro  entre  filetes  La  segunda  es  li- 
sa, sin  ornato  alguno,  formada  en  largas 
dovelas,  cargando  sobre  ella  la  tercera, 
que  consiste  en  una  bella  imposta  de  dia- 
mantes ó cabezas  de  clavos,  entre  mol- 
duras, que  corona  con  vigor  el  estradós 
de  la  archivolta  Si  dedujéramos  por  la 
simple  inspección  de  la  portada,  en  qué 
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siglo  había  sido  construida,  diríamos  que 
en  el  siglo  XII,  en  cuyo  transcurso  domi- 
nó el  arte  románico  con  todos  los  carac- 
teres arquitectónicos  que  aquí  se  ven, 
pero  tenemos  que  traerla  forzosamente  á 
la  segunda  mitad  del  siglo  XIII , después 
de  reconquistada  la  ciudad  , pues  no  ha- 
bía de  ser  levantada  bajo  la  dominación 
de  los  árabes. 

Penetremos  en  el  interior  del  templo. 
Afecta  la  planta  un  paralelógramo,  for- 
mando una  sola  nave  de  22,50  metros  de 
largo  por  15  de  ancho,  y su  aspecto  es 
más  bien  de  una  sala  ó una  lonja' que  de 
un  templo.  Perpendiculares  al  eje  del  edi- 


belleza.  Si  el  edificio  vale  poco  como  mo- 
numento arquitectónico,  en  cambio  tiene 
una  gran  riqueza  artística  en  los  altares, 
de  estilo  gótico  casi  todos,  preservados, 
afortunadamente,  del  furor  de  los  res- 
tauradores de  los  siglos  XVII  y XVIII. 
El  mayor,  de  grandes  proporciones,  ofre- 
ce un  magnífico  aspecto  con  su  rica  exor- 
nación de  madera  tallada  y dorada , con- 
teniendo, entre  grandes  y pequeñas,  nada 
menos  que  25  tablas  pintadas,  separa- 
das por  fina  crestería  y coronadas  de  do 
seletes,  repisas  y pináculos,  cuajados  de 
la  bella  y delicada  ornamentación  que  el 
arte  ojival  ha  prestado  á los  monumen- 


ficio,  se  levantan  tres  enormes  arcos 
apuntados  que  descansan  sobre  robustos 
contrafuertes,  resaltados  1,35  metros  de 
los  muros  exteriores,  dejando  entre  sí 
amplios  espacios  que  hacen  de  capillas, 
en  los  que  se  albergan  los  altares.  Tienen 
estos  arcos  sus  arranques  muy  cerca  del 
.suelo,  recordando  por  la  robustez  y acen- 
tuación de  la  ojiva,  por  la  severidad  de 
las  dovelas,  desnudas  de  líneas  arquitec- 
tónicas, las  de  un  puente  de  la  Edad  Me- 
dia. La  misión  de  estos  arcos  no  es  otra 
que  la  de  sostener  el  alfarge  ó techo  de 
madera,  á dos  vertientes,  que  cubre  el 
templo,  no  quedando  del  primitivo  más 
que  algunos  trozos  que  manifiestan  su 


tos  en  sus  postrimerías.  Representan  es- 
tas pinturas  escenas  de  la  vida  del  Señor, 
ángeles  y santos.  Interrumpe  la  unidad 
artística  del  altar  un  retablo  de  mal  gus- 
to, obra  del  siglo  XVIII,  que  alberga  dos 
toscas  imágenes  de  bulto,  ocupando  el 
lugar  de  la  gran  tabla  central,  que  ha 
desaparecido,  y que  sin  duda  representa- 
ría el  santo  titular  del  templo.  De  más 
pequeñas  dimensiones  que  el  altar  ma- 
yor, pero  no  menos  interesante  por  la  be- 
lleza de  sus  pinturas,  es  el  de  la  Virgen, 
viéndose  en  el  centro  la  Madre  de  Dios, 
con  su  hijo  en  brazos,  rodeado  de  ánge- 
les. En  otro  altar  que  se  encuentra  á la 
izquierda  del  ingreso  mayor,  se  ve  un 
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hermoso  retablo  con  tres  tablas,  repre- 
sentando escenas  de  la  Pasión,  campean- 
do en  el  centro  una  bella  pintura;  San 
Pedro  libertado  de  la  prisión  por  nn  án- 
gel, y la  pregunta  del  Apóstol  ú.  Cristo: 
Domine,  quo  vadis?  Esta  composición 
est<i  inspirada  en  el  fresco  que  Rafael 
pintó  en  una  de  las  cámaras  del  Vatica  - 
no,  por  consiguiente  tiene  que  ser  de  los 
condenzos  del  siglo  XVI,  y lo  confirma 
la  presencia  de  algunos  ornatos  plateres- 
cos entre  los  afiligranados  adornos  góti- 
cos del  retablo.  Terminaremos  citando 
un  moderno  altar  en  que  se  conserva  una 
gran  tabla  con  la  imagen  de  la  Magdale- 
na, que  lleva  en  sus  manos  los  atributos 
de  la  Pasión. 

Pertenecen  la  mayor  parte  de  estas 
pinturas  al  siglo  XV,  muy  pocas  á la 
primera  mitad  del  siglo  XVI  y en  todas 
se  refleja  el  sentimiento  religioso  y el 
idealismo  cristiano,  inspirador  del  arte 
en  aquel  tiempo.  De  Italia,  más  que  de 
Flandes,  vino  la  manera  con  que  están 
tratados  los  asuntos,  la  agrupación  de  las 
figuras,  el  colorido  y sobre  todo  el  divino 
arte  de  imprimir  en  los  personajes  el 
misticismo,  que  dominaba  en  los  espíri- 
tus, recordando  las  sublimes  creaciones  | 
de  Fr.  Angélico  de  Fiesole,-  de  claros  ' 
tonos,  de  luz  radiante,  pródigas  de  oro  é 
impregnadas  de  dulce  poesía.  La  arqui- 
tectura del  Renacimiento  penetró  en  las 
iglesias  valencianas,  borrando  las  formas 
que  les  diera  el  arte  de  la  Edad  Media, 
pero  no  logró  imperar  en  absoluto  en  los 
altares,  que  ostentan  todavía  sus  góticos 
retablos  y sus  ideales  pinturas.  En  Cas- 
tilla apenas  se  encuentran  hoy  tablas  en 
los  altares.  Fué  preferida  la  imagen  de 
bulto  á la  pintada  y los  antiguos  retablos 
desaparecieron  casi  todos,  sustituidos  por 
los  enormes  armatostes  de  madera  dora- 
da, engendros  de  la  imaginación  deli 
rante  de  los  Donoso,  Tomé  y Churri- 
guera. 

Franqueado  el  ingreso  del  templo,  se 
contempla  la  pila  del  agua  bendita,  obra 
notable  de  escultura  que  le  dió  subido 


valor  artístico  el  P.  Villanueva,  asignán- 
dola una  antigüedad  que  no  tiene,  pues 
se  ve  claramente  que  no  se  remonta  á los 
siglos  IV  ó V,  como  supone  el  sabio  autor 
del  Viaje  literario,  ni  siquiera  á los  tiem- 
pos de  los  visigodos.  He  aquí  su  descrip- 
ción: afecta  esta  pila  la  forma  de  un  ca- 
pitel, cubierto  de  acentuados  relieves  que 
envuelven  graciosamente  el  cilindrico 
tambor.  Tiene  en  la  parte  inferior  un  sa- 
liente collarino,  que  le  separa  del  fuste 
que  le  sostiene,  5^  sobre  él  se  desarrolla 
una  corona  ó guirnalda  de  hojas,  al  pa- 
recer de  vid,  con  sus  ondeantes  tallos,  de 
los  que  salen  uvas  y otros  frutos.  Viene 
encima  una  vasta  y algo  confusa  compo- 
sición de  figuras  fuertemente  relevadas 
que  quieren  representar  la  Virgen  con 
el  Niño  en  los  brazos  y los  Reyes  Magos 
ó los  pastores  postrados  á sus  pies  pre- 
sentándoles sus  ofrendas.  Corona  la  pila 
una  faja  de  estrías  entre  filetes,  en  las 
que  el  artista  quiso  imitar  el  ábaco  con 
que  termina  todo  capitel.  En  la  octava  y 
novena  centuria  vense  en  las  Basílicas 
asturianas  capiteles  antiguos  ahuecados 
en  forma  de  vaso  para  contener  el  sagra- 
r^do  líquido,  y cuando  más  adelante  se 
agotaron  los  capiteles  romanos  ó visigo- 
; dos  se  labraron  con  arreglo  á los  anti- 
guos modelos,  decorándolos  con  la  orna- 
mentación del  estilo  entonces  imperante. 
Esto  hizo  creer,  sin  duda,  al  P.  Villanue- 
va que  la  pila  pertenecía  á los  primeros 
tiempos  del  cristianismo,  idea  errónea, 
porque  en  aquella  época  no  se  hacían 
jamás  capiteles  iconísticos,  sino  imitando 
los  de  los  órdenes  de  la  arquitectura  clá- 
sica en  especial  los  corintios  y compues- 
tos, que  fueron  casi  siempre  empleados 
en  el  período  de  la  decadencia  del  arte. 
La  figura  humana  no  se  emplea  como 
elemento  decorativo  del  capitel  hasta  la 
segunda  mitad  de  la  Edad  Media  durante 
la  dominación  de  los  estilos  románico  y 
ojival.  A este  último  pertenece  la  pila  y 
no  creemos  desacertado  suponerla  del 
siglo  Xin,  ó acaso  de  los  comienzos  del 
siguiente,  como  lo  demuestra  la  escultu- 
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ra,  que  tiene  el  carácter  romántico  de  esta 
época. 

El  asunto  de  la  adoración  de  los  Reyes 
Magos  y de  los  pastores  no  se  ve  repro  - 
ducido  en  los  frescos  de  las  Catacumbas 
ni  en  los  más  antiguos  bajo-relieves  cris- 
tianos, en  los  que  no  aparece  la  Virgen 
con  regia  diadema  sentada  en  un  Trono, 
ni  ella  ni  los  personajes  que  la  rodean  lle- 
vaban la  indumentaria  que  cubre  sus  for- 
mas. También  la  parte  decorativa  acusa 
la  procedencia  del  arte  ojival;  á él  perte- 
nece la  orla  de  hojas  y frutas  que  exor- 
nan la  parte  inferior  sobre  el  collarino  y 
el  estriado  ábaco  que  le  corona.  Hay 
quien  supone  que  este  capitel  formó  parte 
de  un  monumento  románico  ú ojival,  con- 
vertido después  en  pila;  pero  esto  no  pudo 
suceder,  porque  en  esas  construcciones 
no  se  empleaba  el  mármol,  sino  la  piedra 
ordinaria. 

Si  errado  estuvo  el  P.  Villanueva  al 
querer  fijar  la  época  en  que  fué  labrado 
este  capitel,  no  lo  ha  estado  menos  en  sus 
investigaaiones  sobre  otra  notabilísima 
pila,  no  de  una  Basílica,  sino  de  una  mez- 
quita, que  aunque  no  pertenece  al  templo 
de  que  nos  ocupamos,  tiene  tan  subido 
valor  artístico,  que  no  podemos  resistir  á 
la,  tentación  de  describirle  Nos  referimos 
á la  magnífica  pila  de  abluciones  de  la 
Aljama  mayor  de  la  ciudad,  que  se  exhi- 
bía en  el  atrio,  hoy  custodiada  en  el  Ga- 
binete Arqueológico  del  Ayuntamiento. 
Es  de  mármol  de  Buscarró,  lo  que  hace 
suponer  que  fué  aquí  labrada.  Su  forma 
es  cuadrilonga,  como  casi  todas  las  de 
aquel  tiempo,  y sus  frentes  están  cubier- 
tos de  bajo-relieves  que  representan  figu- 
ras humanas  y animales  en  variadas  es- 
cenas y actitudes:  guerreros  á caballo 
que  simulan  combates  ó torneos,  orgías 
y banquetes,  comparsas  de  músicos  y 
danzantes.,  hombres  que  llevan  de  la 
mano  ó en  sus  brazos  animales  domésti 
eos,  juglares  y funámbulos,  luchas  de  fie- 
ras, águilas,  pavos  reales  graciosamente 
entrelazados..., un  mundo, en  fin,  de  vida, 
de  animación,  de  alegría.  Hanse  ocupado 


de  tan  notable  antigualla  los  críticos  del 
siglo XVIIl  y de  principios  del  pasado,  es- 
pecialmente el  P.  Villanueva,  que  lesupo- 
ne  un  sepulcro  pagano  délos  últimos  tiem- 
pos, sugiriéndole  acaso  esta  idea  la  seme- 
janzadelosasuntos  con  algunos  délos  jue- 
gos circenses  que  suelen  verse  reproduci- 
dos en  los  dípticos  consulares  de  la  época 
de  la  decadencia  del  arteromano.  El  sabio 
anticuario  Pérez  Bayer,  al  contemplar  la 
rudeza  y tosquedad  de  la  escultura,  tan 
lejos  de  la  belleza  clásica,  creyó  ver  un 
sarcófago  cristiano  del  siglo  IV  ó V,  opi- 
nión errónea,  porque  á parte  de  que  la 
composición  de  las  escenas  no  tiene  nada 
de  religiosa,  no  se  ve  ningún  símbolo  de 
las  Catacumbas  que  acusen  la  proceden- 
cia cristiana.  La  pila,  por  su  poca  altura, 
no  tenía  espacio  ni  aun  para  albergar  el 
cuerpo  de  un  infante,  por  lo  tanto  no  po- 
día ser  sepulcro,  lo  cual  debió  llamar  la 
atención  del  citado  crítico,  pero  además 
de  esta  circunstancia,  el  carácter  de  la 
escultura  difiere  bastante  del  de  la  roma- 
na, aun  del  de  la  época  de  ínfima  deca- 
dencia, pareciendo  más  bien  inspirada  en 
el  arte  de  la  Edad  Media.  Esto  llamó  la 
atención  del  orientalista  Sr.  Amador  de 
los  Ríos  (D.  Rodrigo),  que  ha  demostra- 
do con  sólidas  razones  que  tan  curiosa 
obra  escultórica  fué  labrada  probable- 
mente en  el  siglo  XII  para  pila  de  ablu- 
ciones de  una  mezquita,  representando  la 
vasta  composición  que  se  desarrolla  en 
sus  frentes  escenas  de  la  Al-fitra  ó Pas- 
cua musulmana,  en  la  cual  los  creyentes, 
después  de  los  ayunos  del  Ramadán,  se 
entregaban  á los  placeres,  gozando  con 
báquicos  festines,  con  bailes  y zambras, 
al  son  de  músicos  instrumentos,  con  jue- 
gos de  cañas  y otras  diversiones. 

Hállanse  desparramados  por  los  muros 
de  la  iglesia  algunos  monumentos  epigrá- 
ficos contemporáneos  de  la  Setabis  ro- 
mana. Al  lado  de  la  gótica  pila,  cerca  del 
suelo,  existe  una  inscripción  sepulcral,  de 
hermosos  caracteres,  trazados  en  una 
losa  de  mármol  de  Buscarró,  que  dice 
así: 
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Fototipia  de  Hauser  y 


JÁTIVA  (VALENCIA) 


PILA  DEL  AGUA  BENDITA  EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  FELIX 
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CUCHÉ  DE  J.  SIMARHO,  JÁTIVA 


N'jdrid 


JÁTIVA  (VALENCIA) 

INTERIOR  DE  LA  IGLESIA  DE  SAN  FELIX 
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CLICHÉ  £ e J.  SIMARRO,  JATIVA 


Fototipia  de  Hauser  y Menet.  • Madrrcl 


JÁTIVA  (VALENCIA) 


ALTAR  MAYOR  DE  LA  GLESIA  DE  SAN  FELIX 
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H . S . E VELATA 
VXSOR  MARITO 
DVLCISSIMO 
SIT  LVPO  T . L . 


FVLVÍO  L . F 
GAL  . MARIANO 
ROMAE  ET  AVG 
FVLVIA  ME  MARCELE 
MATER 

En  frente  de  esta  inscripción,  y en  el 
derrame  interior  de  la  puerta,  á mano 
derecha,  se  ve  otra  lápida  que  aparece 
mal  copiada  en  la  Historia  de  Játiva  de 
D.  Vicente  Boix;  dice  así: 

D .M 

LVPVS  ANN 
XXXIII  M II 


En  el  muro  del  cementerio  inmediato  á 
la  iglesia  hay  una  inscripción  inédita  casi 
borrada,  de  la  que  no  hemos  podido  leer 
más  que  L . C AECILIVS  GAL.  También 
se  ve  próxima  á ésta,  y en  el  mismo  mu- 
ro, un  fragmento  de  una  losa  sepulcral 
de  mármol  de  Buscarró  con  los  finales 
de  un  nombre  romano:  BIVS  . C... 

Fortunato  de  Selgas. 


SAN  MIGUEL  DE  ESCALADA 


IV 

El  interior  del  templo,  ya  revelado  por  sus  disposiciones  exteriores,  es  en 
términos  generales  de  planta  rectangular,  dividido  en  tres  naves  por  medio  de 
arcadas  longitudinales  que  apoyan  en  columnas  exentas,  formando  además  una 
especie  de  crucero,  que  no.se  marca  al  exterior,  pero  en  el  cual  además  de  los 
arcos  de  embocadura  correspondientes  á las  naves  bajas  tiene  otros  tres  trans- 
versales en  el  ancho  de  la  mayor  y cuya  altura  no  excede  de  las  de  aquéllas. 
Pasado  este  crucero,  de  latitud  próximamente  igual  á la  de  la  nave  del  centro, 
están  los  ábsides  de  planta  ultrasemicircular  muy  pronunciada  y cubiertos,  así 
como  los  brazos  del  mismo  crucero  correspondientes  á las  naves  bajas  con 
bóvedas,  que  en  éstas  son  de  arista  y en  aquéllas  agallonadas.  Todos  los  arcos 
son  de  herradura,  incluso  el  de  la  puerta  de  ingreso,  situada  en  el  muro  del 
Sur;  las  columnas  de  diversos  diámetros,  son  de  mármol,  las  arcadas  y sus 
enjutas  de  piedra  y el  resto  de  los  muros  de  fábricas  mixtas  de  diversas  cla- 
ses, siendo  la  cubierta  de  madera  pintada  en  la  nave  alta  y en  forma  de  arte- 
són, ejemplar  curioso  de  alfarje  á lo  mudéjar,  que  en  la  reciente  obra  he  procu- 
rado conservar  con  todo  esmero,  reparando  sus  muchos  y graves  desperfectos; 
las  naves  bajas  estaban  cubiertas  por  un  vulgar  techo  de  ripia  y yesería,  tan 
deteriorado,  que  fué  menester  demoler  por  completo  y se  ha  rehecho,  de  made- 
ra al  descubierto  en  forma  sencilla,  sin  pretensión  alguna  de  restauración  y 
dándole  únicamente  un  aspecto  de  miembro  constructivo  para  el  abrigo  del 
templo  necesario  y más  aún  para  el  atirantado  de  las  cubiertas,  conteniendo 
asi  los  desplomes  ya  notables  que  presentan  los  muros  forales,  singularmente  el 
del  Sur. 

Como  ya  queda  dicho  en  la  descripción  exterior  del  templo,  éste  sólo  se 
halla  iluminado  por  las  estrechas  ventanas  de  la  nave  alta  y oti  as  tres  no  más 
amplias  correspondientes  una  á cada  ábside.  En  la  reparación  que  he  dirigido 
se  han  colocado  en  todas  ellas  vidrieras  de  mosaico  de  color,  con  el  único  fin 
de  templar  un  poco  el  ágrio  reflejo  de  los  muros  blanqueados  en  todos  sus 
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paramentos  correspondientes  á fábricas  mixtas,  pues  las  partes  que  son  de 
cantería  después  de  bien  limpias  se  han  retundido  y dejado  al  descubierto,  á fin 
de  que  se  puedan  apreciar  con  exactitud  sus  líneas  de  juntas  y despiezo. 

De  esta  sumaria  y rápida  descripción,  que  no  es  otra  cosa  que  traducir  en 
palabras  el  efecto  que  produce  en  el  ánimo  la  primera  ojeada  al  entrar  en  el 
templo,  se  deduce  desde  luego  que  en  términos  generales  no  se  separa  éste  del 
tipo  basilical  adoptado  en  las  más  antiguas  iglesias  del  arte  latino  ó por  ven- 
tura visigótico,  si  habida  cuenta  de  su  gran  semejanza  con  el  de  San  Juan  de 
Baños,  prevalece  para  éste  la  antigua,  aunque  discutida,  fecha  que  se  le  asigna, 
dando  por  firme  que  el  que  hoy  vemos  es  el  mismo  erigido  por  Recesvinto, 
según  consta  en  la  lápida  que  conserva,  Diferéncianse,  no  obstante,  como  punto 
principal  de  disposición  en  lo  que  he  llamado  crucero,  acaso  sin  exactitud  bas- 
tante; es  decir,  en  esa  parte  que  inmediata  al  ábside  central  forma  un  tramo 
que  cortan  transversalmente  tres  arcadas  sostenidas  por  dos  columnas  y unos 
pilares  que  no  coinciden  con  la  separación  de  las  naves  laterales.  Semejante 
espacio,  que  constituye  lo  que  en  las  Basílicas  era  el  analogio  ó tribunal  y al 
convertirse  en  iglesias,  lo  que  hoy  llamamos  presbiterio,  ó sea  local  destinado 
ai  clero,  estuvo  cerrado  lateralmente  por  curiosos  y labrados  antepechos  que, 
siguiendo  la  indicación  de  ciertas  ranuras  conservadas  en  los  pilares,  he  vuelto 
á colocar,  reuniendo  cuantos  restos  de  ellas  he  podido  recoger,  pero  con  el 
temor  de  que  acaso  no  fuera  ésta  su  verdadera  situación;  lo  que  sí  puedo  ase- 
gurar es  que  en  ninguna  otra  parte  he  encontrado  huellas  que,  como  en  ésta, 
me  indicasen  dónde  estuvieron  antes. 

Con  semejante  observación  y teniendo  á la  vista  la  planta  que  novísima- 
mente ha  imaginado  el  arquitecto  D,  Manuel  A,  Alvarez,  como  restauración 
razonada  del  templo  de  Baños  y con  vista  de  los  restos  de  cimientos  antiguos 
y otros  indicios  por  él  descubiertos,  ésta  de  San  Miguel  de  Escalada  acusaría 
aún  diferencias  más  notables  de  las  de  tipo  visigótico  que  hasta  ahora  se  cono- 
cen y entraría  más  de  lleno  en  el  otro  grupo  de  iglesias  posteriores  á la  inva- 
sión sarracena,  de  las  que  abundan  relativamente  en  Asturias  y que  van  sur- 
giendo del  olvido  en  León  y Castilla;  entre  ellas  la  de  San  Andiárn  de  Mazóte, 
que  es  la  última  estudiada  con  gran  diligencia  y acierto  por  los  arquitectos 
Lampérez  y Revilla,  y á consecuencia  de  noticias  obtenidas  del  Sr,  Obispo  de 
Falencia,  que  fué  el  primero  en  propagar  unas  fotografías  hechas  por  su  fami- 
liar el  presbítero  D,  Matías  Vieiva  durante  la  visita  pastoral;  complaciéndome 
en  consignar  aquí,  que  no  será  éste  el  único  fruto  para  el  arte  de  tan  loable 
disposición  del  venerable  Prelado,  porque  de  sus  própios  labios  he  tenido  el 
gusto  de  oir  que  posee  ya  reproducciones  de  casi  todos  los  templos  y demás 
curiosidades  de  su  extensa  é histórica  Diócesis,  visitada  totalmente. 

Por  esto,  y asociando  mis  impresiones  acerca  de  la  Iglesia  de  San  Miguel, 
con  otra  que  me  es  tan  conocida  como  la  de  Santa  Cristina  de  Lena,  también 
confiada  á mi  dirección  en  sus  últimas  reparaciones,  hallo  en  la  disposición 
del  analogio  algo  que  me  recuerda  el  tan  bello  y pintoresco  de  aquel  bellísimo 
templo.  Otros  son  ciertamente  sus  elementos;  carece  éste  de  la  gentileza  que 
á aquel  proporciona  la  elevación  sobre  el  resto  de  la  nave;  no  tiene  la  sin  par 
gallardía  de  la  arcada  alta  y de  sus  lindos  calados,  pero  no  son  inferiores  á 
aquel  antepecho  los  labrados  paramentos  del  de  aquí  y lleva  la  ventaja  del 
remate  horizontal  que  le  corona  en  forma  de  lindísima  imposta,  de  muy  inte- 
resantes relieves  vaciados  en  yeso;  circunstancia  esta  última  que  creo  haber 
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sido  el  primero  en  poder  apreciar,  aunque  me  diera  ocasión  para  ello  un  hecho 
harto  lamentable  y que  fué  encontrarme  en  el  suelo,  completamente  hecha 
añicos,  una  parte  no  escasa  de  este  preciado  ornamento,  como  fatal  resultado 
del  abandono  y desamparo  en  que  estuvo  la  iglesia  varios  años,  según  ya 
queda  referido. 


En  cuanto  á dimensiones  y aun  cuando  á este  escrito  acompaña  el  dibujo 
de  la  planta  en  escala,  de  1 : 200  metros  convendrá  consignar  que  la  longitud 
interior  del  templo,  desde  el  arco  de  embocadura  de  los  ábsides  hasta  el  muro, 
foral  del  Oeste  es  de  16,90  metros,  la  latitud  total  12,28  metros,  de  los  cuales 
4,67  metros  corresponden  á la  nave  central,  á cada  una  de  las  laterales  3,25 
metros,  y siendo  el  resto  la  suma  de  espesores  de  las  dos  columnatas. 

Por  consecuencia  de  tales  medidas,  se  ve  desde  luego  que  los  tramos  above- 
dados por  arista  en  las  naves  bajas  son  de  planta  rectangular,  y no  estará 
demás  dejar  consignado  que  semejantes  bóvedas  son  tabicadas  de  ladrillo, 
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circunstancia  por  mí  comprobada,  puesto  que  para  instalar  ciertos  apoyos 
encontré,  al  hacerme  cargo  de  la  obra,  perforada  la  del  brazo  Sur,  y por  órden 
mía  se  reparó  el  desperfecto  en  la  misma  forma.  Las  de  los  ábsides  me  parece 
que  son  de  lanchuela,  especie  de  mampostería  hecha  con  delgadas  hojas  de 
piedra  pizarrosa,  usada  en  otras  construcciones  de  la  región,  y de  cuyo  mate- 
rial he  encontrado  una  cantera,  próxima  al  paraje  en  que  el  templo  está;  pero 
nada  puedo  asegurar,  pues  no  siendo  preciso  para  operación  alguna  hacer  la 
puntual  investigación  de  ello,  el  respeto  al  monumento  me  inclinó  á no  practi- 
car calicata  ninguna  por  mera  curiosidad. 

No  negaré  que  el  hecho  de  las  bóvedas  de  arista  sobre  planta  retangular  y 
tabicadas  de  ladrillo  me  sorprendió  tanto,  que  en  absoluto  estimé  su  construc- 
ción como  cosa  reciente  y aun  vulgar  y para  nada  digna  de  tenerse  en  cuenta, 
pero  el  examen  detenido  de  esta  clase  de  obra  y aun  la  opinión,  para  mí  muy 
respetable,  de  otras  personas  á quienes  he  llamado  la  atención  sobre  este  punto, 
me  han  obligado  por  lo  menos  á suspender  el  juicio,  hasta  obtener  más  datos 
que  confirmen  ó desvanezcan  del  todo  la  opinión  formada. 

Las  restantes  dimensiones  en  altura,  dan  las  cotas  siguientes:  de  pavimento 
á arranque  de  arcos,  2,90  metros;  del  mismo  á la  línea  tangente  sobre  las  arca- 
das, que  es  la  misma  de  la  imposta  del  analogio,  4,30  metros;  altura  de  las 
naves  laterales,  4,80  metros;  altura  de  la  central,  9,20  metros;  al  cuerpo  de 
luces  en  esta  misma  nave,  6,50  metros. 

Por  último,  son  de  notar  los  escasos  espesores  de  los  muros,  pues  no  exce- 
den de  dos  pies  en  los  de  fachada,  ó sean  0,56  metros  y 0,45  en  los  de  la  nave 
mayor  que  cargan  sobre  las  arcadas;  se  exceptúan  los  forales  de  los  ábsides 
que  pasan  poco  del  metro,  y es  uno  de  los  motivos  que  me  inclinan  á sospechar 
que  aquellas  bóvedas  son  de  mampostería. 

De  accesorios  á la  iglesia  no  restar  hoy  más  que  la  torre  románica  y el 
panteón  de  abades,  derruida  ya  la  bóveda  de  ésta,  que  era  de  crucería. 

Juan  Bautista  Lázaro, 


(Continuará.) 


Arquitecto. 


SECCION  DE  CIENCIAS  HISTORICAS 


(segunda  serie) 


El  lector  que  quiera  formarse  idea 
perfecta  de  cómo  fué  esta  capilla  ma- 
yor, al  parecer  muy  original  y gra- 
ciosa, puede  completar  su  estudio  con 
los  contratos  de  armadura,  retablo  re- 
jas y pintura  del  retablo,  que  hallará 
en  los  artículos  de  (Gaspar), 

entallador;  Rosales  (Gabriel),  pintor, 
y Péres  (Alonso),  rejero,  en  el  presen- 
te trabajo. 


Garín  (Domingo). — Vecino  en  la 
collación  del  Salvador,  maestro  de  can- 
tería, se  obligó,  en  1 . ° de  Julio  de  1 604, 
á hacer  una  portada  de  cantería  para 
las  casas  principales  de  un  tal  Juan 
Sánchez  Martínez,  á vista  y contento 
de  Juan  Ochoa,  que  sería  el  arquitec- 
to. No  se  sabe  qué  casa  era.  Se  le  die- 
ron á cuenta  100  rs.  (Libro  LXIV,  sin 
foliar,  de  Alonso  Rodríguez  déla  Cruz). 
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En  la  misma  casa,  y á vista  y con- 
tento de  Hernán  Ruiz,  y por  su  mode- 
lo, se  obligó  á hacer,  en  24  de  Enero 
de  1605,  una  portada  de  cantería  con 
una  ventana  encima,  por  88  ducados 
de  manos,  recibiendo  á cuenta  460  rea- 
les. La  casa  estaba  en  la  collación  de 
Santo  Domingo.  (Libro  LXV  del  mis 
mo  escribano.) 

Guerra  (Cristóbal  de). — Vecino  en 
la  collación  de  Santa  María,  hijo  de 
Pedro  de  Guerra.  Era  uno  de  los  maes- 
tros canteros  que,  á las  órdenes  de 
Hernán  Ruiz,  trabajaron  en  la  obra 
del  crucero  de  la  Catedral,  y además 
tomaba  contratas  por  su  cuenta.  En  3 
de  Noviembre  de  1573,  ante  Alonso 
Rodríguez  de  la  Cruz  (libro  VII  sin 
foliar),  contrató  con  el  racionero  Gas- 
par de  Gensor,  la  construcción  de  la 
capilla  de  la  Con-^epción  antigua,  en 
la  nave  del  sagrario  de  la  Catedral, 
para  hacerla  en  seis  meses,  dándole 
por  manos  y materiales  310  ducados 
que  recibiría  como  fuese  trabajando. 
He  aquí  las  condiciones  de  esta  obra; 

“El  maestro  de  esta  obra  se  encar- 
gare ha  de  abrir  un  hoyo  de  doce  ter- 
cias de  ancho  e doce  de  largo  porque 
ha  de  hacer  sepultura  gueca;  ha  de  te- 
ner tres  varas  menos  una  cuarta  de 
hondura,  ha  de  formar  en  los  costados 
y testero  del  altar  en  cada  parte  una 
citara  de  media  vara  de  grueso  de  la- 
drillo y piedra  sobre  buena  mezcla  de 
cal  e tierra,  ha  de  levantar  estas  aci- 
taras hasta  medio  punto  del  cañón, 
porque  después  de  solado  por  cima  ha 
de  quedar  media  tercia  más  bajo  que 
la  solería,  la  cual  ha  de  servir  para  el 
grueso  de  la  solería  y ha  de  quedar 
una  boca  á la  parte  que  se  le  mandare 
que  tenga  una  vara  de  cuadrado  para 
servicio  de  los  entierros  e para -que 
allí  se  ha  de  poner  una  losa  y en  las 
dichas  tres  acitaras  dentro  del  dicho 
gueco  ha  de  hacer  tres  poyos-  en  cada 
una  el  suyo  de  ladrillo  e de  mano, 
puesto  sobre  buena  mezcla,  que  tenga 


cada  uno  dos  tercias  de  alto  e dos  ter- 
cias de  ancho,  de  manera  que  en  todo 
ha  de  ir  guardando  la  orden  que  tiene 
el  gueco  de  la  del  señor  canónigo  don 
Juan  de  Espinosa. 

„Ha  de  labrar  e sentar  un  pilastrón 
conforme  al  pilastrón  'que  está  en  el 
costado  de  la  capilla  del  dicho  señor 
don  Juan,  guardando  asimismo  la  or- 
den que  tienen  los  poyos  de  la  dicha 
capilla,  así  en  labrado  como  en  corta- 
do en  gruesos  e molduras  que  tienen. 

„Ha  de  hacer  un  altar  y gradas  e 
tacas  en  el  dicho  altar  de  cantería 
conforme  e por  la  orden  e asiento  del 
que  está  en  la  dicha  capilla  del  señor 
don  Juan. 

„Ha  de  sentar  cuatro  repisas  al  peso 
de  las  que  están  en  la  dicha  capilla  del 
señor  don  Juan  teniendo  atención  á la 
molduracalturaquetienen.  Sobre  estas 
repisas  ha  de  sentar  dos  arcos  de  can- 
tería e dos  formaletes  y jarjas  todo  de 
cantería,  han  de  ir  labrados  por  la 
orden  de  la  dicha  capilla  del  señor 
don  Juan. 

„Ha  de  cerrar  la  crucería  y claves  e 
combados  guardando  la  traza  e orden 
que  tiene  la  dicha  capilla  mirando  que 
tengan  los  gruesos  e molduras  con- 
forme ede  la  manera  de  Dsde  la  dicha 
capilla.  Ha  de  cerrar  lo  alto  de  la  ca- 
pilla, sobre  la  crucería  de  tabique  de 
ladrillo  y yeso,  dejando  este  cerra- 
miento encalado  de  dos  manos  de  cal 
e polvo  de  piedra,  despegado  así  este 
cerramiento  como  toda  la  cantería 
por  la  orden  que  está  la  dicha  capilla 
del  señor  don  Juan. 

„Ha  de  solar  todo  el  suelo  desta  ca- 
pilla y peana  del  altar  de  ladrillo  ho- 
lambrado  sentado  sobre  cal  y arena 
echando  un  alitaque  de  ladrillo  en  la 
puerta  de  la  capilla  y otro  en  la  boca 
de  la  dicha  sepultura  gueca  el  cual 
ladrillo  ha  de  ser  rascado  e de  junto. 

„Ha  de  hacer  un  tejado  en  lo  alto 
sobre  la  capilla  que  tome  todo  el  gue- 
co de  paredes  della.  Este  tejado  ha  de 
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ir  atado  con  el  tejado  de  la  capilla  del 
señor  don  Juan,  ha  de  poner  á su  cos- 
ta el  maestro  toda  la  madera  que  fue- 
re menester  y se  ha  de  aprovechar  de 
la  teja  e madera  vieja  que  de  presente 
tiene  y si  teja  o madera  o clavazón  le 
faltare  e tablazón  lo  ha  de  poner  á su 
costa,  ha  de  poner  las  canales  que  sal- 
ga el  agua  fuera  al  peso  de  las  cana- 
les del  tejado  de  la  capilla  del  señor 
don  Juan. 

„Deje  una  ventana  de  cantería  en  el 
testero  á la  parte  del  señor  don  Juan 
ni  mas  ni  menos  que  la  que  agora 
tiene. 

„Ha  de  hacer  toda  esta  cantería  de 
buena  piedra  del  Lanchar  e de  la 
Campiñuela  para  la  crucería  e arcos 
torales  e claves,  porque  es  piedra  de 
menos  peso. 

,,Ha  de  quedar  toda  esta  obra  bien 
hecha  e bien  acabada  a vista  de  ofi- 
ciales puestos  por  ambas  partes. 

„Teniendo  consideración  a la  dicha 
capilla  de  su  merced  don  Juan  de  Es- 
pinosa, e á guardar  estas  condiciones 
como  en  ellas  se  contiene,  ha  de  po 
ner  maestros,  peones,  vacijas  y todos 
los  materiales  que  solamente  le  han 
de  dar  los  maravedís  porque  se  con- 
certaren pagados  conforme  al  concier- 
to que  se  tomare  con  el  señor  racione- 
ro Gaspar  de  Gensor. 

„Iten  ha  de  cortar  la  esquina  junto 
á la  puerta  de  San  Juan  de  manera 
que  vengan  con  el  pañio  del  adarve. 

„Iten  ha  de  hacer  una  escalera  de 
piedra  para  servicio  de  la  bóveda  de 
la  capilla  y ha  de  asentar  los  bastido- 
res de  las  tacas  del  altar  de  manera 
que  la  capilla  ha  de  quedar  de  todo 
punto  de  albañilería  y cantería. 

„Y  por  que  yo  Cristóbal  de  Guerra 
tengo  tomado  asiento  y concierto  con 
el  dicho  Gaspar  de  Gensor,  digo  que 
cumpliré  todas  estas  condiciones  como 
en  ellas  se  contiene  y firma  modo  de 
nuestros  nombres  en  Córdoba  a tres 
de  Noviembre  de  quinientos  y setenta 


y tres  ?ífiOs.  = Gaspar  de  Gensor.— 
Cristóbal  Guerra. 

Cuando  la  obra  estaba  casi  acabada 
se  murió  Guerra,  en  11  de  Mayo  de 
1574;  otorgó  testamento  el  día  4,  ante 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz.  (Li- 
bro VIII,  fpl.  254.)  Resulta  de  este 
documento  que.  casó  en  Andújar  con 
Isabel  de  Quero,  quien  llevó  de  dote 
40.0Ó0  maravedises  y en  arras  10.000 
maravedises.  Casó  segunda  vez  con 
María  Gómez,  que  le  sobrevió  y llevó 
en  dote  1.926  maravedises.  Este  casa- 
miento se  hizo  en  Córdoba,  y la  mujer 
llevaba  de  su  primer  matrimonio  una 
hija,  llamada  Beatriz  Gómez. 

De  las  primeras  nupcias  nació  Ana 
de  Quero,  casada  en  1560  con  Fran- 
cisco Matienzo  y á quien  su  padre  dió 
360  ducados  en  dote,  otra  cantidad  en 
ajuar  y el  disfrute  de  unas  casas  que 
tenía  de  por  vida  en  la  calle  de  la  Ma- 
dera, propias  del  Veinticuatro  D.  Mar- 
tín de  los  Ríos.  Aunque  no  dice  de 
qué  matrimonio,  debió  ser  del  pri- 
mero, Fr.  Vicente  Ferrer,  fraile  del 
convento  de  San  Pablo,  y del  segundo 
nació  María  Ana  de  Guerra,  que  á la 
muerte  de  su  padre  tenía  seis  años. 
Estos  son  los  herederos. 

Manda  que  le  entierren  en  la  Cate- 
dral, en  la  sepultura  que  tiene  “señala- 
da en  la  nave  donde  tiene  la  sepultura 
Hernán  Ruiz  cantero  mayor„.  Nom- 
bra albaceas  al  licenciado  Juan  Solano 
y á Juan  del  Pozo,  clérigos.  Entre  los 
testigos  están  los  canteros  Juan  Martí- 
nez del  Campo,  Cristóbal  Cortés  3^  An- 
tón de  Espejo. 

Hay  en  el  testamento  varias  cláu- 
sulas que  hemos  creído  deber  copiar 
íntegras,  y son  éstas: 

“Mando  á la  obra  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  Córdoba  veinte  ducados  en 
limosna  e mas  lo  que  la  dicha  obra 
me  debe  de  lo  que  he  trabajado  en  ella 
como  cantero  mayor. 

“Cobren  de  Juan  Perez  de  Valen - 
zuela  doscientos  cincuenta  reales  que 
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me  debe  ciento  que  le  presté  por  una 
parte  y ciento  e cincuenta  reales  que 
le  presté  sobre  un  jarro  y un  pimen- 
tero de  plata. 

„Mando  á Juan  Martínez  maestro 
asentador  de  la  obra  de  la  iglesia 
mayor  un  libro  mío  de  Sebastianos 
Celio  que  trata  de  canterías  y mi  com- 
pás y escuadra  y los  papeles  de  trazas 
de  canterías  por  la  voluntad  que  le 
tengo  y porque  encima  de  mi  sepultu- 
ra me  escriba  letrero  que  manifieste 
ser  mió  y de  mis  herederos. 

^Declaro  que  yo  tengo  á mi  cargo 
por  escritura  ante  el  presente  escriba- 
no la  obra  de  la  capilla  del  racionero 
Censor  en  la  iglesia,  de  Córdoba  y 
para  en  cuenta  de  la  contia  della  ten- 
go recibidos  ciento  e ochenta  ducados 
y la  dicha  capilla  está  labrada  y falta 
poco  para  acabarla  y me  renta  debien- 
do el  dicho  Censor  ciento  e treinta 
ducados  con  lo  cual  se  puede  acabar 
bastantemente  y de  labrar  lo  que 
queda  „ 

Al  día  siguiente  del  fallecimiento,  ó 
sea  en  12  de  Mayo,  se  hizo  inventario 
(el  mismo  libro,  fol.  274)  de  los  bie- 
nes del  difunto,  que  no  tenía  gran 
cosa,  siendo  lo  más  curioso  lo  si- 
guiente: 

“Francisca  esclava  blanca  herra- 
da en  la  barba  y en  la  frente  con  una 
S y clavo,  de  edad  de  veinte  e cuatro 
años  poco  mas  ó menos. „ 

Seis  mil  cuatrocientos  reales  que  le 
debía  Alonso  Fernández,  mercader. 

La  jarra  y el  pimentero  del  canóni 
go  Valenzuela  citados  en  el  testa- 
mento. 

“Un  terdesquieres  de  paño  negro 
con  mangas.  „ 

López  (Andrés). — Vecino  en  la  co- 
llación de  San  Juan.  Contrató  en  6 de 
Marzo  de  1556  con  D.  Luis  Páez  de 
Castillejo  hacer  una  portada  de  can 
tería  en  unas  casas  principales  donde 
vivía  D Isabel  Páez,  frente  á las 
casas  de  D.  Luis,  por  16  ducados,  á 


vista  de  Hernán  Ruiz  y de  Cristóbal 
de  Guerra.  (Libro  VIII  de  Alonso  Ro- 
dríguez de  la  Cruz.) 

Masabel  de).  — Vecino  en  la 

collación  de  Omnium  Sanctorum.  En 
1604  tenía,  en  unión  de  Juan  Ochoa, 
la  contrata  de  la  reparación  de  moli- 
nos de  Martos^  propios  de  la  mesa 
Maestral  de  ('alatrava,  en  la  ribera  del 
Guadalquivir  en  Córdoba,  á juzgar  de 
varias  escrituras,  que  hemos  visto, 
para  acopios  de  materiales. 

A la  muerte  de  Hernán  Ruiz,  en 
1606,  Juan  Ochoa  se  fué  á Arcos  á 
continuar  las  obras  de  un  puente  que 
Ruiz  había  dejado  proyectadas,  y el 
Cabildo  catedral  de  Córdoba  nombró 
su  maestro  mayor  á Blas  de  Mazabel, 
y lo  mismo  hizo  la  ciudad.  Tales  car- 
gos tenía  en  15  de  Diciembre,  en  que 
contrató  con  el  Cabildo,  Sede  vacante, 
“levantar  dos  gradas  de  piedra  negra 
sobre  las  tres  gradas  que  están  fechas 
en  la  capilla  mayor  de  la  obra  nueva 
de  la  dicha  iglesia,  la  dicha  piedra  en 
la  forma  que  está  la  tercera  grada 
alta  de  las  tres  que  están  fechas  a la 
subida  del  altar  mayor  y deshacer  el 
dicho  altar  mayor  y volverlo  a hacer 
de  nuevo  levantándolo  la  misma  can- 
tidad que  ha  de  tener  de  alto  las  dichas 
dos  gradas  de  losas  negras  y blancas 
de  la  forma  y manera  que  hoy  están 
sentadas  las  otras  losas  que  están  en 
lo  alto  en  la  mesa  del  dicho  altar 
mayor...,,  Todo  por  200  ducados  de 
manos.  Este  artista  está  mencionado 
en  La  Arquitectura  y los  arquitectos 
españoles,  de  Llaguno. 

Maraielas  (Remón).— Cantero  fran- 
cés, hijo  de  Maraielas,  vecino  de  Cór- 
doba, en  la  collación  de  San  Miguel. 
Se  casó  en  Córdoba  en  1527,  otorgan- 
do carta  de  dote  en  4 de  Mayo  ante 
Juan  Rodríguez  Trujillo  (tomo  IX, 
fol  io  63) , á favor  de  V irgeda  f sic)  López , 
hija  de  Pedro  Hernández  y de  Isabel 
Gutiérrez,  difuntos,  quien  llevaba  de 
dote  12.000  maravedises. 
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Molina  (Francisco  de). — “Apareja- 
dor de  las  obras  de  cantería  en  la 
iglesia  mayor,  „ Con  este  título  apare- 
ce en  una  escritura  de  arrendamiento 
de  por  vida  de  una  heredad  en  la  sie- 
rra de  Córdoba,  cerca  de  la  huerta  de 
Hojamaimón,  propia  de  “Luisa  Díaz, 
mujer  de  Fernán  Ruiz',  maestro  mayor 
de  cantería,  vecina  que  solía  ser  de  la 
dicha  ciudad  y al  presente  de  Sevilla,,, 
á quien  representaba  Molina,  y la 
arrendataria  fué  D ® Luisa  de  Angulo, 
viuda  del  jurado  Diego  de  Cañete. 
Está  fechada  en  19  de  Junio  de  1559 
ante  Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz. 
(Libro  XI,  fol.  297.) 

Era  hijo  de  Bartolomé  Ruiz,  según 
otra  escritura  de  30  de  Junio  de  1554, 
por  la  que  dió  poder  á Juan  de  Santa 
Cruz,  procurador  de  causas  en  la 
Audiencia  de  Granada,  para  que  pre  - 
sentase  demandas  en  ciertos  asuntos 
que  tenía  y no  explica.  (Libro  XVI  y 
folio  1.397  de  Juan  de  Slava.)  (Véase, 
Torres  (Juan),  cantero.)  En  1595  era 
casado  y mayor  de  veinticinco  años, 

Ochoa  (Juan) — Tiene  artículo  en  la 
primera  serie.  Todas  las  escrituras  que 
vamos  á citar  son  del  protocolo  de 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz,  lo  que 
advertimos  para  ahorrarnos  repeticio 
nes.  Con  los  nuevos  datos  encontrados 
podemos  y debemos  rectificar  la  espe- 
cie dada  en  nuestro  Diccionario  de  que 
fué  maestro  mayor  de  la  Catedral.  Lo 
fué  de  la  ciudad,  pero  de  laCatedralno, 
si  bien  tomó  á su  cuenta  obras  allí,  como 
verá  el  que  leyere,  y hecha  esta  recti- 
ficación, vamos  á dar  los  datos  nueves. 

Los  arquitectos  y canteros  de  este 
tiempo,  que  todo  era  uno,  lo  mismo 
construían  una  Catedral  que  una  tapia, 
y así  vemos  á Ochoa  contratando  con 
Podro  Ruiz  de  Valencia,  en  13  de  Junio 
de  1571,  y en  unión  con  Martín  Ruiz 
Cordobés,  hacer  nuevo  el  pozo  de 
anoria  de  la  huerta  de  la  Cercadilla, 
bajo  las  condiciones  dadas  por  Fernán 
Ruiz.  (Libro  V,  fol.  61  vuelto.) 


En  22  de  Junio  de  1585  (libro  XXIV, 
folio  651  vuelto)  Ochoa  y Pedro  de  Ce- 
peda, mayordomo  de  la  ilustre  seño- 
ra D.^  Beatriz  de  Monsalve,  se  obliga- 
ron á pagará  Andrés  Díaz,  platero,  ve 
ciño  de  Córdoba,  1.579  reales  y 12  ma- 
ravedises, del  valor  de  ocho  manillas, 
ó sean  brazaletes,  “é  ocho  calicitos  de 
sobretoca„,un  crucifijo,  dos  imágenes, 
dos  agnus  deyes  de  bulto  de  relieve, 
34  surtijas  con  piedras  y sin  piedras, 
siete  pares  de  zarcillos  marquesotes 
con  granos  de  ajófar  y cinco  extre- 
mos vaciados,  todo  de  oro,  que  pesó 
105  castellanos  y tomín  y medio,  á 16 
reales  el  castellano,  y de  una  fuente 
con  el  fondo  del  medio  y el  canto  dora- 
dos, una  porcelana  toda  dorada  y un 
platillo  pequeño,  todo  de  plata,  que 
pesó  ocho  marcos  y tres  onzas  á 65 
reales  el  marco. 

En  1588  redactó  las  condiciones 
bajo  las  cuales  se  comprometió  el  car- 
pintero Andrés  Negro,  á atajarel  agua 
de  los  batanes  del  alcázar,  debajo  del 
puente,  en  el  sitio  llamado  la  Albola- 
fia,  cuyo  contrato  se  hizo,  á favor  de 
Francisco  de  Cea,  en  11  de  Julio. 
(Libro  XXXI,  fol.  1.379.)  De  la  obra 
de  la  Albolafia  hablamos  ya  en  la  pri- 
mera serie. 

En  1589,  Pedro  de  Molina,  cantero, 
contrató  con  la  Mesa  maestral  de  Ca- 
latrava  la  composición  del  azud  del 
molino  llamado  de  Martos  y dió  por  fia- 
dores, en  19  de  Mayo  (libro  XXXIV, 
folio  932  vuelto),  á Francisco  de  He- 
rrera, carpintero;  Alonso  Díaz  de  Cór 
doba,  á Ciscos  Muñoz  y Juan  Ochoa,  y 
el  mismo  día  éstos  formaron  compañía 
para  hacerla.  Apenas  hecha  la  escritu- 
ra, renunciaron  su  parte  Muñoz  y He- 
rrera, y se  extendió  nueva  escritura  de 
compañía  el  día  20  (fol.  936  vuelto) 
entre  Díaz,  Ochoa  y Molina.  El  rema 
te  fué  por  300  ducados  sólo  de  manos. 
En  7 de  Junio  (fol.  978  vuelto)  contra- 
taron con  Francisco Rodríguezy  Alon- 
so de  León,  que  éstos  labraran  la  pie- 
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dra  necesaria  para  la  azuda,  y en  5 de 
Julio  (fol.  1.152)  se  obligaron  á pagar 
á Rodrigo  de  Uceda,  depositario  en 
Córdoba  de  la  Mesa  maestral,  1.500 
reales  que  les  había  prestado  para  la 
obra. 

La  primera  vez  que  se  pone  en  las 
escrituras  “maestro  mayor  de  las  obras 
de  Cordoba„  es  en  12  de  Julio  de  1589, 
lo  cual  hace  suponer  que  su  nombra- 
miento fué  entre  esta  fecha  y el  5 del 
mismo  mes,  que  es  la  anterior  escritu- 
ra vista  en  donde  sólo  se  pone  niaeS’ 
tro  de  cantería.  Por  esta  escritura  con 
trató  con  Andrés  Hernández  Guadalu 
pe,  albañil,  que  éste  hiciera  la  obra  de 
albañelería  desde  donde  terminaba  la 
de  cantería,  en  unos  molinos  de  pan 
cocer,  propios  de  Bartolomé  de  Velas- 
co,  vecinode  Córdoba,  queOchoatenía 
á su  cargo  labrar  en  la  parada  de 
Alharo.  (Libro  XXXIV,  fol.  1,159.) 

En  este  mismo  año  hizo  las  condi- 
ciones para  reedificar  el  chapitel  de  la 
torre  de  la  Catedral,  destruido  por  un 
huracán,  y en  ellas  se  contiene  la  obli- 
gación de  pag'arle  al  maestro  que  toma- 
ra la  obra  dos  ducados  por  la  redac  - 
ción  de  las  condiciones.  (Véase  entre 
los  carpinteros  Herrera  (Francisco)  en 
cuyo  artículo  se  insertan  las  condicio- 
nes íntegras.) 

Una  de  las  capillas  mejor  conserva- 
das de  la  Catedral  cordobesa  es  la  de 
Santa  Ana,  en  cuyo  retablo  luce  un 
gran  cuadro  de  Pablo  de  Céspedes.  Es 
la  más  antigua  y la  más  correcta  de 
todas  las  de  gusto  greco-romano  que 
hay  en  aquel  templo.  La  fundaron  en 
1594  los  hermanos  Andrés  y Cristóbal 
de  Mesa  Cortés,  canónigos  y este  últi- 
mo contrató  la  construcción  con  Juan 
Ochoa,  en  25  de  Mayo  de  1596.  (Li 
broXLI,  fol.  532  vuelto.)  Las  condicio 
nes  para  la  obra  fueron  las  siguientes: 

“Primeramente  la  dicha  capilla  se 
ha  de  hacer  en  el  dicho  sitio  desde  la 
dicha  puerta  de  San  Juan,  quedando 
solamente  el  sitio  de  la  puerta  declara- 


da libre,  con  un  pedazo  de  la  jamba 
hasta  un  rrelex  y desde  el  dicho  rrelex 
ha  de  coníenzar  á fabricar  la  dicha  ca- 
pilla, siguiendo  hacia  la  parte  de  la 
puerta  de  Santa  Catalina  que  el  gueco 
de  la  dicha  capilla  ha  de  tener  cinco 
varas  y tres  cuartas,  y de  ancho  que 
tenga  todo  el  ancho  de  la  nave  el  gue- 
co de  columnas.  Conforme  á la  dicha 
traza. 

„Iten  quel  dicho  Juan  Ochoa  sea 
obligado  e se  obligó  de  comenzar  des- 
de luego  el  edificio  de  la  dicha  capilla 
e lo  prosiga  sin  partir  mano  de  la  obra 
por  manera  que  la  de  hecha  y acabada 
en  toda  perfección  en  tiempo  de  ocho 
meses  que  correa  y se  cuentan  desde 
fin  de  abril  primero  deste  presente  año 
y declarando  la  forma  y edificio  que 
ha  de  llevar  la  dicha  capilla  que  ha  de 
dar  acabada  dentro  del  dicho  termino, 
es  la  portada  de  la  dicha  capilla  con- 
forme á la  dicha  traza  y los  costados 
della  y la  parte  frontera  donde  ha  de 
estar  el  altar  y la  caja  del  retablo  y bó- 
veda todo  conforme  al  dicho  modelo  y 
el  gueco  de  abajo.  ^ 

„lten  es  condición  que  lo  que  es  por- 
tada y delantera  ha  de  ser  todo  de 
piedra  e ladrillo  y los  arcos  donde  se 
han  de  sentar  las  rejas  á los  dichos  cos- 
tados han  de  ser  de  cantería  y lo  que 
se  hiciere  de  ladrillo  fuera  de  lo  uno 
dicho  se  ha  de  imitar  la  cantería  al 
tiempo  del  labar  y retundir  toda  la 
dicha  obra  con  lo  que  se  encalare. 

„Iten  el  casco  de  la  capilla  ha  de  ser 
en  forma  vaida  de  tabique  de  ladrillo 
doblado  artesonada  con  quadros  y com- 
partimientos de  yesería  imitado  á calo 
de  piedra  marmol. 

„Iten  la  bóveda  ha  de  quedar  el 
trasdo  della  justo  con  las  maderas  que 
de  presente  tiene  la  nave  donde  se  ha 
de  hacer  la  dicha  capilla. 

„Tten  ha  de  hacer  un  arco  de  cante- 
ría con  dos  pilastras  que  encapitelen 
en  el  movimiento  del  arco,  el  cual  ha 
de  ser  artesonado  y en  perfección  para 
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encajar  allí  el  cuadro  que  se  ha  de 
poner. 

„Iten  que  la  dicha  portada  se  ha  de 
hacer  conforme  á la  dicha  traza  e mo- 
delo dejando  los  arcos  en  la  forma 
questan,  ornándolos  solamente  j pu- 
niendo un  escudo  muy  bien  labrado 
i,  encima  del  primer  arco  con  las  armas 
del  dicho  doctor. 

„Iten  el  altar  ha  de  quedar  de  cante- 
ría llano  y por  cuanto  el  dicho  doctor 
quiere  que  se  adorne  el  frontal  del  y 
lados  de  azulejo  es  condición  que  los 
ha  de  traer  y dar  el  dicho  doctor  ansi 
para  lo  suso  dicho  como  para  las  gra- 
das, y holambres  del  solado  y el  dicho 
Juan  Ochoa  las  ha  de  aforrar  y labrar 
y sentará  á su  costa. 

„lten  ha  de  dejar  en  ambos  lados  del 
altar  dos  guecos  para  encajar  los  ca- 
jones. 

„lten  la  solería  desta  capilla  ha  de 
ser  de  ladrillo  de  junto  holambrado, 
básele  de  dar  las  holambres  de  azule- 
jos por  el  dicho  doctor,  como  dicho  es 
y el  dicho  Juan  Ochoa  las  ha  de  cor- 
tar y asentar,  ansí  mismo  ha  de  dejar 
sentada  la 'caja  del  bastidor  de  la  en 
trada  del  gueco  con  el  rebajo  para  en- 
cajar la  losa  y el  dicho  doctor  ha  de 
dar  la  losa  puesta  en  la  capilla  y el 
dicho  Juan  Ochoa  la  ha  de  asentar. 

„lten  el  dicho  J uan  Ochoa  ha  de  poner 
toaos  los  materiales  y sus  manos,  in 
dustria  y trabajo,  herramientas  y 
peones  sin  que  el  dicho  doctor  de  ni 
ponga  ningunos  materiales  más  que  ei 
precio  que  de  yuso  se  dirá  e los  dichos 
azulejos  y losa  y por  lodo  ello  se  le  ha 
de  dar  á ei  dicho  Juan  Ochoa  seiscien- 
tos ducados  que  valen  doscientos  y 
veinte  y cinco  mil  maravedises  y le 
han  de  pagar  cien  ducados  luego,  ade- 
lantadamente, e los  dichos  seiscientos 
ducados  en  cinco  pagas  cada  una  dellas 
á cien  ducados  como  lo  fuere  trabajan 
do  y hubiere  menester  de  tal  manera 
que  acabada  la  obra  esté  acabada  de 
pagar,..  „ 


En  el  acto  de  la  escritura  le  entre- 
gó el  Dr.  Cristóbal  de  Mesa  Cortés  los 
1 00  ducados  estipulados  como  adelanto , 

El  Obispo  D.  Francisco  Reinoso,  al 
tomar  posesión  de  la  Silla  de  Córdoba, 
concibió  el  proyecto,  que  realizó,  de 
acabar  las  obras  d<q  crucero  de  la  Ca- 
tedral de  mucho  tiempo  antes  parados. 
Fueáe  porque  Hernán  Ruiz  estuviera 
muy  viejo,  ó porque  estuviese  ocupado 
en  obras  fuera  de  Córdoba,  lo  cierto  es 
que  el  Obispo  prescindió  del  maestro 
mayor  de  la  iglesia,  y las  condiciones 
para  cerrar  las  bóvedas  las  hizo  el 
maestro  mayor  de  la  ciudad,  Juan 
Ochoa,  quien  además  la  tomó  á su 
cargo  por  escritura  pública  de  21  de 
Febrero  de  1^8.  (Libro  LII,  fol.  380.) 
/intes  debió  consultarse  á Diego  de 
Praves,  maestro  mayor  de  cantería  de 
la  ciudad  de  Valladolid,  puesto  que  se 
le  encuentra  autorizando  la  contrata 
como  testigo.  He  aquí  las  condiciones 
de  esta  obra: 

“Primeramente  se  han  de  levantar 
las  paredes  del  dicho  coro  todo  lo  que 
fuere  necesario  para  el  cerrar  las  bó- 
vedas y pie  y medio  mas  de  muy  bue- 
na albañilería  asentadas  por  sus  hila- 
das bien  concertadas  y puestas  á nivel 
plomo  y cordel  y las  más  delgadas  que 
fuere  menester  para  quel  vuelo  vaya 
bien  bañado  y fraguado,  haciendo  en 
todo  ello  muy  buenas  ligaciones  así  en 
la  parte  de  adentro  como  en  la  de  afue- 
ra y llevar  á el  mismo  grueso  la  pared 
que  agora  tiene  y en  lo  último  destas 
dichas  paredes  se  hará  su  cornisa  ó 
tejados  así  mismo  de  ladrillo  con  las 
molduras  orden  y forma  que  se  le  ha 
ordenado  y queda  señalado  de  presen- 
te en  una  tabla,  y alto  y salida  de  vue- 
lo y ha  de  quedar  todo  ello  con  lo  que 
de  la  parte  de  afuera  de  dicho  coro 
muy  bien  revocado  paredes  y coniza- 
miento  y todo  lo  demás. 

„lten  se  ha  de  hacer  sobre  los  ar- 
quillos antiguos  que  están  armados 
sobre  las  columnas  de  jaspe  sus  cstri- 
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bos  al  dicho  coro  en  derecho  de  los 
jarjamentos  al  uno  y otro  lado,  los 
cuales  han  de  ser  asi  mismo  de  alba- 
ñileria  y del  mismo  grueso  que  los 
extremos  de  piedra  <5  lo  que  tu- 
vieren las  paredes  sobre  que  se  ar- 
mare y se  han  de  hacer  en  cada  es- 
tribo un  arco,  desde  el  pilar  de  la  bo- 
sanie  hasta  el  estribo  del  dicho  coro 
en  la  forma  que  está  diseñada  en  el 
margen  (fig.  1.^),  y sin  embargo 
desto  se  macisará  lo  primero  el  gueco 
de  dicho  arco  para  que  sirva  de  cim- 
bre y esté  la  obra  mas  encadenada  de 
la  forma  que  se  ve  en  este  diseño  en 
la  margen  y cerrado  el  arco  de  alto  y 
medio  de  ladrillo  se  enrazará  y luego 
se  rematará  con  un  cuarto  de  circulo 
e irá  á fenecer  un  pie  bajo  de  la  cor- 
nisa y esta  misma  orden  se  ha  de 
tener  en  los  demas  estribos  de  todo  el 
dicho  coro. 

„Iten  es  condición  que  se  ha  cerrar 
todo  el  vuelo  del  arco  en  los  pies  del 
dicho  coro  desde  el  remate  de  las  ca- 
pillejas  del  trascoro  hasta  la  clave  de 
dicho  arco  fundado  sobre  la  pared  fir- 
me y llevará  del  grueso  esta  dicha 
pared  dos  astas  de  ladrillo,  porque  el 
sol  del  verano  no  la  pase  y a los  lados 
se  haran  dos  ventanas  de  la  forma  que 
aqui  se  muestra  en  el  margen  (figu- 
ra 2.“)  y del  tamaño  que  convenga  y 
quedaran  hechos  mechinales  y asien- 
tospara  las  maderas  deltejado  del  tras- 
coro, que  han  de  verter  a un  agua  á 
manera  de  colgadizo  y se  declara  que 
la  comiza  o tejados  dencima  del  dicho 
coro  ha  de  correr  por  los  lados  y por 
el  testero  de  encima  deste  dicho  coro 
y han  de  quedar  asentados  los  nudillos 
para  la  armadura  y del  tejado  de  cin- 
co en  cinco  pies,  uno  del  otro,  los 
cuales  ha  de  dar  la  parte  desta  dicha 
iglesia. 

„Iten  es  condición  quel  dicho  Juan 
Ochoa  ha  de  ser  obligado  y se  obliga 
á lo  hacer  de  manos  como  está  dicho 
y ha  de  hacer  los  andamies  y tiros  e 


ingenios  que  fueren  necesarios  y a su 
costa  ha  de  poner  los  pertrechos  y he- 
rramientas, sogas,  espuertas  y capa- 
chos, clavos  para  los  andamios  y hará 
cimbras,  angarillas  e instrumentos 
para  llevar  el  agua  que  se  le  ha  de  dar 
en  la  fuente  de  los  naranjos  y ha  de 
hacer  lo  demas  que  fuere  necesario  de 
suerte  que  por  parte  de  la  dicha  igle- 
sia no  se  le  ha  de  dar  ni  de  mas  de  so- 
lamente los  materiales  de  cal  y arena, 
tierra  que  fuere  menester  para  la  obra 
y se  le  dará  en  la  obra  y los  ladrillos 
y madera  para  andamios  y cimbras  y 
para  las  demas  cosas  necesarias  al 
servicio  de  la  dicha  obra  y esta  made- 
ra se  le  ha  de  dar  aserrada  de  acierra 
francesa  y la  ha  de  recibir  por  cuenta 
y volverla  á la  dicha  obra  y fabrica 
por  la  misma  cuenta  acabada  la  obra. 

„Iten  es  condición  que  se  ha  de  dar 
al  dicho  Juan  Ochoa  por  cada  una 
tapia  real  de  las  que  tubiere  la  dicha 
obra,  que  ha  de  hacer  conforme  á esta 
escritura,  asi  en  lo  que  esparedes, 
estribos,  arcos,  comiza  ó tejados, 
para  cada  una  de  las  dichas  tapias 
reales  que  se  entiende  de  a doscien- 
tos pies  cuadrados,  cada  pie  de  á 
tercia  de  vara,  por  cada  una  de  las 
dichas  tapias  de  la  dicha  medida  tres 
mil  maravedises  y se  declara  que  la 
dicha  tapia  real  de  doscientos  pies 
cuadrados  es  y ha  de  ser  de  diez  pies 
de  largo  y cinco  de  alto  y cuatro  de 
grueso  que  vienen  á ser  los  dichos  dos- 
cientos pies. 

„Iten  es  condición  que  antes  quel 
dicho  Juan  Ochoa  comience  la  dicha 
obra  se  le  han  de  dar  y pagar  quinien- 
tos reales  que  valen  diez  y siete  mil  ma- 
ravedises para  que  por  su  cuenta  com- 
pre los  pertrechos  que  fueren  necesa- 
rios para  la  dicha  obra,  los  cuales 
dichos  quinientos  reales  se  le  han  de 
contar  y descontar  de  los  maravedises 
que  se  le  restaren  debiendo  acabada 
la  obra. 

„Iten  es  condición  que  cada  una  se- 
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mana  después  que  el  dicho  Juan  Ochoa 
comenzare  la  dicha  obra  cada  sabado 
de  cada  semana  se  le  den  al  dicho  Juan 
Ochoa  los  jornales  que  montaren  y hu 
hieren  ganado  todos  los  maestros,  ofi- 
ciales y peones  que  agüella  semana 
hubieren  trabajado  en  la  dicha  obra  y 
esta  orden  se  tenga  todas  las  semanas 
hasta  que  la  obra  se  acabe,  sin  que 
haya  obligación  de  dar  mas  dineros  al 
dicho  Juan  Ochoa  y acabada  la  dicha 
obra  se  ha  de  hacer  cuenta  de  todo  lo 
que  hubiere  recibido  en  la  forma  dicha 
y se  mida  la  obra  acabada,  por  el 
maestro  ó maestros  que  por  su  señoría 
(el  Obispo),  e por  los  dichos  señores 
diputados  fueren  señalados  y hecho  la 
cuenta  de  lo  que  montare  con  la  me 
dida,  conforme  al  dicho  precio  que  ha 
de  haber  por  cada  tapia  y lo  que  el 
dicho  Juan  Ochoa  pague  y si  montare 
mas  lo  recibido  que  la  dicha  medida 
el  dicho  Juan  Ochoa  vuelva  la  dicha 
mansión  á la  parte  de  la  fábrica. 

„Iten  es  condición  que  demás  de 
los  dineros  que  se  le  han  de  dar  cada 
semana,  se  le  han  de  dar  al  dicho  Juan 
Ochoa  cada  un  dia  seis  reales  para  su 
persona  con  questo  sea  y se  entienda 
a los  dias  quel  dicho  Juan  Ochoa  asis- 
tiere en  la  dicha  obra  y lo  que  monta- 


ren los  dichos  seis  reales  cada  un  dia, 
lo  ha  de  recibir  en  cuenta  con  lo  de- 
más que  se  le  diere  para  los  demás 
maestros  y peones. 

„Iten  es  condición  quel  dicho  Juan 
Ochoa  ha  de  ser  obligado  y se  obliga 
de  asistir  personalmente  a la  dicha 
obra  desde  que  se  comensare  hasta 
que  se  acabe  sin  hacer  falta  ni  ausen- 
cia si  no  fuese  con  licencia  de  su  se- 
ñoría, de  los  dichos  Obispo  e diputa- 
dos, y ansí  mismo  ha  de  traer  y trairá 
y a ello  expresamente  se  obliga,  de  or- 
dinario, por  lo  menos,  seis  maestros 
examinados  de  albañilería,  con  todos 
los  peones  que  hubieren  menester  para 
dalles  recado,  los  cuales  dichos  maes- 
tros han  de  ser  tales  y tan  buenos  a 
contento  del  dicho  Obispo  e de  los  di- 
chos señores  diputados,  y si  su  seño- 
ría del  dicho  señor  Obispo  mandare 
que  ande  algún  maestro  o maestro  en 
la  dicha  obra,  que  su  señoría  señalare 
para  tener  satisfacion  dellos,  el  dicho 
Juan  Ochoa  los  trairá  en  la  dicha  obra, 
hasta  que  se  acabe,  ganando  el  jornal 
que  los  demás  maestros  ganaren  que 
andubieren  en  la  dicha  obra, 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

(Contin  jar^.) 


-ecígas— — 

NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 

Importancia  de  la  Sigilografia  como  ciencia  auxiliar  do  la  Hlotorla. 

Memoria  leída  en  la  Real  Academia  de  Buenas  Letj  as  de  Barcelona,  por  D Fernando  de  Sagarra 

y de  Sisear.  — (Barcelona,  1902.) 


Este  nuevo  estudio  de  nuestro  con- 
socio el  erudito  y entusiasta  sigiló- 
grafo  catalán  acreditaría,  si  esto  no 
estuviera  probado  de  antemano,  que 
el  Sr.  Sagarra  es  la  primera  autori- 
dad que  tenemos  en  orden  á Sigilogra- 
fía catalana. 

El  autor  examina  en  su  escrito  al- 
gunos sellos  por  varios  conceptos  cu- 
riosos, entre  ellos  el  del  Veguer  de  la 


Curia  de  Barcelona  (año  1261),  el  de 
la  antigua  Municipalidad  de  la  Ciudad 
Condal  y otros  de  los  Vegueres  de  Bar- 
celona (1340),  Lérida  (siglo  XIV),  Ge- 
rona (1370),  Cervera  y Montblanch 
(1370).  Harto  provechosas  para  la 
Sfragística  de  aquella  región  española 
han  sido  las  investigaciones  última- 
mente practicadas  por  el  Sr.  Sagarra. 
en  los  Archivos  de  ciertas  ciudades  de 
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la  Península  y del  Mediodía  de  Fran- 
cia. Durante  las  mismas  halló  varios 
sellos  de  los  CondesReyes  de  Aragón 
y otros  de  Municipios  catalanes,  que 
en  este  opúsculo  explica  y describe, 
haciendo  notar  de  paso  la  gran  impor 
tancia  de  la  Sigilografía  como  pode 
roso  auxiliar  de  la  Historia,  importan- 
cia que  comprueba  con  hechos. 

No  es  posible,  en  efecto,  negar  esa 
importancia,  como  la  indudable  que 
entraña  la  Sigilografía  con  relación  á 
la  Hagiología,  la  Iconografía  y la  In- 
dumeritaria.  Así  se  viene  reconocien- 
do en  el  extranjero,  donde  el  estudio 
sigilográfico  ha  recibido  gran  impulso 


en  estos  últimos  años.  No  ocurre  lo 
mismo  en  España;  entre  nosotros,  por 
desgracia,  está  aún  muy  descuidada 
aquella  tan  simpática  rama  de  la  Ar- 
queología. Por  lo  mismo  es  digna  del 
mayor  encomio  la  persistente  labor 
del  Sr.  Sagarra,  de  cuya  demostrada 
competencia  tenemos  derecho  á espe- 
rar una  obra  amplia  y de  carácter  ge- 
neral sobre  la  Sigilografía  de  Cata- 
luña. 

Al  folleto  de  que  hemos  dado  noticia 
acompañan  tres  láminas  fototípicas, 
muy  bien  hechas,  en  que  se  reprodu- 
cen diferentes  sellos. 

C.  DE  C. 


ESPAÑA  EN  EL  EXTRANJERO 


El  sabio  arqueólogo  Don  E.  Roulln,  ha 
publicado  tres  nuevos  trabajos  referen- 
tes á España. 

El  primero,  es  un  largo  análisis  de  la 
obra  de  nuestro  Presidente,  Escultura 
románica  en  España^  publicado  en  cua- 
tro columnas  de  la  Revue  de  V Avt  Chré- 
tien  ■ 

En  el  segundo,  analiza  el  carácter  del 


retablo  de  esmalte  de  San  Miguel  in  Ex- 
celsis,  y deduce  que  es  un  producto  de 
Limoge,  y del  siglo  XIII  en  contra  de  15 
afirmado  por  D.  Pedro  Madrazo. 

Comienza  en  el  tercero  un  interesantí- 
simo estudio  del  mobiliario  litúrgico  es- 
pañol 

De  los  tres  nos  ocuparemos  con  el  de- 
bido detenimiento. 


SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


El  domingo  15  de  Febrero  visitaron 
nuestros  consocios  la  espléndida  colec- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Cerralbo. 

Reuniéronse  en  los  amplios  salones  65 
excursionistas  y tuvieron  la  honra  de  que 
fueran  también  con  ellos  la  eminente  es- 
critora Blanca  de  los  Ríos,  la  hermosa 
señora  de  Saralegui  y las  encantadoras 
señoritas  de  González  de  la  Revilla  y 
Catalina. 

Dos  horas  duró  la  visita  á las  numero- 
sas habitaciones  llenas  de  cuadros,  por- 
celanas, vidrios  de  Venecia,  estatuillas  y 
joyas  diversas  de  que  han  hablado  repe- 


tidas veces  los  periódicos.  En  estas  mis- 
mas columnas  serán  descritos  más  dete- 
nidamente los  grupos  de  objetos  cuando 
comencemos  el  estudio  de  las  colecciones 
madrileñas. 

Al  llegar  al  amplio  comedor,  tan  rica- 
mente alhajado  como  artístico,  el  Mar- 
qués obsequió  á sus  invitados  á lo  gran 
señor  que  reúne  las  mejores  cualidades 
cantadas  en  los  tiempos  pasados,  á la 
más  extensa  cultura  de  que  pueden  en- 
orgullecerse los  magnates  del  saber  mo- 
derno. 
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AlES  I>E  MAFtZO 

DOMINGO, 15 

XI  ANIVERSARIO  DE  LA  SOCIEDAD 

Se  verificará  este  año  en  Aranjuez. 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha),  el  susodicho  día  15  á las  11  y 45. 

Cuota. — Doce  pesetas  con  billete  de  ida  y vuelta  en  segunda  clase,  almuerzo  de 
cuatro  platos,  vino  tinto.  Jerez,  Champagne,  po,stres,  café  y gratificaciones  varias. 
Las  adhesiones  á D.  Joaqiiín  de  Ciria  y Vinent,  plaza  del  Cordón,  2,  hasta  el 

sábado  14  á las  cuatro  de  la  tarde. 

> 

Notas. — 1.®^  Es  absolutamente  necesaria  la  previa  adhesión  para  que,  avisando 
con  tiempo,  no  se  noten  deficiencias. 

2. ®  Como  las  empresas  suelen  variar  las  horas  de  salida,  se  ruega  á los  señores 
socios  estén  con  un  cuarto  de  hora  de  anticipación  en  la  estación. 

3. ®  Se  recuerda  á ios  señores  socios  el  derecho  que  tienen  de  llevar  á las  excur- 
siones á las  personas  de  su  familia. 

DOMINGO,  29 

VISITA  AL  MUSEO  DE  ARTILLERÍA  PARA  VER  LAS  NUEVAS 

INSTALACIONES 

Lugar  de  reunión:  Ateneo  de  Madrid. 

Hora:  Diez  de  la  mañana. 


JVÜE»  I>E  ABRIL. 

MARTES,  7 

EXCURSIÓN  A MURCIA , ORIHUELA  , ELCHE  Y ALICANTE 

, Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha).— Martes  7,  por  la  noche  en  el  correo  de 
Murcia. 

Llegada  á Madrid. — Lunes  13,  por  la  mañana. 

Cuota:  Ciento  noventa  pesetas  con  billete  en  primera  de  Madrid  á Murcia  y de 
Alicante  á Madrid,  y de  segunda  entre  Murcia  y Alicante,  hospedaje,  coches  desde 
las  estaciones  á los  pueblos,  gratificaciones  y gastos  diversos. 

Para  los  que  se  costeen  los  billetes  de  ferrocarril  se  reducirá  aquélla  á setenta  y 
dos  pesetas. 

Las  adhesiones  á D.  Joaquín  de  Ciria  y Vinent,  plaza  del  Cordón,  2,  segundo 
hasta  el  mismo  martes  7,  al  mediodía. 

El  Sr.  Presidente  saldrá  de  Madrid  probablemente  algún  día  antes  y volverá  des- 
pués, pero  coincidirá  con  sus  consocios  en  Murcia^  Orihuela  y Elche. 

Nota. — Se  ha  elevado  la  cuota  á 190  pesetas  como  medida  de  precaución  por  los 
precios  de  Semana  Santa. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hauser  y Menet^  Ballesta,  30. 


Tomo  XL 


Bol.  de  la  Soc.  Esp.  ub  Excursiones 


FatotipÍB  de  Hauser  y Menet.  ''^.iilríd 


RETRATO 

COLECCIÓN  DEL  SR.  CONDE  DE  VALENCIA  DE  DON  JUAN 


BOLKTÍN 

• DE  LA 


INTERIOR  DE  LA  IGLESIA  DE  SAN  FÉLIX  (jAtIVA) 

RETABLO  DEL  ALTAR  MAYOR  DE  LA  MISMA 
CAPITEL  ROMÁNICO  QUE  SIRVE  DE  PILA  DE  AGUA  BENDITA 

Véanse  los  artículos  de  D.  Fortunato  de  Selgas. 

RETRATO  PERTENECIENTE  A LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  CONDE  VIUDO 
DE  VALENCIA  DE  DON  JUAN 

Será  estudiado  en  los  artículos  de  las  colecciones  artísticas  de  Madrid. 

TRÍPTICO  DE  MARFIL  DE  LA  MISMA  COLECCIÓN 

Los  marfiles  existentes  en  diferentes  colecciones  públicas  y privadas  son 
hoy  objeto  de  detenido  estudio. 

Hay  bastantes  falsos  y muchos  de  pacotilla,  producto  de  una  fabricacióñ 
industrial  de  siglos  anteriores  que  reproducía  hasta  la  saciedad  las  mismas  re- 
presentaciones, haciendo  vulgares  su  composición  y amanerando  sus  líneas; 
pero  los  auténticos  son,  en  unión  de  las  miniaturas  de  los  códices,  los  documen- 
tos que  contienen  mayor  número  de  elementos  para  trazar  la  historia  del  arte 
en  larguísimos  períodos. 

En  el  mismo  momento  de  estar  ordenando  este  número  llega  á nuestras 
manos  la  notable  memoria  Ein  altchristliches  Relie f aus  der  Blüteseit  romis 
cher  Elfefibeinschnitserei , en  que  su  autor,  el  conocido  arqueólogo  alemdn 
Arturo  Hasselof,  estudia  el  antiguo  marfil  cristiano  existente  en  el  Museo  de 
Berlín. 

Compónese  de  tres  recuadros  y son  muy  curiosas  las  representaciones  del 
martirio  de  los  santos  Inocentes  y del  Bautismo  en  el  Jordán. 

Los  niños  no  son  degollados,  un  verdugo  los  agarra  por  una  de  sus  pierne- 
citas  y los  estrella  contra  el  suelo  en  presencia  de  Herodes,  sentado  á la  dere- 
cha, que  ordena  el  suplicio,  y de  las  madres,  á la  izquierda,  que  levantan  las 
manos  y miran  con  ojos  lacrimosos. 

En  el  Bautismo  un  Jesús  de  pequeña  talla,  con  nimbo,  recibe  sobre  su  cabe- 
za el  agua  que  sale  del  pico  del  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma,  apoyando 
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en  Cristo  su  mano  un  San  Juan  colosal,  tosco  como  un  gañán  y armado  de 
una  cayata. 

Hasselof  compara  este  marfil  con  otros  varios,  como  el  de  Nevers,  el  dípti 
co  de  la  Biblioteca  Real  de  Berlín  y el  de  la  Biblioteca  Bolandiana  de  Oxford^ 
que  contiene  representaciones  análogas,  y alguno  más,  haciendo  de  su  estudio 
un  modelo  de  investigación  en  su  género  y un  documento  de  innegable  valor. 

Con  la  serie  de  marfiles  auténticos  se  sigue  la  serie  de  fases  porque  pasaron 
los  asuntos  preferidos  en  estas  obras  y el  cambio  de  sus  líneas  hasta  llegar  á 
las  bellas  joyas  producidas  en  el  período  ojival,  interesantes  y hermosas  á 
la  vez. 

El  que  hoy  publicamos,  perteneciente  á la  colección  del  Sr.  Conde  viudo  de 
Valencia  de  Don  Juan,  lució  en  la  Exposición  Histórico  Europea  y fué  allí  ad- 
mirado con  justicia  por  los  arqueólogos  y los  artistas. 

E.  S.  F. 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


SAN  MIGUEL  DE  ESCaLaDA 


V 

Cuando  después  de  once  años  de  clausura,  que  pusieron  muy  en  peligro  la 
existencia  de  este  interesante  monumento,  se  me  encomendó  (1895)  la  tarea  de 
repararle,  hube  de  atenerme  á las  instrucciones  que  se  contenían  en  el  informe 
de  la  Junta  de  Construcciones  civiles,  y proceder  con  la  cautela  y cuidado  que 
tan  delicada  Comisión  requería.  No  es,  pues,  inoportuno  copiar  aquí  aquella 
parte  del  informe  que  muy  acertadamente  me  marcaba  la  senda  que  debía 
seguir,  y que  dice  así: 

“Esta  Junta  entiende  que  la  ciencia  de  la  construcción  tiene  hoy  medios 
suficientes  para  asegurar  la  vida  del  monumento  sin  demolerlo,  pues  si  se  pre- 
tende hacer,  lo  que  ha  dado  en  llamarse  restaurar  y que  son  verdaderas  recons- 
trucciones, entonces  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  V.  S.,  ya  que  se 
trata  de  Un  monumento  que  no  dudaremos  en  calificar  casi  como  el  más  impor* 
tante  de  la  primitiva  arquitectura  cristiana  en  España. 

„Si  como  refieren  los  cronistas,  esta  iglesia  fué  levantada  por  el  abad  Alfon- 
so, que  huyendo  de  Córdoba  vino  á ponerse  bajo  la  protección  del  Monarca 
leonés,  en  ese  caso  nos  hallaríamos  con  el  único  monumento  de  la  arquitectura 
muzárabe  de  los  primeros  años  del  siglo  X;  y si,  como  es  probable,  este  templo 
es  el  mismo  que  desde  antiquísima  época,  tal  vez  desde  la  dominación  visigoda, 
existía  en  aquel  punto,  en  ese  caso  tendríamos  un  segundo  ejemplar  compañero 
de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Baños  y perteneciente  á la  arquitectura  hispano 
cristiana  anterior  á la  invasión  mahometana;  y,  en  efecto,  á poco  que  se  exa- 
minen y comparen  ambos  monumentos  se  nota  su  completa  analogía , y hace 
sospechar  si  lo  que  el  abad  Alfonso  y los  monjes  con  él  llegados  de  Córdoba 
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reedificaron  fué  el  monasterio  en  el  cual  estaba  la  lápida  conmemorativa  que 
copia  Risco  y que  ha  desaparecido  al  demolerse  aquél,  ó si  además  pudo  añadir 
el  pórtico  que  precede  al  templo  por  el  lado  Sur,  y que  aunque  dentro  del 
mismo  estilo,  perteneciendo  al  mismo  arte  que  la  iglesia,  presenta  alguna 
mayor  delicadeza  en  el  trazado  de  sus  característicos  arcos  de  herradura.  Este 
templo  forma  parte  del  escasísimo  número  de  monumentos  cristianos  ^españo- 
les  anteriores  á la  introducción  en  España  de  la  arquitectura  románico-fran- 
cesa, que  mató  el  arte  que  había  ya  tomado  carácter  nacional  y que  desde  la 
época  visigoda  se  había  conservado  entre  nosotros  sin  interrupción  hasta  fines 
del  siglo  XI,  y de  que  son  inestimables  joyas  Santa  María  de  Naranco,  San 
Salvador  de  Val  de  Dios,  San  Miguel  de  Lino,  San  Salvador  de  Priesca  y 
Santa  Cristina  de  Lena  en  Asturias,  la  iglesia  de  Leveña  en  Santander,  San 
Pedro  de  Nave  y San  Miguel  de  Escalada  en  León  y Castilla , todos  ellos 
pobres,  pero  interesantísimos  recuerdos  de  aquel  arte  que  produjo  las  magní- 
ficas basílicas  con  que  se  enorgullecían  las  ciudades  de  Córdoba,  Mérida  y 
Toledo,  y de  que  son  claro  y precioso  testimonio  los  numerosos  fragmentos 
que  de  ellas  se  conservan  en  estas  tres  ciudades;  monumentos  que  sirven  ade- 
más de  enlace  con  la  arquitectura  hispano  mahometana  de  la  época  del  Califa- 
to, como  claramente  se  observa  al  comparar  con  ellos  la  mezquita  de  Córdoba, 
la  pequeña  ventana  ó babuchero  de  la  de  Tarragona,  y sobre  todo,  los  frag- 
mentos del  destruido  palacio  de  Medina  Azhara. 

„Ya  comprenderá  V.  S.  la  necesidad  de  conservar  intacto  y con  toda  ori 
ginalidad  tan  importantísimo  monumento,  así  como  todos  los  citados  anterior- 
mente, pues  su  demolición  y reconstrucción  les  quitaría  por  completo  su  auten- 
ticidad, y por  lo  tanto,  su  valor  histórico-arqUeológico.  En  monumentos  de 
otra  índole  puede  haber  mayor  lenidad,  como  acontece  con  los  que  pertene- 
ciendo á épocas  de  la  historia  del  arte  perfectamente  conocidas,  y de  las  que 
existen  por  todas  partes  numerosos  ejemplos,  sin  dejar  de  tener  importancia 
bajo  el  punto  de  vista  histórico,  el  carácter  distintivo  suyo  es  más  bien  en  ei 
concepto  de  monumento  artístico,  y en  éstos  puede  admitirse  algo  más  las  res 
tauraciones,  dentro  de  ciertos  límites.  „ 

Después  de  enumerar  algunas  particulares  puramente  relativos  á detalles 
del  proyecto  de  obras,  termina  este  informe  del  modo  siguiente: 

“En  resumen:  esta  Junta  opina  que  en  la  parte  más  antigua  ó primitiva  de 
este  monumento  no  debe  hacerse  obra  ninguna  de  restauración  ni  de  recons 
trucción,  sino  todas  aquellas  que  sean  necesarias  para  preservarlo  de  la  ruina, 
conservándolo  en  toda  su  autenticidad,  aunque  estas  obras  fueran  más  costo- 
sas que  su  reconstrucción.  „ 

En  cumplimiento  de  mi  deber  y aceptando  plenamente  semejante  criterio, 
que  era  también  el  mío,  me  propuse  rigurosamente  no  acometer  otros  trabajos 
que  los  que  eran  en  absoluto  necesarios  para  evitar  la  alarmante  ruina,  mani- 
festada principalmente  en  el  muro  lateral  Sur,  en  el  hastial  del  Poniente  y en 
la  unión  de  la  torre  con  el  ábside  de  la  Epístola.  Los  desórdenes  producidos  en 
tales  elementos  de  sustentación,  se  traducían  en  alarmantes  desintegraciones 
de  armaduras  y cubiertas,  que  fué  menester  demoler  en  gran  parte,  sin  daño 
alguno  por  supuesto,  de  los  primitivos  [elementos,  ni  aun  siquiera  del  alfarje 
que  cubre  la  nave  alta,  pues  aunque  de  época  muy  posterior  (siglo  XV  proba 
blemente),  es  de  sumo  interés  artístico  y ciertamente  irreemplazable  al  pre 
sente,  puesto  que  del  primitivo  no  queda  resto  alguno,  ni  más  indicio  de  su 
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existencia  que  el  marcado  (con  toda  precisión)  por  los  restos  y líneas  de  su 
situación  en  todas  las  fachadas. 

Descargadas  éstas  y comprobados  sus  desplomes,  estimé  indispensable  con- 
tenerlos por  medio  de  contrafuertes  adosados  á ellas  que  impidieran  su  derrum 
bamiento  y reemplazaran  con  su  fortaleza  la  que  las  viejas  paredes  habían 
perdido,  logrando  así,  no  sin  sérias  dificultades,  tener  nuevos  y fuertes  puntos 
de  apoyo  para  reconstruir  las  cubiertas,  El  doble  efecto  de  semejantes  adicio- 
nes, se  logró  afortunadamente  sin  perturbar  para  nada  las  viejas  fábricas,  que 
con  el  amparo  de  estos  estribos  permanecen  y espero  permanezcan  en  pie  por 
mucho  tiempo,  ya  que  una  vez  tranquilo,  por  lo  que  con  su  consolidación  gene 
ral  se  relacionaba,  puede  ir  parcialmente  recalzando  sus  fundaciones,  reforzan- 
do sus  paramentos  en  los  puntes  más  descompuestos,  y consiguiendo,  en  suma, 
que  desapareciera  hasta  el  aspecto  ruinoso  que  las  numerosas  quiebras  y abul- 
tamientos  irregulares  denunciaban. 

Las  fototipias  que  acompañan  á este  escrito,  hechas  después  de  terminada 
la  obra,  demuestran  que  esta  operación  de  refuerzo  indispe, usable,  en  nada  ha 
alterado  el  aspecto  del  templo;  nótese  en  especial  el  muro  Sur  que  á través  del 
pórtico  se  distingue  en  su  parte  baja  reforzado  por  varios  contrafuertes.  Dos 
de  éstos  apean  el  hastial  de  Poniente  y en  cuanto  al  comprometido  ábside  de  la 
Epístola  y su  bóveda  inmediata  del  crucero,  con  sólo  la  desaparición  de  todos 
los  enormes  paredones  levantados  allí  para  instalar  la  monstruosa  escalera  de 
la  torre,  quedó  evitado  todo  peligro,  limitándose  la  operación  á reponer  conta- 
dos sillares  que  para  los  enlaces  de  lo  demolido  se  habíai^  quitado  en  época 
relativamente  reciente. 

Por  fortuna,  todos  los  demás  elementos  de  sustentación,  columnas,  pilares, 
arcadas,  y por  supuesto  mures  de  los  otros  dos  ábsides,  estaban  en  perfecto 
estado,  á pesar  de  la  delicadeza  de  muchos  de  ellos  y de  sus  pobres  materiales, 
Debíase  indudablemente  esta  afortunada  circunstancia,  á la  absoluta  fortaleza 
del  muro  foral  del  Norte,  cuya  masa  no  pudo  arrastrar  el  iniciado  desplome  del 
templo  hacia  el  lado  opuesto,  pero  él  mismo,  sin  una  pronta  y enérgica  pre- 
vención, no  hubiera  tardado  en  sucumbir,  cegada  como  estaba  la  profunda 
zanja  que  le  aisla  ahora,  como  lo  fué  en  lo  antiguo,  de  los  terrenos  limítrofes 
mucho  más  elevados  que  la  planta  del  templo.  El  restablecimiento  de  aquella 
zahja  de  aislSríliento  y desagüe,  fué,  pues,  otra  obra  acometida  sin  dilación 
y realizada  con  la  forí&na  de  encontrar,  como  ya  he  mencionado  antes,  la  anti- 
gua canal  ó badén  que  par^  fin  tan  útil  se  había  construido,  quizá  cuando  el 
monumento  mismo. 

La  reposición  de  cubiertas  y la  lirnpieza  general  del  interior,  así  como  algu 
ñas  obras  complementarias  en  el  pavimento,  cubierta  provisional  dcl  panteón 
y torre,  que  despojada  de  ruinosos  añadidos  y reforzada  convenientemente  en 
sus  estribos,  puede  esperar  en  mejores  condiciones  su  reparación  completa, 
son  todas  las  obras  que  dentro  del  modesto  presupuesto  de  que  se  disponía  se 
hicieron  y con  las  cuales  se  ha  salvado  de  una  probable  destrucción  este  inte- 
resante monumento. 

Juan  Bautista  LAzaro, 


fConüHuai  á.) 


Arquitecto. 
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SAN  FÉLIX  DE  JÁTIVA 

Y LAS  IGLESIAS  VALENCIANAS  DEL  SIGLO  XIII 


SAN  SALVADOR  DE  SAGUNTO 


Cuando  el  Re}’  D.  Jaime  conquistó  <á 
Sagunto,  siguiendo  la  costumbre,  fué 
consagrada  la  mezquita  mayor,  destrui- 
da á mediados  del  siglo  XIV  para  levan- 
tar sobre  ella  el  hermoso  templo  actual, 
de  arquitectura  gótica,  que  como  casi 
todos  los  de  este  país,  trocó  en  su  inte- 
rior las  primitivas  formas  ojivales  por 
las  del  greco-romano.  Fuera  del  antiguo 
recinto  se  creó  en  la  Edad  Media  un  ba- 
rrio, destruido  ó abandonado  por  los  ára- 
bes antes  de  la  reconquista  de  la  ciudad. 
Encomendó  D.  Jairne  su  repoblación  al 
caballero  D.  Dionisio  de  San  Félix,  en  el 
año  de  1248,  y en  poco  tiempo  adquirió 
gran  desarrollo,  merced  á los  numerosos 
emigrantes  catalanes  y aragoneses  que 
vinieron  á habitarle  (1).  Entonces  debió 
ser  levantada  la  iglesia  del  Salvador,  y 
aunque  no  ha}’  datos  precisos  que  lo  afir- 
men, son  tan  idénticos  sus  caracteres  ar- 
quitectónicos á los  de  otros  templos  cons- 
truidos en  este  país  cuya  fecha  es  cono- 
cida, que  no  puede  caber  duda  que  fué 
alzada  cuando  la  reediticación  del  arra- 
bal. Hay  quien  retrocede  su  erección  al 
siglo  XII,  al  ver  que  sus  elementos  com- 
ponentes aparecen  en  los  monumentos  de 
aquella  centuria,  lo  que  es  cierto,  pero  es 
preciso  recordar  que  los  árabes  eran  due- 
ños entonces  de  la  ciudad  y no  consenti- 
rían que  los  muzárabes,  si  los  había,  le- 
vantaran una  iglesia  cristiana. 

Es  muy  difícil  precisar  la  forma  de  la 
primitiva  planta,  porque  durante  la  cons- 
trucción se  hicieron  modificaciones  im- 


(1)  Véase  la  interesante  Historia  de  Sagun” 
tOf  de  D.  Antonio  Chabret. 


portantes,  que  se  acusan  principalmente 
en  la  fachada,  que  tenía  una  anchura  de 
8,60  metros  y ampliada  después,  en  cuyos 
muros  se  perciben  perfectamente  las  es- 
quinas de  la  antigua  fábrica,  enlazada 
con  la  aumentada  posteriormente.  Se  ob- 
serva mucha  desigualdad  en  el  tamaño  y 
estructura  de  las  piedras  de  esta  facha- 
da, viéndose  en  su  mitad  inferior  emplea- 
do un  pequeño  y tosco  sillarejo  encamado 
en  hiladas  torcidas  y de  escasa  altura, 
marcado  el  despiezo  con  gruesa  capa  de 
cal  que  recuerda  el  opus  incertum  de  los 
romanos,  mientras  que  en  la  parte  supe- 
rior son  de  escuadría,  de  mayor  peralte, 
finas  las  juntas,  lo  que  hace  suponer  que 
la  obra  se  hizo  en  distintos  períodos,  y de 
ahí  su  falta  de  unidad.  El  Sr.  Chabret 
emite  la  idea  de  que  hubiera  podido  ser 
levantada  esta  portada  bajo  el  plan  de 
una  iglesia  de  pequeñas  proporciones, 
que  más  tarde  se  variaran  las  trazas, 
viéndose  obligados  á aumentar  la  facha- 
da para  acomodarla  á mayores  dimensio- 
nes. No  parece  desacertada  esta  hipóte- 
sis, en  cuyo  caso  la  nave,  dada  su  angos- 
tura, estaría  cubierta  de  bóveda,  pero  es 
más  probable  que  el  templo  haya  tenido 
desde  el  principio  de  su  construcción  la 
planta  actual,  siendo  solamente  más  es- 
trecho el  primer  compartimiento  de  la 
nave,  comprendido  entre  el  muro  de  la 
imafronte  y el  arco  toral,  espacio  ocupa- 
do por  el  coro,  semejante  al  vestíbulo  que 
precede  á la  nave.  Esta  misma  traza  tie- 
ne la  iglesia  de  la  Sangre,  de  Liria,  con- 
temporánea de  la  saguntina,  pertene- 
ciente á igual  estilo  arquitectónico. 

La  pobreza  artística  de  esta  fachada 
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no  puede  ser  mayor.  Las  jambas  de  la 
puerta  son  de  un  sillarejo  tan  tosco  como 
el  del  muro,  coronadas  de  una  menuda 
imposta,  sobre  la  que  carga  un  robusto 
arco  de  medio  punto,  formado  de  largas 
y desnudas  dovelas,  á cuya  curvatura  ex- 
terior se  adapta  una  pequeña  moldura. 
Campea  sobre  la  clave  del  arco  un  meda- 
llón, en  el  que  aparece  tallado  en  bajo 
relieve  el  Bautismo  de  Jesús  por  San 
Juan,  viéndose  á los  lados  de  esta  escul 
tura  dos  ménsulas,  que  debieron  sostener 
la  armadura  del  tejadillo  que  protegía  el 
ingreso,  déla  intemperie.  El  muro  de  esta 
fachada  termina  en  piñón,  acusando  las 
dos  aguas  de  la  cubrición,  y en  su  exten- 
sa y desnuda  superficie  se  ve  una  estre- 
cha y alargada  ventana,  cerrada  de  un 
arco  apuntado  que  presta  luz  á la  nave. 
A los  dos  extremos  de  la  fachada  resalta, 
á la  izquierda,  mirando  á la  portada,  un 
saliente  contrafuerte  colocado  en  posición 
oblicua  para  resistir  el  empuje  de  la  bó- 
veda de  crucería,  y en  el  opuesto  lado  se 
levanta  la  cuadrada  torre,  robusta,  ma 
ciza,  como  la  de  una  fortaleza;  y de  for- 
taleza sirvió  en  1364,  en  tiempo  de  D.  Pe- 
dro IV,  cuando  dueños  los  castellanos  de 
Murviedro  hostilizaron  desde  su  adarve 
á los  guerreros  aragoneses  que  sitiaban 
la  ciudad , por  lo  cual  dicho  Monarca 
mandó  arrasar  la  iglesia  y la  torre,  que 
afortunadamente  no  se  llegó  á efectuar. 

Afecta  la  planta  de  este  templo  un  pa- 
ralelógramo,  formando  üna  sola  nave  de 
unos  22  metros  de  largo  por  11,70  de  an- 
cho, cortada  perpendicularmente  por  tres 
grandes  arcos  apuntados,  sostenidos  los 
dos  primeros  por  ligeras  pilastras  apenas 
resaltadas  de  los  muros  de  cerramiento  y 
el  otro  más  bajo  y estrecho,  sentado  so- 
bre robustos  muros,  que  da  acceso  al 
santuario  Aunque  el  aspecto  de  esta 
nave  es  muy  semejante  á la  de  San  Félix 
de  Játiva,  su  construcción  es  diferente. 
En  aquélla  los  contrafuertes  están  en  el 
interior,  siguiendo  el  sistema  empleado 
por  romanos  y bizantinos  de  contrarres- 
tar el  empuje  de  la  bóveda  dentro  del 


edificio,  mientras  que  aquí  los  contra-  1 
rrestos  se  acusan  al  exterior,  procedi- 
miento que  dominaba  entonces  en  las 
construcciones  ojivales  del  Norte  de 
Francia  El  ábside  es  más  estrecho  y 
menos  alto  que  la  nave,  de  planta  exa- 
gonal, más  largos  los  dos  lados  paralelos 
al  eje  del  edificio.  En  los  ángulos  entran  ; 
tes  se  albergan  columnitas  que  arrancan  ' 
del  suelo,  con  sus  basas  y fustes  de  sec-  ■ 
ción  curva  coronadas  de  sencillos  capite-  ¡ 


les  en  que  se  apoyan  los  arcos  oblicuos 
de  la  bóveda  de  crucería,  formada  de 
siete  baquetones.  Entre  la  clave  del  arco 
triunfal  y la  cumbre  del  tejado  hay  un 
espacio  grande  de  muro,  de  forma  trian- 
gular, en  el  cual  está  perforado  un  ojo  de 
buey,  clase  de  vano  tan  prodigado  en  se- 
mejante sitio  en  las  iglesias  románicas 
de  la  Provenza,  el  Rosellón  y Cataluña, 
que  hay  quien  cree  que  su  uso  obedecía 
á prescripciones  litúrgicas.  La  cubrición 
no  puede  ser  más  sencilla.  Es  de  dos  ver- 
tientes, que  se  manifiestan  interiormente 
y sólo  hay  un  pequeño  espacio  horizontal 
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bajo  la  cumbre  del  tejado.  La  armadura 
está  formada  de  cinco  tercias  en  cada 
lado,  apoyadas  en  los  grandes  arcos,  y 
sobre  ellas  cargan  los  cabrios  y los  table- 
ros ensamblados  que  sirven  de  lecho  á las 
tejas.  La  techumbre,  por  su  estructura 
poco  complicada  y su  modesta  construc- 
ción, no  hace  recordar  ciertamente  los 


pilastras  de  los  arcos  torales  y al  nivel 
de  las  impostas  se  ven  sendas  ménsulas, 
de  donde  parten  los  nervios  de  una  cu- 
brición ojival,  teniendo  algunas  una  lon- 
gitud de  dos  ó tres  metros;  la  dovela  es 
rectangular,  destacándose  un  robusto 
baquetón,  forma  imperante  en  las  bóve- 
das de  la  época  de  transición,  que  en 


fastuosos  artesonados  que  se  alzaban  en- 
tonces en  los  edificios  mudéjares,  pero  no 
deja  de  prestarle  belleza  la  pintura  que  le 
cubre,  formando  combinaciones  de  líneas 
y de  colores  apagados  y obscurecidos  por 
el  tiempo. 

Difícil  es  averiguar  si  la  nave  tuvo, 
cuando  se  construyó,  la  techumbre  de 
madera  que  hoy  vemos  ó si  fué  cerrada 
de  bóveda  de  crucería.  Adosadas  á las 


este  país  duró  hasta  principios  del  si- 
glo XIV.  No  creemos  que  en  la  mente 
dcl  arquitecto  que  trazó  esta  iglesia  cu- 
piese la  idea  de  cubrirla  de  bóveda,  por- 
que así  como  sostuvo  los  arcos  diagona- 
les del  ábside  con  soportes  que  arrancan 
del  suelo,  hubiera  hecho  lo  mismo  en  la 
nave,  albergando  columnitas  en  los  án- 
gulos entrantes  que  forman  las  pilastras 
y el  muro  de  cerramiento.  Vese  con  fre- 
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cuencia  en  los  templos  romrtnicos  una 
sola  columna  ó pilastra  para  recibir  el 
arco  doble,  sobre  el  que  descansa  la  bó 
veda  de  medio  cañón,  pero  sea  que  ésta 
amenazara  ruina  ó se  viniera  al  suelo 
por  falta  de  contrarresto  á su  presión,  ó 
porque  el  edificio  no  estuviera  cubierto 
cuando  aparecieron  las  de  crucería  en  el 
período  de  transición,  no  hubo  más  re- 
medio que  adosar  ménsulas  á ambos  la- 
dos de  los  capiteles  de  las  columnas  para 
sostener  los  arcos  diagonales,  cu}^  ejem- 
plo nos  ofrece  la  notable  iglesia  del  mo- 
nasterio de  Santas  Creus  en  Cataluña. 
Los  profesores  y alumnos  de  la  Institu- 
ción Libre  de  Enseñanza  visitaron  el  tem- 
plo del  Salvador,  y en  el  diario  del  via- 
je (1)  se  consigna  que  la  actual  techumbre 
de  madera  pertenece,  al  parecer,  á la 
décimaquinta  centuria,  á cuyo  dictamen 
se  adhiere  el  Sr.  Chabret,  manifestando 
que  la  bóveda  de  crucería  no  llegó  á ter- 
minarse, porque  en  aquel  tiempo  se  re- 
edificaba la  iglesia  mayor,  obra  muy 
costosa,  y se  redujo  la  de  este  templo 
por  economía  en  el  siglo  XV,  en  que  su- 
pone se  hizo  la  cubrición  de  madera. 
Los  caracteres  arquitectónicos  revelan 
que  fué  levantada  á raíz  de  la  Recon- 
quista, como  las  de  Játiva  y Liria,  no 
siendo  probable  que  estuviera  paraliza- 
da tanto  tiempo  su  construcción,  y así 
se  deduce  del  narrado  suceso  de  la  de- 
fensa que  desde  su  torre  hicieron  los  cas- 
tellanos en  1364,  en  cuya  fecha  el  tem- 
plo estaría  abierto  al  culto.  He  aquí,  se- 
gún nuestro  débil  entender,  la  marcha 
de  la  construcción.  El  edificio,  como  di- 
cen claramente  los  soportes  que  susten- 


tan los  arcos  torales,  fué  hecho  para  re- 
cibir la  cubrición  de  madera.  Más  ade- 
lante quisieron  cerrarle  de  bóveda  de 
crucería,  ya  para  preservarle  del  fuego 
ó para  darle  mayor  belleza,  pero  fué  sus- 
pendida su  ejecución  acaso  por  economía 
ó ante  el  temor  de  que  los  contrafuertes, 
aunque  robustos,  no  tuvieran  resistencia 
bastante  para  sufrir  la  presión  de  una 
bóveda  de  12  metros  de  ancho,  dimen- 
sión enorme,  que  sólo  alcanzan  los  gran- 
des templos  ojivales. 

Las  alteraciones  del  primitivo  trazado 
se  manifiestan  también  en  la  diversidad 
de  los  materiales  empleados  en  su  cons- 
trucción. Los  muros  laterales  están  cu- 
biertos interior  y exteriormente  de  grue- 
sa capa  de  cal,  que  oculta  la  fábrica  de 
hormigón,  estructura  usada  por  los  ára- 
bes en  sus  edificios.  El  ábside  y todos  los 
contrafuertes  son  de  un  sillarejo  peque- 
ño y bien  labrado  que  recuerda  el  re- 
ticulado  de  los  muros  dél  teatro  romano, 
mientras  que  la  fachada,  como  hemos 
visto,  es  de  una  sillería  tosca,  sentada 
en  hiladas  desiguales.  La  cornisa  gene- 
ral que  corona  el  edificio  no  puede  ser 
más  pobre  y mezquina.  Se  compone  de 
tres  filas  de  ladrillos,  colocados  los  del 
medio  con  un  ángulo  visible,  formando 
dientes  de  sierra,  cuyo  perfil  es  exacta- 
mente igual  al  de  la  iglesia  setabense,  lo 
que  prueba  que  ambas  son  de  una  mis- 
ma época.  La  capilla  mayor  no  tiene  te- 
jado aparente  y termina,  al  parecer,  en 
una  terraza,  con  el  fin  de  no  tapar  con 
la  armadura  de  la  cubrición  el  ojo  de 
buey  que  alumbra  la  nave. 


IGLESIA  DE  LA  SANGRE  DE  LIRIA 


En  la  prehistórica  Edeta,  en  la  roma- 
na Lauro,  capital  de  la  región  edetana, 
y en  la  moderna  Liria,  existe  la  iglesia 
de  la  Sangre,  curioso  monumento  reli- 


gioso del  siglo  XIII,  que  conserva  afor- 
tunadamente sus  primitivas  formas.  Re- 
conquistada ia  ciudad  en  1252  por  el  Rey 
D.  Jaime,  se  levantó  este  templo,  acaso 
en  el  lugar  que  ocupó  la  mezquita  árabe, 
que  sirvió  de  parroquial  hasta  el  año  de 


(1)  Boletín  de  la  Institución,  núm.  180. 
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1642  en  que  fué  consagrado  el  actual,  de 
barroca  arquitectura  greco-romana,  pan- 
teón de  los  Duques  de  Liria,  Berwick  y 
Alba.  Ocupa  la  iglesia  de  la  Sangre  po- 
sición elevada  y dominante  sobre  la  ciu- 
dad, en  cu)m  sitio  ó en  sus  inmediaciones 
se  alzaba  en  tiempo  de  los  romanos  un 
ninfeo,  según  dice  la  siguiente  inscrip- 
ción que  está  en  la  casa  rectoral; 

TEMPLVM  NINPHARVM 

Q . SERTOR  . EVPORISTVS 
SERTORIANVS  ET  SERTOR  . 

FESTA  . VXOR  . A . SOLO. 

ITA  . VTI  . ESCVLPTVMEST  . 

IN  HONOREM  EDETANOR 
ET  PATRONORVM  SVORVM  . 

S . P FECERVNT. 

Sabemos,  pues,  que  en  la  antigua  Ede- 
ta  se  construyó  un  templo  dedicado  á las 
ninfas,  levantado  desde  los  cimientos  á 
expensas  de  Quinto  Sertorio  Euporisto 
Sertoriano  y de  su  esposa  Sertoria  Fes- 
ta  para  que  con  él  se  honrasen  los  edeta- 
nos.  También  existe  en  la  fachada  de 
esta  iglesia  una  inscripción  sepucral  ro- 
mana que  dice  así: 

0 . CAECILI 
Q . F . GAL 
POTITO 

QVINTILIAE  . PATROME*^ 

Nos  dicen  antiguos  documentos  que  en 
el  año  de  1273,  poco  tiempo  después  de 
ganada  la  ciudad,  ya  se  celebraba  el  cul- 
to cristiano  en  la  iglesia  de  la  Sangre  (1). 
La  planta  afecta  un  paralelógramo , divi- 
dido por  cinco  arcos,  que  forman  seis 
compartimientos,  más  estrecho  el  del  in- 


(1)  “En  su  primitiva  fundación  estuvo  servi- 
da por  Vicarios  perpetuos  ó Rectores  de  nom- 
bramiento Real  hasta  que  fué  adjudicada  y ce- 
dida al  Prior  y monjes  de  la  Cartuja  de  Porta- 
celi  por  el  Obispo  de  Valencia  Fr.  D.  Andrés 
Albalat  y su  Cabildo,  según  escritura  otorgada 
en  13  de  Marzo  de  1273,  cuya  colación  ordinaria 
aprobó  el  Papa  Gregorio  X y confirmó  Ca- 
lixto ITI  en  1457,  constando  entonces  el  Cabildo 
de  un  Vicario  perpetuo  y de  16  Beneficiados.,,— 
Diccionario  de  Madoz. 


greso,  que  viene  á ser  el  vestíbulo,  en  el 
que  está  el  coro  alto,  y el  de  la  capilla 
mayor  de  igual  anchura,  para  darle  cier- 
to aspecto  de  ábside  y distinguirle  de  los 
demás.  Los  arcos  se  apoyan  en  contra- 
fuertes colocados  dentro  del  edificio,  y á 


una  distancia  de  4,42  metros  y como  su 
largura  es  grande,  3,62  metros,  los  am- 
plios espacios  que  dejan  entre  sí  sirven 
de  capillas  con  los  altares  adosados  á los 
muros  laterales,  cual  sucede  en  la  iglesia 
setabense.  La  nave  tiene  una  anchura  de 
12,40  metros;  su  longitud,  de  la  imafron- 
te  al  testero,  sin  grueso  de  muros,  31  me- 
tros, y la  altura  desde  el  nivel  del  suelo 
al  vértice  de  la  cubrición  es  de  12  me- 
tros. Como  se  ve,  las  dimensiones  de  este 
templo  son  grandes,  mayores  aún  que 
las  de  sus  hermanas  las  iglesias  de  Játi 

11 


82 


BOLETIN 


va  y Sagunto.  Los  arcos  y contrafuertes 
que  los  sostienen  son  rectangulares,  sin 
molduras,  de  doble  fila  de  dovelas,  y 
como  sus  arranques  están  muy  bajos,  á 
2,40  metros  del  suelo,  el  enorme  vano 
recuerda  por  la  severidad  y desnudez  los 
de  los  puentes  de  la  Edad  Media.  Tam- 
bién se  hicieron  alteraciones  en  la  planta 
durante  su  construcción.  Los  contrafuer- 
tes eran  al  principio  más  cortos,  pero  te- 
miendo que  no  fueran  bastante  resisten- 
tes para  sufrir  la  presión  de  los  arcos,  ó 
acaso  con  la  idea  de  cubrir  la  nave  de 
bóveda  de  crucería  se  les  dió  mayor  lon- 
gitud, como  se  ve  perfectamente  en  el 
muro  paralelo  á la  fachada  que  con- 


de mejor  labra  en  las  pilastras  y arque- 
rías de  la  nave. 

El  primitivo  ingreso  era  mezquino, 
como  casi  todos  los  de  las  iglesias  de  esta 
época,  y le  formaba  un  arco  de  grandes 
dovelas,  sostenido  por  jambas  de  peque- 
ños sillares.  En  el  siglo  XIV,  fué  susti- 
tuido por  el  que  hoy  se  ve,  de  estilo  oji- 
val, que  contrasta  por  su  espléndida  or- 
namentación con  la  pobreza  de  la  facha- 
da de  tapia,  que  no  tiene  siquiera  una  hi- 
lada de  piedra  que  le  sirva  de  zócalo. 
Aunque  la  arquitectura  gótica  impera  en 
esta  portada,  las  archivoltas  son  de  me- 
dio punto;  tan  arraigada  estaba  esta  for- 
ma de  arcos  en  los  monumentos  donde  se 


trarresta  el  primer  arco,  donde  se  perci- 
ben las  aristas  verticales  de  los  sillares 
de  la  esquina,  que  no  se  enlaza  con  los  de 
la  parte  posteriormente  ampliada,  lo  que 
sucede  igualmente  en  las  paredes  latera- 
les, sobre  todo  en  la  del  lado  del  Evan 
gelio,  que  fué  construida  en  tres  trozos, 
cuyas  juntas  se  manifiestan  claramente 
en  la  cara  exterior.  Esto  da  á entender 
que  al  principio  se  dió  á la  nave  menores 
dimensiones,  que  fueron  aumentando  á 
medida  que  se  desarrollaba  la  construc- 
ción. Los  materiales  que  entran  en  este 
edificio  son  pobres.  Compónense  los  mu- 
ros de  un  fuerte  hormigón  de  arena  grue- 
sa y cal,  empleándose  el  sillarejo  en  los 
ángulos  exteriores,  y sólo  aparece  la  pie- 
dra de  talla  de  mayores  proporciones  y 


hizo  sentir  la  influencia  provenzal,  que 
coexiste  con  el  apuntado  durante  el  largo 
período  en  que  dominó  el  arte  ojival.  So- 
bre pequeños  dados  perfilados  de  moldu- 
ras descansan  las  columnas,  dos  en  cada 
lado  con  sus  basas  de  finos  toros,  los  ci- 
lindricos fustes  coronados  de  capiteles, 
envuelto  el  tambor  en  hojas  de  plantas 
exóticas,  muy  movidas  y finamente  eje- 
cutadas. Forman  las  archivoltas,  baque- 
tones separados  por  escocias  y filetes  y 
campean  sobre  la  imposta  del  extradós 
graciosas  frondas  de  delicada  talla.  Man- 
tiénese  esta  portada  en  buen  estado  de 
conservación  sin  que  en  tantos  siglos  haya 
sufrido  la  acción  destructora  del  hombre 
y de  los  años  y se  diría  que  está  acabada 
de  hacer  si  la  piedra  no  tuviera  el  color 
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de  la  hoja  seca  y la  patina  que  el  tiempo 
da  á los  monumentos  de  otras  edades. 
Existe  un  ingreso  en  el  muro  lateral  de 
la  derecha  muy  modesto,  con  un  sencillo 
arco  de  medio  punto,  desnudo  de  orna- 
tos, que  da  una  idea  de  cómo  era  el  pri- 
mitivo de  la  fachada  principal. 

Al  entrar  en  el  templo  sorprende  la 
amplia  nave  con  sus  cinco  arcos,  las  doce 
capillas  que  forman  los  contrafuertes,  dé- 
bilmente alumbradas  por  pequeños  ojos 
de  buey  ocultos  por  los  altares,  la  te- 
chumbre de  madera  pintada,  ennegreci- 
da por  los  siglos  y la  desnudez  de  los  mu- 
ros, todo  lo  cual  da  á este  edificio  un  ca- 
rácter triste  y sombrío  que  no  deja  de 
causar  cierta  impresión  estética.  Como 
la  mayor  parte  de  los  templos  valencia- 
nos de  aquella  época,  apenas  terminada 
su  construcción  se  ejecutaron  obras  inte- 
riores que  alteraron  sus  primitivas  for- 
mas, con  el  fin  de  limitar  por  el  frente 
1 )s  espacios  comprendidos  entre  los  con- 
trafuertes convertidos  en  capillas,  ha- 
ciendo grandes  ingresos  de  arcos,  según 
se  ve  en  las  iglesias  románicas  y ojivales 
para  separar  la  nave  central  de  las  late- 
rales. Cerráronse  dos  del  lado  de  la  Epís- 
tola, y cuatro  del  opuesto,  y sobre  la 
puerta  que  perfora  el  muro  exterior  de 
una  de  estas  capillas  se  alzó  un  espacioso 
pulpito,  tenido  en  gran  veneración,  por- 
que en  él  predicaron  San  Vicente  Ferrer 
y San  Luis  Beltrán.  Forman  estos  ingre- 
sos gt  andes  arcos  apuntados  de  dovelas 
rectangulares  sostenidos  por  columnitas 
adosadas  á las  pilastras  y sobre  ellos  car- 
gan muros  coronados  de  impostas  que  no 
llegan  á tocar  con  la  vertiente  del  tejado 
y en  los  cuales  campean  escudos  de  ar- 
mas. Diríase  que  estas  arquerías  están 


construidas  al  mismo  tiempo  que  la  igle- 
sia, tal  es  la  unidad  de  estilo  que  hay  en- 
tre ellas,  pero  se  conoce  que  son  poste- 
riores porque  el  sillarejo  de  que  se  com- 
ponen no  enlaza  con  la  fábrica  primitiva, 
formada  de  sillares  de  mayor  cuerpo  y 
de  distinta  calidad.  Las  capillas  están 
elevadas  dos  pies  sobre  el  nivel  de  la 
nave  y las  cubren  bóvedas  de  crucería 
sostenidas  por  columnitas  albergadas  en 
los  ángulos,  y las  nervaduras  son  de 
abultados  bocelones  con  sendos  florones 
en  las  claves  A los  pies  de  la  iglesia  está 
el  coro  que  no  llama  la  atención  por  ser 
una  mezquina  obra  de  madera.  A un  lado 
de  la  fachada  principal  se  levanta  la  to- 
rre, de  planta  cuadrada,  cuyos  muros  de 
sillarejo  no  tienen  líneas  arquitectónicas, 
ni  el  más  pequeño  ornato  que  atraiga  las 
miradas,  ni  más  vanos  que  los  de  las 
campanas,  cerrados  de  arcos  de  medio 
punto,  coronada  su  cima  de  un  adarve 
como  los  alminares  de  las  mezquitas  y las 
torres  militares  de  la  Edad  Media. 

Otra  iglesia  muy  notable,  hermana  de 
la  que  acabamos  de  describir  y que  ha 
llegado  á nuestros  días  sin  sensibles  alte- 
raciones, es  la  de  San  Mateo,  en  el  Maes- 
trazgo, de  la  que  dice  el  Sr.  Llórente 
que  tiene  tres  grandes  arcos  apunta 
dos  contrarrestados  por  tortísimos  es 
tribos,  de  negruzca  sillería,  que  sostie- 
nen la  techumbre  de  madera,  abriéndose 
entre  los  contrafuertes  largas  ventanas 
ojivales,  anunciando  la  arquitectura  del 
interior,  y perforado  el  ábside  de  un  ro- 
setón gótico.  Algo  separado  de  la  iglesia 
yérguese  la  torre  octogonal,  gruesa  y 
mocha,  y junto  á ella  está  la  única  puer- 
to lateral  dcl  templo,  de  arco  apuntado 
y sencilla  decoración  (1). 


CAR.4CTER  ARTÍSTICO  DE  ESTOS  MONUMENTOS  Y SUS  TRANSFORMACIONES 


Si  no  se  hubieran  levantado  en  este 
país  más  iglesias  de  idénticos  caracteres 
arquitectónicos  que  las  que  hemos  des- 
crito, no  merecerían  ciertamente  que  nos 


ocupáramos  de  ellas,  dada  la  pobreza  de 
su  construcción  y la  carencia  casi  com- 

(J)  España,—  P alenda^  tomo  primero,  págl 

ÍJH.266,' 
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pleta  de  ornamentación,  pero  tienen  im- 
portancia suma,  porque  sus  formas  se  ven 
reproducidas  en  la  mayor  parte  de  los 
templos  del  siglo  XIII,  como  puede  apre- 
ciarse en  los  que  se  conservan  todavía, 
aunque  modificados  por  restauraciones 
posteriores.  Sólo  en  Játiva  existen  otros 
dos,  los  de  San  Pedro  y Santa  Tecla,  que 
si  se  los  despojara  del  moderno  ropaje, 
aparecerían  las  desnudas  arquerías  de 
San  Félix  ; en  la  vecina  Alcira  el  de 
Santa  María,  tan  cambiada,  que  apenas 
puede  apreciarsesu  primitiva  estructura, 
y para  no  citar  una  larga  lista  detestas 
iglesias,  diremos  que  no  hay  localidad  im- 
portante de  este  país  que  no  cuente  al- 
guna. La  disposición  de  estos  templos, 
como  hemos  visto,  no  puede  ser  más 
sencill  . La  planta  es  rectangular,  sin 
pórticos  interiores,  ni  ábsides  poligona- 
les, ni  cuerpos  sobrepuestos  ni  resaltes 
en  sus  muros,  con  un  tejado  de  dos  aguas 
terminado  en  piñón  por  la  imafronte  y el 
testero,  de  modo  que  mirado  el  edificio 
por  ei  exterior  no  parece  religioso,  sino 
civil,  y de  los  más  modestos,  como  un 
taller  ó un  almacén.  El  tipo  de  esta  clase 
de  templos  no  aparece  espontáneamente 
en  la  región  valenciana,  fué  importado 
de  otros  países.  Por  lo  mismo  que  su 
estructura  es  tan  elemental  y sencilla  y 
de  una  construcción  fácil  y económica 
ya  desde  los  primeros  tiempos  del  cris, 
tianismo  se  alzaron  templos  obedeciendo 
á este  tipo,  como  el  de  Rueia,  en  la  Siria 
Central,  en  donde  para  sostener  la  te- 
chumbre alternan  los  arcos  torales  con 
las  vigas  ó tirantes  de  madera.  Según 
Viollet-le-Duc,  se  ve  reproducida  esta 
forma  en  las  iglesias  normandas  del  si- 
glo XI,  y el  arqueólogo  Sr.  Lampérez  ha 
encontrado  en  Galicia  muchos  ejemplares 
de  los  períodos  románico  y ojival.  Pero 
donde  son  más  numerosos  los  templos  de 
este  género  es  en  el  Languedoc  y en  la 
Pro  venza.  Sabido  es  que  en  estos  países 
se  conservaron  durante  la  Edad  Media 
las  tradiciones  dcl  arte  clá-^ico,  y aunque 
ifi  arquitectura  ojival  penetró  allí,  como 


en  todas  partes,  los  monumentos  religio- 
sos tenían  generalmente  la  estructura 
romana,  con  los  grandes  contrafuertes 
interiores  que  recuerdan  la  Basílica  de 
Constantino  y las  salas  de  las  Termas, 
reproducidas  en  las  Catedrales  de  Alby 
y de  Tolosa,  levantadas  á raíz  de  las 
guerras  religiosas  que  agitaron  el  Me- 
diodía de  la  Francia  en  el  siglo  XIII  A 
la  intervención  de  los  aragoneses  en  esas 
contiendas  debióse  que  se  hiciera  r.entir 
con  más  fuerza  la  influencia  que  en  cosas 
de  arte  ejercieron  en  todos  tiempos  aque- 
llas provincias  sobre  Cataluña,  como  lo 
dicen  las  numerosas  iglesias  de  este  tipo, 
reproducido  aquí  con  más  frecuencia  que 
en  el  otro  lado  de  los  Pirineos.  Vense 
también  en  el  Rosellón  templos  de  una 
sola  nave,  con  techumbre  de  madera,  y 
de  ellos  se  hace  panegirista  el  arqueólo 
M.  Brutaix,  diciendo  “que  de  la  adapta- 
ción de  este  sistema  de  cubrición  con  las 
naves  flanqueadas  de  capillas,  resulta 
un  tipo  bien  característico  que  pertenece 
al  arte  rosellonés,  ó más  bien  catalán, 
porque  se  encuentran  numerosos  ejem- 
plos en  ese  país.  En  la  mayor  parte  de 
los  edificios  de  este  tipo  la  techumbre  de 
madera  ha  sido  sustituida  por  bóvedas 
mal  dibujadas  y poco  sólidas.  Este  tipo 
hace  honor  al  arte  del  país  y tiene  la 
ventaja  de  ser  de  fácil  ejecución  y con- 
servación, produciendo  un  excelente  efec- 
to. La  sucesión  de  las  arquerías  recuer- 
da las  bóvedas;  la  perspectiva  es  más 
grandiosa  y el  aspecto  más  robusto  que 
el  de  un  simple  techo  de  madera,  más 
elegante  sobre  todo  que  los  tirantes  de 
las  vigas  que  interrumpen  la  nave.  Ade-  ' 
más,  la  pintura  visible  de  los  cabrios  y ! 
tablas  sobre  que  reposa  el  tejado  da  al  ^ 
edificio  un  color  y una  riqueza  de  tonos  | 
muy  agradable  á la  vista.  Es  un  gran  ' 

arte  el  de  decorar  un  monumento  con  la  , 

ayuda  de  solos  los  elementos  de  cons-  i 
trucción,  y es  una  herejía  el  sustituir  j 
una  ornamentación  tan  bien  entendida  | 
por  unas  bóvedas  frías.  A.sí  están  las  ¡ 
iglesias  de  San  Jaime  y Santo  Domingo 
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de  Perpiñán,  las  cuales  tienen  hoy  cubri- 
ciones de  madera,  pero  aún  se  ven  seña- 
les de  los  arranques  de  los  arcos  de  la 
crucería,,  (1).  No  participamos  del  opti- 
mismo del  arqueólogo  francés.  En  los 
templos  románicos  y ojivales  están  bien 
equilibradas  la  fuerza  de  las  presiones 
de  las  bóvedas  y la  resistencia  de  los 
contrafuertes,  lo  que  no  sucede  en  esta 
clase  de  iglesias,  cuyos  enormes  arcos 
torales,  estribados  por  robustos  muros 
interiores,  pueden  soportar,  no  un  ligero 
techo  de  madera,  sino  una  maciza  cubri- 
ción abovedada  Como  sus  arranques  es- 
tán cerca  del  suelo  y son  bajos  con  rela- 
ción á la  anchura,  desnudo  el  dovelaje 
de  ornatos  y molduras,  más  bien  que  ar- 
cos de  iglesia  parecen  de  un  puente  de  la 
Edad  Media,  acusando  de  una  manera 
brutal  su  oficio  de  cimbra  para  sostener 
la  cubrición.  El  vuelo  excesivo  de  estos 
arcos  y los  muros  que  separan  las  capi- 
llas ocultan  mucha  parte  de  la  vista  del 
techo  polícromo,  sobre  todo  cuando  se  le 
mira  desde  el  ingreso.  Más  diáfana  sería 
la  nave  y haría  mejor  efecto  una  cubri- 
ción atirantada,  como  las  de  las  iglesias 
de  Córdoba  y Sevilla,  de  la  misma  épo- 
ca, con  sus  hermosos  alfarjes  de  arqui- 
tectura mudéjar.  Existen,  sin  embargo, 
algunos  templos  catalanes  de  este  tipo, 
construidos  en  el  siglo  XIV,  que  no  de- 
jan de  ser  bellos,  cual  la  Capilla  Real  de 
Santa  Agueda  de  Barcelona,  cuya  nave 
es  estrecha  y elevada,  lo  que  ha  permi- 
tido subir  á mayor  altura  los  arranques 
de  los  arcos,  decorados  de  finas  moldu- 
ras, formando  con  el  envigado  techo  un 
conjunto  armónico,  aunque  mejor  haría 
una  cubrición  de  bóveda  ojival  como  la 
del  ábside  (2). 


(1)  El  arte  religioso  en  el  Rosellón. 

(2)  He  aquí  lo  que  dice  de  estas  iglesias  el 
sabio  arqueólogo  catalán  Sr.  Gudíol  y Cunill 
en  su  excelente  libro  Notions  de  Arqueología 
Catalana:  “En  Cataluña  y en  los  países  de  civili- 
zación catalana  se  empleáronlas  cubriciones  de 
madera,  poco  diferentes  de  las  de  las  Basílicas 
latinas.  Resaltaban  délas  paredes  que  limitaban 


La  conquista  del  Reino  de  Valencia  se 
llevó  á cabo  en  poco  tiempo  Los  cristia- 
nos establecidos  en  las  poblaciones  ára- 
bes necesitaban  templos  para  cumplir 
sus  fines  religiosos,  y al  alzarlos  se 
prescindió  de  darles  carácter  artístico, 
no  atendiendo  más  que  á cerrar  una  su- 
perficie, no  grande,  de  muros  de  pobres 
materiales  y cubrirle  de  una  techumbre 
de  madera  para  preservarle  de  la  intem- 
perie. Cuando  se  reconquistaba  una  po- 
blación musulmana,  se  convertían  las 
mezquitas  en  iglesias,  pero  aquéllas  no 
ofrecían  buenas  condiciones  para  la  ce- 
lebración del  culto,  y sólo  fueron  consa- 
gradas las  más  grandes,  como  la  mayor 
de  Valencia,  destruida  poco  después  de 
ganada  la  ciudad.  Sentían  los  cristianos 
repugnancia  á adorar  al  verdadero  Dios 
en  las  aljamas,  que,  aunque  purificadas, 
les  recordaba  la  odiada  religión  de  los 
vencidos  en  las  largas  naves  separadas 
por  columnas,  en  los  dorados  alfarjes  y 
artesonados  y en  las  inscripciones  corá- 
nicas que  cubrían  sus  muros.  Sobre  las 
derruidas  mezquitas  se  levantaron  las 
iglesias,  que  por  la  premura  del  tiempo 
y la  escasez  de  recursos  no  podían  ser 
decoradas  con  los  fastuosos  ornatos  del 
estilo  ojival,  de  transición  dominante  en- 
tonces en  Cataluña,  y se  adoptó  el  tipo, 
que  tan  perfectamente  interpretado  ve- 
mos en  la  de  San  Félix  de  Játiva.  En  la 
conquista  y repoblación  del  Reino  de 
Valencia,  los  guerreros  y colonizadores 
catalanes  eran  más  numerosos  que  los 
aragoneses,  y naturalmente,  impusieron 
al  país  su  lengua,  sus  costumbres  y su 
arquitectura.  Como  en  Cataluña  no  se 


las  naves  unos  arcos  torales;  cúbrense  los  espa- 
cios intermedios  por  cabrios  que  se  apoyan  en 
pequeñas  ménsulas  sobre  los  arcos,  y encima 
descansaba  la  cubrición  de  dos  aguas,  decorada 
de  pintura  polícroma.  Son  ie  este  sistema  la 
Capilla  Real  de  Santa  Agueda  de  Barcelona,  la 
iglesia  de  la  Merced  de  Vich,  y se  ve  también 
en  edificios  civiles,  como  el  Hospital  de  Vich 
(siglo  XIV),  y los  dormitorios  de  novicios  de 
Pobl^t  y .Santas  Creus  ,,— Pág,  350, 
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había  hecho  sentir  la  dominación  musul- 
mana y las  influencias  artísticas  no  ve- 
nían del  Mediodía  de  España,  sino  de 
allende  el  Pirineo,  no  se  ven  en  sus  mo- 
numentos huellas  del  arte  árabe,  y lo 
mismo  sucede  en  los  que  se  levantaron 
en  los  países  conquistados  por  D.  Jaime 
al  Sur  de!  Ebro  (1).  Hayotra  causa  que 
ha  contribuido  á que  el  mudejarismo  no 
echara  raíces  en  este  país.  La  carencia 
de  restos  de  construcciones  árabes  en 
Valencia  revela  que  no  ha  sido  una  ciu- 
dad monumental,  y lo  confirma  el  silen- 
cio de  los  historiadores  musulmanes,  que 
no  citan  alcázares  y aljamas  como  los  de 
Andalucía,  y lo  mismo  los  cronistas  cris- 
tianos de  la  Reconquista  y del  Renaci- 
miento. Los  Barones  catalanes  tuvieron 
que  morar  forzosamente  en  las  viviendas 
de  los  vencidos,  y al  reedificarlas  es  muy 
extraño  que  no  encomendaran  su  cons- 
trucción á alarifes  moros,  como  hicieron 
los  normandos  en  Sicilia  3"  los  castellanos 
en  Toledo  3'  Andalucía.  El  palacio  va- 
lenciano de  la  Edad  Media  es  una  repro 
ducción  del  catalán,  trío,  severo,  con  los 
patios  desprovistos  de  columnas  y arque- 
rías; con  las  escaleras  descubiertas,  sin 
que  cubran  sus  estancias  los  dorados  te- 
chos del  sabio  moro  en  jaspes  sustenta- 
dos. Muestran  sus  fachadas  siempre  los 
mismos  caracteres  arquitectónicos,  con 
los  ingresos  cerrados  generalmente  de 
arcos  de  medio  punto,  con  las  dovelas  de 
desmesurada  largura,  no  circuidas  de 
molduras  que  las  separen  del  muro,  y las 


(1)  El  citado  arqueólogo  Sr.  Gudiol  y Cunill 
dice  que  en  el  periodo  ojival  se  ven  en  algunos 
edificios  de  Cataluña  detalles  de  influencia  ára- 
be, imitados  ó ejecutados  por  artistas  moriscos 
empleados  en  obras  cristianas.  Estas  influen- 
cias se  hicieron  sentir  más  tarde  hacia  Lérida 
hasta  principios  del  siglo  XVI,  como  se  ve  en 
una  ventana  de  la  iglesia  del  castillo  de  Farfa- 
na  y antes  en  las  claves  de  la  Catedral  de  Ta- 
rragona (Pág.  354.)  El  dibujo  que  publica  este 
autor  de  una  rosa  circular,  formada  de  triángu- 
los equiláteros,  que  en  sus  intersecciones  produ- 
cen otros  más  pequeños,  que  albergan  triíolias, 
no  es  árabe,  como  supone,  sino  ojival,  muy  usa- 
do en  los  siglos  XIV  y XV, 


ventanas  divididas  por  uno  ó dos  parte- 
luces cilindricos  que  sostienen  los  arqui- 
tos  abiertos  en  una  gran  losa  de  piedra, 
desnuda  de  ornatos,  limitada  al  exterior 
por  una  imposta  rectangular,  cu3’a  for 
ma  de  vano  persiste  hasta  el  siglo  XVI, 
como  puede  verse,  aunque  desprovisto 
de  columnas,  en.el  palacio  de  la  Diputa- 
ción de  Valencia,  coronado  de  un  guar- 
dapolvo del  Renacimiento.  No  hay  que 
decir  que  si  el  arte  árabe  no  aparece  en 
las  construcciones  civiles,  tampoco  se 
muestra  en  las  religiosas,  y ya  hemos 
visto  que  las  techumbres  de  madera  no 
recuerdan,  por  su  forma  y estructura  3’ 
la  ornamentación  polícroma  que  las  de- 
cora, los  alfarjes  mudéjares  con  las  múl- 
tiples combinaciones  de  líneas  geomé- 
tricas. 

Las  iglesias  construidas  en  este  país 
en  el  siglo  XIV  tienen  caracteres  arqui- 
tectónicos más  definidos,  son  de  mayores 
dimensiones  y el  arte  ojival  se  manifiesta 
francamente  en  las  portadas,  en  las  bó- 
vedas y en  los  ábsides.  Altérase  un  tanto 
la  disposición  de  la  planta.  Ya  no  apare- 
cen los  contrafuertes  dentro  del  templo, 
acúsanse  al  exterior  y descansan  sobre 
los  muros  que  separan  las  capillas,  las 
cuales,  como  son  más  bajas  que  la  nave, 
tienen  una  cubrición  independiente,  lo 
que  da  al  edificio  ma3*or  esbeltez.  El  tes- 
tero rectangular  desaparece  y es  susti- 
tuido por  el  ábside  poligonal,  general- 
mente de  cinco  lados.  No  se  emplea  la 
techumbre  de  madera  pintada,  sino  la 
bóveda  de  crucería.  Continúan  haciendo 
las  iglesias  de  una  sola  nave,  pero  cuan- 
do se  las  quería  dar  una  anchura  mayor 
de  13  metros,  era  casi  imposible  contra- 
rrestar la  enorme  presión  de  las  bóvedas, 
y hubo  necesidad  de  hacerlas  de  tres, 
como  la  ma3’or  de  Valencia,  la  de  Santa 
Catalina,  déla  misma  ciudad,  la  del  mo  - 
nasterio  del  Puig  y la  parroquial  de  Sa- 
gunto.  La  nave  central  del  templo  ojival 
francés  del  siglo  XIII  tiene  una  gran 
elevación,  próximamente  tres  veces  su 
jtnchura,  pudiendp  désar rollarse  con  anj* 
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plitud  sobre  los  arcos  que  dan  paso  á las 
laterales,  ánditos  y triforíos  y grandes 
ventanales,  que  tanta  belleza  prestan  al 
monumento  con  sus  vidrieras  pintadas. 
No  sucede  esto  en  las  iglesias  valencia- 
nas, cu3'a  altura  viene  á ser  igual  á su 
anchura,  así  es  que  entre  los  ingresos  de 
las  capillas  y la  bóveda  apenas  hay  espa- 
cio para  abrir  los  mezquinos  vanos,  que 
prestan  escasa  luz  á la  única  nave.  Otra 
particularidad  ofrecen  estos  templos,  de- 
bida á exigencias  de  la  construcción.  La 
longitud  de  una  bóveda  gótica  francesa 
suele  ser  de  dos  veces  su  anchura^  pero 
en  éstas  llega  á fres,  con  el  fin  de  acu- 
mular mayor  resistencia  á las  presiones, 
de  modo  que  los  contrafuertes  están  muy 
juntos,  y por  consiguiente,  los  triángulos 
esféricos  ocupan  poco  espacio,  que  lo 
llena  la  crucería  con  sus  abultadas  ner- 
vaduras. No  tienen  estas  iglesias  la  for- 
ma piramidal,  ascendente,  que  caracte- 
riza los  monumentos  ojivales.  Las  facha- 
das carecen  de  piñones,  las  torres  de  fle- 
chas, los  contrafuertes  de  pináculos  y 
los  desnudos  muros  están  terminados  por 
líneas  horizontales,  como  las  construccio- 
nes greco-romanas.  El  tipo  del  templo 
valenciano  de  las  dos  últimas  centurias 
de  la  Edad  Media  procede  de  Cataluña, 
en  donde  la  arquitectura  gótica  no  brilló 
con  todo  su  esplendor,  debido,  como  he- 
mos dicho,  á influencias  artísticas  veni- 
das del  Languedoc  y la  Provenza,  así  es 
que  no  se  ven  aquí  reproducidas  las  cons 
tracciones  religiosas  del  Norte  de  Fran- 
cia, tan  bellamente  interpretadas  en  Cas- 
tilla en  las  magníficas  Catedrales  de 
León,  Burgos  y Toledo. 

En  el  transcurso  del  siglo  XVI  la  ar- 
quitectura del  Renacimiento  fué  apode- 
rándose poco  á poco  de  las  construccio- 
nes de  este  país,  y no  logró  dominar  en 
absoluto  hasta  el  último  tercio  de  aquella 
centuria.  Persisten,  sin  embargo,  la  for- 
ma y la  estructura  del  templo  ojival, 
pues  si  bien  se  han  levantado  en  el  largo 
período  en  que  imperó  el  greco  romano 
iglesias  con  crucero  y cúpula,  siguió  em- 


pleándose la  nave  única  flanqueada  de 
capillas  bajas  con  los  contrafuertes  al 
exterior,  cubierta  de  bóveda  rebajada, 
perforada  de  lunetos  en  vez  de  ventanas 
y con  el  ábside  poligonal  ó semicircular. 
Parece  natural  que  sólo  se  usara  la  ar- 
quitectura clásica  en  los  templos  de  nue- 
va construcción,  dejando  en  su  prístino 
estado  las  de  la  época,  anterior,  como  su 
cedió  en  Castilla,  que  conservan  inalte- 
rables sus  primitivas  formas,  empleándo- 
se la  nueva  arquitectura  únicamente  en 
las  ampliaciones  que  se  hicieron  poste- 
riormente al  monumento,  en  capillas,  cú- 
pulas, altares  y sepulcros,  pero  aquí  se 
exageró  tanto  la  predilección  por  el  cla- 
sicismo, que  se  quiso  borrar  del  interior 
del  templo  las  líneas  ojivales,  y de  tal 
modo  lo  consiguieron  que  apenas  se  per- 
ciben, verdad  es  que  el  monumento  se 
prestabagrandemente  á semejante  trans- 
formación, porque  su  estructura  no  era 
gótica,  sino  romana.  Fueron  las  primeras 
víctimas  de  la  manía  restauradora,  las 
iglesias  del  siglo  XIII,  cuyos  pobres  y 
desnudos  muros  se  rejuvenecieron,  cu- 
briéndose de  una  espléndida  exornación. 
Se  adosaron  á los  frentes  de  los  contra- 
fuertes interiores  sendas  pilastras  estria- 
das con  capiteles  corintios  ó compuestos, 
que  sostienen  el  cornisamento,  y entre 
ellas  se  voltearon  arcos  de  medio  punto 
que  decoran  los  ingresos  de  las  capillas, 
separándolas  de  la  nave  Sobre  el  enta- 
blamento descansa  un  estrechoático,y  de 
él  arranca  la  bóveda  rebajada  ó elíptica 
que  oculta  la  vieja  armadura  de  madera. 
Podemos  citar  como  el  más  importante 
de  estos  templos  restaurados,  el  de  San- 
ta María  de  Alcira,  de  la  misma  época  3* 
arquitectura  que  el  de  San  Félix  de  Já- 
tiva. 

De  igual  manera  fueron  decoradas  las 
iglesias  de  los  siglos  XIV  y XV,  pero  las 
bóvedas  de  crucería  de  que  estaban  cu- 
biertas, con  sus  arcos  apuntados  y abul- 
tadas nervaduras  no  se  prestaban  fácil- 
mente á la  transformación  y hubo  que 
dejarlas  á la  vista,  aunque  alguna  vez 
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desaparecen  las  salientes  molduras  ojiva- 
les, sustituyéndolas  con  platabandas  para 
dar  á la  bóveda  el  aspecto  de  la  de  arista 
romana.  La  nave  restaurada  perdió  el 
carácter  religioso  y monumental  para 
convertirse  en  una  gran  sala,  espléndida- 
mente ornamentada  de  estucos  pintados 
y dorados,  de  claros  tonos  que  contras- 
tan con  el  color  sombrío  que  antes  le 
prestaba  la  severa  piedra  de  talla.  La 
vestidura  arquitectónica  de  las  iglesias 
de  fines  del  siglo  XVII  y principios  del 
siguiente  es  maciza,  pesada,  de  un  deca- 
dente barroquismo,  pero  suntuosa,  mag- 
nífica, cuyo  ejemplo  nos  ofrecen  las  de 
San  Martín,  Santa  Catalina  y San  Juan 
del  Mercado  de  la  capital;  y la  de  la  se- 
gunda mitad  del  XVIII,  en  que  la  Aca- 
demia de  San  Carlos  introdujo  las  bue- 
nas máximas  del  greco-romano,  se  dis- 
tingue por  la  corrección  de  las  líneas  y 
la  sobridad  de  ornatos,  aunque  á veces 
cae  en  la  frialdad  y monotonía,  como  en 
la  Catedral  de  Valencia,  el  más  notable 
de  los  monumentos  ojivales  de  este  país, 
envuelto  en  clásico  ropaje.  La  vieja  ar- 
quitectura gótica,  si  bien  fué  desterrada 
de  las  naves,  todavía  acusa  su  presencia 
en  el  exterior  del  templo,  en  los  ingresos 
de  arcos  apuntados,  en  las  rosas,  en  las 
ventanas  y en  la  estructura  de  la  cons- 
trucción. Las  fachadas  de  las  iglesias  del 
siglo  XVII  no  terminan,  como  todas  las 
de  su  época,  en  un  frontón  que  marca  las 
dos  vertientes  del  tejado,  sino  que  las  co- 
ronan cornisas  que  suben  formando  on- 


dulaciones caprichosas,  ajenas  á todo  es- 
tilo arquitectónico,  debido  al  mal  gusto 
reinante  y que  parecen  imitadas  de  los 
templos  que  entonces  se  alzaban  en  nues- 
tras colonias  americanas,  con  quienes 
tienen  alguna  semejanza.  Tales  anacro 
nismos  fueron  desapareciendo  en  la  si- 
guiente centuria,  merced  á la  saludable 
influencia  que  en  materia  de  arte  tuvo 
aquí  el  célebre  arquitecto  P.  Tosca,  y 
más  tarde  con  el  advenimiento  del  neo- 
clasicismo, de  que  se  hizo  intérprete  la 
citada  Academia  que,  como  la  de  San 
Fernando  de  Madrid,  ejercía  una  verda- 
dera dictadura  artística.  Tampoco  se 
preservaron  las  torres  del  furor  de  las 
restauraciones,  aunque  con  mejor  resul- 
tado. Sobre  los  desnudos  muros  de  piedra 
se  levantó  un  cuerpo  de  ladrillo  revestido 
de  cal,  con  un  gran  vano  de  medio  punto 
en  cada  frente  y pilastras  pareadas  en 
los  ángulos,  que  sostienen  el  cornisamen- 
to. Alzóse  encima  un  elevado  chapitel  de 
fábrica,  dividido  en  zonas,  que  sube  en 
degradación,  exornado  de  arquitos,  ar- 
botantes y oíros  adornos  que  le  prestan 
belleza  y le  dan  un  carácter  particular, 
que  los  distingue  de  los  de  otros  países. 
Hacen  hermoso  efecto  estas  torres  cuan- 
do se  las  contempla  á distancia,  irguién- 
dose sobre  las  cúpulas  de  esmaltadas  te- 
jas, de  reflejos  metálicos,  iluminadas  por 
brillante  luz,  teniendo  por  fondo  un  cielo 
purísimo  y la  espléndida  vegetación  de  la 
huerta  valenciana. 

Fortunato  de  Selgas. 
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ARTISTAS  EXmUlVIAROS 

( SEGUNDA  SERIE  ) 

(Continuación.) 


„Ttcn  es  condición  que  si  en  el  dis- 
curso de  la  dicha  obra  al  dicho  señor 
Obispo  y señores  diputados  pareciere 
que  conviene  hacer  algo  mas  ó menos 
de  lo  contenido  en  las  dichas  condi- 
ciones se  haya  de  hacer,  siendo  tapias 
de  albañería  conforme  al  dicho  pre 
cío  y medida,  y se  declara  que  no  se 
pueda  hacer  novedad  ninguna  sin  que 
proceda  la  dicha  licencia  en  lo  que  es- 
cediere  ser  por  riesgo  y cuenta  del  di- 
cho Juan  Ochoa  sin  que  por  la  dicha 
masia  se  le  haya  de  pagar  ningún  in- 
terese. 

fliten  es  condición  que  el  dicho  Juan 
Ochoa  ha  de  comenzar  ahacer  la  dicha 
obra  desde  luego  que  se  le  dieren  ma- 
teriales para  ello  y la  ha  de  proseguir 
desta  manera,  que  dentro  de  cinco  me- 
ses que  corran  desde  el  dia  que  co- 
menzare la  dicha  obra  la  de  hecha  y 
acabada  conforme  a las  dichas  condi- 
ciones y en  toda  perfección  a vista, 
contento  y parecer  del  maestro  ó maes- 
tros de  albañería  y cantería  que  fue- 
ren nombrados  por  su  señoría  y por 
los  dichos  señores  diputados,  y si  vis- 
ta no  estubiere  bien  hecha  y acabada 
en  la  dicha  perfección  y conforme  a 
las  dichas  condiciones,  a costa  del  di- 
cho Juan  Ochca,  la  volverá  a hacer  y 
poner  en  la  forma  por  la  orden  que 
fuere  declarada  por  las  personas  que 
vieren  la  dicha  obra,  de  mas  de  pagar 
y pagará  a la  parte  de  la  dicha  obra  y 
fábrica  todos  los  daños,  menoscabos  y 
otros  intereses  que  se  siguieren  y re- 
crecieren por  no  hacer  la  dicha  obra 
por  la  forma  y orden  que  está  obligado 
y se  declara  en  las  dichas  condiciones. 

„Iten  se  declara  que  los  materiales 


que  se  han  de  dar  para  hacer  la  dicha 
obra,  se  han  de  dar  puestos  en  la  di- 
cha iglesia  junto  á la  obra,  donde  pu 
dieren  entrar  bestias  e carretas. „ 

Tiene  esta  escritura  la  particular! 
dad  de  llevar  al  margen  dibujos  que, 
aunque  no  tienen  importancia,  los  co 
piamos,  pues  sin  ellos  estaría  el  docu 
mentó  incompleto.  Hemos  hallado  los 
contratos  de  tejas,  ladrillos,  cal,  yeso, 
hierros,  maderas,  etc.,  etc.,  que  no 
anotamos  aquí  porque  no  lo  creemos 
lugar  oportuno,  guardándolos  para 
cuando  escribamos  sobre  la  Catedral, 
advirtiéndose  que  en  todas  ellas  se 
exige  que  sean  los  materiales  á con- 
tento de  Juan  de  Ochoa,  maestro  ma- 
yor de  Córdoba,  y de  Hernán  Ruiz, 
maestro  mayor  de  la  iglesia. 

Cuando  se  hizo  esta  obra  estaba  ya 
cerrada  la  capilla  mayor,  cuyas  bóve- 
das difieren  bastante  en  gusto  y estilo 
de  las  otras.  Las  condiciones  copia- 
das son  solo  para  la  cubierta  del  coro, 
y más  tarde,  en  9 de  Febrero  de  1599 
(libro  LIV,  sin  foliar),  se  contrató  por 
el  mismo  Ochoa  el  cerramiento  del 
crucero  con  un  cimborrio  de  forma 
elíptica,  con  linterna,  en  2.500  duca 
dos  de  manos  y un  jornal  de  seis  rea 
les  como  en  la  anterior  A esta  con 
trata  no  asistió  ya  Diego  de  Praves. 
Veamos  la  forma  en  que  la  obra  se 
debía  realizar: 

“Las  condiciones  con  que  se  ha  de 
cerrar  el  cimborio  de  la  obra  nueva 
de  la  santa  iglesia  de  Córdoba  con 
forme  á dos  diseños  fechos  para  ello 
por  Juan  Ochoa  maestro  mayor  de  las 
obras  de  Córdoba  que  el  uno  contiene 
la  traza  de  la  pichina  con  todos  sus 
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ornamentos  y la  cuarta  parte  de  la 
bóveda  oval  y cornixamento  y el  otro 
contiene  la  traza  de  la  lanterna  por  de 
dentro  y por  de  fuera. 

„Todas  estas  obras  las  ha  de  labrar 
en  esta  manera;  las  pechinas  de  ladri- 
llo sentadas  en  cal  y arena  de  dos  la- 
drillos de  grueso  y en  los  principios 
ha  de  rozar  los  trasdoses  de  los  cua- 
tro arcos  torales  un  ladrillo  de  entra- 
da y las  pechinas  se  han  de  labrar  a 
modo  de  vuelta  de  horno  con  los  le- 
chos con  las  tirantezes  que  piden  los 
baybeles  y no  por  abanqos  guardando 
en  los  lechos  las  celchas  estendidas 
sigun  buena  traza  y lo  demas  ha  de  ir 
a nivel  macizando  todos  los  ángulos  y 
por  esta  orden  ha  de  cerrar  estas  di- 
chas pechinas  hasta  lo  mas  alto  de  los 
trasdoses  de  los  arcos  torales,  en  el 
cual  lugar  ha  de  quedar  muy  á nivel 
y ha  de  dejar  la  forma  oval  muy  per- 
fecta sin  ensanchar  ni  acortar  el  sitio 
del  cimborio  como  parece  en  la  traza 
que  está  hecha  detras  de  la  montea  y 
la  postrera  hilada  ha  de  ser  labrada 
de  cantería  muy  bien  labrada  confor- 
me a la  traza  de  la  dicha  pechina  los 
lechos  y juntas  han  de  ir  muy  bien 
labrados  con  la  orden  de  la  traza  y la 
parte  de  fuera  ha  de  ir  labrada  á pi- 
cón porque  hazga  mejor  el  yeso  en 
ella,  y en  todas  estas  pechinas  han  de 
quedar  embevidos  los  clavos  que  fue- 
ren menester  para  los  relieves  de  ye- 
seria  porque  quedando  asentados 
cuando  se  fuere  labrando  quedaran 
con  grandísima  fortaleza. 

„Y  es  condición  estando  labradas 
las  dichas  cuatro  pechinas  el  maestro 
ha  de  labrar  el  cornixamento  de  todo 
este  dicho  cimborio  de  alquitrave  friso 
y cornisa  con  todo  el  ornamento  que 
lleva  el  dicho  dibujo  sin  faltar  cosa  al- 
guna de  buena  cantería  limpios  y bien 
labrada  y los  mutilos  compartidos  por 
la  orden  del  diseño  y los  festones  la- 
brados en  toda  perfección  las  frutas  y 
follajes  del  los. 


„Y  es  condición  que  estando  labra- 
do el  cornixamento  el  maestro  ha  de 
levantar  la  bóveda  oval  ccmo  parece 
en  la  traza  comenzando  con  cuatro  la- 
drillos de  grueso  y acabando  con  la- 
drillo y medio  de  bolsura  toda  esta 
bóveda  ha  de  ir  labrada  de  ladiillo 
sentado  en  cal  y arena  guardando  los 
baybeles  en  lechos  y juntas  y todo  el 
ladrillo  ha  de  ir  por  las  juntas  cortado 
con  el  baybel  de  cada  hi’ada  y esta  di 
cha  bóveda  se  ha  de  levantar  seis  ter- 
cias de  pie  derecho  primero  que  em- 
piece la  bóveda  y en  ella  se  han  de 
elexir  las  ocho  ventanas  por  la  orden 
que  parece  en  la  traza  cerradas  en 
punto  redondo  y con  lunetas  capialza- 
das por  la  parte  de  dentro  y esta  dicha 
bóveda  ha  de  llevar  dos  hiladas  de 
piedra  a donde  acaba  la  bóveda  y co 
mienza  la  lanterna  que  ha  de  tener  por 
la  parte  menor  ocho  tercias  y por  la 
mayor  diez  tercias. 

„Esta  lanterna  ha  de  ser  proporcio- 
nada con  la  primera  linia  que  forma 
la  oval  y por  el  trasdós  ha  de  quedar 
a nivel  y por  la  parte  de  abajo  y en 
este  lugar  se  han  de  sentar  las  dos  hi- 
ladas de  piedra  porque  sin  ellas  no  se 
podrá  hacer  con  la  perfección  dicha, 
porque  de  ladrillo  quedarían  sin  for- 
taleza y no  se  podría  cargar  encima 
la  lanterna;  estas  dos  hiladas  han  de 
ir  labradas  por  la  orden  dicha  en  las 
pechinas. 

„Y  estando  cerrada  la  bóveda  por 
la  orden  dicha  se  ha  de  labrar  la  lan- 
terna de  cantería  por  la  orden  de  la 
traza  por  de  dentro  y por  de  fuera, 
muy  bien  labrada  y sentada  hasta  el 
cornixamento  con  todo  el  ornato  del 
dibujo  y la  bóveda  sigunda  ha  de  ser 
de  ladrillo  y ornada  de  yeso  por  de- 
bajo y el  cuerpo  sigundo  con  el  remate 
ha  de  ser  de  cantería  muy  bien  labra- 
do como  todo  lo  demas  y ha  de  sentar 
en  el  remate  el  herpon  y cruz  que  se 
le  diere. 

„Y  estando  acabada  toda  la  dicha 
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obra  de  tosco  y cerradas  las  bóvedas 
y ventanas  si  se  hobiere  de  cubrir  de 
teja,  dándolas,  en  toda  la  cubierta  de 
madera  la  ha  de  tejar  con  la  teja  que 
le  fuere  dada,  sentadas  sobre  cal  y 
arena  de  manera  que  por  ninguna 
parte  se  pueda  llover  y la  bóveda  de 
la  lanterna  se  ha  de  cubrir  de  plomo  y 
la  parte  que  fuere  menester  al  pie  de 
la  lanterna  hasta  que  el  agua  que  ca- 
yere sobre  la  lanterna  caiga  sobre  el 
tejado,  toda  la  costa  deste  plomo  ha  de 
ser  a costa  de  la  iglesia  y a costa  del 
maestro  solo  ha  de  ser  lo  que  es  fabri- 
ca de  albañiria,  canteria  y yeseria  y 
todo  el  ornamento  dellas. 

„Y  estando  acabado  de  tejar  por  la 
orden  dicha  el  maestro  ha  de  labrar 
las  cuatro  pechinas  y bóvedas  y ven- 
tanas con  el  ornamento  que  parece  en 
el  dibujo  ansi  las  figuras,  escudos, 
molduras,  foyajes,  compartimentos, 
con  todo  su  ornamento  y mas  lo  que 
conviniere  y pareciere  que  converná 




hacerse  para  mas  hermosura  y forta- 
leza y si  conviniere  para  la  dicha  ma- 
yor hermosura  y fortaleza  añadir  o 
quitar  alguna  parte  o partes  convi- 
nientes  para  el  bien  de  la  dicha  obra 
y su  perpetuidad  el  maestro  la  ha  de 
hacer  con  solo  la  voluntad  de  su  seño- 
ría del  obispo  mi  señor  y los  señores 
diputados  no  mudando  en  las  materias 
de  que  se  ha  dicho  que  se  ha  de  hacer 
la  obra  y si  alguna  cosa  hiciere  sin  la 
perfección  dicha,  ha  de  estar  a volun- 
tad de  su  señoria,  y de  los  dichos  se- 
ñores mandalla  desbaratar  y tornar  a 
hacer  hasta  que  esté  muy  perfecta, 
haciéndose  esta  á vista  y mandato  an 
tes  que  se  quiten  los  andamies  y todo 
este  ornamento  ha  de  estar  bien  labra 
do  asi  lo  que  es  figuras  como  todo  lo 
demas  que  nadie  le  pueda  poner  falta 
notable  porque  si  la  tubiere  lo  ha  de 
desbaratar  y tornar  a hacer  á su  costa 
como  está  dicho. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

(Continuará.) 


ESPAÑA  EN  EL  EXTRANJERO 

NOTAS  BIBLIOGRAFICAS 

DOS  ESTUDIOS  ARQUEOLÓGICOS  DE  D.  E.  ROULÍN 


Nuestro  sabio  amigo  el  arqueólogo 
francés  D.  E.  Roulín  acaba  de  publi 
car  dos  trabajos  de  investigación  muy 
notables  acerca  de  objetos  de  arte  es 
pañol. 

Ha  insertado  el  primero  Le  Revue 
de  V Art  Anden  et  Moderne  con  el  epí- 
grafe de  Le  retable  de  San  Miguel  in 
Excelsis,  Navarre.^  que  es  un  erudito 
análisis  de  tan  precioso  objeto. 

Rechaza  desde  luego  D.  E.  Roulín 
la  opinión  de  D.  Pedro  Madrazo  que  le 
incluyó  entre  los  productos  de  Verdún 
ó de  Colonia  en  la  undécima  centuria, 
y dice  que  le  ha  servido  de  punto  de 
partida  para  el  dcscub**imiento  una  fo* 


tografía  que  le  enviamos  hace  tiempo. 
Estimulado  por  algunas  particularida 
des  que  observó  en  ella  fué  á Huarte 
Araquil,  al  llegar  á España;  subió  á la 
sierra  deAralar;  permaneció  tres  días 
en  la  iglesia  que  guárda  el  importante 

retablo  y pudo  examinar  así  detenida- 

• 

mente  en  el  humilde  santuario  la  “gran 
obra  con  figuras  hieráticas  sobre  la 
cual  se  unen  los  esmaltes  al  oro  y la 
pedrería  constituyendo  un  conjunto 
deslumbrador  „ 

El  autor  describe  la  joya  arqueoló 
gica  y añade  á continuación:  “El  pe- 
queño monumento  del  monte  Avalar 
nos  ha  hecho  pensar  muchas  vecca 
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en  el  frontal  del  Museo  de  Burgos.  „ 

Se  parecen  ambos  en  que  los  perso- 
najes esmaltados  sin  relieve,  le  presen- 
tan en  cambio  en  las  cabezas,  aproxi- 
mándolos entre  sí  también  la  disposi- 
ción de  manos  y pies. 

Se  diferencian  en  que  el  retablo  na- 
varro presenta  en  las  ropas  colores 
metálicos  yuxtapuestos,  sin  filete  me- 
tálico intermedio,  cosa  que  no  se  ob- 
serva en  el  frontal  castellano. 

Analiza  detenidamente  todos  los 
elementos  del  esmalte,  significación 
de  algunas  figuras,  factura,  ormenta- 
ción,  etc,,y  funda  sobre  razones  sóli- 
das su  opinión  de  ser  aquél  una  obra 
de  Limoges  y de  la  primera  mitad  del 
siglo  XIII. 

Ilustran  su  trabajo  dos  láminas:  una 
donde  se  ve  el  objeto  completo:  otra 
con  el  primero  de  los  tres  Magos  que 
ocupan  la  parte  izquierda  de  la  zona 
inferior  componiendo  con  la  Virgen  y 
el  santo  Niño  que  se  ven  en  el  centro  la 
escena  de  la  Adoración.  Para  obtener 
las  fotografías  con  que  se  han  hecho 
estos  grabados  tuvo  que  dar  á sus  pla- 
cas exposiciones  de  dos  horas  y dos 
horas  y media. 

Estas  dificultades  justifican  que  no 
haya  publicado  más  detalles,  pero  es 
lástima  que  no  prefiiiera  reproducir 
las  dos  supuestas  figuras  de  D.  San- 
cho y D.®' Muñía,  proporcionando  álos 
investigadores  medios  eficaces  de  for- 
mular juicio  exacto  acerca  de  su  signi- 
ficación. 

Puesta  en  el  siglo  Xlll  esta  precio- 
sa obra,  ha  de  admitirse  que  gran  par- 
te de  la  indumentaria  de  sus  persona- 
jes, sus  tipos,  la  representación  de  ca- 
bellos y barbas,  el  partido  de  paños  y 
otros  elementos  llevan  el  sello  de  un 
gran  árcaísmo,  y que  el  dibujo  en  las 
artes  del  metal  y del  fuego  andaba 


muy  retrasado  respecto  de  la  altura  á 
que  había  llegado  en  la  misma  Eran- 
cia  para  las  esculturas  de  piedra. 

El  artículo  es,  en  conjunto,  de  ex- 
cepcional interés,  digno  de  la  justa 
fama  del  sabio  escritor  que  le  firma,  y 
muy  á propósito  para  estimular  una 
nueva  serie  de  investigaciones  en  este 
profundo  movimiento  de  renovación 
que  está  experimentando  la  arqueolo- 
gía en  nuestros  días. 

El  segundo  estudio  del  mismo  autor, 
hacia  el  cual  llamamos  también  la 
atención  de  nuestros  lectores , lleva  el 
título  de  Mobilier  lüurgtque  d’Espag- 
ne;  ha  empezado  á publicarse  en  la 
página  19  del  primer  cuaderno  del  co- 
rriente  año  de  la  Revue  de  l’Art  Chré- 
tien;  promete  ser  tan  extenso  como  la 
Índole  del  asunto  lo  exige,  y del  fin 
que  con  él  se  persigue  danclara  cuenta 
los  primeros  párrafos. 

M.  Roulín  se  propuso  hace  ya  mu- 
chos años  describir,  fotografiar  y pu- 
blicar las  piezas  trabajadas  por  los 
obreros  de  Limoges  que  subsistieran  á 
nuestro  lado  de  los  Pirineos  y las  que 
los  españoles  ejecutaron  en  gran  nú- 
mero por  sí  mismos,  sobre  todo  des. 
pués  de  comenzado  el  siglo  XIV. 

Lleno  de  fe  en  su  empresa  el  sabio 
arqueólogo,  vino  á nuestro  país  en  la 
primavera  de  1901 , y cargado  con 
una  pesada  máquina  y gran  repuesto 
de  placas,  anduvo  por  montes  y es- 
condidas aldeas  reproduciendo  los  ob- 
jetos de  su  devoción  artística,  proce- 
dentes de  piadosos  regalos. 

En  el  primer  artículo  examina  ya  el 
crucifijo  del  Museo  de  Vich,  la  cruz 
esmaltada  fie  Valladolid,  la  Virgen- 
relicario  de  Susillos  y alguna  joya 
más:  cuando  termine  la  serie  de  sus 
importantes  artículos,  haremos  un 
análisis  bibliográfico  de  todos  ellos, 

E.  S.  F. 


DÉ  la  SOCÍÉDaD  española  DÉ  excursíonés 
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FIESTA  DE  CONMEMORACION 


Cumpliendo  la  costumbre  anual,  y 
con  arreglo  al  programa  publicado  en 
los  números  anteriores  del  Boletín,  el 
domingo  15  del  pasado  Marzo  se  re- 
unieron en  la  estación  del  Mediodía 
los  socios  que  en  fraternal  banquete 
se  disponían  á festejar  el  XI  aniversa- 
rio de  la  fundación  de  esta  Sociedad. 

Asistieron  la  señora  de  Cabello  La- 
piedra,  señorita  de  Foronda  y los  se- 
ñores D.  Enrique  Serrano  Fatigati, 
Herrera,  Foronda,  Del  Amo,  Ibáñez 
Marín,  Poleró,  Marvá,  Martín  Arrüe, 
González  Arnao,  Rolandi,  Pérez  Lina- 
res, Guilmain,TaUavull,  Merimée,  Cá 
novas  del  Castillo,  Marqués  de  Villa- 
sante,  Bellver,  Mendizábal,  Tánago, 
Lossada,  Villegas,  Ballesteros,  Cabe- 
llo, Arizcun,  Paredes,  Cabrerizo,  Cala 
traveño,  Lampérez,  Arizcun  (D.  Ale- 
jandro), García  Cabrera,  Alonso  Ló- 
pez, Sentenach,  Calella,  Cárcoba,León 
y Ortiz,  Bautista  Lázaro,  González 
Cutre,  Kindelán,  Traumann,  Calella 
(D.  R,  F.),  Lázaro,  Ortiz  Cañavate, 
Cremades,  Olavarría,  Llanos,  Rodrí- 
guez Luque,  Ballesteros  (D.  M ),  Ro- 
tondo,  Vilella,  Aldana,  Barón,  Pareja, 
y Ciria. 

Además  se  adhirieron  á la  fiesta  los 
Sres.  Miláns  del  Bosch  y Jara,  y en- 
viaron entusiastas  telegramas  salu- 
dando á la  Sociedad  los  Sres.  Conde 
de  Cedillo,  Concellón  y Romero. 

Que  el  viaje  fué  entretenido,  no  hay 
para  qué  decirlo.  Reinaba  en  todos  los 
coches  que  los  expedicionarios  ocupa- 
ban la  más  sana  alegría,  la  más  culta 
animación.  Al  pasar  por  Pinto  se  evo- 
có el  recuerdo  de  la  Princesa  de  Eboli, 
la  gentil  dama  cuyo  defecto  físico  sacó 
á plaza  tan  delicadamente  el  poeta, 
diciendo: 

Un  párpado  levantado 
inoi^traba  negra  pupila 


con  cuyo  fuego  aniquila 
cuanto  una  vez  ha  mirado. 

Y el  otro  cubre  caído, 
como  venda  bienhechora, 
la  pupila  matadora 
que,  cerrada,  se  ha  dormido. 

En  Valdcmoro  se  incorporó  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  que  se  había 
adelantado  á la  expedición  saliendo 
de  Madrid  en  el  primer  tren  de  la  ma- 
ñana para  visitar  una  casa  que  tiene 
en  dicho  pueblo.  Ya  en  Sesefla  empezó 
á imponerse  el  paisaje  á la  atención  de 
los  viajeros.  A la  una  y media,  poco 
más  ó menos,  llegaba  el  tren  á Aran- 
juez,  y allí  era  recibido  por  el  Sr.  He- 
rrera y algunos  otros  socios  que  ha- 
bían imitado  la  conducta  del  Sr.  Cá 
novas,  aunque  sin  el  motivo  aducido 
por  éste. 

Lo  avanzado  de  la  hora  hizo  que 
desde  luego  se  pensase  en  almorzar, 
y en  las  mesas  del  amplio  salón  de  la 
fonda  de  la  estación  se  sentaron  los 
expedicionarios,  á los  que  fueron  re- 
partidos en  aquel  momento  unos  ele- 
gantes Menus^  obsequio  que  les  hacía 
la  casa  Hauser  y Menet,  La  lista  de 
los  platos  que  componían  el  almuerzo 
iba  al  pie  de  una  magnifica  fototipia 
que  representa  la  fuente  de  la  Isla. 

Con  el  apetito  proporcionado  al  via- 
je y á la  hora  en  que  empezó  á servir- 
se el  almuerzo,  se  consumieron  los 
platos  abundantes,  se  bebieron  el  Val- 
depeñas y el  Jerez,  y llegó  el  momento 
de  descorcharse  el  Champagne,  y por 
lo  tanto,  el  de  los  brindis. 

Inició  éstos  el  Sr.  Ciria  y Vinent,  á 
quien  nunca  elogiarán  bastante  sus 
consocios  por  el  afán  y celo  con  que 
dirige  y organiza  las  expediciones  que 
se  le  encomiendan.  Su  discurso,  elo- 
cuentemente dicho,  revelaba  el  entu- 
siasmo que  siente  por  la  Sociedad. 
Después  de  consagrar  un  tributo  de 
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consideración  á los  recuerdos  que  de 
nuestra  pasada  grandeza  evoca  el 
Real  Sitio,  dijo  que  hay  que  recuperar 
lo  perdido,  y entre  los  grandes  ele 
mentos  para  llegar  á la  ansiada  rege- 
neración contó  á la  Sociedad  de  Ex- 
cursiones, cuyo  Boletín  es  un  monu- 
mento levantado  á la  cultura  nacional 
de  todos  los  siglos. 

El  Sr.  Herrera  habló  después  para 
brindar  por  la  Sociedad,  por  el  Presi- 
dente y por  las  dos  damas  que  presi- 
dían la  mesa.  Y para  agradecer  sus 
frases  galantes,  el  Sr.  Cabello  tomó  la 
palabra,  brindando  también  por  la,  So 
ciedad. 

El  Sr.  León  y Ortiz  pronunció  luego 
un  poético  discurso,  en  que  comparó 
la  Sociedad  celebrando  su  fiesta  anual 
en  Aranjuez,  cuando  aún  los  árboles 
están  sin  hojas,  las  ramas  sin  fiores  y 
los  campos  sin  verdura,  con  la  natu- 
raleza, que  duerme  aún  el  sueño  in 
vernal.  Vendrá  la  primavera  y todas 
aquellas  riquezas  brotarán  de  la  tierra 
besadas  por  el  sol.  Lo  mismo  la  So- 
ciedad que  trabaja  rendirá  pronto  sus 
espléndidos  frutos,  porque  la  semilla 
es  buena,  como  la  tierra  fecunda. 

Alguien  había  hablado  por  allí  de 
Carlos  V,  como  medio  el  más  seguro 
de  hacer  que  el  Sr.  Foronda  pidiera 
la  palabra,  y el  erudito  escritor  se 
levantó  en  efecto  á justificar  una  vez 
más  su  admiración  á aquel  glorio 
so  Emperador,  “el  hombre  más  gran- 
de de  su  tiempo,  que  fué  á la  vez  el  pri- 
mer excursionista^ — dijo. — “Y  si  no, 
respondedme  si  alguno  de  vosotros, 
por  mucho  que  haya  viajado,  ha  visi  - 
tado  más  tierras  que  Carlos  V,  que 
allí  donde  iba  llevaba  el  sentimiento 
del  arte  y la  gloriosa  bandera  de  la 
Patria„.  Y aludiendo  á la  Sociedad 
Militar  de  Excursiones,  dignamente 
representada  allí  por  su  Presidente,  el 
Sr.  Ibáñez  Marín,  brindó  también  por 
el  Ejército,  encarnación  más  pura  del 
país,  “porque  donde  está  el  Ejército 


— dijo — está  la  bandera,  y donde  está 
la  bandera,  están  la  fe,  la  abnegación 
y el  sacrificio,,. 

Con  el  brío  y la  fogosidad  que  en 
él  son  peculiares,  y á la  vez  con  la 
elocuencia  que  da  la  convicción,  el 
Sr.  Ibáñez  Marín  pronunció  un  dis 
curso  en  el  que  después  de  agradecer 
las  frases  benévolas  que  se  le  habían 
dirigido,  manifestó  su  fe  en  los  desti- 
nos gloriosos  de  la  nación , y lamen  - 
tando  que  á la  generación  presente  le 
haya  correspondido  la  amargura  de 
los  desastres,  apeló  á la  juventud  para 
que  se  pusiera  desde  luego  á la  obra 
restauradora  del  país. 

A responder  á este  impetuoso  lia 
mamiento,  como  representante  de  la 
juventud,  de  la  generación  que  viene, 
se  levantó  el  Sr.  Serrano,  que  se  re- 
veló como  orador  de  altos  vuelos  en 
este  su  primer  discurso,  logrando  en 
tusiasmar  á todos  sus  oyentes,  que  fre- 
néticamente le  aplaudieron.  La  juven 
tud,  que  el  Sr.  Serrano  representa, 
está  dispuesta  á responder  á lo  que  de 
ella  esperan  los  que  hoy  se  declaran 
impotentes  para  obra  de  tanto  empe- 
ño, y para  realizarla  tienen  la  fe,  la 
laboriosidad,  el  entusiasmo.  Recono- 
cen las  grandezas  pasadas,  trabajarán 
por  reconstituirlas,  pero  al  llegar  aquí 
apuntó  un  propósito,  que  prueba  la 
existencia  de  ideas  propias,  de  juicios 
ya  formados,  que  son  como  una  recti- 
ficación razonada  á las  generaciones 
anteriores;  lo  que  hagan  será  por  Es- 
paña y para  España;  nada  de  llevar  á 
la  ajena  casa  la  actividad,  la  energía, 
los  esfuerzos  que  reclama  la  propia. 
Y nosotros  que  oíamos  en  silencio  y 
atentamente  las  palabras  que  acudían 
á los  labios  del  Sr.  Serrano  envueltas 
en  galas  de  oratoria  fácil  y elocuente, 
creíamos  leer  en  ellas  algo  así  como 
la  condenación  que  la  Historia  hará  de 
nuestros  extravíos  y locuras. 

Cuando  el  ruido  de  los  aplausos  que 

provocó  el  discurso  del  joven  Serrano 
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se  apagó,  y después  de  brindar  por 
la  Sociedad  el  Sr.  Sentenach,  se  levan- 
tó á resumir  los  brindis  el  Presidente, 
Sr.  Serrano  Fatigati.  No  había  allí 
taquígrafos  que  escribieran  sus  pala- 
bras, ni  el  entusiasmo  que  en  todos 
produjeron  las  que  dijo  permitió  á la 
memoria  retenerlas  Su  discurso,  de 
tonos  vibrantes,  dicho  con  la  emoción 
del  que  habla  con  el  alma  poniendo 
al  descubierto  no  sólo  lo  que  su  cere- 
bro piensa,  sino  lo  que  siente  su  co- 
razón, fué  un  canto  hermoso,  un  him- 
no á la  Patria,  á la  Sociedad  Española 
de  Excursionistas  y á la  Militar  de 
Excursiones,  “que  no  es  hija — dijo, — 
sino  hermana  de  la  nuestra  Hablaba 
el  fundador  de  la  Sociedad,  su  Presi- 
dente, y por  sus  labios  hablaban  tam- 
bién el  docto  maestro,  el  enamorado 
del  arte,  el  devoto  abnegado  de  la  Pa- 
tria, y cada  uno  de  estos  distintos 
oradores  aportaba  al  discurso  sus  co- 
nocimientos, sus  estudios,  el  fruto  de 
sus  largas  horas  de  vigilia,  de  su  tra- 
bajo incesante,  de  su  perseverante  es- 
fuerzo, sus  místicas  comunicaciones 
con  el  ideal,  sus  anhelos  de  reivindi- 
caciones nacionales,  sus  ansias  de  re- 
sucitar las  glorias  muertas,  su  amor 
de  artista,  su  confianza  de  patriota. 
Y resultó  el  discurso  la  expresión  de 
todos  estos  sentimientos,  como  resulta 
un  ramo  la  armonía  de  todas  las  flo- 
res que  contribuyen  á formarle.  En 
este  canto,  en  este  himno,  no  hay  que 
decir  que  estuvieron  dedicadas  á la 
mujer  y á su  influencia  en  el  mundo 
las  estrofas  mñs  delicadas.  Y tuvo 
también  frases  de  gratitud  al  Centro 


del  Ejército  y Armada  por  haber  ofre- 
cido su  cátedra  á la  Sociedad  de  Ex- 
cursiones, y justos  elogios  á los  distin- 
guidos excursionistas  que  la  han  ocu- 
pado tan  dignamente. 

Después  de  hablar  con  tanta  elo- 
cuencia el  Presidente,  nadie  se  hubie- 
ra atrevido  á tomar  la  palabra.  Los 
expedicionarios  entraron  en  el  pueblo 
y se  dividieron  en  grupos:  unos  fue- 
ron á pasear  por  los  jardines,  otros  á 
ver  el  Palacio  y la  Casa  del  Príncipe. 
Juntáronse  luego  en  la  Isla,  y desde 
allí,  á la  hora  de  la  salida  del  tren,  re- 
gresaron á la  estación.  Como  el  objeto 
de  la  excursión  no  era  la  visita  á 
Aranjuez,  sino  celebrar  la  fiesta  de  la 
Sociedad,  y como,  por  otra  parte,  el 
Real  Sitio  es  harto  conocido  de  todos 
los  lectores  del  Boletín,  no  hay  para 
qué  alargar  esta  reseña  con  el  relato 
ae  las  maravillas  que  atesoran  aque- 
llos Palacios.  Sólo  debe  hacerse  men- 
ción de  lo  bien  servido  que  estuvo  el 
almuerzo  por  la  fonda  de  la  estación, 
á cargo  de  su  propietario  D.  José  Díaz, 
que  en  unión  del  personal  á sus  órde- 
nes, se  esmeró  en  complacer  á los  ex- 
cursionistas, y dar  las  gracias  al  jefe 
de  estación,  que  con  gran  amabilidad 
les  ofreció  sus  servicios. 

A las  siete  y cinco  minutos  salía  el 
tren,  y á las  nueve  y veinticinco  lle- 
gaban los  expedicionarios  á Madrid. 
El  mayor  elogio  del  viaje  está  hecho 
con  decir  que  á todos  les,  pareció  cor- 
to el  tiempo  invertido  en  él.  ¡Y  se  tra- 
taba de  dos  horas  y veinte  minutos 
empleados  en  recorrer  49  kilómetros. 

¡Hasta  otro  año! 

Eugenio  de  Olavarría. 
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LA  SEÑORA  DE  ITURBE 

La  digna  esposa  del  Sr.  Represen- 
tante de  Méjico,  tan  conocida  por  su 
espléndida  belleza  como  por  su  escep- 


cional  talento,  proyecta  editaren  Ale- 
mania un  Calendario  americano  que 
lleve  grabado  en  cada  una  de  sus  ho- 
jas un  monumento  español  poco  co- 
nocido. 


% 
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Este  hermoso  álbum  de  365  joyas 
artísticas  circulará  de  seguro  con  pro- 
fusión por  Europa  y América  propa- 
gando el  nombre  de  España  en  la  for- 
ma más  atractiva  y simpática. 

La  señora  de  Iturbe  da  con  este  pen- 
samiento una  prueba  más  de  su  pre- 
claro ingenio  y de  su  acendrado  pa- 
triotismo. 

D.  VICENTE  G.  DE  QUESADA 

Nuestro  querido  consocio  D.  Vi- 
cente G de  Quesada,  que  fué  durante 
diez  años  Ministro  de  la  Argentina  en 
Madrid  y ahora  representa  á su  país 
en  Berlín,  ha  llegado  á Buenos  Aires 
usando  de  licencia  y ha  hecho  allí  di- 
ferentes declaraciones  que  publica  el 
Diario  de  Barcelofia,áfi\  cual  transcri- 
bimos los  siguientes  párrafos: 

“Se  mostró  ferviente  admirador  de 
S.  M.  el  Rey,  cuyas  dotes  morales 
é intelectuales  pusó  de  relieve,  refi- 
riéndome un  sin  fin  de  anécdotas  poco 
conocidas. 

„ — Tengo  mucha  fe  en  la  vitalidad 
del  pueblo  español— agregaba, — y no 
dudo  que  resurgirá  potente  de  las  cri 
sis  que  lo  han  trabajado.  Conservo 
de  S.  M la  Reina  respetuoso  y gratí  ■ 
simo  recuerdo,  lo  propio  que  de  las 
industriosas  Barcelona  y Bilbao,  dos 
ciudades  completamente  europeas,  y 
de  aquella  sin  par  Sociedad  de  Excur 
sionistas  de  Madrid,  á la  que  como  so 
cío  activo  pertenecía.  Viajando  en  se 
gunda  clase,  y como  uno  de  tantos 
individuos  de  esa  benemérita  Sociedad 


recorrí  una  parte  de  España,  cami- 
nando siempre  de  sorpresa  en  sorpre- 
sa, pues  en  todas  partes  hallábamos 
mucho  que  ver  y no  poco  que  admirar. 

^Traigo  manuscrita  una  obra  refe- 
rente á España.  Se  titula  La  casa  del 
abuelo,  memorias  de  un  diplomático, 
y en  ella  dejo  consignadas  mis  impre- 
siones referentes  á tan  hermoso  país 
En  este  volumen  doy  noticias  de  varias 
colecciones  de  objetos  raros  y curio 
sos,  pertenecientes  á diversos  particu- 
lares. „ 

Conste  ante  todo  que  permanece 
vivo  entre  nosotros  el  recuerdo  de  las 
gratísimas  expediciones  hechas  con 
el  Sr.  Quesada  y que  al  cariño  con 
que  distinguió  á España  y nos  distin- 
guió á nosotros,  correspondemos  con 
otros  cariños  que  ni  el  tiempo  ni  la 
distancia  pueden  atenuar. 

Será  consolador  para  nuestros  com- 
pañeros ver  que  un  día  en  América, 
otro  en  Francia  ó Inglaterra  y hasta 
en  países  tan  alejados  como  Suecia  se 
comprende  bien  la  acción  decisiva  que 
ejerce  nuestraSocicdad  en  la  extensión 
de  la  cultura  patria  y en  el  enaltecí 
miento  del  nombre  español  más  allá 
de  las  fronteras. 

SOCIEDAD  DÉ  EXCURSIONES  EN  BURGOS 

La  está  organizando  con  fines  aná 
logos  á la  nuestra  el  ilustrado  capitán 
de  Infantería  D.  Esteban  Pérez  So- 
lerna. 

Reciban  él  y sus  compañeros  nues- 
tro muy  cariñoso  saludo. 


S^EOOK^TV 


El  día  7 del  corriente  se  realizará  la  anunciada  excursión  á Murcia,  Ori- 
huela,  Elche  y Alicante. 

Se  recomienda  de  nuevo  á los  señores  socios  que  se  inscriban  con  la  mayor 
anticipación  posible,  porque  en  Murcia  no  responden  del  hospedaje  si  no  se 
les  avisa  con  bastante  tiempo. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
y^dministradores:  Sres.  Haiiser  y Menci,  Ballesta,  30, 


Bol.  de  la  Soc.  Esp,  de  Excursiones 


Tomo  XI 


Fototipia  de  Hauser  y Menet.  • Madrid 


BUSTO  EN  BRONCE 

PERTENECIENTE  Á LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  CONDE  DE  VALENCIA  DE  D.  JUAN 


n 


u 


BOLBTlN 


DE  LA 


íAC  ESPiiu  m iimm 


I 


ANO  XI 


Madrid,  Mayo  de  10OS. 


NUM.  123 


I^OTOTIÍ^I^S 


PLANTA  DEL  CASTILLO  DE  ALMODÓVAR  DEL  RÍO 
TORRES  DEL  RECINTO  DEL  MISMO  CASTILLO  (LÁMINA  DOBLE) 

Se  estudian  en  la  memoria  del  Sr.  D.  Adolfo  Fernández  Casanova. 

BUSTO  PERTENECIENTE  Á LA  COLECCIÓN  DEL  SEÑOR  CONDE  VIUDO  DE  VALENCIA 

DE  DON  JUAN 

Se  hablará  de  esta  obra  al  publicar  un  resumen  de  las  colecciones  artísticas  de 
Madrid. 

SEPULCRO  ENCONTRADO  EN  EL  CLAUSTRO  DE  LA  CATEDRAL  VIEJA  DE  SALAMANCA 

Sus  líneas  y las  representaciones  de  sus  capiteles  declaran  el  arte  que  dominó  en 
España  en  el  curso  de  la  duodécima  centuria. 

A la  izquierda  se  ve  la  lucha  del  hombre  con  el  monstruo,  de  tan  antigua  tradición, 
en  forma  análoga  á la  representada  en  otros  muchos  monumentos;  es  digna  de  dete- 
nido examen  la  indumentaria  del  combatiente. 

A la  derecha  se  ven  figuras  sentadas  en  dos  grupos. 

Irán  en  otra  lámina  los  detalles  de  estos  capiteles. 

El  arquitecto  y académico  D.  Enrique  Repullés  nos  ha  prometido  para  el  Bole- 
tín un  estudio  acerca  de  los  importantes  descubrimientos. 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 

castillo  de  ALMODÓVAR  DEL  RÍO 

PROYECTO  DE  RESTAURACION 


MEMORIA  DESORIRTIVA 
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EMPLAZAMIENTO 

Hállase  situado  el  castillo  de  Almodóvar  en  la  cúspide  de  una  escarpada 
roca  porfídico  feldespática,  con  cristales  cuarzosos,  engastados  en  su  masa, 
que  constituye  un  alto  cerro,  limitado:  al  Este,  por  la  línea  férrea;  al  Sur,  por 
una  de  las  más  deliciosas  vegas  que  el  Guadalquivir  baña;  al  Oeste,  por  el 
arroyo  Cañaveral,  que  forma  el  talweg  entre  dicho  monte  y el  inmediato 
de  San  Cristóbal,  y al  Norte  con  el  mismo  río,  apareciendo  sobre  esta  última 
vertiente  el  pueblo  á que  la  fortaleza  pertenece. 

La  meseta  del  cerro  ofrece,  sobre  los  puntos  circundantes,  las  siguientes 
alturas: 

Ciento  cincuenta  y cinco  metros  sobre  la  línea  férrea,  entre  los  kilóme- 
tros 23  y 24,  en  una  distancia  horizontal  de  220  metros. 

Ochenta  metros  sobre  la  parte  más  elevada  del  pueblo,  en  una  distancia 
horizontal  de  200  metros. 

Setenta  metros  sobre  el  arroyo  Cañaveral,  en  una  longitud  horizontal  de 
300  metros. 

Y 50  metros  sobre  la  cúspide  del  montículo  más  próximo,  llamado  de  San 
Cristóbal,  del  que  dista  630  metros. 

Esta  superioridad  de  la  cumbre  del  cerro  sobre  el  terreno  circundante  se 
acentúa  más  aún  por  el  declivio  de  sus  pendientes , tan  ásperas  y escabrosas 
en  la  parte  superior,  que  especialmente  en  la  región  Sudeste,  constituyen  un 
verdadero  precipicio,  cuya  base  se  halla  cortada  por  el  caudaloso  Betis, 

Tales  son  las  condiciones  topográficas  del  terreno  en  que  se  eleva  la  forta  - 
leza  almodovariense,  cuyo  estudio  técnico  expongo  á continuación. 

II 

DISPOSICIÓN 

El  castillo  de  Almodóvar  ocupa,  según  el  título  de  propiedad,  una  superfi- 
cie de  5.376  metros  cuadrados,  pero  después  de  completada  su  falsa-braga, 
sólo  en  parte  construida,  resulta,  con  inclusión  de  los  escarpes,  un  área  total 
de  emplazamiento  de  5.627  metros  91  decímetros  cuadrados. 

Esta  fortaleza,  como  todas  las  españolas  pertenecientes  al  período  feudal, 
consta  en  su  esencia,  de  una  plaza  limitada  por  un  recinto  poligonal  suma- 
mente irregular,  en  armonía  con  las  sinuosidades  del  terreno.  Este  recinto,  en 
parte  sencillo  y en  otras  doble  y hasta  triple,  se  halla  además  protegido  en  los 
frentes  Nordeste  y Noroeste  por  fuertes  y numerosos  torreones  de  muy  varia- 
das formas  y dimensiones,  apareciendo  en  cambio  desprovisto  de  ellos  el  lien- 
zo Sudeste  y parte  del  Sudoeste,  que  son  también  los  que  contienen  una  sola 
muralla . 

Separada  del  recinto  principal  y sobre  una  gran  berma  que  frente  á la  cor- 
tina Sudeste  corta  la  escarpa  del  terreno,  se  eleva  la  gran  Torre  del  Homenaje. 

Analicemos,  pues,  ante  todo  el  organismo  de  estas  diversas  fábricas. 
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1 . ® — Fa  Isa  - braga . 

De  las  defensas  bajas  que  constituyen  la  llamada  falsa-braga  sólo  ha  subsisti- 
do: en  la  región  Norte,  la  parte  hecha  de  mampostería,  frente  á la  Torre  Cua- 
drada, y en  los  costados  Oeste  y Sur  la  de  sillarejo,  hasta  dar  vuelta  á la  Torre 
de  la  Miga,  donde  se  interrumpe  bruscamente,  apareciendo  cerca  de  su  punto 
extremo  un  portillo  de  salida  al  campo,  señalado  con  la  letra  R en  la  planta 
general  (lámina  I/),  quedando  con  tan  oportuno  emplazamiento  mejor  res- 
guardado que  si  perforase  el  frente. 

La  circunstancia  de  resultar  este  sitio  algo  menos  inaccesible  que  los  res- 
tantes del  recinto,  prueba  que  debió  cumplir  fines  muy  importantes:  primero, 
por  ser  éste  el  punto  de  todo  el  perímetro  adonde  podían  aproximarse  más  los 
vehículos  de  transporte,  pues  en  el  resto  del  recinto  era  de  todo  punto  imposi- 
ble, indica  que  esta  comunicación  se  destinaba,  como  en  otros  castillos  impor- 
tantes, á dar  entrada  á los  grandes  aprovisionamientos  de  boca  y guerra,  que 
exigía  una  guarnición  numerosa,  cual  debió  contener  la  fortaleza  que  nos  ocu- 
pa, á juzgar  por  su  gran  extensión,  con  lo  cual  se  evitaba  el  tener  que  abrir  la 
puerta  principal  en  tiempo  de  guerra,  á fin  de  prevenir  la  exposición  á un 
golpe  de  mano.  La  gran  elevación  de  esta  poterna  sobre  el  fuerte  escarpe  que, 
aun  en  este  punto,  ofrece  el  terreno,  impondría  seguramente  la  necesidad  de 
acercar  los  bastimentos  sobre  planos  inclinados  hasta  el  pie  del  portillo  y lle- 
varlos en  seguida  á la  altura  de  éste  por  medio  de  poleas.  Segundo,  este  hueco 
debió  servir  también  para  las  salidas  que  solían  efectuar  las  guarniciones  de 
las  plazas  sitiadas,  á fin  de  hostilizar  al  sitiador,  retirándose  seguidamente  á 
la  fortaleza  por  medio  de  escalas. 

De  la  restante  falsa  braga  sólo  se  encontró  en  el  frente  Nordeste  un  cimien- 
to en  línea  quebrada,  que  acometía  al  machón  contiguo  al  reducto  M.  Esta  fun- 
dación de  desigual  y reducido  espesor,  y malísimamente  construida,  demues- 
tra que,  caso  de  haber  recibido  una  cerca  superior,  tuvo  ésta  que  ser  muy 
ligera  y de  carácter  meramente  provisional. 

Por  el  frente  Sudoeste,  y acometiendo  al  trozo  de  falsa-braga  en  que  se 
halla  situada  la  poterna,  se  descubrió  también  la  fundación  de  otra  fábrica, 
marcada  en  el  plano  con  el  núm.  17,  la  que,  á más  de  servir  de  muro  de  con- 
tención, debió  continuar  las  defensas  bajas  hasta  intextar  en  el  lienzo  6 del 
muro  principal,  donde  quedó  interrumpida.  Este  cimiento  contrasta  notable- 
mente por  su  deficiente  espesor  y deplorable  construcción  con  la  excelente  fal- 
sa-braga antes  citada. 

El  resto  del  recinto  nunca  debió  tener  falsa  braga,  ni  era  ésta  necesaria, 
dada  la  escabrosidad  del  terreno. 

El  camino  militar  que  media  entre  la  falsa-  braga  y el  recinto  interior,  ofre 
ce  varias  latitudes,  siendo  la  mínima  de  3,50  metros. 

No  quedan  restos  visibles  de  haber  existido  fosos,  ni  los  demandaban  tam- 
poco las  excelentes  condiciones  defensivas  que  ofrece  el  terreno.  Sin  embargo, 
Madoz,  en  su  Diccionario  geográfico^  escrito  hace  más  de  treinta  años,  asegura 
que  todavía  existían  en  su  tiempo  en  la  parte  oriental. 
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2.°  — Recintos  intermedio  y principal. 

A).  — Cortinas. 

La  meseta  que  forma  el  piso  de  la  gran  plaza  de  armas  de  esta  fortaleza, 
aparece  bastante  elevada  sobre  las  vertientes  exteriores  del  cerro  en  queradi 
ca,  salvando  esta  diferencia  de  nivel  con  fuertes  muros  de  contención  que  re- 
cibieron un  día  las  cortinas  que,  á partir  del  escarpe  Nordeste  y del  suelo  de  la 
plaza,  correspondieron  á los  recintos  intermedio  y principal,  y que  desgracia, 
damente  han  desaparecido  en  gran  parte. 

Estas  diversas  cortinas  debieron  ser  en  general  erigidas  en  la  disposición  y 
emplazamiento  que  presentan  actualmente. 

Sin  embargo,  la  señalada  con  el  núm.  7 en  la  planta  general,  ofrece  en  su 
fundación  un  gran  ensanche,  marcado  con  la  letra  Q,  que  parece  haber  sido 
destinado  á sustentar  el  reducto  saliente,  en  que  carga  en  parte  la  torre  actual 
de  La  Miga,  edificada  evidentemente  sobre  otra  más  antigua  y cuyas  plantas 
no  se  corresponden. 

En  la  parte  subsistente  de  murallas  altas,  no  aparecían  restos  visibles  de 
ingreso  cuando  efectué  el  primer  reconocimiento,  y únicamente  en  la  contigüi- 
dad de  la  Torre  Cuadrada  encontré  en  el  lienzo  interior  del  muro  un  arranque 
de  arco  que  represento  en  la  lámina  2.®-,  y que  llamó  mi  atención,  pero  que  desde 
luego  vi  que  no  pudo  servir  para  ingreso  principal,  tanto  por  no  perforar  la 
totalidad  de  la  muralla,  cuanto  por  su  escasa  luz  y la  gran  altura  á que  se 
halla  sobre  el  exterior. 

B). — Torreones. 

Las  robustas  torres  destinadas  á proteger  las  murallas,  aparecen  represen- 
tadas en  conjunto  en  la  planta  general  (lámina  l.“),  y en  plantas  parciales,  alza- 
dos y secciones  en  la  lámina  2 á fin  de  dar  completa  idea  de  su  disposición, 
formas  y estructura  y,  á más  de  ir  marcadas  en  este  último  plano  con  letras 
correspondientes  á las  de  la  planta  general,  van  también  designadas  por  los 
nombres  con  que  son  conocidas  en  la  localidad. 

Echase  de  ver  á primera  vista  que  tanto  la  destacada  Torre  Mayor  ó del 
Homenaje,  como  los  torreones  de  toda  la  región  Oeste  enclavados  en  el  recinto 
principal,  aparecen  prismáticos  en  toda  su  altura,  á excepción  del  llamado 
Torre  Redonda,  que  es  cilindrico,  de  sección  en  arco  de  herradura  en  su  parte 
superior.  De  estos  torreones,  que  forman  parte  del  cuerpo  déla  plaza,  el  deno- 
minado La  Escuela,  y designado  por  la  letra  G en  la  planta,  es  de  un  solo 
cuerpo  sobre  el  piso  de  la  plaza;  los  otros  tres,  marcados  con  las  letras  E,  H,  I, 
se  elevan  sobre  dicho  suelo  dos  cuerpos:  el  primero,  que  correspondía  con 
cortas  diferencias  á la  altura  de  los  lienzos  de  muralla,  según  los  escasos  tro- 
zos y vestigios  que  de  ellos  subsisten,  y el  segundo,  que  se  elevaba  sobre  el 
camino  de  ronda  retallado  por  el  frente  interior  que  mira  á la  plaza,  en  el  que 
se  abre  la  única  puerta  de  comunicación  que  ofrecen  dichas  torres  con  el 
camino. 

Todos  estos  torreones  son  macizos  hasta  el  piso  de  la  plaza  de  armas  y 
vaciados  en  el  resto  de  su  altura  por  salas  superpuestas  incomunicadas  entre 
sí,  excepto  el  torreón  de  La  Miga,  cuyo  macizado  se  eleva  al  nivel  del  camino 
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de  ronda.  Las  escaleras  de  estas  torres  arrancan,  no  de  la  plaza,  sino  del  cami- 
no de  ronda,  y dan  acceso  á las  azoteas  de  coronamiento. 

De  los  otros  dos  torreones  semiarruinados  correspondientes  al  frente  Nor- 
deste, sólo  el  K ofrece  dos  cuerpos,  hallándose  los  basamentos  de  éste  y del  J 
perforados  en  sentido  paralelo  á la  línea  del  recinto  por  galerías  embovedadas. 

Del  almenado  parapeto,  que  debió  extenderse,  en  otro  tiempo,  á lo  largo  de 
torreones  y cortinas,  sólo  se  conservan  muy  exiguos  restos  en  la  Torre  Redon- 
da; en  la  Cuadrada  y en  la  plataforma  de  la  cortina  núm.  1 inmediata  á la  Torre 
Mayor.  En  estos  sitios  los  merlones  son  prismáticos,  con  piramidión  y ya  maci- 
zos ó perforados  con  aspilleras. 

Las  Torres  Redonda,  Cuadrada  y La  Escuela,  sólo  están  iluminadas  por 
pequeñas  aspilleras.  La  de  La  Miga,  contiene  en  uno  de  los  frentes  de  costado 
y en  el  interior  grandes  huecos  abiertos  á la  altura  del  suelo,  que  debieron  tam- 
bién estar  antiguamente  macizados  con  delgados  muros  de  sillarejo,  perforados 
por  aspilleras. 

Aparecen,  por  fin,  en  las  Torres  Cuadrada  y La  Miga,  visibles  restos  de 
modillones  pétreos  volados,  que  intextaban  en  la  coronación  de  fachadas. 


Q.— Atalayas, 

Importante  papel  desempeñaban  en  las  plazas  fuertes  de  la  Edad  Media 
estos  puestos  de  acecho,  á fin  de  prevenirse  contra  las  algaras  y sorpresas  tan 
frecuentes  en  aquellos  tiempos. 

En  el  castillo  almodovariense  la  torrecilla  F.  no  sólo  por  su  emplazamien- 
to y elevación  sobre  las  murallas,  sino  hasta  por  el  técnico  y castizo  nombre 
de  Escucha,  conservado  por  la  tradición,  denota  bien  á las  claras  que  era  el 
punto  destinado  á vigilar  de  noche  todo  el  campo  del  Nordeste,  inmediato  á la 
plaza. 

Igual  destino  tuvo  seguramente,  respecto  al  campo  Sudeste  la  torrecilla  D, 
aun  cuando  no  se  conserve  el  nombre  que  caracterizaba  su  militar  función. 

Respecto  al  campo  Sudeste,  debió  servir  para  tal  objeto  la  Torre  del  Home- 
naje, y por  fin,  en  el  Noroeste  las  torres  M é 1. 

Pero  merecen  también  nuestra  atención  los  huecos  de  luces  del  cuerpo  prin- 
cipal del  torreón  del  Moro,  representado  en  la  lámina  2.“,  y de  que  todavía 
subsiste  uno  de  los  machones  y un  trozo  de  muro  que  cargaba  sobre  el  estrados 
del  derruido  arco.  En  mi  sentir,  esta  torre  debió  destinarse,  no  sólo  á la  defen- 
sa, sino  también  á puesto  de  guardia,  á fin  de  vigilar  el  paso  situado  entre  los 
recintos  alto  é intermedio,  supliendo  así  la  falta  de  cuerpo  de  guardia  que  se 
.advierte  en  esta  última  muralla. 

3 . ° — Comunicación  de  recintos. 

.4^.— Servicio  principal. 

No  habiendo  encontrado  en  un  principio  vestigio  alguno  de  entrada  princi- 
pal, procuré  en  su  defecto,  descubrir  indicios  ó señales  que  me  permitieran  de- 
terminar la  vía  de  comunicación  de  recintog,  á fin  de  fijar  con  la  mayor  exac- 
titud posible,  tan  importantísimo  dato  fundamental. 

A primera  vista  se  comprendía  que  la  entrada  principal  debió  estar  forzo- 
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sámente,  bien  por  la  región  Sudoeste  en  las  inmediaciones  de  la  Torre  de  la 
Miga  ó bien  por  la  Noroeste  que  mira  al  pueblo;  pues  las  grandes  alturas  que 
ofrecen  las  macizas  moles  del  recinto  principal  en  los  otros  dos  frentes  acusan 
la  imposibilidad  de  haber  existido  en  ellas  ingreso  alguno.  En  la  primer  ver- 
tiente, ó sea  en  la  Sudoeste  sólo  aparece,  en  el  recinto  bajo,  la  poterna  R,  ya 
indicada,  pero  el  carácter  secundario  de  este  ingreso  y el  hallarse  situado  á 
7,60  metros  bajo  la  plaza  de  armas,  en  una  distancia  horizontal  de  sólo  12 
nietros,  hacen  comprender  bien  pronto  que  tampoco  pudo  hallarse  en  este  frente 
la  entrada  principal  del  castillo.  Esta  debió  encontrarse,  por  lo  tanto,  en  la 
vertiente  Nordeste  del  pueblo;  y así  me  indujo  á pensarlo  desde  luego,  el  notar 
que  este  frente,  á más  del  recinto  principal  y del  de  falsa-braga  no  concluido, 
contiene  otro  recinto  intermedio,  es  decir,  que  posee  tres  líneas  defensivas,  lo 
que  no  se  verifica  en  el  resto  del  perímetro,  que  sólo  cuenta  una  ó á lo  más  dos. 

En  este  frente,  pues,  en  que  se  han  acumulado  las  defensas,  debía  hallarse 
la  entrada  principal,  punto  débil  de  toda  fortaleza.  Efectivamente,  á primera 
vista  se  nota  que  los  torreones  del  Moro  y Revolcadero,  están  perforados  en  su 
región  inferior  por  galerías  embovedadas  que,  á la  altura  del  camino  interme- 
dio, establecen  un  paso  por  cima  del  camino  militar  de  falsa-braga  y bajo  la 
plaza  de  armas,  y que  debió  ser,  por  lo  tanto,  el  medio  de  comunicación  entre 
ambos. 

Á este  paso  debía,  por  lo  tanto,  concretar  mis  estudios,  y efectivamente, 
verificadas  las  excavaciones  necesarias  en  el  recinto  intermedio , me  pusieron 
de  manifiesto  el  hueco  N.  abierto  en  el  trozo  de  muro  conservado  bajo  los 
escombros,  habiendo  encontrado  asimismo  el  umbral  de  mármol  de  este  hueco 
á una  profundidad  de  1,75  metros. 

En  corroboración  de  tan  interesante  dato,  encontré  en  la  galería  inferior 
de  comunicación  del  torreón  del  Moro,  la  mocheta,  la  quicialera  y el  piso  pri 
mitivo  de  la  puerta  de  paso  y por  fin  en  el  punto  P de  la  planta,  en  que  el 
arranque  de  arco  que  aparece  en  la  contigua  esquina  de  la  Torre  del  Moro  acusa 
desde  luego,  la  existencia  de  un  hueco  antiguo , comprobóse  después  de  indu- 
bitable modo,  que  éste  era  de  paso,  con  el  hallazgo  del  umbral  enterrado  á 
1,50  metros  de  profundidad. 

La  comunicación  del  campo  de  liza  de  la  región  Nordeste  con  la  plaza  de 
armas,  quedaba,  pues  determinada  de  indiscutible  modo  por  el  eje  31—32 — 33 
— 34— P de  las  rampas  correspondientes. 

La  galería  de  paso  á través  de  la  Torre  del  Revolcadero  manifiesta  ostensi- 
blemente que  debió  existir  también  comunicación  directa  entre  la  puerta  N.  y 
el  costado  Oeste  de  la  plaza  de  armas. 

Por  fin,  en  el  ángulo  Norte  del  recinto  principal  existe  una  galería  subte- 
rránea entre  las  Torres  Cuadrada  y Redonda,  cuya  planta  aparece  señalada  de 
puntos  en  la  planta  general  y que  pudo  acaso  servir  para  establecer  otra  co- 
municación secundaria  con  la  plaza  de  armas. 


B). — Servicio  de  aprovisionamiento. 

Menos  afortunado  en  las  exploraciones  verificadas  en  la  región  Sudoeste 
que  en  las  del  Nordeste,  no  he  logrado  encontrar  ningún  dato  auténtico,  res- 
pecto al  medio  de  comunicación  entre  la  poterna  R y la  plaza  de  armas,  debido 
sin  duda  á la  ruina  total  de  esta  parte  de  la  fortaleza. 
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4*  — Plasa  de  armas. 

A).  — Comunicaciones  con  las  defensas  altas. 

La  plaza  de  armas  sólo  conserva  parte  del  forjado  de  las  antiguas  escaleras 
destinadas  á dar  acceso  á las  fábricas  inferiores;  una  en  el  lienzo  2 de  la  mu- 
ralla que  comunica  el  camino  de  ronda  Sur  con  la  plataforma  oriental  contigua 
á la  Torre  del  Homenaje  y otra  en  el  9 para  subir  directamente  á la  Escucha, 


B), — Algibes. 

En  un  castillo  situado  en  la  cumbre  de  tan  elevado  cerro  como  el  almodo» 
varíense  y en  que  faltan  en  absoluto  los  manantiales,  eran  de  todo  punto  in- 
dispensables los  aljibes  que  suministrasen  suficiente  caudal  de  aguas  potables 
para  poder  resistir  un  largo  sitio. 

En  los  primeros  reconocimientos  efectuados  en  1898  encontré  á la  inme- 
diación del  Revolcadero  un  subterráneo  embovedado,  cuya  planta,  sombreada 
de  cuadrícula,  en  la  lámina  1.®',  ofrece  una  superficie  de  23  metros  36  decíme  • 
tros  cuadrados  y cuyo  volumen  total  es  de  112  metros  749  decímetros  cúbicos. 
Por  entonces  dudé  si  había  sido  silc  ó cisterna,  á causa  de  encontrar  su  enla- 
drillado suelo  formando  una  superficie  horizontal,  disposición  que  no  es  cier- 
tamente la  más  adecuada  á este  último  destino.  Mas  las  exploraciones  de  todo 
el  subsuelo  de  la  plaza  de  armas  efectuadas  en  el  año  actual,  me  pusieron  de 
manifiesto  parte  del  solado  de  la  superficie  colectora  de  este  depósito,  y los 
correspondientes  conductos  de  alimentación  y de  desagüe  del  agua  sobrante^ 
para  prevenir  las  épocas  de  grandes  lluvias.  En  vista  de  estos  descubrimien- 
tos no  resultaba  ya  dudoso  que  se  trataba  de  una  cisterna. 

No  era,  sin  embargo,  posible  creer  que  tan  vasta  fortaleza  contara  un  sólo 
aljibe  de  tan  reducidas  dimensiones,  por  lo  cual  proseguí  con  afán,  durante 
el  año  actual,  las  excavaciones  de  dicha  plaza  y logré  por  fin  encontrar  otro 
aljibe  en  la  plazoleta  contigua  á la  plataforma  de  paso  á la  Torre  del  Home- 
naje y que  se  presenta  en  proyección  horizontal,  también  sombreada  en  la  re- 
petida lámina  1.* 

Este  último  aljibe  se  eleva  sobre  una  planta  convenientemente  dispuesta 
de  28  metros  81  decímetros  cuadrados  y ofrece  una  capacidad  interior  de  176 
metros  746  decímetros  cúbicos. 

Resulta,  pues,  que  los  dos  aljibes  reúnen  un  espacio  total  de  289  metros 
495  decímetros  cúbicos,  cuentan  con  los  indispensables  respiraderos  y tienen 
la  ventaja  de  ser  subterráneos,  con  lo  que  se  mantiene  el  agua  á una  tempera 
tura  constante. 


Q. — Edificaciones  derruidas. 

Las  substrucciones  descubiertas  durante  el  año  actual  en  toda  el  área  de  la 
plaza  de  armas  y que  se  representan  de  líneas  de  puntos  en  la  planta  general, 
denotan  que  han  existido  dentro  de  su  recinto  multitud  de  edificios  destinados 
al  alojamiento  de  las  tropas,  almacenes,  cuadras  y probablemente  también  á 
capilla. 

Estos  edificios,  hechos,  en  su  mayor  parte,  de  ligera  construcción,  habrán 
seguramente  variado  con  las  épocas,  subordinándolas  á las  necesidades  de  cada 
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una  de  ellas,  á fin  de  atender  á su  principal  objetivo,  que  era  el  de  la  defensa, 
lo  cual  explica  el  considerable  número  de  substrucciones  encontradas. 

Los  cimientos  entre  las  Torres  del  Moro  y Revolcadero  prueban  asimismo 
las  variaciones  que,  en  el  transcurso  de  los  tiempos,  ha  sufrido  esta  parte  del 
monumento. 

5.° — Torre  del  Homenaje. 

La  gran  Torre  del  Homenaje,  separada  del  recinto  y conocida  en  el  pueblo 
con  el  nombre  de  Torre  Mayor,  aunque  se  halla  erigida  sobre  una  berma  del 
del  cerro,  10  metros  más  baja  que  el  piso  de  la  plaza,  domina,  sin  embargo, 
las  restantes  construcciones,  por  efecto  de  su  gran  elevación,  comunicando 
con  el  recinto  principal  por  medio  de  un  viaducto  de  piedra  en  cañón  seguido 
y constituyendo  la  fábrica  más  importante  de  toda  la  fortaleza,  según  puede 
Verse  en  las  láminas  3.®  y 6.* 

Se  halla  dividida  en  tres  cuerpos  vaciados,  de  los  cuales  el  segundo  supera 
ya  la  altura  de  la  plaza  y el  último  tiene  su  suelo  á la  altura  del  camino  de 
ronda,  con  el  que  comunica  directamente  por  el  viaducto  ya  citado,  que  da 
paso  al  vestíbulo  de  ingreso  del  salón  principal.  El  piso  más  bajo,  que  pudo 
ser  destinado  bien  á mazmorra  ó á almacén  de  provisiones,  no  comunica  con 
el  intermedio  más  que  por  un  hueco  abierto  en  la  clave  de  la  bóveda. 

La  comunicación  entre  los  dos  pisos  siguientes,  así  como  la  del  superior 
con  la  azotea,  se  verifica  por  escaleras  de  piedra  independientes,  de  tiros  rec- 
tos, embebidos  en  el  muro  que  mira  á la  plaza,  y de  las  cuales  la  inferior  des- 
emboca en  el  salón  principal,  y la  de  subida  á la  azotea  tiene  su  embarque  en 
el  vestíbulo  de  ingreso  á dicho  salón. 

Las  plantas  inferiores  de  la  torre  sólo  están  perforadas  por  pequeñas 
aspilleras. 

La  superior  contiene  la  puerta  de  ingreso  y las  aspilleras  de  la  escalera  en 
la  fachada  en  que  intexta  el  viaducto  de  comunicación  con  el  recinto  y en  los 
otros  tres  frentes  ofrece  grandes  huecos,  abiertos  en  su  parte  inferior,  bajo  los 
cuales  y también  en  la  coronación  de  los  ángulos  de  fachada,  se  destacan  vola- 
dos modillones  ó canes  que  intextan  en  el  muro. 

En  los  frentes  exteriores  de  los  huecos  de  la  sala  aparecen  todavía  vesti- 
gios manifiestos  de  los  matacanes  pétreos  cubiertos,  que  sobre  dichos  canes 
insistían  y por  cuyas  aspilleras,  así  como  por  la  pequeña  y morisca  ventana 
abierta  bajo  el  arranque  de  bóveda,  en  el  frente  opuesto  al  de  entrada,  pene- 
traría una  tibia  y melancólica  luz,  que,  con  los  demás  elementos  moriscos  de 
su  arquitectura,  contribuirían  á imprimir  á esta  severa  estancia  á pesar  de  su 
uniforme  entonación,  el  fantástico  aspecto  de  las  tarbeas  agarenas. 

III 

CONSTRUCCIÓN 

1.® — Estructura  general  de  las  fábricas. 

La  construcción  es  por  lo  general  de  fábricas  mixtas  de  sillería  y mam- 
postería. 

Las  más  antiguas  se  hallan  refrentadas  con  sillería  de  gran  aparejo  en  que 
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alternan,  sin  ley  alguna,  hiladas  de  sillares  colocados,  según  los  bancos  de 
cantera,  con  otras  en  que  se  han  sentado  á contralecho,  mientras  que  los  mu- 
ros de  época  posterior  están  siempre  refrentados  de  sillarejo,  dispuesto  según 
su  natural  posición  geognóstica.  La  parte  superior  de  algunos  muros  es  de 
hormigón  y aun  de  tapial. 

2.® — Especificación  de  estructuras. 

-Murallas. 

Sistemas  constructivos. — Consideradas  en  conjunto  las  diversas  murallas 
que  constituyen  los  tres  recintos,  llama  desde  luego  la  atención  la  diversidad 
de  espesores  y estructuras  que  ofrecen;  pues  mientras  se  encuentran  unas  de 
sólida  y esmerada  construcción  en  toda  su  altura,  se  han  arruinado  otras, 
tanto  por  las  devastaciones  de  que  han  sido  teatro  en  los  últimos  tiempos, 
cuanto  por  su  mala  construcción  y detestables  fundaciones.  Esto  prueba  que 
no  corresponden  á un  plan  general  y único,  sino  que  resultan  del  agregado  de 
fábricas  distintas  y ejecutadas  en  diversidad  de  épocas. 

Analicemos  en  particular  cada  una  de  ellas: 

a) .  Falsa  braga. — Debió  ser  en  un  principio  de  muy  pobre  y deleznable 
construcción,  pues  en  los  frentes  Nordeste  y Sudoeste  sólo  se  han  descubierto  li- 
geras fundaciones  sentadas,  ya  sobre  terreno  movedizo,  ya  sobre  accidentada 
y no  escalonada  roca,  lo  que  ocasionó  la  ruina  de  los  muros  que  sobre  ellas 
insistían. 

Después  se  construyó  la  región  Oeste  de  tan  importante  antemural  con  ex- 
celente fábrica  revestida  de  sillarejo  y taludada  en  su  cuerpo  inferior,  que  es  la 
que  se  conserva,  á excepción  del  almenado  y que  va  marcada  en  la  planta  con 
los  números  18  al  22.  Se  ejecutó,  por  último,  de  mampostería,  y más  ligera- 
mente, la  parte  señalada  con  los  números  23  y 24,  que  también  ha  subsistido. 

b) .  Recinto  intermedio. — Resta  parte  de  los  basamentos  irregular  y tos- 
camente ejecutados,  en  que  predomina  el  material  de  grandes  dimensiones,  ex- 
cepto el  lienzo  correspondiente  á la  puerta  de  ingreso,  que  se  reconstruyó  más 
tarde  de  sillarejo. 

c) .  Recinto  principal. — Es  pétreo  en  su  mayor  parte;  ofrece  las  más  va- 
riadas estructuras,  ya  de  fábricas  mixtas  de  sillería  ó sillarejo  macizadas  de 
mampostería,  ya  de  obras  homogéneas  de  hormigón,  y hasta  algunas  de  tapial. 

d) .  Escaleras. — De  las  dos  escaleras  que  de  la  plaza  de  armas  conducían 
á las  murallas  se  conservan  las  escalonadas  fábricas  de  la  núm.  9 y del  segun- 
do tramo  de  la  núm.  2 de  la  planta  general,  que  constituyen  el  forjado  de  las 
mismas,  habiendo  desaparecido  los  peldaños  que  las  coronaban. 

Torreones. 

a).  Torreones  del  recinto  principal. — La  mayor  parte  de  sus  fábricas  es- 
tán revestidas  de  sillarejo  y sólo  algunos  de  los  revestidos  corresponden  al 
gran  aparejo  y con  parte  de  los  sillares  puestos  de  canto,  cual  se  ve  en  el  fren- 
te Nordeste  del  conjunto  del  monumento  (lámina  6.*). 

Los  arcos  de  penetración  en  los  muros  son  de  variadas  formas  y trasdosa- 
dos  de  igual  espesor. 
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Estos  diversos  torreones,  por  lo  general  de  planta  interior  cuadrada  ó rec- 
tangular, excepto  una  que  es  ochavada,  se  cubren  con  bóvedas  vahidas  ó en 
rincón  de  claustro  y están  construidas  de  ladrillo,  menos  el  cuerpo  superior 
de  la  llamada  Torre  Cuadrada,  cuya  ochavada  bóveda  es  de  sillarejo,  sobre 
trompas. 

Todos  los  embovedamientos  son  de  estructura  unida  y de  aparejo  ordinario, 
excepto  las  bóvedas  de  las  escaleras  correspondientes  á las  Torres  La  Miga  y 
El  Moro,  que  son  de  arista  y despiezadas  por  anillos  yuxtapuestos. 

La  mayor  parte  de  estos  torreones  se  conservan  en  pie,  aunque  con  gran- 
des desperfectos,  habiéndose  arruinado  también  algunas  de  las  bóvedas  y fal- 
tando asimismo  los  arcos  de  parte  de  los  huecos, 

h).  Torre  del  Homenaje. — Esta  formidable  y destacada  torre  es  de  planta 
rectangular  y ofrece  una  esmerada  construcción  revestida  de  sillarejo  interior 
y exteriormente.  Las  bóvedas  de  los  cuerpos  inferiores  son  vahidas  de  ladrillo 
y de  estructura  homogénea  y la  superior,  articulada  y de  gran  peralte,  consti- 
tuye una  hermosa  fábrica  de  nervios  en  rincón  de  claustro. 

Esta  torre  es  la  que  se  conserva  en  mejor  estado,  habiendo  desaparecido 
solamente  los  arcos  de  los  huecos  de  luces,  las  obras  complementarias  de  se- 
guridad y defensa  y gran  parte  de  los  peldaños  de  sus  escaleras  interiores. 

c).  Viaducto. — El  que  comunica  la  Torre  del  Homenaje  con  el  recinto 

principal  es  de. bóveda  cilindrica  de  sillería  y se  halla  en  malísimo  estado. 


(Contin  jará.) 


Adolfo  Fernández  Casanova. 


LA  IMAGEN  DE  SANTA  MARIA  LA  REAL  DE  HIRACHE 


NOTAS  DE 

# 

Cuando  en  el  pasado  Carnaval  to 
maba  el  tren  que  había  de  conducirme 
á Navarra,  no  creía  que  aquel  viaje 
diese  materia  para  ninguna  delecta- 
ción artística.  Un  asunto  profesional, 
y de  los  más  vulgares,  llevábame  á 
Dicastillo,  pueblo  situado  en  la  falda 
de  Montejurra,  célebre  en  la  historia 
de  nuestras  civiles  discordias.  Pero 
como  en  los  viajes  surge  lo  imprevisto 
por  ley  natural,  encontréme  en  aquel 
pueblo  con  algo  tan  inesperado  como 
curioso  y poco  conocido,  fuera  de  Na 
varra  al  menos.  Trátase  de  una  notabi 
lísima  imagen  de  la  Virgen,  de  la  que 
voy  á dar  una  sucinta  noticia,  sin  nin- 
gún carácter  de  monografía  arqueoló- 
gica, para  la  cual  me  falta  en  absolu- 
to competencia,  por  cuanto  se  sale  del 
cuadro  de  mis  habituales  estudios. 


UN  VIAJE 

Dicastillo  parece  haber  sido  siem- 
pre una  sucursal  del  célebre  monaste 
rio  de  Hirache,  que  en  la  falda  septen- 
trional del  Montejurra  asienta  sus  per- 
didas glorias  y sus  viejas  piedras.  Tes- 
tigo de  esa  dependencia  es  una  senci- 
llísima, pero  muy  bella  iglesia  que  en 
las  afueras  del  pueblo  muestra  sus  for  - 
mas gótico  primarias,  y que  la  tradi- 
ción (y  no  sé  si  algún  documento)  se- 
ñalan como  perteneciente  á una  hijue- 
la monástica  de  Hirache.  Y este  am- 
biente de  relaciones  debía  flotar  en  la 
atmósfera  de  Dicastillo,  por  cuanto  en 
la  época  de  la  expulsión  de  los  monjes 
lleváronse  sus  habitantes  á la  iglesia 
altares,  imágenes  y no  sé  si  algo  más. 
Uno  de  aquéllos,  muy  aceptable  obra 
del  siglo  XVI,  luce  hoy  en  la  capilla 
mayor  del  pueblo;  y en  una  hornacina 
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del  cuerpo  bajo , oculta  por  blanca 
cortina,  guárdase  la  célebre  imagen 
de  Nuestra  Señora  la  Real  de  Hirache, 
heredada  por  Dicastillo  al  par  que  el 
retablo  donde  se  ostenta. 

Cuenta  la  historia  que  allá  por  el 
año  908,  el  Rey  D.  Sancho  Garcés, 
tratando  de  tomar  á los  moros  la  for- 
taleza de  Montjardín,  prosternóse  en 
oración  ante  la  imagen  de  Nuestra  Se 
ñora  de  Hirache,  consiguiendo,  por  el 
favor  de  la  Madre  de  Dios,  hacerse 
dueño  del  codiciado  castillo.  Y es  tradi- 
ción, hasta  hoy  sostenida,  que  la  ima- 
gen que  se  venera  en  Dicastillo.es  la 
misma  que  oyó  la  plegaria  de  Sancho 
Garcés.  Expresión  de  esta  creencia  es 
una  nota  anónima  del  siglo  XVIII,  que 
debe  obrar  en  el  Archivo  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  según  cita 
de  D.  Pedro  de  Madrazo  (1),  y que 
dice  así: 

“Lo  que  en  ella  (en  la  iglesia  de  Hi- 
rache) se  conserva  más  digno  de  aten- 
ción, es  la  antiquísima  imagen  de  Ma- 
ría santísima,  cuya  advocación  tiene 
el  monasterio:  está  forrada  toda  de 
una  chapa  de  plata,  sentada  con  su 
Hijo  santísimo  sobre  las  rodillas:  éste 
tiene  un  cartel  en  la  mano,  que  dice 
en  letras  góticas:  Ptier  natus  est  no- 
bis,  venite  adoremus.  Ego  sum  alpha 
et  omega,  primus  et  novissñnus  Do- 
minus.  Ante  esta  sagrada  imagen  es 
fama  hizo  oración  aquel  Rey  D.  San- 
cho... que  conquistó  el  castillo  de 
Monjardín.„ 

Esta  nota  es  interesantísima  por 
cuanto  establece  la  identidad  entre  la 
imagen  que  en  el  siglo  XVIII  se  vene- 
raba en  Hirache  y la  que  hoy  vemos 
en  Dicastillo.  Pero  lo  extraño  es  que 
el  sabio  arqueólogo  citado,  tan  buen 
conocedor  de  las  cosas  navarras,  y 
que  se  hizo  acompañar  por  peritísi- 
mas personas  en  sus  viajes  por  la  re- 
gión, diese  por  perdida  la  sagrada 


efigie,  puesto  que  escribe  en  la  obra 
citada,  y en  su  pág.  147:  “Pero  ¿qué 
se  hicieron  esta  urna  (la  de  San  Vere- 
mundo)  y la  imagen  de  plata  de  nues- 
tra Señora?  Respondan  los  desamorti- 
zadores.„  Para  bien  del  arte,  existe  la 
famosa  efigie  de  la  Virgen  de  Hirache, 
aunque  no  sea  la  misma  ante  la  cual 
es  Jama  hiso  oración  aquel  Rey  don 
Sancho. 

Efectivamente,  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  la  Real  de  Hirache  parece 
ser  una  obra  de  fines  del  siglo  XII  ó pri  • 
mer  tercio  del  XIII  (1).  Es  de  madera, 
de  un  metro  de  altura,  y está  cubierta 
de  chapa  de  plata,  exceptuando  las 
caras  y manos  de  la  Virgen  y el  Niño, 
que  están  pintadas  (2).  La  Madre  de 
Dios  aparece  sentada,  sosteniendo  á 
su  Hijo  con  el  brazo  izquierdo  y con 
una  manzana  en  la  mano  derecha.  Cu- 
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(1)  Las  coronas  y nimbo  son  del  siglo  XVIII. 

(2)  Cuentan  en  DicastiUo  que  un  señor  abad,  ante- 
rior al  actual,  permitió,  por  ignorancia,  que  unos  in- 
dustriales se  llevasen  la  plata  de  las  caras  y manos, 
porque  estaban  negras,  á cambio  del  rosicler  que 
hoy  las  afea. 


(1)  Navarra  y Logroño,  tomo  III,  pág.  135. 
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bre  la  figura  de  la  Virgen  una  túnica 
y un  manto  de  mangas  perdidas,  com 
plicados  pliegues,  y ornamentada  fim- 
bria, cayendo  éste  sobre  la  frente  á 
modo  de  toca.  Los  pies,  presentados 
de  frente,  están  cubiertos  por  puntia- 
gudo calzado.  El  Niño  lleva  también 
túnica  denncha  manga,  y sobre  su  pe 
cho  cae  una  estola  de  0,04  metros  de 
ancha,  donde  (y  no  en  un  cartel  tenido 
en  la  mano,  como  dice  la  nota  citada), 
grabada  en  plata  y nielada,  hay  la  ins- 
cripción adjunta  de  la  plana  anterior. 


Imagen  de  Santa  María  la  Real  de  Hirache. 


La  fotografía  adjunta  (que  debo  á la 
amabilidad  del  ilustrado  Sr.  D.  Lau- 
reano Landa,  de  Dicastillo),  releva  de 
más  amplia  y detallada  descripción  de 
la  imagen  de  Hirache  (1). 

Pero  el  más  sencillo  examen  hace 
comprender  que  se  trata  de  una  obra 

{1 ) Otra  fotografía  y una  sucintísima  nota  se  publi- 
caron en  La  Avalancha,  Revista  de  Pamplona,  núme- 
ro del  24  de  Septiembre  de  1899. 


cuya  ancianidad  no  puede  remontarse, 
como  se  ha  pretendido,  á los  bárbaros 
comienzos  del  siglo  X.  La  apostura  de 
la  Virgen  y el  Niño,  la  minuciosidad  y 
geometrismo  del  plegado,  la  forma  y 
posición  paralela  de  pies  y piernas,  e 
carácter  de  la  letra  de  la  inscripción, 
todos  estos  detalles  colocan  esta  figura 
dentro  del  período  románico  muy  avan 
zado;  y el  ornato  de  la  fimbria  del 
manto,  compuesto  de  una  serie  de  rom 
bos,  dentro  de  los  cuales  parece  indi 
carse  una  combinación  de  círculos, 
con  cierto  sabor  gótico,  hace  avanzar 
algo  todavía,  en  mi  humilde  é indocta 
opinión,  la  época  de  su  factura,  tra- 
yéndola  á los  días  inmediatamente  an- 
teriores á la  escuela  Alfonsí,  dcsarro 
liada  en  nuestro  suelo  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  de  San  Fernando. 

Fecundo  en  resultados  sería  un  estu 
dio  comparativo  de  la  Virgen  de  Hira  - 
che  con  otras  españolas  de  la  misma 
época  artística,  entre  las  que  recuer- 
do, la  de  Ujué  (Navarra),  la  de  la  Vega 
(Salamanca),  la  del  Clauiro  de  León 
(en  piedra)  y la  de  Unate  en  Muruzá 
bal  (Navarra)  (1),  Son  las  dos  prime- 
ras, por  su  arcaísmo,  primeros  eslabo- 
nes de  una  cadena,  en  lá  que  el  último 
es  acaso,  por  su  finura,  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  la  Real  de  Hirache. 

Digna  es  ésta  de  un  estudio  deteni- 
do que  no  pueden  encerrar  estas  líneas, 
cuyo  objeto  no  es  otro  que  llamar  la 
atención  de  los  inteligentes  sobre  la 
existencia  de  tan  curiosa  obra  de  arte, 
casi  ignorada  ú obscurecida. 

Vicente  Lampérez  y Romea. 


(1)  Se  ha  publicado  una  fotografía  de  ella  en  La 
Avalancha  (Pamplona,  8 de  Septiembre  de  IsOO,. 
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ARTISTAS  EXHUMAROS 


( SEGUNDA  SERIE ) 
(Continuación.) 


„Y  con  estas  condiciones  ha  de  dar 
esta  obra  bien  y perfectamente  acaba- 
da á vista  de  maestros  que  dello  sepan 
y al  maestro  le  han  de  dar  todos  los 
materiales  al  pie  de  la  obra,  así  de 
piedra,  ladrillo,  cal  y arena  y yeso  y 
clavazones  y madera  y todo  genero  de 
materiales  y maromas  para  subir  las 
piedras,  solo  el  maestro  ha  de  poner  á 
su  costa  herramientas  y sogas  y es- 
puertas La  medida  de  esta  obra  del 
cornixamiento  arriba  ha  de  tener  cin- 
cuenta tercias  de  altura  en  esta  mane- 
ra, seis  tercias  que  sube  de  pie  dere- 
cho, diez  y nueve  tercias  de  vuelta  de 
bóveda,  tercia  y media  de  grueso  de 
bóveda,  veinte  y tres  tercias  y media 
de  altura  de  lanterna  y remate. 

„Y  demas  de  todo  lo  susodicho  ha 
de  ser  obligado  el  maestro  á disponer 
los  lugares  por  donde  han  de  bajar  las 
aguas  á las  canales  del  tejado  bajo,  la- 
brando la  fabrica  que  para  ello  fuere 
menester  de  buena  albañiria,  asentan- 
do los  atanores  de  barro  por  donde  se 
han  de  guiar  las  dichas  aguas. 

„Y  con  las  dichas  condiciones  en  lo 
que  toca  á la  obra  que  el  dicho  Juan 
Ochoa  ha  de  hacer  ha  de  ser  de  mas 
de  ser  obra  perfecta  y bien  labrada, 
firme  y segura  conforme  á buena  can- 
tería y albañiria  como  conviene  para 
perpetuidad  de  la  obra  y lo  que  falta- 
re para  la  dicha  firmeza  y perpetuidad, 
por  culpa  y mala  obra  del  dicho  Juan 
Ochoa  maestro  que  la  labrare  de  vol- 
ver á hacer  y enmendar  lo  que  hubie- 
re menester  enmienda  y reedificar  lo 
que  se  cayere  á costa  del  dicho  Juan 
Ochoa  ó maestro  que  se  encargare  de 
esta  obra. — El  Obispo  de  Córdoba. — 
El  Dr.  D.  Alonso  de  Miranda. — El 


Dr.  Josef  Aldrete. — Lie,  Damián  de 
Vargas. — Juan  Ochoa. y, 

Ochoa  contrató  la  obra  de  yesería  ó 
sea  el  ornamento  de  ambas  bóvedas 
con  Francisco  Gutiérrez  Garrido,  ve- 
cino de  Antequera,  en  19  de  Septiem- 
bre de  1600.  Véanse  las  condiciones 
en  el  artículo  de  éste  entre  los  escul- 
tores. 

El  Cabildo  catedral,  y en  su  nombre 
el  licenciado  Bernabé  García,  limosne- 
ro del  Obispo,  le  pagó  á Ochoa  por  la 
obra  en  31  de  Agosto  de  1600,  un  cuen- 
to 512,728  maravedises.  (Libro  LVII, 
folio  1.149.) 

Aparece  Ochoa  viviendo  siempre  en 
la  collación  de  Omnium  Sanctorum  y 
no  sabemos  si  las  casas  de  su  morada 
serían  unas  de  la  parroquia  de  Santa- 
Marina,  cuyo  arrendamiento  prorro- 
gó, en  l.°  de  Mayo  de  1598,  por  con- 
trato con  el  presbítero,  capellán  perpe 
tuo  de  dicha  iglesia,  licenciado  Jeróni 
mo  de  Rehoyó.  Pagaba  por  ellos  5.600 
maravedises,  y labores  y las  tenía 
arrendadas  desde  25  de  Marzo  de  1558, 
(Libro  LII,  sin  íoliar.) 

En  este  año  de  1598,  murió  un  her 
mano  del  padre  de  Díaz  de  Rivas,  lia  • 
mado  Alonso  Díaz,  y en  el  inventario 
que  se  hizo  á su  muerte  (libro  LIl), 
aparece  Ochoa  debiéndole  52  reales, 
según  los  asientos  del  libro  que  lleva- 
ba este  mercader. 

En  Julio  de  1599,  dió  Ochoa  las  con 
diciones  para  labrar  las  dos  fuentes 
pequeñas  del  patio  de  los  naranjos,  en 
la  Catedral  que  construyó  Martín  Ruiz 
Ordóñez,  y cuyo  documento  inserta- 
remos en  el  artículo  de  éste,  y en  17 
de  Noviembre  de  1601  (libro  LX,  fo- 
lio 1.504),  dictó  también  las  condicio- 
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nes  para  hacer  los  boquerones  de  las 
dos  sepulturas  del  presbiterio  de  la  Ca 
tedral,  para  entierro  de  Obispos,  que 
contrataron  Pedro  de  Portillo  y su  hijo 
Miguel  de  Portillo,  sacadores  de  pie- 
dra, vecinos  de  Santa  Marina. 

En  10  de  Enero  de  1604,  contrató 
con  el  Obispo  D.  Pablo  do  Laguna  y 
en  su  nombre  con  el  Dr.  Alonso  de 
Buitrago  y con  Bernardo  de  Alderete, 
canónigos,  diputados  para  ello;  acabar 
la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  San- 
taella,  conforme  á traza,  modelo  y 
condiciones  hechas  por  él,  empezando 
la  obra  en  15  del  mismo  mes  y conti- 
nuándola sin  interrupción  hasta  que  se 
acabase,  por  2,000  ducados,  llevando  á 
la  obra  tres  maestros,  10  peones,  y la 
demás  genteque  fuere  necesaria  y dán- 
dole los  materiales.  (Libro  LXIII,  sin 
foliar  ) En  el  contrato  se  insertan  las 
siguientes: 

“Condiciones  con  que  se  ha  de  la- 
brar y cerrar  la  capilla  de  la  iglesia 
de  Santaella  por  una  traza  y dibujo 
hecha  por  Juan  Ochoa  maestro  mayor 
de  las  obras  de  Córdoba,  son  las  si 
guientes. 

„Es  condición  quel  maestro  que  se 
obligare  de  acabar  y fenecer  esta  di- 
cha obra  conforme  á la  traza  y dibujo 
arriba  dicha,  ha  de  ser  obligado  pri- 
meramente de  hacer  un  andamio  dende 
el  suelo  con  nueve  estantes  enjertos 
que  alcancen  hasta  el  movimiento  des- 
ta  bóveda  los  cuales  han  de  ir  encade- 
nados y trabados  con  hileras  de  made- 
ra en  todos  los  lugares  que  hubiere  en- 
jertos, arriostrando  en  las  paredes  de 
manera  que  tengan  firmeza  para  po- 
der hacer  una  cámara  quel  maestro  ha 
de  ser  obligado  a hacer  entablada  en 
el  fin  de  la  comiza  que  circunda  las 
pechinas  y ha  de  ser  movimiento  para 
dicha  bóveda  y estando  entablada  esta 
dicha  cámara,  el  maestro  ha  de  ser  obli- 
gado á montear  una  bóveda  de  medio 
punto  en  vuelta  de  horno  labrada  de 
ladrillo  sentado  en  cal  y arena,  arteso- 


nada  con  artesones  proporcionados 
como  pareciere  en  el  dicho  dibujo,  de- 
jando primeramente  elegidas  cuatro 
ventanas  como  pareciere  en  la  traza 
con  sus  lunetas  de  calpialzado,  e la 
grandeza  de  las  dichas  ventanas  ha  de 
ser  en  alto  y ancho  por  la  medida  que 
tiene  el  dicho  dibujo  conforme  al  pitipi 
dibujado  y numerado  en  la  dicha  traza, 
grueso  de  paredes,  grueso  de  calzo  y 
medida  de  todo  lo  demás  ha  de  ser  por 
la  orden  del  pitipi  con  que  en  los  mo 
vientos  de  paredes  como  en  las  partes 
menores  e en  todo  se  ha  de  guardar  la 
dicha  orden. 

piten  es  condición  que  toda  esta  di 
cha  obra  ha  de  ir  muy  bien  labrada  de 
ladrillo  sentado  en  cal  y arena,  con  el 
punto  y baibel  que  pide  la  dicha  traza 
asi  en  el  sentar  del  labrillo  como  en 
las  camas,  que  ha  de  ir  todo  abaibela- 
do  conforme  lo  requiere  esta  dicha  tra 
za  de  mas  de  lo  cual,  el  maestro  ha  de 
ser  obligado  á labrar  los  artesones  que 
parecen  en  el  dibujo  con  tres  dedos  de 
relieve  y el  anchor  de  fajas  disminui- 
das como  parece  en  la  traza  guardan- 
do en  todo  la  orden  que  requieren  se- 
mejantes fabricas. 

pY  es  condición  que  antes  que  se 
comience  esta  dicha  fabrica  ha  de  la 
brar  primero  y ante  todas  cosas  cua- 
renta y dos  o cuarenta  y tres  varas  de 
comiza  de  canteria  que  faltan  por  la- 
brar y sentar  en  la  dicha  fabrica  por 
la  parte  de  fuera,  las  cuales  ha  de  la- 
brar y asentar  por  la  orden  y según  y 
como  están  la  demas  comiza  que  está 
asentada  en  la  dicha  fabrica. 

„Y  es  condición  que  por  1^  parte  de 
fuera  desta  dicha  capilla  se  ha  de  co- 
menzar a labrar  encuadrado  o en  ocha- 
vo como  mejor  pareciere  hasta  el  altu- 
ra de  las  ventanas  y dende  alli  arriba 
ha  de  volver  en  redondo  guardando  la 
vuelta  de  horno  como  parece  en  la  tra 
za  y estando  cerrada  esta  dicha  bóve- 
da, dándole  el  maestro  asentada  la 
madera  del  armadura  con  que  se  ha  de 
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cubrir  esta  dicha  obra,  el  maestro  la 
ha  de  tejar  de  buena  teja  sentada  sobre 
buena  mezcla  a cal  y arena  que  vuele 
un  tercio  de  teja  de  sobre  la  comiza 
que  parece  en  la  dicha  traza  y asi  mis- 
mo el  maestro  ha  de  labrar  de  tres  hi- 
ladas de  ladrillo  para  encalado  y por 
esta  orden  ha  de  acabar  y fenecer  esta 
dicha  obra  dejándola  encalada  por  la 
parte  de  dentro  y por  de  fuera  de  cal 
y arena  y arista  de  dos  manos  muy 
bien  encalada  que  queden  con  mucha 
perfección , los  artesones  y fajas  y todo 
lo  demas,  á vista  y parecer  del  maes- 
tro mayor  que  pusieren  los  señores 
deán  y cabildo  o el  señor  obispo  para 
que  vean  si  está  hecha  conforme  á es- 
tas condiciones  y traza  y dibujo. 

„Y  es  condición  que  le  han  de  dar 
al  maestro  todos  los  materiales  de  pie- 
dra, cal  y ladrillo  y arena  y madera  y 
clavazón,  estribos  y los  demas  peltre- 
chos  de  sogas  y maromas  y todo  lo  de 
mas  porque  el  maestro  no  ha  de  poner 
á su  costa  sino  las  manos  y ansi  mis 
mo  le  han  de  dar  el  agua  al  pie  de  la 
obra  con  todo  lo  demas,  el  maestro  solo 
ha  de  poner  las  manos  y herramientas 
porque  todo  se  le  ha  de  dar  como  di- 
cho es  y el  dinero  se  le  ha  de  dar  por 
la  orden  que  se  concertare  por  los  di 
chos  señores  y ha  de  dar  fianzas. = 
Juan  Ochoa.j^ 

Al  margen,  de  letra  de  Ochoa,  se 
lee: 

“Y  en  el  tejado  ha  de  echar  sobre 
las  tejas  su  cintas  que  traben  todo  el 
tejado  de  suerte  que  los  vientos  que 
allí  corren  muy  recios  no  las  puedan 
volar  sino  que  con  estas  fajas  ó cintas 
se  tome  de  alto  a bajo  y a la  redonda 
hechas  de  cal  i arena  y ladrillo. — Juan 
Ochoa.  ^ 

El  mismo  día  se  extendió  nueva  es- 
critura obligándose  Ochoa  á hacer  la 
obra  y los  canónigos  Buitrago  y Al- 
derete  á pagársela. 

Este  mismo  año  debía  dirigir  las 
obras  de  unas  casas  propias  de  Juan 


Sánchez  Martínez,  puesto  que  la  por- 
tada de  cantería  que  se  comprometió 
á hacer  Domingo  García  habla  de  que- 
dar á contento  de  Juan  Ochoa.  Véase 
García. 

En  13  de  Marzo  de  1606  (lib.  LXVII, 
fol.  191)  dió  poder  á su  cuñado  Ro- 
drigo Alonso  Clavijo,  guadamecilero, 
para  vender  unos  censos  que  la  mujer 
de  Ochoa,  María  Clavijo,  había  here- 
dado de  Rodrigo  Alonso  Clavijo,  y 
éste  á su  vez  de  ivlonso  Ruiz  Navarro 
y Pedro  de  Cáceres. 

Poco  después,  en  Julio  del  mismo 
año,  murió  en  Arcos  Hernán  Ruiz, 
que  se  hallaba  allí  proyectando  un 
puente,  y para  continuar  la  obra 
llamó  el  Consejo  de  Arcos  á Ochoa. 
El  propio  llegó  el  día  16  y Ochoa  se 
puso  inmediatamente  en  camino,  sin 
que  sepamos  si  volvió  á Córdoba  ó 
se  murió  también  en  Arcos,  datos  que 
tal  vez  averigüemos  algún  día  si  pro- 
seguimos estas  investigaciones.  Res 
pecto  á esto,  véase  el  artículo  de  Fer 
nán  Ruiz. 

Ordóñes  (Juan). — En  la  Historia  de 
Córdoba,  del  Dr.  D.  Andrés  de  Mora 
les  y Padilla,  manuscritos  de  la  Biblio- 
teca Municipal,  en  cuatro  tomos  en 
folio,  al  tomo  II,  lib.  VII,  cap.  IX,  ti- 
tulado “De  un  santo  Religiosso  lego 
desta  Ca.'í^n  (convento  de  San  Pablo), 
se  lee  lo  siguiente: 

“Fr.  Juan  Ordoñez  natural  desta 
Ciudad  de  Cor.®  hijo  de  padres  hon- 
rrados,  fué  en  el  siglo  antes  q.  tomase 
el  abito  M.°  de  cantería  desde  bien 
mozo  se  ocupaba  en  obras  de  caridad 
en  compañia  de  un  beintiquatro  desta 
Ziudad  llamado  P.°  de  Vigne.. . 

„...  las  vísperas  de  fiestas...  gastaba 
algunos  ratos  de  la  noche  en  la  ygle- 
sia  tañendo  un  arco  con  una  cuerda  de 
vihuela  dando  en  la  cuerda  con  un  pa- 
lito con  un  cascabel  atado  en  él  ha- 
ciendo cierta  música  y consonancia 
ynstrumento  que  para  su  deboción 
abia  el  inventado  y á este  son  cantaba 
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algunas  coplas  que  el  componía...  las 
cuales  coplas,  aunque  en  genero  de 
poesía  no  eran  muy  perfectas,  pero 
declaraban  bastantemente  la  gran  de- 
bocíon  y los  altos  pensamientos  que  de 
aquellos  misterios  tenía  el  que  cantaba. 

todas  las  veces  que  subía  las 
escaleras  del  Convento  para  llevar  al- 
gunos recuados  siendo  portero  se  in- 
cuba de  rodillas  por  los  escalones... 

siendo  portero  los  mas  de  los 
años  que  estubo  en  la  orden  tenia 
grande  cuidado  de  recoger  las  sobras 
del  refitorio  y enfermería  para  repar- 
tir entre  los  pobres.  Comenzó  á dar  de 
comer  en  este  monasterio  á treinta  es- 
tudiantes pobres...  desde  entonces  se 
guarda  en  esta  casa  esta  santa  eos 
tiimbre  de  dar  de  comer  todos  dias  de 
beinte  á treinta  estudiantes  pobres. 

„...  beinticinco  años  que  vivió  reli- 
gioso. El  año  de  1583  por  el  mes  do 
marzo  acabó  su  santa  vida  y por  ser 
tiempo  de  gran  peste  que  hubo  en  esta 
Ciudad  de  la  cual  murió  lo  enterraron 
muy  presto... „ 

A juzgar  por  el  apellido  y la  fecha 
debió  ser  hermano  de  Hernán  Ruiz. 

Ortuño  (Juan  de). — Arquitecto,  ve 
ciño  de  Granada,  residente  en  Córdo- 
ba en  21  de  Agosto  de  1595,  en  que 
contrató  con  el  canónigo  Hernando 
Mohedano  de  Saavedra  la  hechura  de 
“un  retablo  de  madera  de  pino  para  la 
capilla  queldicho  Hernando  Mohedano 
posee  en  la  catedral  desta  ciudad  que 
Antonio  Mohedano  de  Saavedra  su 
hermano  canónigo  que  fue  en  la  dicha 
santa  Iglesia  compró  de  la  obra  y fa- 
brica de  la  dicha  iglesia  que  solia  ser 
capilla  de  sagrario... „ Es  la  llamada 
de  la  Cena  por  el  gran  cuadro  de  Pa- 
blo de  Céspedes,  que  3cupa  el  centro 
del  retablo.  Este  es  ya  de  decadencia, 
tanto  que  más  que  retablo  parece  una 
inmensa  cornucopia.  Las  condiciones 
para  la  obra  fueron  las  siguientes  (li- 
bro XLVIII,  fol.  1.327,  vuelto,  de 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz): 


“Primeramente  quel  dicho  retablo 
ha  de  ser  de  madera  de  pino  buena 
bien  sazonada  la  cual  madera  el  maes- 
tro ha  de  comprar  cual  convenga  por 
cuenta  y costa  del  dicho  canónigo. 

„Iten  que  el  dicho  retablo  ha  de  ser 
conforme  á la  dicha  traza  que  para 
ello  está  hecha  que  firmada  del  dicho 
canónigo  hernando  Mohedano  de  Saa- 
vedra y del  dicho  Juan  de  Ortuño  y 
del  escribano  de  yuso  escrito  queda  en 
poder  del  dicho  Juan  de  Ortuño  la 
cual  hará  de  buena  arquitatura  obe- 
deciendo la  muestra  haciendo  el  en- 
sanblaje  por  la  orden  que  se  suele  y 
acostumbra  hacer  que  sea  fuerte.. 

„Iten  quel  recuadramento  ha  de  ser 
adornado  de  agallón  bien  labrados 
sigun  e por  la  orden  quel  dicho  Her- 
nando Mohedano  de  Saavedra  lo  pidie- 
re y quisiere. 

„Iten  quel  banquillo  de  abajo  de  re- 
cuadro ha  de  llegar  hasta  el  altar  por 
la  forma  questá  en  el  dibujo  sigun  y 
por  la  forma  que  pareciere  al  dicho 
Hernando  Mohedano  enriquecello  co- 
mo no  se  acreciente  obra  notable;  en 
lo  demas  del  ornato  lo  hará  conforme 
á la  dicha  traza  y modelo. 

* „Iten  que  toda  la  dicha  obra  la  sen- 
tará después  de  acabada  en  la  dicha 
capilla  en  la  parte  y lugar  donde  ha 
de  quedar  el  dicho  retablo  fortificán- 
dolo con  mechinales  atornillándolo  en 
los  mismos  mechinales  como  mas  con- 
viniere e de  manera  questé  fuerte 
dándole  persona  que  le  ayude  a asen 
tallo  y dándole  los  demas  recaudos 
que  para  sentar  el  dicho  retablo  fuere 
menester. 

„Iten  que  la  talla  ha  de  ser  confor- 
me á la  traza  enriqueciéndola  sigun  lo 
pidiere  la  obra  y el  escudo  conforme  á 
la  dicha  traza  bien  labrado  de  buena 
talla  en  el  espacio  de  lo  aobado  y el 
dicho  escudo  ha  de  ser  á pintura,  la 
cual  pintura  no  es  por  cuenta  y cargo 
del  dicho  maestro,  porque  el  dicho  ca- 
nónigo lo  ha  de  hacer  pintar  á su  costa. 
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„Iten  que  los  tableros  del  banquillo 
y el  piso  de  la  cornixa  y las  flores  del 
frontispicio  todo  ha  de  ser  de  talla,  si 
guiendo  la  traza,  el  cual  dicho  retablo 
conforme  á la  traza  y condiciones  el 
dicho  maestro  se  obligó  de  lo  comen- 
zar desde  luego  y proseguirlo  hasta 
acabarlo  y lo  dará  fecho  e acabado 
dentro  de  seis  meses  que  corren  desde 
hoy  dia.. . 

este  ha  de  dar  por  las  manos  in- 
dustria y trabajo  ciento  y doce  duca- 
dos con  esta  declaración  que  acabado 
de  hacer  y sentar  el  dicho  retablo  se 
aprecie  por  dos  maestros  que  entien- 
dan de  arquitaturanombradospor  cada 
parte  el  suyo  y si  la  tasación  que  hi- 
cieren no  llegare  á los  dichos  ciento  y 
doce  ducados  se  entienda  este  concier- 
to ser  en  la  cantidad  de  la  tal  tasación 
y tanto  menos  aya  de  pagar  y pague 
el  dicho  Hernando  Mohedano  de  Saa- 
vedra  y si  el  aprecio  escediere  de  los 
dichos  ciento  y doce  ducados  no  ha  de 
satisfacer  ni  pagar  mas  el  dicho  canó- 
nigo... 

„...  e para  cumplillo  el  dicho  Juan 
de  Ortuño  de  su  obligación  dió  con- 
sigo por  su  fiador  e principal  pagador 
á Francisco  de  Molina,  cantero,  veci- 
no de  Córdoba  en  la  collación  de  San- 
ta María... „ La  firma  de  Ortuño  la  pu- 
blicamos bajo  el  núm.  9 en  la  siguien- 
te lámina. 

Praves  (Diego  de).  — Maestro  ma- 
yor de  cantería  de  la  ciudad  de  Valla- 
dolid.  Se  hallaba  en  Córdoba  en  21  de 
Febrero  de  1598  y asiste  como  testigo 
á la  escritura,  copiada  en  el  artículo 
de  Juan  Ochoa,  para  cerrar  el  coro 
de  la  Catedral. 

Riaño  (Juan  de). — Maestro  mayor 
de  cantería  de  las  iglesias  de  Guadix 
y Baza,  vecino  de  Guadix  en  1572.  De 
este  célebre  artista,  muy  conocido  por 
sus  notables  obras,  hemos  encontrado 
los  nuevos  datos  siguientes: 

En  18  de  Agosto  de  1574,  ante  Fran- 
cisco de  Riaza,  escribano  de  Córdoba 


(libro  XXV,  sin  foliar),  dió  poder  á 
“Pedro  de  Matencio  su  primo,  natural 
de  Matencio  que  es  en  las  montañas, 
que  tiene  por  señas  pequeño  de  cuerpo 
y en  el  dedo  pulgar  de  la  mano  dere- 
cha una  señal  de  herida  de  dentro  y 
rampino  de  ambos  lados  de  la  barba 
que  será  mostrador  desta  carta  espe- 
cialmente para  que  por  mi  e en  mi 
nombre  pueda  demandar  recibir  e co- 
brar en  juicio  e fuera  del  de  Hernán 
Blanco  vecino  del  lugar  de  Matencio 
que  es  en  el  valle  de  Resga,  doscientos 
e veinte  e un  ducados  que  le  debia  por 
un  conocimiento...,. 

Es  muy  probable  que  Riaño  fuese 
también  natural  de  Matencio. 

En  5 de  Mayo  de  1572  cedió  á Fer- 
nando de  Zavala,  maestro  de  cantería, 
vecino  de  Antequera,  una  obra  que 
había  tomado  á su  cargo  en  Córdoba 
y de  la  cual  nos  da  cuenta  en  la  misma 
escritura  (libro  V,  fol,  367  de  Alonso 
Rodríguez  de  la  Cruz)  en  lós  siguien- 
tes términos: 

“En  el  dicho  Juan  de  Riaño  fue  re- 
matada de  ultimo  remate  la  pieza  y 
obra  de  la  azuda  de  los  molinos  de 
Martos  con  cierto  prometido  en  precio 
de  catorce  mil  ducados  y se  obligó  el 
dicho  Fernando  de  Zavala  de  acabarlo 
de  facer  la  dicha  pieza  por  la  orden 
precio  y remate  traza  y condiciones 
que  de  ello  hizo  el  dicho  Juan  de  Ria- 
ño el  cual  dió  la  mitad  de  la  dicha  obra 
al  dicho  Fernando  de  Zavala  por  es ^ 
critura  publica  que  de  ello  otorgaron 
en  la  ciudad  de  Antequera  ante  Alonso 
Gómez  escribano  publico,  después  de 
lo  cual  el  dicho  Juan  de  Riaño  le  dio 
el  dicho  remate  y cedió  de  toda  la  di- 
cha pieza  conforme  á la  traza  y con- 
diciones en  el  dicho  Fernando  de  Za- 
vala el  cual  se  obligó  del  hacer  por  el 
precio  de  catorce  mil  ducados  y por 
la  orden  que  el  dicho  Juan  de  Riaño 
era  obligado  dello  pasó  escritura  ante 
escribano  publico  en  la  cual  dicha  es- 
critura el  dicho  Fernando  de  Zavala 


15 


BOLETIN 


114 


se  obligó  á dar  fianzas  que  baria  la 
dicha  obra  y dio  por  fiador  á Alonso 
Gómez  Adalid  vecino  de  Antequera 
suegro  del  dicho  Fernando  de  Za 
vala...„ 

La  escritura,  que  está  al  folio  369, 
ó sea  á continuación  de  ésta,  es  el 
finiquito  de  cuentas  entre  Zavala  y 
Riaño. 

La  presencia  de  Riaño  en  Córdoba 
en  este  tiempo  nos  induce  á pensar  si 
serán  obra  suya  los  dos  retablitos  de 
mármol,  bellísimos  de  las  capillas  del 
trasaltar  de  la  ('atedral,  que  hasta 
ahora  no  se  sabe  quién  las  hizo,  pero 
que  son  muy  superiores  en  finura  y 
belleza  á todo  lo  que  de  este  período 
hay  en  Córdoba. 

La  firma  de  este  célebre  artista  es 
la  que  lleva  el  ntím.  14  en  las  lámi- 
nas. 

Robles  (Fernando  de). — Cantero, 
vecino  de  Córdoba  y habitante  en  Bu- 
jalance  en  1556. 

Véase  Torres  (Juan  de),  cantero, 

Ruis  (Fernán). — Los  documentos 
recientemente  encontrados  de  los  tres 
arquitectos  de  este  nombre  nos  obli- 
gan á rectificar  algunos  de  los  datos  de 
nuestro  Diccionario  de  artistas  cordo- 
beses y del  artículo  Fernán  Ruis,  ar- 
quitecto. en  la  primera  serie  de  Artis- 
tas exhumados  en  este  Boletín.  En 
primer  lugar,  el  más  antiguo  de  los 
Fernán  Ruiz  el  que  vino  de  Burgos  á 
dirigir  la  obra  de  la  capilla  mayor  de 
la  Catedral  de  Córdoba,  no  murió  en 
1547,  como  hemos  dicho  anteriormen- 
te, sino  entre  1556  y 1558, 

Pruébase  esto  porque  en  27  de  Ma 
yo  del  año  1556,  ante  Juan  de  Slava 
(tomo  XXV,  fol.  1 244),  Hernán  Ruiz, 
maestro  mayor,  hijo  de  Hernán  Ruiz, 
maestro  mayor,  vecino  en  la  collación 
de  San  Juan,  arrendó  de  D.®'  Beatriz 
de  Valenzuela,  religiosa,  y de  Cristó- 
bal de  Montemayor,  en  su  nombre, 
unas  casas  en  la  calle  del  barrio  de 
Castellanos,  collación  de  San  Juan, 


por  un  año,  en  9.000  maravedises  y 
dos  pares  de  gallinas.  Al  citar  el  nom- 
bre del  padre  lo  da  por  vivo,  y si  hu- 
biera fallecido  diría  difunto,  como  lo 
dicen  todas  las  escrituras  en  que  ocu- 
rre este  caso.  En  otra  escritura  de  23 
de  Mayo  de  1558,  otorgada  ante  el 
mismo  escribano,  en  el  monasterio  de 
San  Pablo  (tomo  XXX,  fol.  895),  Bar- 
tolomé Ruiz  de  Aranda,  hijo  de  Juan 
Ruiz  de  Aranda,  vecino  de  la  parro- 
quia de  Santa  Ménica,  con  consentí 
miento  de  Catalina  Ximénez,  mujer 
que  fué  de  Hernán  Ruiz,  cantero, 
maestro  mayor,  difunto,  vecina  en  la 
collación  de  San  Juan,  traspasa  al  con- 
vento una  heredad  de  casas  y olivares 
de  la  propiedad  de  la  citada  viuda.  Es 
evidente  que  el  fallecimiento  fué  entre 
estas  dos  fechas. 

La  firma  de  Ruiz  el  Viejo  lleva  arri- 
ba una  M y abajo  otra,  como  se  verá 
en  el  facsímil  que  publicamos  bajo  el 
número  8 en  las  láminas,  á diferencia 
de  la  del  hijo,  que  lleva  las  iniciales 
M.  M.  D.  C.,  según  el  facsímil  publi 
cado  en  este  Boletín.  La?  iniciales  de 
el  Viejo  quieren  decir  maestro  mayor, 
y las  del  hijo  maestro  mayor  de  cante- 
ría, y no  de  Córdoba,  como  suponía- 
mos antes,  pues  después  de  dejar  de 
ser  maestro  de  la  ciudad,  siguió  usan- 
do ese  distintivo,  que  corresponde  al 
título  con  que  encabeza  las  escrituras. 

De  el  Viejo  hemos  encontrado  los  da- 
tos siguientes.  En  1538  sehallaba  enMa- 
drid  probablemente  ocupado  en  asun  - 
tos  del  Cabildo  eclesiástico  de  Córdo 
ba,  toda  vez  que  en  Junio  Luis  Páez 
de  Castillejo  le  dió  poder  para  parecer 
ante  el  Rey  y su  consejo  á pedir  le  li- 
braran 30.000  maravedises  de  un  juro 
de  por  vida  que  disfrutaba  y-no  le  ha- 
bían pagado.  (Tomo  VII,  nota  2.®^  de 
Felipe  de  Riaza.) 

A 20  de  Junio  de  1545,  Ruiz  y su 
mujer,  Catalina  Ximénez,  vendieron 
4.000  maravedises  de  censo  al  quitar, 
sobre  unas  casas  que  poseían  en  la  co- 
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Ilación  de  San  Pedro,  al  convento  de  la 
Merced.  Las  casas  lindaban  con  otras 
del  mismo  cantero.  (Libro  IV  de  Juan 
de  Slava,  fol.  733  vuelto.) 

En  1548  poseía  y vivía  unas  casas 
en  la  collación  de  San  Juan,  según  una 
escritura  de  arrendamiento  de  otras  de 
las  monjas  de  Jesús  María  que  linda- 
ban  con  las  de  Ruiz.  Estaban  en  el 
barrio  de  Castellanos.  (Tomo  VII,  fo- 
lio 224  vuelto  de  Juan  de  Slava.) 

Esto  es  cuanto  sabemos  nuevo  del 
arquitecto  burgalés,  primer  construc- 
tor del  crucero  de  la  Catedral.  Veamos 
ahora  lo  que  corresponde  al  hijo. 

En  nuestro  Diccionario  le  dimos  por 
cordobés  y ahora  resulta  que  no  debía 
serlo  y que  probablemente  nacería  en 
Burgos.  En  13  de  Enero  de  1560  pare- 
ció ante  los  alarifes  Hernán  Ruiz,  que 
no  tiene  nada  que  ver  con  éstos,  á pe- 
sar del  nombre,  y Garci  Ruiz  y el  es- 
cribano Pedro  de  Slava  (tomo  XXXVI, 
folio  24,  al  fin  del  tomo  en  donde  hay 
nueva  numeración  de  hojas),  y dijo 
que  por  cuanto  habrá  veinticinco  años, 
poco  más  ó menos,  que  fué  examinado 
en  el  oficio  de  albañil,  por  provisión 
Real  que  se  dió  á la  dicha  ciudad  para 
el  examen,  y se  le  dió  su  carta  de  exa- 
men, la  cual  se  le  ha  perdido  y no  la 
ha  podido  hallar,  pidió  que  se  le  diese 
otra  para  usar  sin  impedimento  alguno 
el  dicho  oficio.  Los  examinadores  se  la 
dieron. 

Es  dato  seguro  que  Fernán  Ruiz  el 
Viejo  vino  á Córdoba  á la  construcción 
del  crucero  en  1520.  El  hijo  pidió  el 
examen  de  albañil  en  1560,  diciendoque 
se  había  examinado  veinticinco  años 
antes,  ó lo  que  es  lo  mismo  en  1535. 
Suponiendo  que  en  esta  fecha  tuviese 
veinte  años,  resulta  la  de  su  nacimien 
to  en  1515,  esto  es,  cinco  antes  de  que 
su  padre  se  trasladase  de  Burgos  á 
Córdoba,  por  consiguiente  no  pudo  ser 
cordobés. 

En  17  de  Septiembre  de  1545  se  en- 
contraba en  Córdoba  y fué  fiador  de  la 


compra  de  un  macho  que  hizo  un  tal 
Juan  García  de  Almoguera  á un  Lo- 
renzo Martínez,  zapatero.  En  la  escri- 
tura dice  que  era  hijo  de  Hernán  Ruiz, 
cantero,  maestro  mayor,  y que  vivía 
en  la  collación  de  Santa  María.  (Li- 
bro IV,  fol.  220  vuelto,  de  Juan  de 
Slava). 

En  1556  no  sólo  estaba  casado,  sino 
que  tenía  ya  una  hija  mayor,  según  se 
ve  por  el  testamento  dol  cantero  Juan 
de  Torres,  hecho  ante  Diego  Ruiz  de 
Torres,  en  12  de  Julio,  quien  dejó  por 
heredera  á Luisa  Díaz,  mujer  de  Ruiz, 
y deja  mandas  á Luisa  Ordóñcz , hija 
de  Ruiz.  (Libro  I,  sin  folios).  Véase  el 
artículo  de  Torres  (Juan  de)  donde  ex 
tractaremos  el  testamento.  Esta  Luisa 
Ordóñez  nos  ha  confundido  bastante 
en  nuestras  investigaciones  por  la  cir- 
cunstancia de  tener  Fernán  Ruiz  una 
hermana  del  mismo  nombre  y apelli- 
do. Debió  morir,  soltera  y antes  que 
su  padre,  pues  no  aparece  en  la  recla- 
mación de  la  herencia.  No  cabe  duda 
ya  de  que  la  mujer  de  Ruiz  se  llamaba 
Luisa  Díaz  y la  del  padre  Catalina  Ji- 
ménez. De  Luisa  Díaz  hemos  encon- 
trado una  escritura  de  l.°  de  Marzo 
de  1558  en  que  por  sí  y á nombre  de  la 
citada  hija  y consentimiento  de  su  ma- 
rido aceptó  el  arrendamiento  hecho 
por  D.“  Luisa  de  Angulo  de  una  here- 
dad en  el  pago  de  Hoja  Maimoro,  á fa- 
vor de  la  Luisa  Ordóñez,  por  14.500 
mapvedises  cada  año  y el  tiempo  de 
por  vida.  (Libro  X,  de  Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Cruz,  fol.  156  vuelto).  No 
sabemos  qué  dificultades  ocurrirían  en 
este  contrato,  que  se  repite  en  19  de 
Junio  de  1559,  no  ya  á nombre  de  la 
hija  sino  de  la  madre  y con  su  poder, 
por  Francisco  de  Molina,  aparejador 
de  obras  de  cantería  de  la  iglesia  ma- 
yor, porque  Luisa  Díaz  era  vecina  de 
de  Sevilla  y antes  lo  solía  ser  de  Cór- 
doba. Esto  prueba  que  Ruiz  aún  esta- 
ba en  Sevilla  en  este  tiempo  ocupado 
en  las  obras  del  Hospital  de  la  Sangre 
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y de  la  Capilla  Real  y torre  de  la  Ca- 
tedral conocida  por  la  Giralda  y que  se 
había  llevado  allí  su  familia.  Sin  em- 
bargo, á 25  de  Noviembre  de  este  año 
se  hallaba  en  Córdoba  y se  llama  ve- 
cino de  ella  al  dar  poder  á Juan  üe 
Jaén,  vecino  de  Córdoba,  para  que  en 
su  nombre  y de  Francisco  Molina, 
cantero,  cobrase  de  Sebastián  de  Pe- 
flarredonda,  cantero,  vecino  de  Córdo- 
ba y de  sus  bienes  20  ducados  que  les 
debía  por  obligación  á plazo  pasado. 
(Libro  III  de  Diego  Ruiz  de  Torres.) 

Desde  esta  fecha  hasta  1572  no  en- 
contramos cosa  que  no  esta  ya  dicha 
en  este  Boletín  y á partir  de  este  año 
hay  muchos  datos  nuevos,  unos  artís 
ticos  y otros  puramente  particulares, 
pero  que  todos  deben  consignarse  por- 
que contribuyen  á formar  la  biografía 
de  este  gran  arquitecto.  Los  puramen- 
te particulares  los  daremos  aquí  segui- 
dos y después  hablaremos  de  los  que 
se  refieren  á obras. 

14  de  Julio  de  1572. — Siendo  vecino 
en  San  Pedro,  arrienda  de  Francisco 
de  Zúñiga,  unas  casas  en  el  Arquillo 
de  Malburguete,  por  un  año,  en  18  du- 
cados y dos  pares  de  gallinas  vivas. 
(Libro  V,  folio  561,  de  Alonso  Rodrí- 
guez de  la  Cruz,) 

29  de  Julio  de  1581. — Apellidándo- 
se maestro  mayor  de  Córdoba  y su 
Obispado  y siendo  vecino  en  la  colla- 
ción de  Santa  María,  da  poder  á Die- 
go de  Valencia,  hijo  del  rejero  Fer- 
nando de  Valencia,  para  cobrar  de 
Diego  Fernández  de  Sepúlveda  1.000 
reales  de  la  renta  corrida  de  un  censo 
sobre  los  bienes  de  éste,  y especial- 
mente sobre  una  heredad  al  pago  del 
Rosal,  (Libro  XVII,  fol.  42  vuelto, 
de  Rodríguez  de  la  Cruz.) 

17  de  Febrero  de  1595.  — Arrenda- 
miento de  unas  casas  pi  optas  del  Ca- 
bildo Catedral,  en  la  collación  de  San 
Juan,  lindantes  con  casas  de  Antonio 
de  las  Infantas  y otras  de  los  herede 
ros  de  D.  Alonso  de  Saldelomar,  des- 


de San  Juan,  de  Junio  de  1593,  por 
toda  la  vida  del  arrendatario,  y des- 
pués por  la  del  hijo  ó hija  ú otra  per- 
sona que  señalare  en  el  testamento, 
en  9.000  maravedises  de  renta  anual, 
y gallinas,  sin  decir  cuántas.  Dió  por 
fiadores  á Hernando  Ruiz  Ordóñez, 
su  hijo,  y Martín  Ruiz  Ordóñez,  su 
hermano,  maestros  de  cantería.  (Li- 
bro XLVII,  fol.  315,  de  Rodríguez  de 
la  Cruz.) 

14  de  Enero  de  1599,  — Arrenda 
miento  de  casas  del  Cabildo  Catedral, 
donde  solía  vivir  el  racionero  Juan 
Ordóñez,  por  tres  años,  á 9.000  mara- 
vedises. Los  comisionados  de  Hacien- 
da que  firmaron  la  escritura  fueron 
Bernardo  de  Alderete  y Luis  Carrillo^ 
racioneros.  (Libro  LIV,  de  Rodríguez 
de  la  Cruz.) 

18  de  Noviembre  de  1599. — Arren- 
damiento de  casas  propias  de  Ruiz  á 
Juan  de  Salinas,  notario  de  la  Audien- 
cia obispal,  por  tres  años,  en  9,000 
maravedises.  Las  casas  son  las  mismas 
que  él  había  tomado  de  por  vida  del 
Cabildo  Catedral,  y estaban  en  la  pía 
zuela  de  la  calle  de  Tollebneros.  (Li 
bro  LV  de  Rodríguez  de  la  Cruz.) 

26  de  Octubre  de  1600.  — Arrienda 
otras  casas  en  la  calle  de  Torrezne- 
ros, lindantes  con  el  mesón  de  Valli- 
nas, que  eran  del  Cabildo  eclesiástico, 
por  su  vida  y de  su  nieta,  Luisa  Ordó- 
ñez, hija  de  Fernando  Ruiz  Ordóñez, 
su  hijo,  y de  María  de  Peñalver,  por 
6.500  maravedises  anuales.  Aquí  sale 
una  tercera  Luisa  Ordóñez,  que  tenía 
diez  años  de  edad  en  esta  fecha.  ( Li- 
bro LVII,  fol,  1.450,  vuelto,  de  Ro- 
dríguez de  la  Cruz.) 

10  de  Marzo  de  1604.  — Poder  á 
Juan  Francisco  y Alonso  Fernández, 
corredores,  y á Diego  de  Espino,  to 
dos  vecinos  de  Córdoba,  para  comprar 
mercaderías  de  paños,  sedas  y otras 
cosas  hasta  24.500  maravedises.  (Li- 
bro LXIII  de  Rodríguez  de  la  Cruz.) 
En  estas  escrituras  ya  se  nota  en  la 
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firma  lo  temblón  de  la  mano  á causa  de 
su  edad  muy  avanzada. 

31  de  Marzo  de  1604. — Ciscos  Her- 
nández, maestro  de  hacer  (stc),  vecino 
á la  Ajerquía,  arrienca  unas  casas  jun- 
to al  Hospital  de  la  Candelaria,  pro- 
pias de  Fernán  Ruiz,  en  la  calleja  ba- 
rrera, por  un  afio,  en  20  ducados  (El 
mismo  libro  sin  folios.) 

- 13  de  Marzo  de  1603. — Da  libertad, 

para  después  de  la  muerte  del  otor- 
gante, á Felipa,  su  esclava  mulata, 
nacida  en  Córdoba,  de  cinco  afios  de 
edad,  hija  de  Sebastiana,  también  su 
esclava,  y le  da  carta  de  ahorría  y li- 
bertad. (Libro  LXII  de  Rodríguez  de 
la  Cruz.) 

20  de  Septiembre  de  1605. — Da  po- 
der al  licenciado  Hernán  Sánchez,  clé- 
rigo presbítero,  para  cobrar  de  Pedro 
de  Estrada,  mayordomo  que  fué  del 
Marqués  del  Carpió,  73  reales  del 
arrendamiento  de  las  casas  frente  á la 
Candelaria,  y de  Francisco  de  Rueda, 
oropelero,  cuatro  ducados  de  arrenda 
miento  de  otra  casa  en  la  misma  calle. 
Era  en  este  tiempo  Ruiz  vecino  en  la 
collación  de  San  Pedro,  La  firma  es 
sumamente  borrosa.  (Libro  LXVI  de 
Rodríguez  de  la  Cruz  ) 

Algunas  de  estas  escrituras  y otras 

(Continuará.) 


que  mencionaremos  después,  sirven 
para  comprobar  que  Ruiz  no  sólo  no 
murió  en  1583,  sino  que  vivió  hasta 
1606,  según  diremos  más  tarde,  pues 
como  los  documentos  están  firmados, 
no  cabe  duda  de  que  son  suyos  y no 
de  otro.  Veamos  ahora  los  datos  ar- 
tísticos. 

En  31  de  Marzo  de  1588,  habiendo 
tomado  Fernán  Ruiz,  cantero,  maes- 
tro mayor  de  las  obras  de  Córdoba, 
vecino  en  la  collación  de  Santo  Do- 
mingo, y su  hijo  Hernán  Ruiz  Ordó- 
fiez,  de  veintidós  afios  de  edad,  casado 
vecino  de  Aguilar,  la  obra  de  cantería 
de  un  puente  sobre  el  Guadajoz,  en 
término  de  Baena,  y habiendo  ofreci- 
do fianzas,  dieron  por  sus  fiadores  á 
Fernando  de  Torres,  maestro  albafiil 
y á Jerónimo  Ordófiez,  maestro  de 
cantería,  vecinos  de  Córdoba.  (Li- 
bro XXX  fol.  718  de  Rodríguez  de  la 
Cruz.) 

En  21  de  Abril  de  1591,  ante  Alonso 
Rodríguez  de  la  Cruz  (libro  XL  fo- 
lio 939)  dió  poder  á su  hermano  Mar- 
tín Ruiz  Ordófiez  para  la  tasación  de 
la  iglesia  de  Villanueva  del  Marqués 
(hoy  Villanueva  del  Duque),  y en  la 
escritura  hay  la  siguiente  noticia  de  la 
obra. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 


BIBL.IOGRAriA 


Hemos  recibido: 

1. ®  El  último  Almirante  de  Castilla. 
D.Juan  Tomás  Enriques  de  Cabrera, por 
D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  que  en  la 
primera  y rápida  lectura  nos  produce  ya 
la  impresión  de  una  obra  magistral,  ver- 
dadero prodigio  de  erudición  y análisis, 
digno  de  la  fama  tan  legítima  de  su  autor. 

2. ®  Tapices  de  la  corona  de  España, 
publicada  por  Hauser  y Menet,  que  se 


compone  de  ciento  treinta  y cinco  lámi- 
nas primorosamente  tiradas  á doble  es- 
tampación y dignas  de  competir  con  los 
mejores  trabajos  de  su  género  que  honran 
á los  países  más  adelantados  de  Europa. 

3.®  Discursos  de  Medallas  y Anti- 
güedades que  compuso  el  muy  ilustre 
Sr.  D.  Martín  de  Gurrea y Aragón,  Du- 
que de  Villahermosa,  Conde  de  Ribagor- 
za,  sacados  ahora  d luz  por  la  expelen- 
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t isima  Srq  D.“  Mayiq  del  Carmen  Ara- 
gón Azlor,  actual  Duquesa  del  mismo 
titulo,  con  una  noticia  de  la  vida  y es- 
critos del  autor,  por  D.  José  Ramón  Mé- 
lida,  de  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando, bibliotecario  de  la  casa  de  Villa- 
hermosa,  libro  editado,  con  espléndidez, 
buen  gusto  y esmero  que  acreditan  á la 
vez  á la  noble  é inteligentísima  dama 
que  así  rinde  culto  al  saber  y al  sabio  ar- 
queólogo que  le  ha  ordenado  y escrito  pl 
prólogo. 

4.°  Una  memoria  acerca  de  San  Ce- 
brián  de  Mazóte,  y alguna  más,  de  nues- 
tro consocio  el  erudito  arquitecto  de  Va 
lladolid  D.  Juan  Agapito  Revilla  que  une 
la  cultura  excepcional  á una  actividad 
incansable,  cualidades  que  se  revelan  en 
todas  sus  obras. 

5 ® La  interesante  memoria  del  ex  i 
mió  arqueólogo  C.  Eqlart.  De  l’injluen- 
ce  germanique  dans  les  premier s monu 
ments  gotiques  du  Nord  de  la  France, 
tirada  á parte  de  las  Mélanges  de  Paul 
Fabre  y un  extrato  de  la  Revue  de  l’Art 
chrétien  con  su  bello  artículo  Deus  tétes 
de  pleureurs  du  XV"  siécle  au  Musée  de 
Douai. 

6 A El  cuaderno  lleno  de  datos  curio- 
sos é ilustrado  con  excelentes  grabados 
Fin  Altchristliches  Relief  aus  der  Blü- 
tezeit  r'ómischer  Elfenbeinschnitzerei 
von  Arthur  Haselof  del  que  ya  hemos 
hablado  por  incidencia  en  estas  columnas. 

7.°  A fourteenth  century  english  bl- 
bUcal  versión  by  A.  C Panes  Associa- 


te  of  ncwnharn  college,  Cambridge  qqe 
es  un  estudio  minucioso  en  que  puede 
apreciarse  lo  que  eran  los  de  este  género 
en  la  Edad  Media. 

8.°  Die  Nicderdeutsche  Apokalypse 
von  Hjalmar  psilander  tesis  de  doctora 
do  presentada  en  Up.sala  para  el  conoci- 
miento de  la  poesía  de  otros  tiernpos. 

9 ® Otro  folleto  también  de  Upsala 
Bidrag  till  Sverges  Medeltidshistoria 
tillegnade  C G.  Malmstr'óiri. 

10 . David  von  Krafft  af  Augusf 
Hahr  en  que  se  estudia  al  personaje  y^sus 
obras.  Va  acompañado  el  libro  de  los  gra- 
bados: Carlos  XI  y su  familia;  Carlos  XIJ 
[1697];  Carlos  XII  [1701];  la  figura  infan 
til  y bella  de  Carlos  Federico  Ulricq 
Eleonora;  Carlos  XII  [1707],  figura  de 
cuerpo  entero;  el  busto  del  mismo;  ej 
Conde  Gabriel  Bjelkc;  el  General  Carlos 
Gustavo  Hiird;  Carlos  XII  [1717]; 

1 1 . Nordiska  Museets  Utstallning  af 
Vdfda  Tapeter  [1902],  por  el  Dr.  John 
Bottiger,  con  dos  láminas  que  represen- 
tan otros  tantos  tapices  muy  bellos  y el 
catálogo  de  los  poseídos  por  el  Musco. 

También  hemos  recibido  muy  retrasa 
do,  el  inventario  de  un  jovellani.ita,  p.pr 
el  docto  escritor  D.  Julio  Spmoza  de 
Montsoriu,  obra  seria  é importante  pre 
miada  por  la  Biblioteca  Nacional  é impre 
sa  á expensas  del  Estado^ 

En  los  números  siguientes  se  publica- 
rán juicios  críticos  de  muchos  de  los  li- 
bros que  acabamos  de  citar. 
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SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


EXCURSIÓN  Á ALBACETE,  MURCIA,  ORIHUELA,  ELCHE,  SANTA  POLA,  ALICANTE, 

ALMANSA  Y ZÁNCARA 


Objetos  artísticos  y prpgresos  agríco- 
las han  sido  estudiados  á la  vez  en  el  in 
.1;eresa.nte  viaje  emprendido  en  represen  - 
tación  de  la  Sociedad,  por  el  Dr,  Del  Amo 
y gLq.ue  redaeja  estas  notas. 


En  Albacete  visitamos  el  edificio  que 
se  destina  á Casas  Consistoriales,  la  pa 
rroquja,  los  Casinos,  las  fábricas  de  na- 
vajas y la  posesión  de  Lo§  Liadnos,  sien- 
do allí  nuestra  providencia  el  ilustradñji- 
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trió  profesor  Sr.  Pérez  dé  la  Osa  y su 
excelente  amigo  el  docto  arquitecto  mu- 
nicipál  Sr.  Martínez  Villena,  que  no  nos 
abandonaron  un  momento,  allanaron  los 
obstáculos  nada  fáciles  de  vencer  con 
que  habíamos  tropezado  para  trasladar 
nos  á la  antigua  posesión  de  D.  José  Sala- 
manca, y nos  hicieron  agradabilísima  la 
estancia  en  aquella  capital. 

Murcia  nos  brindaba  las  hermosas  es- 
culturas de  Salcillo,  y para  ellas  fué  la 
primer  visita  en  cuanto  dejamos  los  equi- 
pajes en  la  fonda.  Las  guardadas  en  Je- 
sús, la  que  luce  en  los  Jerónimos,  y Nues- 
tra Señora  de  la  Leche  de  la  Catedral, 
sostienen  en  diversos  grados  la  justa  fa- 
ma de  su  autor;  la  Virgen  con  las  ánimas 
del  cercano  pueblo  de  Beniajdn,  no  hon- 
ra mucho  al  célebre  maestro.  La  admi- 
rable campiña  vista  desde  la  Fuensanta 
y desde  las  torres  de  los  edificios  situa- 
dos al  extremo  opuesto,  produce  siempre 
vivísima  emoción  y deja  indeciso  al  via- 
jero acerca  de  cuál  de  estos  dos  panora 
mas  debe  merecer  su  preferencia. 

Orihuela  estaba  perfumada  por  el 
azahar  y vestida  de  flores  en  la  alameda 
y glorieta  que  une  la  estación  al  pueblo. 
Con  el  encanto  de  los  lugares  armonizan 
las  figuras  de  aquellas  mujeres  que  po- 
drían ser  vestidas  con  un  traje  de  corte 
y trasladadas  á un  aristocrático  salón, 
con  aplauso  de  las  personas  más  almiba- 
radas y exigentes.  D Angel  Bueno,  me- 
recedor de  su  nombre  y su  apellido;  el 
amabilísimo  agrónomo  D.  Enrique  Tor- 
mo; el  Sr  Mompeán,  párroco  de  Santia- 
go, y otras  personas  pusieron  ante  nos- 
otros las  alhajas  artísticas  guardadas  con 
ma)’or  cuidado,  nos  sirvieron  de  guía 
para  contemplar  todos  los  monumentos, 
nos  pasearon  por  medio  de  los  espléndi- 
dos jardines  y llevaron  á tal  altura  su  es- 
píritu hospitalario,  que  no  sabemos  en 
qué  términos  podríamos  darles  gracias 
para  que  la  forma  fuera  digna  de  su  be- 
nevolencia. 

De  los  naranjales  de  la  linda  población 
cruzada  por  el  Segura,  nos  trasladámos 


los  excursionistas  á lós  palmerales  de  EU 
che,  ricos  durante  el  mes  de  Abril  en  sa- 
brosísimos frutos  y oriental  poesía.  Hay 
que  verlos  á la  luz  de  la  luna,  en  una  no- 
che de  primavera,  llenos  de  la  alegría  que 
pone  en  ellos  la  fiesta  de  Pascua  y ani- 
mados por  las  voces  frescas  de  las  jóve 
nes  que  ríen,  cantan  y aman,  para  darse 
cuenta  de  su  sin  par  belleza. 

El  magnífico  busto  greco-fenicio  en- 
contrado en  campos  cercanos  á sus  vi- 
viendas y trasladado  en  mal  hora  á París, 
dice  cuán  privilegiados  eran  ya  en  épocas 
remotísimas  el  arte  y la  raza;  los  morado- 
res de  nuestro  tiempo  se  hacen  admirar  y 
querer  de  cuantos  los  tratan.  El  notable- 
abogado  Sr.  Tarín;  los  propietarios  de 
la  encantadora  quinta  en  que  estuvieron 
Flammarión  y el  Director  del  Observato- 
rio de  San  Fernando  por  los  días  del  eclip- 
se; el  señor  juez  de  instrucción,  el  erudito 
escritor  D.  Pedro  Ibarra,  el  coleccionista 
que  guarda  sus  tesoros  en  la  clásica  Ca- 
lahorra, el  contador  de  fondos  municipa- 
les y su  bellísima  esposa,  el  dueño  de  la 
fonda  La  Confianza,  Bernad  Valero,  y 
su  amable  familia;  labradores,  obreros  y 
cuantas  gentes  se  pusieron  en  contacto 
con  nosotros  dejaron  en  alma  y memoria 
una  indeleble  impresión  de  gratitud  y de 
dulzura . Fuimos  á Santa  Pola  y escribimos 
un  recuerdo  sobre  la  puerta  de  la  casa  en 
que  veranea  nuestro  sabio  y bondadosísi- 
mo consocio  D.  Adolfo  Herrera  á cuya 
recomendación  eficaz  debemos  la  mayor 
parte  de  las  atenciones  que  se  nos  dis- 
pensaron. Allí,  frente  al  mar  y la  isla  de 
Tabarca  que  se  dibuja  entre  brumas  con 
sus  murallas  y sus  techos,  madura  las 
investigaciones  acerca  de  las  medallas  y 
de  otros  puntos  científicos  que  le  han  he- 
cho ingresar  por  derecho  propio  en  la 
Academia  de  la  Historia. 

Aprovechamos  la  ocasión  para  expre- 
sar también  nuestro  reconocimiento  á 
otro  compañero,  el  Sr.  D.  José  del  Porti- 
llo, cuyo  gran  interés  y buen  deseo  nos 
proporcionó  excelentes  cartas  de  presen- 
tación para  diversas  localidades. 
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Alicante ,didLOvA^  pasamos  luego,  posee 
una  linda  Virgencita  en  una  pila  de.  la 
parroquia  de  Santa  María,  y unas  curio- 
sas puertas  talladas,  con  el  diluvio  uni 
versal  y otros  asuntos  bíblicos,  en  el 
claustro -de  la  iglesia  de  San  Nicolás. 
Las  aguas  de  que  ahora  se  surte  y la  or- 
ganización de  los  tranvías,  que  son  bara- 
tísimos, ha  mejorado  mucho  la  vida  en 
la  ciudad. 

Almansa  tiene  más  arte  que  la  pobla- 
ción precitada.  Su  parroquia  es  una  fá- 
brica del  último  período  ojival,  manifes- 
tado en  las  bóvedas  de  algunas  capillas, 
modificada  en  el  siglo  XVII  por  cons- 
trucciones que  trascienden  á influencia 
italiana.  La  casa  del  Conde  de  Cirad^ 
muy  barroca,  ostenta  detalles  curiosos 
en  su  fachada.  El  castillo,  construido  en 
diversas  épocas,  ha  padecido  más  de  la 
impiedad  de  las  gentes  que  de  la  acción 
de  los  elementos.  Ha  desaparecido  el 
león  sobre  una  columna  levantada  para 
conmemorar  la  célebre  batalla  que  se 
dió  en  los  campos  próximos. 

Zdncara,  último  punto  en  que  des 


cansamos,  consuela  de  estos  olvidos  de 
la  historia  con  los  brillantes  triunfos  del 
trabajo  moderno.  Su  propietario  y nues- 
tro consocio  D.  Francisco  Bellver  ha 
elevado  en  aquellos  viñedos  un  monu- 
mento á la  inteligencia,  á la  tenacidad  y 
al  progreso,  con  gloría  para  su  nombre 
y provecho  para  su  hacienda. 

El  viaje  ha  resultado  delicioso;  pero 
ante  los  objetos  más  bellos  ó los  paisajes 
más  espléndidos  notábamos  con  tristeza 
la  ausencia  délos  Sres.  Arnao,  Cañaba- 
te,  Ciria,  Guilmain,  Herrera,  Jara,  el 
Marqués  de  Villas'ante  y otros  agradabi- 
lísimos consocios  nuestros  que  se  propo- 
nían acompañarnos  y no  pudieron  hacer- 
lo por  causas  independientes  de  su  vo- 
luntad. 

. Al  terminar  la  expedición  dirigimos 
desde  aquí  un  cariñoso  saludo  al  exmi- 
nistro de  la  Argentina  en  Madrid,  D.  Vi- 
cente Quesada,  que  recorrió  con  nosotros 
Aragón  durante  la  primavera  del  año 
anterior  y hoy  redacta  en  Buenos  Aires 
sus  recuerdos  de  España. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


« ng.  «■ 


SECCIÓN  OFICIAL. 


MES  DE  MAYO.-DOMINGO  24 

EXCURSIÓN  POR  MADRID 

Lugar  de  reunión:  el  Ateneo  (calle  del  Prado);  hora,  10’’  m. 

Al  terminar  el  almuerzo  darán  cuenta  el  Sr.  Presidente  y el  Dr.  D.  Gregorio  del 
Amo  del  viaje  realizado  á Albacete,  Murcia,  Orihuela,  Elche,  Santa  Pola,  Alicante, 
Almansa  y Záncara. 

D.  Joaquín  de  Ciria  y Vinent  está  encargado  de  organizar  la  reunión. 

Cuota  del  almuerzo:  cinco  pesetas  con  café  y gratificación. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores;  Sres.  Eauser  y Menet,  Ballesta,  30. 
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DETALLES  DEL  CASTILLO  DE  ALMODÓVAR  DEL  RÍO  (DOS  LÁMINAS) 

Véase  el  trabajo  del  Sr.  Casanova. 

CAPITELES  DE  LOS  SEPULCROS  ENCONTRADOS  EN  EL  CLAUSTRO  DE  LA  CATEDRAL 

VIEJA  DE  SALAMANCA 

Se  ha  hecho  esta  lámina  por  encargo  del  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Repullés  y 
para  el  trabajo  prometido. 

RODELA  DE  LA  COLECCIÓN  DEL  SR  CONDE  DE  VALENCIA  DE  DON  JUAN 

Para  el  estudio  de  las  colecciones  de  Madrid. 

JAECES  DE  CABALLO  DE  LA  MISMA 

Publicaremos  en  el  próximo  número  su  estudio  por  el  Sr.  Florit  y dos  lámi- 
nas más. 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


CASTILLO  DE  ALMODÓVAR  DEL  RÍO 


IV 

IMPORTANCIA  DEL  MONUMENTO 

Para  poder  juzgar  con  pleno  conocimiento  de  causa  el  valor  é interés  de 
toda  fábrica  arquitectónica  debemos  considerar; 

l.°  El  valor  intrínseco  de  la  obra,  que  se  circunscribe  en  este  caso  á su 
importancia  militar. 

2°  Sucesos  históricos  que  el  monumento  simboliza. 

3.°  Análisis  arquitectónico  de  las  fábricas. 

l.° — Importancia  militar. 

Examinemos  ante  todo  la  función  que  esta  fábrica  estuvo  llamada  á des 
empeñar  en  la  época  de  su  erección  para  ver  hasta  qué  punto  logró  satisfacer 
las  condiciones  inherentes  á su  peculiar  destino. 
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El  carácter  y objeto  de  esta  fortaleza,  tanto  en  el  período  agareno  como 
después  de  la  Reconquista,  debió  ser  el  de  un  fuerte  punto,  ya  de  resistencia 
para  defender  el  territorio  contra  las  irrupciones  exteriores,  ó bien  de  apoyo 
á las  expediciones  militares  dirigidas  contra  el  enemigo,  amparando  á la  vez 
el  pueblo  contiguo,  que  á su  sombra  se  cobijaba. 

En  tal  concepto  veamos  los  medios  defensivos  con  que  contaba  y el  grado 
de  resistencia  que  éstos  ofrecían. 


Elementos  defensivos. 

Las  condiciones  militares  que  una  fortaleza  de  este  género  debía  reunir 
hasta  el  momento  en  que  el  empleo  de  la  artillería  cambió  por  completo  la  faz 
de  la  estrategia,  podían  reducirse  á las  siguientes: 

1 Que  el  sitio  elegido  dominase  perfectamente  el  campo  circundante  para 
que,  á más  de  ofrecer  naturales  condiciones  defensivas,  pudiera  la  guarnición 
vigilar  y hostilizar  vigorosamente  todo  enemigo  que  intentara  sitiar  la  plaza. 

2. ^  Que  las  diversas  fábricas  que  constituían  una  fortaleza  estuvieran  per- 
fectamente relacionadas  entre  sí. 

3. ^  Que  la  extensión  fuese  la  menos  posible,  á fin  de  que  una  guarnición, 
relativamente  escasa,  pudiera  oponer  enérgica  resistencia  en  todo  el  recinto. 
Esta  condición  se  supeditaba,  sin  embargo,  á la  jerarquía  del  señor  del  cas- 
tillo y á las  huestes  que  en  tal  concepto  debía  sostener,  á fin  de  que  éstas  pu- 
dieran contar,  no  sólo  con  los  debidos  alojamientos,  sino  también  con  almace- 
nes bastante  desahogados  para  los  aprovechamientos  de  boca  y guerra  que 
pudiera  exigir  un  largo  sitio. 

4. ^  Que  el  sitiador  que  se  aproximase  á la  plaza  tuviera  que  sufrir  forzo 
sámente  el  efecto  de  los  tiros  cruzados. 

5. ^  Que  las  fábricas  se  hallasen  de  tal  suerte  dispuestas,  que  fueran  capaces 
de  resistir,  con  el  menor  quebranto  posible,  los  medios  de  expugnación  de  que 
pudiera  disponer  el  sitiador  y que  se  reducían,  antes  del  regular  empleo  de 
las  lombardas,  al  asalto  por  la  escala  ó por  la  brecha,  practicada  mediante  el 
juego  de  las  máquinas  tormentarias,  que  entonces  empleaban  para  batir  las 
murallas,  ó bien  atacar  éstas  por  su  pie  con  la  zapa  ó con  la  mina. 

Veamos  cómo  podían  satisfacerse  estas  condiciones: 

Desde  luego  era  preciso  elegir  un  sitio  tal  que  no  sólo  fuese  más  elevado 
que  el  campo  circundante,  dentro  del  débil  alcance  de  los  medios  agresivos 
entonces  conocidos,  sino  que  estuviese  en  condiciones  de  poder  vigilar  y hosti- 
lizar vigorosamente  todo  enemigo  que  intentara  acercarse  á la  plaza,  á cuyo 
fin  debía  ser  dicho  campo  lo  más  despejado  posible. 

Para  poder  producir  en  todo  el  perímetro  el  efecto  de  los  tiros  cruzados, 
se  hacía  indispensable  que  las  líneas  defensivas  estuviesen  flanqueadas  por 
reductos  salientes  colocados  á la  distancia  de  un  tiro  de  ballesta. 

Concíbese  también  la  necesidad  de  que  las  fábricas  que  componían  la  for- 
taleza estuviesen  dispuestas  de  modo  que,  formando  un  todo  único,  fueran,  sin 
embargo,  suceptibles  de  aislarse  fácilmente,  cuando  resultase  necesario,  á fin 
de  que  la  pérdida  de  una  parte  de  ellas  no  arrastrara  consigo  la  de  las  res- 
tantes y pudiera  prolongarse  la  resistencia  al  mayor  tiempo  posible.  De  aquí 
resultaba  la  necesidad  de  constituir  una  serie  de  escalonadas  defensas,  dispues- 
tas en  orden  ascendente,  del  exterior  al  interior,  de  tal  suerte,  que  el  sitiado 
dominase  siempre  los  puntos  sucesivos  que  fuera  ocupando  el  enemigo. 
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La  satisfacción  de  esta  condición  defensiva  dependía  evidentemente  de  las 
condiciones  topográficas  de  implantación.  Si  la  fortaleza  radicaba  en  un  terreno 
igualmente  accesible  por  toda  su  superficie,  claro  es  que  cada  una  de  las  líneas 
defensivas  debía  envolver  la  siguiente  que  la  dominase,  eligiendo  el  punto 
más  elevado,  ya  en  el  centro  ó ya  en  un  costado,  para  construir  un  postrer  y 
más  poderoso  refugio  á que  pudiera  acogerse  todavía  la  guarnición  una  vez 
perdidos  los  recintos. 

Si  por  el  contrario  era  el  terreno  inaccesible  por  un  lado  y más  ó menos 
accesible  por  el  opuesto,  entonces  parecía  natural  que  las  diversas  líneas  defen- 
sivas, en  lugar  de  hallarse  dispuestas  en  orden  completamente  envolvente,  se 
escalonaran,  más  bien,  en  serie  ascendente,  según  la  vertiente  menos  áspera, 
á fin  de  que  el  número  de  líneas  defensivas  de  cada  frente  estuviera  en  armo- 
nía con  sus  naturales  condiciones  de  resistencia,  supliendo  así,  con  las  obras 
de  fábrica,  la  desigualdad  de  las  condiciones  topográficas  del  sitio. 

De  esta  suerte,  cuando  la  guarnición  se  viera  en  la  necesidad  de  abandonar 
su  postrer  y culminante  reducto,  todavía  la  quedaba  la  esperanza  de  hallar 
más  fácilmente  un  medio  de  salvación  personal,  bien  por  una  oculta  salida  al 
campo  ó bien  cayendo  impetuosamente  sobre  el  Ejército  sitiador  á fin  de  abrirse 
paso  á través  de  sus  filas. 

Desde  luego  se  desprende  de  los  datos  topográficos  y de  altimetría  insertos 
al  principio  de  este  trabajo,  las  excelentes  condiciones  defensivas  del  cerro  de 
Almodóvar,  puesto  que  á más  de  dominar  perfectamente  todo  el  campo  circun- 
dante, es  de  muy  ásperas  vertientes. 

Veamos  si  la  disposición  general  de  las  fábricas  se  halla  en  armonía,  desde 
el  punto  de  vista  militar,  con  las  condiciones  topográficas  del  terreno  en  que 
radica. 

Recintos. — La  región  Nordeste,  que  mira  al  pueblo,  estaba  defendida  por 
triples  murallas,  tanto  por  ser  la  parte  más  accesible  cuanto  por  hallarse  en 
ella  el  ingreso  principal,  que  es,  como  ya  he  indicado,  un  punto  débil  en  toda 
fortificación.  Se  conservaban  murallas  dobles,  es  decir,  se  hallaba  todavía  el 
recinto  principal  robustecido  por  la  falsa  braga  en  toda  la  región  occidental, 
cuyas  laderas  son  más  escarpadas  que  las  anteriores  y quedaba,  por  fin,  una 
sola  línea  defensiva  en  la  parte  oriental,  cuyas  abruptas  y muy  escarpadas 
pendientes  la  hacen  completamente  inexpugnable  y que,  á mayor  abundamien- 
to, quedaba  también  protegida  por  la  aislada  y poderosa  Torre  del  Homenaje, 
que,  cual  centinela  avanzado,  constituye  una  verdadera  Torre  Albarrana,  que 
domina  la  fértil  y dilatada  vega  que  por  Levante  y Mediodía  se  extiende  á 
sus  pies  y desde  cuyo  punto  se  ofrece,  por  lo  tanto,  á la  vista  del  espectador, 
una  de  las  más  encantadoras  y poéticas  campiñas  que  el  caudaloso  Betis  pre- 
senta por  doquier. 

Torreones. — Considerando  en  conjunto  los  torreones  que  guarnecen  el  re- 
cinto principal,  sorprende,  desde  luego,  su  desigual  repartición  por  el  períme- 
tro, lo  cual  induce  á primera  vista  á suponer  dos  tipos  distintos  de  fortifica- 
ción; uno  adoptado  en  los  dos  frentes  Noroeste  y Nordeste,  en  que,  siguiendo 
las  tradiciones  romanas  y visigodas,  protegen  el  recinto  variadas  torres  des- 
tacadas al  exterior,  de  forma  más  generalmente  cuadrada  ó rectangular,  y el 
otro,  correspondiente  á los  frentes  Sudeste  y Sudoeste,  en  que,  según  el  siste- 
ma rhiniano,  aparecen  las  murallas  desprovistas  de  torres  flanqueantes.  Sin 
embargo,  examinando  atentamente  la  planta  general  y teniendo  en  cuenta  las 
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condiciones  topográficas  del  terreno,  se  ve  que  el  martillo  saliente  1 — 1 del 
recinto  principal  queda  perfectamente  protegido  por  la  Torre  del  Homenaje  y 
por  las  condiciones  especiales  del  terreno  y serian,  por  lo  tanto,  inútiles  otros 
torreones  en  los  ángulos  de  esta  cortina  en  parte  del  frente  Sudoeste,  que, 
por  su  desmesurada  elevación  y el  muy  escarpado  corte  de  la  roca,  es  de  todo 
punto  inaccesible. 

Las  cortinas  4 y 5,  á más  de  su  gran  altura,  quedan  protegidas  por  el  re- 
ducto saliente  D,  y si  bien  en  el  encuentro  de  cortinas  5 y 6 no  parece  que 
haya  existido  un  verdadero  reducto,  hace  en  realidad  oficio  de  tal  la  vuelta  en 
escuadra  de  la  cortina  núm,  6. 

Por  último,  la  zona  comprendida  entre  el  muro  alto  6 y la  Torre  de  la  Miga 
estaba,  cuando  menos,  protegida  por  los  recintos  corridos  7 y 17  y el  interme- 
dio 29,  de  modo  que  aunque  estos  lienzos  no  hubieran  contado  con  ningún 
torreón  intermedio,  siempre  resultarían  cruzados  los  tiros  dirigidos  desde  el 
ángulo  6,  desde  el  lienzo  18  y desde  la  citada  torre  Este, 

Resulta,  pues,  que,  á más  de  las  abruptas  escarpas  del  cerro,  estaba  el  re- 
cinto perfectamente  defendido  y cruzados  los  tiros  en  toda  la  parte  del  perí- 
metro en  que  pudiera  ser  presumible  un  ataque. 

Esta  primer  impresión  satisfactoria  se  corrobora  más  aún,  al  observar  que 
la  gran  berma  ó escalonado  que  por  los  frentes  Este  y Oeste  ofrecen  las  vertien- 
tes del  terreno,  muy  por  bajo  de  la  meseta  superior,  es  causa  de  que  las  mura- 
llas resulten  muy  elevadas,  pues  tienen  las  contiguas  á Ja  Torre  del  Homenaje 
una  altura  sobre  la  plaza  de  armas  de  4,30  metros,  y en  los  otros  tres  frentes 
una  altitud  que  varía  de  cuatro  á seis  metros,  fb  cual  unido  á la  gran  elevación 
de  esta  plaza  sobre  el  camino  militar  que  circunda  el  recinto  principal,  dan  á las 
murallas  un  dominio  sobre  el  campo  circundante  de  14,50  metros  por  el  lado 
de  la  Torre  Mayor,  y 13,20  sobre  el  paseo  de  falsa  braga  por  el  costado  de  la 
Escuela,  á lo  que  hay  que  agregar  la  altura  de  este  muro  bajo,  que  pasa  de 
siete  metros. 

Resulta,  pues,  que  el  castillo  de  Almodóvar  reúne  las  siguientes  condiciones: 

1 Un  emplazamiento  defensivo  inmejorable  con  relación  á la  época  á que 
pertenece. 

2, ®'  Un  recinto,  ya  sencillo,  doble  ó triple,  según  las  necesidades  de  cada 
frente,  dominando  siempre  el  interior  al  exterior,  y contando  el  último  con  ele 
vadas  murallas  dominadas  á su  vez  en  los  frentes  menos  escabrosos  por  nume- 
rosos y robustos  torreones  que,  á más  de  cruzar  sus  tiros,  aumentando  así 
grandemente  las  condiciones  defensivas  de  la  fortaleza,  podían  convertirse  en 
pequeñas  ciudadelas,  con  los  apetecibles  medios  ofensivos  y defensivos,  hallán- 
dose también  algunos  de  ellos  divididos  en  varias  plantas  con  espaciosos  loca- 
les para  alojar  los  destacamentos  que  las  guarnecían,  y las  provisiones  y per- 
trechos de  guerra  que  pudiera  necesitar  en  un  sitio. 

3, ®'  La  Torre  del  Homenaje,  que  constituye  una  cindadela  final,  á que 
pudieran  todavía  acogerse  los  restos  de  la  guarnición,  una  vez  perdido  el 
recinto  superior. 

4, ®  Dos  aljibes  subterráneos  embovedados,  destinados  á contener  gran 
repuesto  de  agua  potable,  tan  necesaria  como  las  vituallas. 

5, ®  Una  extensa  plaza  de  armas  en  que  existieron  locales  para  acuartela- 
miento de  la  guarnición  y de  las  huestes  que  en  casos  extraordinarios  se  aloja- 
gen  en  la  fortaleza, 
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B).  - Resistencia  poliorcética. 

Estudiados  los  elementos  defensivos  que  ofrece  el  castillo  de  Almodóvar, 
veamos  hasta  qué  punto  se  hallan  éstos  en  armonía  con  los  medios  de  expug- 
nación propios  de  la  época  íl  que  corresponde  el  monumento,  para  poder  dedu- 
cir su  importancia  miliiar. 

Claro  es  que  los  principios  tácticos  no  han  podido  variar  en  su  esencia, 
hasta  que  la  aplicación  corriente  de  la  pólvora  á la  balística  cambió  por  com 
pleto  los  medios  de  ataque  á una  foitaleza,  y que  anteriormente  á esta  época 
podían  reducirse  á los  siguientes: 

1. °  Asalto  inmediato  á las  murallas  por  medio  de  la  escalada. 

2. °  Empleo  de  torres  móviles  ó bastidas,  de  mayor  altura  que  el  lecinto, 
para  que,  una  vez  aproximadas  á los  lienzos  de  muralla,  permitieran  á las 
columnas  saltar  sobre  sus  adarves. 

3. °  La  brecha  practicada  en  las  cortinas  con  ingenios  destinados  al  ataque 
de  sus  frentes. 

4. °  El  derrumbamiento  completo  de  un  trozo  de  muralla  ó de  un  torreón, 
batiéndolos  por  su  pie  con  la  zapa,  ó dejándolos  completamente  colgados  con 
la  mina. 

Veamos  de  qué  género  de  ataque  era  susceptible  la  fortaleza  almodo- 
variense. 

1. °  Escalada. — Compréndese,  desde  luego  que,  dada  la  gran  elevación  de 
la  plaza  de  armas  sobre  el  campo  militar  circundante,  era  forzoso  desechar  la 
escalada,  siempre  que  el  servicio  de  la  guarnición  estuviera  en  las  debidas 
condiciones,  para  que  no  hubiese  lugar  á sorpresa  ó traición. 

2. °  Bastida.  — Suponiendo,  pues,  la  plaza  bien  provista  y guarnecida, 
resultaba  indispensable  establecer  un  sitio  en  regla  que,  á causa  de  los  abrup- 
tos escarpes  del  terreno  y de  la  gran  extensión  de  su  base,  exigía  un  numero- 
so cuerpo  de  tropas  que  estableciera  las  debidas  líneas  de  circunvalación  y 
contravalación,  á fin  de  poder  cortar  las  comunicaciones  de  la  plaza  con  ei 
exterior,  y que  el  ejército  sitiador,  así  extendido  en  tan  larga  línea,  pudiera 
rechazar,  tanto  las  imprevistas  salidas  del  sitiado,  como  los  ataques  de  los 
cuerpos  de  tropas  que  intentaran  socorrer  el  castillo. 

Una  vez  establecido  el  cerco,  no  podía  pensar  el  sitiador  en  atacar  la  plaza 
por  toda  la  región  Sudoeste,  á ca-usa  de  las  despeñadas  y escabrosas  pendien- 
tes que  oírece  el  terreno,  y por  hallarse  á más  tan  robustecidas  las  defensas, 
así  por  muy  altas  y en  general  gruesas  murallas,  y la  poderosa  Torre  del 
Homenaje,  como  por  el  caudaloso  río  que  corre  á sus  pies,  á tan  inmensa 
profundidad.  En  cuanto  á las  escasas  murallas  que  cuenta  la  fortaleza  de  más 
reducido  espesor,  se  suplirían  seguramente  con  andamios  volados  en  tiempo  de 
guerra,  á fin  de  hacer  más  eficaz  la  defensa. 

No  hubiera  sido  menos  infructuosa  la  embestida  por  el  costado  Noroeste, 
pues  aunque  las  pendientes  no  son  tan  precipitadas,  resultan  todavía  muy 
fuertes  y escabrosas,  y además  la  multiplicidad  de  torreones  en  todo  este  fren- 
te y la  altura  de  12,20  metros  que  ofrece  la  muralla  sobre  la  falsa-braga,  uni- 
do á la  que  ésta  tiene  sobre  el  campo  circundante,  alejaban  por  completo  toda 
esperanza  de  éxito  en  un  ataque  á este  doble  y formidable  recinto. 

No  era,  pues,  dable  pensar  en  una  embestida  á la  plaza,  más  que  por  el 
lienzo  17  de  falsa  braga,  en  la  región  Sudoeste  ó por  ¡el  frente  Nordeste,  que 
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mira  al  pueblo  y en  ambos  casos,  de  no  batir  las  murallas,  tenía  el  sitiador  que 
servirse  de  la  bastida  para  intentar  con  su  auxilio  el  asalto  á las  cortinas.  Mas 
no  era  dable  erigir  aquélla  fuera  del  alcance  de  los  dardos  y proyectiles  de  la 
plaza,  pues  dadas  las  fuertes  y quebradas  vertientes  del  pedregoso  cerro,  era 
imposible  hacer  avanzar  esta  torre  hacia  la  fortaleza. 

Resultaba,  por  lo  tanto,  indispensable  construir  á las  inmediaciones  de  las 
murallas  una  bastida  de  la  desmesurada  altura  necesaria  para  dominarlas, 
operación  muy  atrevida  y difícil  de  llevar  á cabo,  bajo  la  doble  lluvia  de  pro- 
yectiles; unos  de  poca  depresión  enviados  desde  la  falsa- braga  y otros  descen- 
dentes, lanzados  desde  los  adarves  de  murallas  inferiores  y plataformas  de  to- 
rreones. De  lo  contrario,  tenía  el  sitiador  que  apagar  previamente  estos  fuegos, 
y destruir  los  cadalsos  de  coronación  del  adarve  valiéndose  al  efecto  de  las 
catapultas,  lo  que  verificaba  naturalmente  en  condiciones  muy  desventajosas 
respecto  al  sitiado,  que  podía  emplear  análogos  medios  defensivos,  tanto  desde 
la  falsa-braga,  como  de  las  elevadas  azoteas  de  los  torreones. 

Pero  supongamos  que  el  sitiador  lograra  erigir  su  torre,  y que  bajo  la  ho- 
rrible lluvia  de  dardos  y proyectiles  lanzados  desde  la  plataforma  de  los  to- 
rreones inmediatos  consiguiera  aproximarla  á la  falsa-braga. 

Si  el  ataque  se  había  verificado  por  la  remetida  y baja  muralla  17,  tenía  el 
sitiador  que  ganar  primero  ésta  bajo  la  múltiple  acción  de  los  fuegos  cruzados 
dirigidos  desde  los  lienzos  6,  17  y 18  y después,  ó bien  tomar  á viva  fuerza  el 
lienzo  alto  29,  bajo  la  acción  de  los  dos  torreones  contiguos,  ó bien  salvar  la 
vertiginosa  pendiente  que  media  hasta  el  lienzo  7 y tomar  éste  bajo  la  mortífe- 
ra acción  ejercida  desde  la  coronación  de  esta  muralla  y de  las  otras  defen- 
sas contiguas. 

Supongamos  ahora  que  el  ataque  se  hubiera  verificado  por  la  región  cen- 
tral del  frente  Nordeste,  que  mira  al  pueblo,  por  no  ser  allí  tan  fuertes  las  pen- 
dientes y admitamos  que  el  sitiador  lograse,  no  sólo  ganar  esta  parte  provisio- 
nal de  falsa  braga,  sino  también  igualar  el  terreno,  y hacer  que  su  débil  torre 
de  madera,  a pesar  de  hallarse  vigorosamente  hostilizada  por  los  torreones  de 
piedra  más  inmediatos,  se  acercase  sin  graves  quebrantos  á la  muralla  del  se- 
gundo recinto,  y más  aun:  que  echado  el  puente,  la  columna  de  ataque  que  su- 
biese por  la  bastida  consiguiera  lanzarse  sobre  el  adarve  del  lienzo  i3  entre  los 
torreones  K y J,  y bajar  al  lado  opuesto.  En'este  crítico  momento  se  encon- 
traba dicha  columna  completamente  aislada  en  el  estrecho  camino  intermedio 
y bajo  la  triple  acción  de  los  proyectiles  lanzados  desde  la  muralla  alta  núme- 
ro 27  y de  los  dos  indicados  torreones  y en  tai  situación  tenía  que  tomar  á viva 
fuerza  la  puerta  P,  que  comunica  con  la  región  levantina  de  la  plaza  de  armas, 
lo  que  resultaba  muy  difícil,  ó bien  forzar  la  puerta  del  torreón  J,  atravesar 
su  galería  y tomar  el  cerramiento  posterior  para  poder  penetrar  en  la  región 
occidental  de  dicha  plaza,  lo  que  era  todavía  más  costoso. 

Si  para  evitar  tan  múltiples  ataques  intentaba  el  sitiador  expugnar  directa- 
mente el  lienzo  16  del  alto  recinto,  en  cuyo  pie  no  es  el  terreno  tan  fragoso  y 
despeñadizo,  como  á lo  largo  de  toda  linea  quebrada  1,  2,  3,  4,  5,  ¿cómo  po- 
dría, sin  embargo,  bajóla  terrible  acción  de  innumerables  proyectiles  erigir 
su  bastida,  capaz  de  dominar  unti  de  las  más  fuertes  murallas,  y que  no  bajaría 
seguramente  de  i7  metros  de  altura,  antes  del  derrumbamiento? 

Hay,  pues,  que  desechar  en  absoluto  la  hipótesis  de  tal  género  de  ataque. 

Pero,  aun  admitiendo  que  á costa  de  grandes  pérdidas  lograse  el  sitiador, 
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por  cualquiera  de  los  medios  anteriores,  granar  una  de  las  entradas  á la  plaza,  se 
encontraba  con  nuevas  dificultades  para  dominar  los  adarves  altos,  pues  las 
dos  únicas  escaleras  que  con  ellos  comunican  estaban  colocadas,  de  propósito, 
en  los  puntos  distantes  2 y J,  y poderosamente  defendidas  por  las  torres  inme- 
diatas. 

Los  asaltantes  nada  conseguían  con  forzar  una  de  las  puertas  de  las  salas 
bajas  de  los  torreones,  porque  no  es  dable  subir  desde  éstas  á las  piezas  supe- 
riores, á las  que  sólo  se  puede  penetrar  por  los  muy  estrechos  pasos  que  co 
munican  entre  sí  los  adarves  de  cortinas  y que  son,  por  lo  tanto,  difíciles  de  ga- 
nar bajo  la  temible  acción  de  los  proyectiles  lanzados  desde  las  plataformas  de 
dichos  torreones  y del  vigoroso  ataque  directo  de  los  soldados  que  los  guarne- 
cían y que  salían  por  las  poternas. 

Por  lo  tanto,  después  de  hacerse  el  enemigo  dueño  de  la  plaza  de  armas, 
tenía  que  sitiar  separadamente  cada  uno  de  los  torreones,  que  con  su  guarni- 
ción respectiva,  se  convertían  en  otros  tantos  fuertes  independientes,  y por  fin, 
tomados  éstos,  todavía  le  restaba  apoderarse  de  la  Torre  Mayor,  que  por  su 
posición,  el  gran  predominio  que  tiene  sobre  el  resto  de  la  fortaleza  y su  ro- 
busta construcción,  exigía  por  sí  sola  un  vigoroso  asedio. 

3. °  Brecha. — -Si  para  acelerar  un  tanto  las  costosas  y difíciles  operaciones 
que  acabo  de  enumerar,  ó por  no  haber  obtenido  con  ellas  el  apetecido  éxito, 
se  decidía  el  sitiador  á batir  en  brecha  las  murallas,  podía  emplear  el  ariete, 
que  tan  poderosos  efectos  producía,  pero  el  armado  y empleo  de  esta  máquina 
y de  la  arietaria  que  lo  protegía  tenía  que  efectuarse  naturalmente  en  tan  des- 
ventajosas condiciones,  como  el  de  la  bastida  y aun  abierta  la  brecha,  había 
necesidad  de  emplear  la  escalada  para  lograr  ascender  hasta  el  piso  de  la  plaza 
de  armas,  desde  el  banqueo  circundante  que  forma  el  camino  de  liza  y que  se 
encuentra  mucho  más  bajo. 

4. °  Derrumbamiento  de  murallas, — El  empleo  de  la  zapa  para  batir  el  pie 
de  las  murallas  ofrecía  análogas  dificultades,  por  muy  fuertes  que  se  hicieran 
los  manteletes  protectores,  y por  fin,  la  mina  era  todavía  más  difícil  y costosa, 
por  tenerse  que  abrir  á través  de  la  durísima  roca  porfídica  que  forma  el  cerco 
y no  ser  todavía  conocida  ’a  admirable  aplicación  de  la  pólvora  á las  minas 
para  hacer  volar  las  murallas. 

Pero  es  claro  que  aunque  por  cualquiera  de  estos  medios  lograra  el  sitia- 
dor apoderarse  del  interior  de  la  plaza,  tenía  que  emprender  después  el  formal 
ataque  de  cada  uno  de  los  fuertes  que  guarnecían  su  recinto,  como  en  el  caso 
de  la  embestida  por  escalada  ó por  bastida. 

5. ®  Puerta  de  entrada. — Supongamos,  por  último,  que  el  sitiador,  después 
de  ganar  la  falsa  braga  por  su  frente  Nordeste,  lograba  también  forzar  la 
puerta  principal,  situada  en  el  recinto  intermedio,  puesto  que  no  contaba  en  sí 
misma  con  grandes  medios  defensivos,  Pero  en  cambio,  una  vez  ganada  esta 
puerta,  al  entrar  el  sitiador  en  el  paso  entre  el  alto  recinto  y el  intermedio, 
se  encontraba  poderosa  y simultáneamente  hostigado  desde  las  cortinas  14 
y 28,  desde  el  reducto  L,  desde  el  pie  O del  torreón  K,  que  domina  grande 
mente  la  entrada  á causa  de  la  fuerte  pendiente  del  paso  intermedio,  y por  fin, 
desde  el  adarve  de  esta  última  torre  y si  á pesar  de  verse  completamente  envuel- 
to en  tan  estrecho  y difícil  paso  lograba  forzar  también  la  puerta  del  torreón  K 
y el  paso  establecido  á través  de  esta  torre,  bajo  la  acción  ejercida  desde  el 
boquete  practicado  en  su  bóveda,  todavía  se  encontraba  con  dificultades  aná|Q- 
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g-as  á las  antes  enunciadas  para  el  sitiador  que  hubiese  log-rado  ganar  directa 
mente  la  cortina  13  de  dicho  recinto. 

Vemos,  pues,  en  conclusión,  que  los  medio  defensivos  con  que  contaba  la 
plaza,  eran  muy  superiores,  no  sólo  á los  de  expugnación  de  que  disponía  la 
poliorcética  y tormentaria  de  la  Edad  Media,  sino  que  también  estaban  preve  - 
nidos,  hasta  donde  era  humanamente  posible,  contra  los  audaces  golpes  de 
mano,  tan  frecuentes  en  aquella  época  y que,  por  lo  tanto,  podía  esta  fortaleza 
considerarse  inexpugnable  hasta  que  la  artillería  de  la  Edad  Moderna  produjo 
tan  radical  transformación  en  el  arte  de  la  guerra. 

2.°  — Ojeada  histórica. 

Para  allegar  todos  los  posibles  antecedentes  históricos  acerca  del  impor- 
tante castillo  almodovariense,  á más  de  los  datos  suministrados  por  el  archivo 
de  la  casa  dei  Sr.  Conde,  he  recurrido,  no  sólo  á las  Bibliotecas  y Archivos  ma- 
drileños, en  los  que  han  sido  objeto  de  mis  investigaciones  las  Bibliotecas  Na- 
cional, de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de  Filosofía  y Letras,  de  Arquitectu- 
ra, de  Ingenieros  militares  y el  Depósito  de  planos  de  este  distinguido  Cuerpo, 
sino  también  á las  Bibliotecas  Hispalenses  de  la  Universidad  y Colombina,  en- 
contrando el  más  eficaz  auxilio  de  parte  de  los  dignos  jefes  de  estos  Centros, 
habiendo  por  fin  tenido  también  la  bondad  de  efectuar  una  búsqueda  en  el  Ar- 
chivo general  de  Simancas  su  antiguo  y erudito  jefe,  D.  Claudio  Pérez  y Gre- 
dilla,  y otra  en  el  municipal  de  Córdoba  el  docto  arqueólogo  D.  Rafael  Ramí- 
rez de  Arellano. 

Los  datos  que  he  podido  reunir,  no  tan  explícitos  cual  yo  deseaba,  pueden 
sintetizarse  en  los  siguientes: 

A). — Edad  Antigua. 

Algunos  eruditos  remontan  el  origen  de  Almodóvar  del  Río,  ó sea  de  la  an 
tigua  Cárbula,  á la  Era  fenicia,  suponiendo  que  proviene  de  dos  voces  semíti- 
cas: la  primera  Car,  que  significa  Ciudad,  muy  frecuente  en  los  nombres  de 
ciudades  elevadas  por  aquellos  pobladores,  tanto  en  la  Palestina  como  en  Africa 
y España;  la  segunda  Baal,  que  era  el  nombre  del  dios  de  los  fenicios  y tomada 
genéricamente  de  todo  el  que  mandaba  ó dominaba.  Así,  pues,  Cárbula  ó Cár- 
bala  debió  ser  equivalente  á Ciudad  del  Señor.  Parece  comprobar  esta  hipóte- 
tesis  la  variante  de  la  terminación  en  bula  ó bala,  que  ofrecen  algunas  mone- 
das antiguamente  encontradas  (1). 

Pero  aun  cuando  Almodóvar  no  alcanzase  tan  remoto  origen , resulta  hoy 
ya  fuera  de  duda  que  existió  por  lo  menos  en  la  Era  romana. 

Efectivamente  Plinio  establece  la  antigua  Cárbula  cerca  del  Décuma,  al 
lado  de  la  Campiña,  que  algunos  han  supuesto  corresponde  á Guadalcazar  y 
otros  á Posadas. 

Sin  embargo,  en  1795  el  docto  presbítero  cordobés  D.  Francisco  Camacho, 
envió  á la  Academia  de  la  Historia  un  luminoso  informe  manuscrito  fijando  la 
antigua  Cárbula  en  Almodóvar  del  Río  (2),  cuyo  castillo,  que  dice  se  halla  al 
pie  de  Sierra-Morena,  denota  haber  sido  una  de  las  fortalezas  más  notables  de  la 
Bética,  constituyendo,  por  su  ele vaüa  altura,  la  mejor  atalaya  del  país;  puesto 


(1)  Antonio  Delgado,  Nuevo  Método  de  clasificación  de  las  nton-das  autónomas  de  España,  t.  I,  pág.  £4 

(2)  Academia  de  la  Hi3toria,  Discursos  académicos  E,  pág.  181. 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


129 


que  registra  más  de  veinte  leguas  por  Oriente,  poniente  y mediodía,  siguiendo 
así  sus  fundadores  la  antigua  costumbre  de  buscar  las  defensas  en  las  eleva- 
ciones. 

Para  justificar  su  opinión,  á más  de  hacer  notar  que  se  han  encontrado  en 
la  localidad  innumerables  medallas,  sepulcros  y monumentos  romanos,  lo  que 
denota,  á su  entender,  que  debió  existir  allí  una  población  importante,  da 
cuenta  también  del  hallazgo  de  un  trozo  de  columna  dedicado  al  Emperador 
César  Flavio  Vcspasiano  Auííusto  por  los  paganos  del  pago  Carbulense,  y ade- 
más considera  que  el  examen  de  las  monedas  y la  etimología  misma  de  la  pa- 
labra Cárbula,  sinónima  de  pueblo  escabroso  y pedregoso,  confirma  su  tesis. 

No  sólo  participan  también  de  esta  creencia  el  ilustre  escritor  Almakka- 
ry  (1)  y el  insigne  epigrafista  Hübner  (2),  sino  que  la  multitud  de  ánforas,  un- 
güentarios,  monedas,  urnas  cinerarias,  una  lápida  romana,  otras  dos  visigo- 
das, varios  objetos  y fragmentos  importantes,  que  aparecen  con  frecuencia,  y 
por  último  un  mosaico  interesante  por  su  gran  tamaño,  y por  su  factura  y or- 
namentación conocidamente  visigodas,  que  se  ha  encontrado  poco  ha  (3),  vie 
nen  á justificar  plenamente  que  en  el  actual  sitio  de  Almodóvar  debió  existir, 
tanto  en  la  época  romana,  como  en  la  visigoda,  una  importante  población,  que 
no  pudo  ser  otra  que  Almodóvar  del  Río  que,  sin  duda  se  erigió  desde  luego 
al  amparo  de  la  fortaleza  situada  ya  por  entonces  en  la  cumbre  de  tan  esca- 
broso cerro. 

B). — Dominación  sarracena. 

Destruida  la  nacionalidad  hispano  visigoda  á consecuencia  de  la  desastrosa 
rota  del  Guadalete  y tras  una  nueva  victoria  obtenida  en  Ecija  por  las  huestes 
sarracenas,  se  apoderaron  éstas  por  sorpresa  de  Córdoba  y otras  importantes 
plazas  andaluzas,  con  lo  que  pudieron  dominar  fácilmente  su  territorio  (4), 
pues  faltos  los  cristianos  de  jefes  y organización  defensiva,  y comprendiendo 
que  era  inútil  prolongar  la  resistencia,  se  sometieron  al  vencedor  mediante 
tratados  ventajosos  que  les  aseguraban  al  menos  la  posesión  de  sus  bienes  y 
el  ejercicio  de  su  religión. 

Durante  la  dominación  sarracena,  la  antigua  Cárbula,  ó sea  Almodóvar, 
Al  mudawar  ó Almudawar,  era  uno  de  los  pueblos  que  formaban  parte  de  la 
jurisdicción  cordobesa  (5),  y su  histórico  castillo  fué  teatro  de  los  siguientes 
sucesos: 

En  el  año  758  el  rebelde  Jusuf  se  apoderó  de  él  por  sorpresa,  pero  habién- 
dole puesto  cerco  Abdelmelic,  se  rindió  nuevamente  en  breves  días  á las  armas 
Reales  (6). 

En  el  año  1091,  una  vez  rendida  Córdoba  á los  almorávides,  se  posesiona- 
ron éstos  sin  resistencia  de  Baeza,  Ubeda,  Castro,  Alvelad  y Al-mudowar  (7). 

En  1146  Abu-Zacaria  Yahye,  con  auxilio  de  los  cristianos,  cercó  á Córdo- 
ba, y cansados  sus  habitantes  de  la  tiránica  dominación  almoravide,  abrieron 
las  puertas  de  la  ciudad  á los  almohades,  los  que  se  posesionaron  seguidamen- 
te, sin  resistencia,  de  los  restantes  pueblos  de  su  jurisdicción. 

(1)  Almakkary,  The  history  ofthe  mohammedan  dymmasties  in  Spain,  tomo  I,  pág.  485. 

(2)  Emilius  Hübner,  Jnscriptio>ics  hispaiiiae  latittae,  pág.  321. 

(3)  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  Octubre  1887,  pág.  S47. 

(4)  Dozy,  Histoire  des  tnusuhtians  d'Espagíte,  tomo  I,  pág.  35, 

(5)  Alinakkary,  tomo  I.  pág.  42. 

(6)  Conde,  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  pág.  86. 

(7)  Idem  id.,  pág.  397. 
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Durante  este  tiempo,  se  consideraba  tan  fuerte  la  plaza  de  Almodóvar,  que 
según  Ramírez  de  las  Casas  Deza,  se  llamaba  Hisn  Modwar  (Castillo  seguro), 
y efectivamente,  el  destronado  valí  de  Baeza,  Aben  Mohamed,  considerándolo 
inexpugnable,  trató  de  refugiarse  en  su  recinto  para  ponerse  en  salvo,  pero 
alcanzado  por  los  suyos  antes  de  llegar  al  pie  de  la  fortaleza,  pereció  inmedia 
tamente  á sus  manos  (1). 

C).  — Período  de  la  reconquista. 

Una  de  las  pruebas  históricas  más  fehacientes  de  la  importancia  militar  del 
cantillo  de  Almodóvar  es  que  habiendo  sido  reconquistada  en  1236  la  impor- 
tante ciudad  de  Córdoba  por  Fernando  III  no  logró  este  santo  Rey  ocupar  el 
inmediato  castillo  de  Almodóvar,  sino  cuatro  años  más  tarde,  y aun  entonces 
por  capitulación,  siendo  cedido  al  Señorío  y vasallaje  de  Córdoba  en  1243  (2). 

Los  Beni  Merines,  en  su  primera  invasión  por  Andalucía,  verificada  en  1275, 
llegaren  al  pie  de  los  muros  de  Almodóvar,  pero  sin  lograr  dominarlo  (3). 

El  Rey  D Pedro,  llamado  por  unos  el  Cruel  y por  otros  el  Justiciero^  con 
sideraba  tan  seguro  este  castillo  que,  á más  de  encerrar  en  ,su  recinto  á 
D.®'  Juana  de  Lara,  mujer  de  su  hermano  D.  Tello  (4),  guardaba  en  él  parte  de 
sus  tesoros  (5). 

En  la  Crónica  de  este  Monarca,  impresa  en  Pamplona  en  1591,  se  estima 
también  como  fuerte  el  castillo  de  Almodóvar. 

Mas  tarde,  por  orden  de  Enrique  III,  fué  encerrado  y murió  en  esta  fortale- 
za D.  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  hijo  natural  de  Enrique  líl  y D/  Leonor 
Ponce  de  León  (6), 

En  20  de  Octubre  de  1424  nombró  el  Rey  D.  Juan  II  Alcaide  del  castillo  y 
fortaleza  de  Almodóvar  á D.  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba. 

En  cédula  del  mismo  Monarca,  fechada  en  Tordesillas  á 5 de  Mayo  de  1454, 
se  manda  guardar  el  término  del  castillo  (7). 

Durante  las  revueltas  de  Córdoba,  en  tiempo  de  Enrique  IV,  el  Conde  de 
Cabra,  partidario  de  su  hermano  D.  Alfonso,  se  posesionó  del  castillo. 

El  inmortal  Gonzalo  de  Córdoba,  oficial  de  cuchillo  de  los  Reyes  Católicos 
y de  su  Consejo  y Veinticuatro  de  Córdoba,  renunció  en  favor  de  su  hijo  Diego 
la  Alcaidía  de  Almodóvar  con  todas  sus  tenencias,  maravedís  y portazgos,  cuya 
renuncia  fué  confirmada  por  dichos  Monarcas  en  cédula  de  9 de  Noviembre 
de  1478  (8). 

En  1513  fué  entregada  esta  fortaleza  al  Comendador  D.  Alonso  Esquivel 
por  el  Conde  de  Palma,  de  orden  de  la  Reina  D.®  Juana,  por  no  haber  pagado 
la  ciudad  de  Córdoba  los  1.500  ducados  que  debía  á la  Orden  de  Calatrava  por 
compra  de  la  jurisdicción  de  Fuente  Ovejuna,  y una  vez  satisfecha  esta  deuda 
fué  restituida  la  fortaleza  á dicha  ciudad  (9). 

Adolfo  Fernández  Casanova, 

(Continuará.) 

(1)  Yodob  Asiul,  La  indispensable  guia  de  Córdoba  y su  provincia,  1875,  pág.  ?0 
. (2)  Archivo  municipal  de  Córdoba. 

(3)  ’Guichot,  Historia  general  de  Andalucía,  tomo  IV,  pág.  156. 

(4;  Crónica  del  Rey  D.  Pedro,  por  Porrades,  pág.  70. 

(5)  Colección  de  las  Crónicas  y Memorias  de  los  Reyes  de  Castilla,  por  D.  Pedro  López  de  .-\yala,  tomo  I, 
Rey  D.  Pedro,  pág.  561. 

(6¡  Yodob  Asiul,  pág.  30, 

ll)  Archivo  municipal  de  Córdoba. 

(8)  Archivo  de  la  casa. 

(9)  Archivo  municipal  de  Córdoba.— Yodob.  Asiul. 
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NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 

II 

SANTA  MARÍA  DE  CAMBRE 


A 10  kilómetros  de  la  Coruña,  en  me- 
dio de  un  delicioso  país,  se  levanta  la  in- 
teresantísima iglesia  de  Santa  María  de 
Cambre,  parroquia  hoy  y antes  templo 
de  un  monasterio  de  Benedictinos.  La 
antigüedad  de  la  casa  llega  á los  comien- 
zos de  la  centuria  X,  en  cuyo  año  de  932 
aparece  dependiente  del  monasterio  de 
Antealtares  de  Santiago.  Siglos  después 
estaba  sujeta  á San  Martín  Pinario,  en 
el  cual  se  había  refundido  el  antes  citado, 
siendo  importante  dejar  sentada  esta 
constante  dependencia  de  casas  monásti- 
cas de  Santiago  (1). 

De  la  fundación  Benedictina  de  Cam- 
bre no  queda  hoy  más  que  la  iglesia,  pero 
no  la  primitiva,  sino  una  levantada  vero- 
símilmente en  el  siglo  XIIL  La  iglesia  de 
Santa  María  de  Cambre  es  muy  conoci- 
da en  Galicia  y repetidamente  encomia- 
da y descrita  (2).  Pero  es  la  primera  vez 
que  se  publican,  si  no  estoy  equivocado, 
los  planos  necesarios  para  el  estudio  téc- 
nico, que  es  muy  importante,  porque  de 
este  unido,  con  los  datos  históricos,  pue 
den  deducirse  consecuencias  interesantí 
simas  para  el  proceso  de  la  arquitectura 
regional. 

Con  razón  se  ha  calificado  la  iglesia  de 
Cambre  de  Catedral  pequeña,  pues  re- 


tí) En  el  Archivo  general  de  Galicia  se  con- 
servan porción  de  documentos  de  cesiones,  ven- 
tas, etc.,  etc.,  referentes  al  monasterio  de  Cam- 
bre. No  se  citan  aquí,  por  no  ser  pertinentes  al 
objeto  de  esta  “Nota,,. 

(2)  Se  han  ocupado  de  ella,  entre  otros:  Ye- 
pes  (Crónica  general  de  San  Benito),  Segade 
Campoamor  (La  Ilustración  Gallega  y Astu- 
riana, Julio  1881),  L.  de  Vicuña  (La  Voz  de 
Galicia,  Mayo  1895),  Portfolio  gallego,  núme- 
ro VI,  que  publica  una  vista  exterior  de  Cam* 
bre,  con  doctn  nqt^  expUcntivfti 


Al  Sr.  D.  Andrés  Martínez  Salazar, 
eruditísimo  jefe  del  Archivo  general 
de  Galicia,  á quien  debo  la  mayoría 
de  los  datos  documentales  de  esta 
“Nota,,. 

úne,  en  reducidas  dimensiones,  toda  la 
disposición  de  un  templo  episcopal  de  la 
Edad  Media.  Tiene  planta  de  Cruz  latina 
(como  se  ve  en  el  dibujo  adjunto),  tres 
naves,  otra  de  crucero,  giróla  y capillas 
absidales.  Seis  pilares  de  planta  cuadrada 
con  columnas  adosadas  y cuatro  cruci- 
formes más  fuertes  en  el  crucero  son  los 
apoyos,  los  de  la  giróla  son  columnas  mo- 
nocilíndricas.  Esta  giróla  es  de  tramos 
trapezoidales,  de  alternadas  dimensiones, 
correspondiendo lascapillasá  los  mayores 
y ventanas  á los  menores,  siendo  de  notar 
la  curiosa  solución  de  estos  lados,  angu- 
lares en  planta  y chaflanados  en  la  parte 
de  arranque  de  las  bóvedas.  Las  capillas 
del  ábside  son  de  planta  ultrasemicircu- 
lar  y están  ampliamente  caladas  con  cin- 
co ventanas  cada  una.  Es  notabilísima  la 
proporción  armónica  de  esta  planta,  so- 
bre todo  en  la  giróla,  que  puede  ponerse 
como  modelo  de  trazado. 

La  estructura  es  de  dos  tipos.  En  los 
brazos  mayor  y del  crucero  arcos  longi- 
tudinales y transversales,  todos  de  medio 
punto^  insisten  sobre  los  pilares,  y en 
aquéllos  cargan  las  cubiertas  de  madera 
aparente,  distribuidas  en  dos  faldones, 
sin  que  se  marquen  por  diferencias  de  al- 
tura las  tres  naves  (1).  El  crucero  y la 


(1)  Esta  estructura  de  arcos  y armaduras  de 
madera,  con  mayores  ó menores  variantes,  es 
muy  general  en  Galicia  (iglesias  Franciscanas 
y Dominicas  de  Lugo,  Orense,  Betanzos  , etc  ; 
iglesias  de  Santiago  de  la  Coruña  y de  Betanzos, 
de  Santa  María  y de  San  Martín  de  Noya,  etc.). 
Por  análogas  necesidades  locales,  y no  por  afi- 
nidades artísticas,  se  empleó  la  misma  estructu 
ra  en  las  iglesias  catalanas  y valencianas  de  los 
siglos  Xlll,  XIV  y XV  (Capilla  Real  de  Barce- 
lona, etc.,  etc  , San  Félix  dejativa,  etc,,  etc, 
En  toda§  qllas  el  ábside  está  abQV,cda(jQ, 
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VISTA  INTERIOR  (C1  ché  dd  Sr.  Peñuelas.) 


capilla  mayor  con  su  giróla  están  above-» 
dados.  En  aquél  hay  una  bóveda  baída,» 
que  acaso  es  obra  moderna  (1);  pero  aun- T 
que  así  sea,  la  mayor  fortaleza  de  los^' 
cuatro  pilares  torales  denuncia  el  propó- 
sito ad  ovo  de  cubrir  aquella  parte  con 
bóveda.  La  capilla  mayor  y la  giróla  es- 
tán cubiertas  con  cañón  de  medio  punto 
y bóveda  poligonal  aquélla,  y con  seg- 
mentos de  cañón  sobre  arcos  fajones,  sin 
molduras,  ésta.  Las  capillas  absidales 
tienen  bóvedas  de  crucería  sobre  robus- 
tos nervios,  cuyas  molduras  son  un  fuerte 
toro  y dos  golas.  Los  capiteles  son  de 
hojas  del  tipo  santiagués,  sin  que  falte 
alguno  historiado.  En  los  pilares  de  la 
nave  central  se  acusa  el  doble  arranque 
de  los  arcos  por  una  faja  moldada  á la 
altura  de  los  arcos  bajos  y un  capitel  sin 
ornatos  en  los  altos. 

El  exterior  de  la  iglesia  de  Cambre 
acusa  su  estructura  interior.  En  la  fa- 
chada principal  dos  sólidos  contrafuertes 
marcan  la  triple  división  de  las  naves;  en 
las  lateras,  sencillos  estribos  indican  los 
arcos;  en  la  giróla  se  acusan  francamen- 
te las  capillas.  Las  ventanas  son  todas 
del  tipo  románico,  con  archivoltas  lobu- 
ladas (.2)  y ajedrezadas,  siendo  idéntica  la 

(1)  No  me  atrevo  á afirmar  ó negar  este 
supuesto,  pues  no  me  fué  posible  examinarla 
con  detenimiento. 

(2)  Algún  escritor  ha  pretendido  ver  en  es- 
tos lobulados  reminiscencias  moriscas.  Son  sen- 
cillamente elementos  de  ornato  muy  comunes 


ornamentación  de  la  rosa  de  la  fachada 
principal.  La  puerta  es  también  de  dispo- 
sición románica,  con  triple  arco  y tím- 
pano esculpido  con  la  representación  del 
Cordero  nimbado  sostenido  por  dos  án 
geles. 

Considerada  en  conjunto,  la  iglesia  de 
Cambre  es  un  hermosísimo  ejemplar  de 
arquitectura  románica  regional,  apun- 
tando la  gótica  en  las  capillas  del  ábside. 
Mas  estos  caracteres , vagos  en  todas 
partes  para  fijar  la  fecha  de  los  monu- 
mentos, lo  son  mucho  más  en  Galicia, 
donde  el  estilo  románico  perdura  hasta  el 
siglo  XV  (1).  Si  buscásemos  algún  dato 
más  seguro  en  el  mismo  monumento,  ve- 
ríamos un  viejo  y bárbaro  capitel  aban- 
donado junto  á la  capilla  mayor,  en  el  que 
se  lee;  ERA  MCCXXXII,  y dos  inicia- 
les, una  P y una  E.  Mas  todas  las  cir- 
cunstancias de  este  resto  parecen  indicar 
que  la  fecha  de  1194  se  refiere  á algún 
acto,  acaso  la  dedicación,  de  la  antigua 
iglesia  (2);  pero  nada  concreto  sabemos 
de  la  actual.  Veamos  si  en  esta  ocasión, 


en  la  transición  románico-ojival  de  Francia  y 
España. 

(,1)  Bien  conocido  es  el  arcaísmo  gallego,  que 
produce  claustros  románicos,  como  el  de  San 
Francisco  de  Lugo  en  el  siglo  XV;  portadas, 
como  la  de  Santa  María  del  Azoque  de  Betan- 
zos,  de  igual  estilo;  pilares,  como  los  de  Santa 
María  de  Pontevedra,  de  composición  románica 
y factura  del  siglo  XVJ,  y tantos  otros  ejemplos. 

(2)  De  otra  inscripción  truncada  que  hay  en 
un  sillar  nada  puede  deducirse. 


IGLESIA  DE  CAMBRE 


VISTA  EXTERIOR  (Clichí  del  Sr,  . 


BOtfetíN 


íU 


como  en  tantas  otras,  el  monumento  su- 
ple al  documento. 

La  arquitectura  gallega  propia  del  pe- 
ríodo al  cual  pertenece  la  iglesia  de  Cum- 
bre, sufre  tiránicamente  la  influencia  de 
la  Catedral  de  Santiago,  Nada  más  natu- 
ral que  el  monasterio  en  cuestión,  sujeto 
á los  compostelanos  de  Antealtares  y de 
San  Martín,  responda  también  á aquel 
influjo  más  ó menos  debilitado.  Y así  es, 
en  efecto,  sobre  todo  en  la  giróla.  Co 
lumnas  monocilíndricas  en  la  capilla  ma- 
yor, cinco  capillas  absidales  de  planta 
semicircular, ventanas  intermedias,  todos 
estos  elementos  son  comunes  á la  gran 
iglesia  de  Santiago  y á la  pequeña  de 
Cambre  (1).  Les  son  comunes,  igualmen- 
te, la  ornamentación  de  los  capiteles. 
Pero  las  bóvedas  de  las  capillas  absida- 
les de  Santiago  son  de  horno  y las  de 
Cambre  de  crucería;  luego  la  influencia 
corresponde  á los  tiempos  en  que  el  maes- 
tro Mateo  había  levantado  el  pórtico  de 
la  Gloria,  donde  empleó  ya  las  bóvedas 
nervadas;  es  decir,  al  primer  tercio  del 
siglo  XIII 

El  nombre  del  insigne  Mateo  trae  por 
la  mano  á tratar  de  quién  pudo  ser  el 
maestro  de  la  iglesia  de  Cambre.  El 
Sr,  López  Ferreiro,  en  su  obra  El  pór- 
tico de  la  Gloria,  apunta  la  idea  de  que 
Mateo  pudo  ser  el  tracistá,  fundándose 
en  una  escritura  de  1189,  otorgada  en  el 
Burgo  de  Faro,  cerca  de  Cambre,  en  la 
que  figura  Mateo  como  testigo.  Pero  el 
monumento  da  un  dato  más  concreto.  En 
el  salmer  del  arco  de  la  derecha,  en  la 
nave  mayor,  inmediato  al  crucero,  hay 
esta  inscripción  en  letra  monacal:  Micael 
Petri  me  fecit.  Además,  en  una  columna 
de  la  capilla  mayor  se  lee  también  el 
nombre  de  Micael  (Miguel),  seguida  de 
otra  palabra  que  los  epigrafistas  tradu- 
cen por  Miles  (caballero).  Y como  no  se 
sabe  que  los  arquitectos  de  la  época  al- 


(1)  Se  conserva  en  Galicia  otra  pequeña  igle- 
sia con  giróla  y capillas,  la  de  San  Lorenzo  de 
Carboeiro.  Cierto  es  que  esa  disposición  es  fre- 
cuente en  el  último  tercio  del  siglo  XII,  pero  pa- 
rece lógico  buscar  la  inspiración  de  los  monu- 
mentos gallegos  que  la  presentan  en  otro  del 
país,  y más  dado  el  regionalismo  del  arte  gA- 
Ihga. 


canzasen  tan  alta  categoría,  surge  la 
presunción  de  que  el  Miguel  Petri  fuese 
un  caballero  donante  de  la  obra,  peto  no 
el  maestro.  ¿Serán  de  éste  las  iniciales 
P.  P.,  grabadas  una  sobre  otra  en  alguna 
columna  del  muro  del  Sur?  ¿Significan 
Petrus  Petri? 

La  sola  enunciación  de  este  nombre 
gloriosísimo  en  la  Arquitectura  española 
arrastra  á mayores  investigaciones.  Es 
base  de  ellas  una  escritura  de  la  Era  1295 
(año  1257),  por  la  que  Fernando  Domín- 
guez y un  hermano  suyo  venden  á Petrus 
Petri^  clérigo,  y á su  hermano  Michaeli 
Petri,  ciertos  bienes  en  Riguela  (Ayun- 
tamiento de  P'riol,  Lugo).  El  figurar 
juntos  en  este  documento  los  dos  nombres 
grabados  en  las  piedras  de  Cambre,  es 
hecho  que  merece  atención  (1)  ¿Son  és- 
tos, efectivamente,  los  dos  hermanos, 
donante  uno  y autor  otro,  de  la  iglesia? 
¿Y  es  este  Petrus  Petri,  clérigo,  el  céle- 
bre maestro  de  la  Catedral  de  Toledo? 

La  inscripción  sepulcral  del  insigne  ar- 
quitecto da  su  muerte  en  1291  (2),  de 
modo  que  nada  impide  que  Petrus  Petri 
estuviese  en  Galicia  en  1257.  Algo  des- 
orienta que  el  epitafio  toledano  no  añade 
al  nombre  de  Petrus  Petri  el  calificativo 
de  clérigo.  Pero  en  estas  dudas,  la  com- 
paración del  monumento  de  Cambre  y 
del  de  Toledo  pueden  darnos  alguna  luz. 
Tengamos  en  cuenta,  ante  todo,  la  dife- 
rencia de  categoría  de  ambos  para  no 
pretender  identidades;  pero  esto  senta- 
do, reconozcamos  ciertas  analogías  en  la 
manera  de  disponer  la  giróla  por  espacios 
alternativamente  mayores  y menores,  en 
el  emplazamiento  en  aquéllos  de  las  capi- 
llas absidales,  en  la  forma  y sistema  de 
bóvedas  de  éstas.  Acaso  son  ilusiones, 
pero  diríase  que  la  giróla  de  Cambre 
contiene  latentes  las  soluciones  de  la  de 
Toledo. 


(1)  Sólo  como  observación,  sobre  la  que  no 
me  atrevo  á fundar  ninguna  hipótesis,  apunto 
la  siguiente:  de  las  dos  P grabadas  en  el  pilar 
deCambre,la  segunda  remata  por  abajo  con  una 
Cruz.  ¿No  será  esto  un  modo  simbólico  ó abre- 
viado de  expresar  que  el  maestro  de  la  iglesia 
era  clérigo? 

(2)  Véase  “El  trazado  de  la  Catedral  de  To- 
ledo y su  arquitecto  Pedro  Pérez,,.  Revista  de 
ArrMvQSf  BMiotecas  y Museos,  1§99, 
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Ante  el  atrevimiento  de  la  suposición, 
no  debe  fundarse  sobre  ella  una  teoría 
que  un  nuevo  dato  ó un  examen  más 
perspicaz  puede  echar  por  tierra.  Pero 
valga  por  lu  que  valga,  merece  apuntar- 
se, pues,  como  he  dicho  en  otra  ocasión, 
de  los  desaciertos  de  unos  nacen  los  acier- 
tos de  otros.  Ella  es  la  siguiente:  creóse 
la  gran  Basílica  de  Santiago;  adicionóla 
el  maestro  Mateo  con  el  pórtico  de  la 
Gloria,  donde  levanta  una  de  las  prime- 
ras bóvedas  de  crucería  de  la  región;  un 
maestro  gallego,  Petrus  Fetri,  influí  o 
por  ellas  (y  acaso  discípulo  de  Mateo) 
consti  uye  la  iglesia  de  Cambre  y no  mu 


cho  más  tarde,  dando  inmenso  desarrollo 
á la  misma  idea,  la  giróla  de  Toledo. 
Comprobada  esta  teoría,  el  españolismo 
de  Petrus  Petri,  tan  puesto  en  duda,  se 
afirmaría,  y la  Catedral  primada  se  con- 
firma como  españolísima  adaptación  del 
estilo  gótico  francés.  Suposiciones  son  no 
más,  pero  sirven  para  llamar  la  atención 
sobre  la  iglesia  de  Cambre,  que  lleva  en 
sí,  sobre  su  belleza  intrínseca,  los  datos 
de  un  problema  cuya  solución  sería  del 
mayor  interés  para  nuestra  historia  ar- 
tística 

Vicente  Lampépez  y Romea, 

Arquitecto. 


" 

SECCION  DE  CIENCIAS  HISTORICAS 


AFtTiSTAS  e;x:hxj]viai>os 

(segunda  serie ) 

(Continuación,) 


Habla  Ruiz  y dice  “que  yo  tomé  á 
mi  cargo  e por  escriptura  de  hacer 
la  capilla  mayor  que  de  presente  se 
hace  y esta  haciendo  en  la  iglesia  de 
Villanueva  del  Marqués  que  es  en  este 
obispado  la  qual  se  me  dió  á cargo  e 
por  orden  del  consejo  de  la  dicha  villa 
e fabrica  de  la  dicha  iglesia  con  cier- 
tos maravedís  de  la  traza  y condicio 
nes  y por  precio  de  mili  ducados  como 
se  declara  en  la  escriptura  que  sobre 
ello  se  otorgó  por  ante  Pedro  Suarez 
que  fue  escribano  publico  de  Córdoba 
y en  execucion  del  dicho  contrato  se 
comenzó  á hacer  la  dicha  capilla  con 
cierto  acrecentamiento  y mejorias  por 
orden  de  la  parte  de  la  dicha  fabrica 
y consejo  y en  pro  y utilidad  de  la  di- 
cha capilla  y estando  para  fenecer  y 
acabar  la  dicha  capilla  tratándose  de 
las  dichas  mejoras  y acrecentamiento 
me  convivo  con  el  dicho  consejo  y 
parte  de  la  dicha  fabrica  que  la  dicha 
capilla  se  acabe  y fenezca  conforme  al 
parecer  último  por  mi  dado  que  está 
en  poder  del  obrero  de  la  dicha  fabri- 


ca y que  para  que  se  haga  sobre  los 
dineros  que  están  recibidos  se  le  va- 
yan dando  los  que  fueren  menester 
hasta  que  la  dicha  capilla  se  acabe  de 
todo  punto  y estando  acabada  se  tase 
toda  la  dicha  capilla  ansí  mejoras 
como  memorias  por  los  oficiales  que 
se  nombraren  por  las  partes  y tercero 
en  caso  de  discordia... „ 

En  esta  escritura  se  apellida  sólo 
maestro  mayor  de  la  iglesia  Catedral 
y del  Obispado,  y por  lo  tanto  no  lo 
era  ya  de  la  ciudad. 

En  7 de  Marzo  de  1593  Lucas  Nava- 
rro, ensamblador,  vecino  de  Granada, 
contrató  la  restauración  del  coro  y su 
adaptación  al  nuevo  local,  con  condi- 
ciones hechas  por  Hernán  Ruiz,  por 
las  que  se  modificaba  grandemente  la 
obra  antigua,  simplificándole  de  orna- 
mentación. Las  condiciones  pueden 
verse  en  el  artículo  de  Navarro  entre 
los  entalladores,  donde  los  hemos  co- 
piado. 

Otra  especie  que  necesita  rectifica- 
ción es  la  dada  por  Ugalde,  á Ceaq 
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Bermúdez  y reproducida  por  nosotros, 
de  que  la  torre  de  la  Catedral  la  hizo 
elhijo  de  este  arquitecto,  siendo  así  que 
fué  ideada  por  el  padre,  como  vamos 
á ver.  Este  error  nació  sin  duda  de  que 
la  torre  es  de  decadencia,  casi  de  mal 
g’usto,  lo  cual  se  explica  por  la  deca- 
dencia intelectual  del  arquitecto,  dada 
su'  edad  En  primer  término  Ruiz  si- 
guió el  movimiento  arquitectónico  de 
su  siglo,  labrando  primero  á lo  píate 
resco,  confundiéndose  casi  con  Berru 
guete,  á quien  se  ha  atribuido  el  reta- 
blo de  la  capilla  de  San  Nicolás,  que 
Ruiz  trazó  en  1552,  como  se  puede  ver 
en  el  artículo  del  pintor  Francisco  de 
Castillejo;  después  se  adopta  la  forma 
de  Herrera,  y á esto  responde  la  puer 
ta  del  Puente,  hermoso  monumento 
de  1571,  y siguiendo  la  evolución  con 
la  decadencia  del  Renacimiento,  llega 
á hacer  la  torre,  que  ya  puede  llamar- 
se mala  y que,  de  no  saberse  á cien- 
cia cierta,  nadie  podría  asegurar  que 
era  suya. 

El  viernes  26  de  Marzo  de  1593,  el 
Cabildo  Catedral,  Sede  vacante,  acor- 
dó lo  siguiente: 

“Este  día  los  séñores  canónigos  in 
sacris  juntos  y congregados  capitu- 
larménte  en  su  cabildo  llamado  de  ante 
día  y habiendo  visto  unos  modelos 
para  lo  infrascrito  y habiendo  visto 
unos  modelos  y traza  queHernánRuiz, 
maestro  mayor,  por  orden  del  cabildo 
hizo  y trujo  cerca  del  repaso  y adorno 
de  la  torre  desta  iglesia  y habiéndose 
visto  y tratado  y conferido  todo  ello, 
acordaron  y mandaron  que  se  guarde 
y siga  de  los  tres  que  se  trajeron  el 
que  tiene  de  alto  hasta  el  suelo  pisado 
ro  ciento  y veinte  pies  y desde  el  sue- 
lo pisadero  hasta  lo  ultimo  de  la  can 
teria  sesenta  pies,  el  cual  se  firmará 
por  el  presidente  y secretario  del  ca- 
bildo poniendo  este  auto  á las  espaldas 
del,  siguiendo  la  traza  de  la  dicha  to- 
rre y no  otra  ninguna  ni  escediendo 
della  y por  cuanto  el  maestro  mayor 


aseguró  al  cabildo  que  en  ella  no  se 
gastarían  mas  de  cinco  mil  ducados, 
quedando  en  toda  perfección,  manda- 
ron que  para  que  se  acabe  se  libre  y 
desde  luego  mandaron  librar  todo  el 
dinero  que  estubiere  en  poder  de  Alón 
so  Suarez  déla  resulta  del  dinero  que 
ha  tenido  y tiene  como  depositario  de 
las  fabricas  y asi  mismo  lo  que  tubie 
re  y estubiere  en  el  arca  de  la  conta- 
duría que  se  cobró  en  Sevilla  por  las 
dichas  fabricas  del  pan  que  S.  M.  les 
había  tomado  en  los  años  pasados,  y si 
de  este  dicho  dinero  se  tomó  alguna 
cantidad  para  el  empréstito  que  se  hizo 
á S.  M.,  se  cobre  y vuelva  al  arca  y de 
alli  se  dé  para  este  efecto  y asi  mismo 
se  hagan  diligencias  para  cobrar  lo 
que  se  debiere  á las  dichas  fabricas  de 
resto  del  dicho  pan  de  mas  de  lo  co- 
brado para  que  también  se  dé  para  el 
dicho  efecto,  para  lo  cual  desde  luego 
queda  librado  y destas  dichas  partidas 
no  se  disponga  ni  de  ninguna  parte 
dellas  para  otro  efecto,  sino  para  lo 
susodicho. — Alonso  Péres  de  Valen- 
suela. 

“Otro  si  doy  fe  que  los  dichos  seño- 
res canónigos,  cabildo  mandaron  que 
los  maravedises  contenidos  en  el  dicho 
auto  se  den  y entreguen  á Jerónimo 
de  la  Vega,  receptor  de  la  fabrica  por 
la  misma  orden  que  se  le  mandaroñ 
entregar  los  mil  e quinientos  ducados 
que  están  librados  para  el  dicho  efec- 
to.— Alonso  Péres  de  Valensuela.y, 

Este  documento  se  inserta  en  una 
escritura  de  Alonso  Rodríguez  de  la 
Cruz  (libro  XLIII,  fol.  715),  de  17  de 
Abril  de  1593,  por  la  que  el  Cabildo, 
Sede  vacante,  reunido  “cabe  el  aquila 
que  tiene  dicho  coro„,  tomó  cuentas  á 
Alonso  Suárez  y á Jerónimo  de  la 
Vega,  en  las  que  este  último  dió  como 
descargo  los  1.500  ducados  librados 
en  26  de  Marzo  y pagados  á Ruiz  para 
la  obra  de  la  torre.  La  escritura  está 
firmada  por  Ruiz  y en  vista  de  la  firma 
no  cabe  duda  de  que  fué  él  y no  su  hijo 


DE  i^A  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


137 


el  qüe  cargó  sobre  la  torre  árabe  los 
cuerpos  que  ahora  tiene.  La  parte  de 
abajo  se  sabe  que  la  hizo  Juan  Anto- 
nio Hidalgo  muchos  años  después  para 
preservar  la  torre  de  la  ruina,  porque 
el  cuerpo  árabe  no  podía  con  tanto 
peso  y hubo  necesidad  de  hacerle  como 
refuerzo  la  caja  de  piedra  en  que  está 
metida. 

En  19  de  Mayo  de  1594,  contrató 
Pedro  García  Ferrm,  maestro  de  can 
tería,  vecino  de  Montoro,  hacer  alcan- 
tarillas y dos  pilas  y entrada  en  un 
batán  en  el  Gua-dalquivir  en  término 
de  Montoro,  que  poseía  D.  Francisco 
de  Murillo,  Maestrescuela  de  la  Cate- 
dral y cuya  obra  había  de  hacerse  bajo 
la  dirección  de  Fernán  Ruiz  que  firma 
la  escritura.  (Libro  XLV,  fol.  1.263, 
de  Rodríguez  de  la  Cruz.) 

Dos  años  después,  á 10  de  Abril 
de  1596,  vemos  á Ruiz  dando  la  traza 
y condiciones  para  la  construcción  de 
unas  casas  en  la  collación  de  Santa 
María,  de  la  propiedad  del  Sr.  Pedro 
Xíménez  de  Ahumada,  según  escritu 
ra  por  la  que  los  albañiles  Hernando 
de  Torres  y Pedro  de  la  Cruz  se  com- 
prometieron á hacerla.  (Libro  XLTX, 
folio  654  vuelto,  de  Rodríguez  de  la 
Cruz.)  La  portada  había  de  ser  de  can- 
tería, igual  á la  construida  en  la  pía 
zuela  de  la  Trinidad,  en  las  casas  de 
Pedro  Fernández  de  Valenzuela. 

En  17  de  Julio  de  1599  fué  fiador  de 
su  hermano  Martín  Ruiz  Ordóñez  para 
la  construcción  de  dos  de  las  fuentes 
del  patio  de  losNaranjosde  laCatedral. 
Las  condiciones  de  esta  obra  pueden 
verse  en  el  artículo  de  Martín  Ruiz, 
donde  las  copiaremos,  y el  mismo  día 
(libro  LV  de  Rodríguez  de  la  Cruz), 
contrató  Fernán  Ruiz  con  el  canónigo 
y obrero  de  la  Catedral  Dr.  Diego  Ló- 
pez de  Fromesta,  á nombre  del  Obispo 
Reinoso  , el  encañamiento  y recogi 
miento  del  agua  desde  el  arca  del  re- 
partimiento, que  estaba  en  el  claustro 
junto  á la  puerta  del  Perdón,  en  la  pa- 


red de  la  muralla,  en  la  grada  redon- 
da, hasta  los  tres  huertos  del  patio 
donde  se  habían  de  poner  las  fuentes. 
La  obra  se  daría  acabada  en  treinta 
días  y le  pagaría  al  maestro  por  cada 
vara  de  encañado  cuatro  reales,  po- 
niendo los  materiales. 

El  Consejo  de  la  ciudad  de  Arcos  de 
la  Frontera,  acordó  hacer  un  puente 
sobre  el  río  Guadalete  y para  ello  lla- 
mó á Hernán  Ruiz.  No  había  llegado 
aún  á 4 de  Junio  de  1606,  en  que  el 
Ayuntamiento  acordó  “se  regale  y apo- 
sente al  obrero  mayor  de  la  ciudad  de 
Córdoba  que  viene  á esta  ciudad  para 
trazar  la  obra  de  la  dicha  puente;  y se 
somete  al  dicho  Cristóbal  de  Gamara„ 
(Andino),  que  era  regidor. 

Estaba  ya  en  Arcos  el  12  de  Junio, 
en  cuya  acta  se  consigna  que  Ruiz  ha- 
bía dicho  “que  para  sacar  el  pilar  de 
fundamento  firme,  se  necesita  y han  de 
gastar  en  el  edificio,  obra  y fábrica 
della,  por  lo  menos  tres  mil  ducados^, 
y en  el  mismo 'Cabildo  se  acuerda  que 
la  obra  es  urgentísima  y una  de  las 
razones  que  para  ello  se  aducen  es  que 
Ruiz  era  “muy  viejo  y enfermo^  y que 
si  se  moría  se  quedaría  la  obra  por 
hacer.  El  puente  se  quedó  sin  hacer, 
volviéndose  á proyectar  en  1620  y em- 
pezándose en  1650. 

En  Arcos  le  cogió  la  muerte,  falle- 
ciendo repentinamente  en  un  día  de 
Julio  de  1606,  probablemente  el  8,  á 
juzgar  por  los  datos  que  vamos  á pre 
sentar.  La  noticia  del  fallecimiento  nos 
la  da  una  escritura  de  25  de  Julio  (li- 
bro LXVl] , fol.  668,  de  Alonso  Ro- 
dríguez de  la  Cruz),  de  la  que  aparece 
que  en  este  día,  “ante Pedro  Velázquez, 
alcalde  ordinario  de  los  hijodalgos  por 
el  corregidor  D.  Alonso  de  Balda  5^ 
Cárdenas,  pareció  Martín  Ruiz  Ordó- 
ñez, cantero  beedor  de  las  obras  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  desta  ciudad  y 
vecino  della,  como  hermano  legítimo 
de  Hernán  Ruiz,  cantero  mayor  que 
fué  de  las  obras  de  la  dicha  Santa  Igle- 
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sia  de  Córdoba  y de  las  demás  deste 
Obispado  y dijo  que  el  dicho  Hernán 
Ruiz,  su  hermano,  falleció  y pasó  desta 
presente  vida,  en  la  ciudad  de  Arcos, 
que  es  en  el  Arzobispado  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  donde  había  ido  desde  esta 
ciudad  á dar  orden  de  cierta  puente 
que  se  está  haciendo  por  orden  del 
consejo  justicia  y regimientode  ladicha 
ciudad  de  Arcos,  en  la  cual  dicha  ciu- 
dad de  Arcos,  el  dicho  Hernán  Ruiz, 
su  hermano,  repentinamente,  sin  hacer 
testamento , falleció  desta  presente  vida, 
y en  esta  ciudad  en  las  casas  donde 
vivia  y residía  que  son  en  la  collación 
de  San  Pedro,  en  la  calle  que  atravie- 
sa de  Barrionuevo  de  los  Fundidores  á 
la  cárcel,  en  ellas  dejó  á Sebastiana 
negra  su  esclava,  con  los  bienes  raíces 
que  tenía  e dejó,  conviene  se  haga  in- 
ventario para  sus  herederos  y perso- 
nas que  los  hubieren  de  haber,  pidió  al 
dicho  alcalde  mande  dar  licencia  para 
que  se  haga  el  dicho  inventario... „ 
Acto  seguido  el  Alcalde  mandó  abrir 
información  sobre  la  muerte  de  Fer- 
nán Ruiz,  oyendo  testigos.  Presentóse 
Francisco  de  Aponte  de  Morales,  quien 
dijo  que  Ruiz  “falleció  y pasó  desta 
presente  vida  en  la  ciudad  de  Arcos 
el  domingo  pasado  hizo  quince  dias  y 
lo  sabe  porque  puede  haber  nueve  dias 
que  vino  propio  despachado  por  la  di- 
cha ciudad  de  Arcos  á Juan  de  C choa 
maestro  cantero,  avisando  de  la  muer- 
te del  dicho  Hernán  Ruiz  y que  fuese 
á tomar  a su  cargo  la  obra  de  una 
puente  que  la  dicha  ciudad  estaba  ha 
ciendo,  y desde  á dos  o tres  dias  vino 
á esta  ciudad  Roxas  cantero  vecino 
desta  ciudad,  que  fue  en  servicio  y 
compañía  del  dicho  Hernán  Ruiz  y 
certificó  ser  muerto... „ 

El  25  de  Julio,  fecha  de  esta  decla- 
ración, fué  martes,  y,  por  lo  tanto,  el 
domingo  anterior  se  contaron  veinti- 
trés días  del  mes.  Si  el  domingo  hizo 
quince  días  del  fallecimiento,  como 


dijo  este  testigo,  la  muerte  ocurrió  el 
sábado  8 (1). 

En  seguida  se  oyó  otro  testigo  y 
luego,  con  la  licencia  del  Alcalde,  se 
empezó  el  inventario,  del  que  resulta 
que  poseía  las  casas  de  su  morada, 
que  eran  en  la  calle  dicha,  que  ahora 
se  llama  calleja  de  Mota,  y dos  pares 
de  casas  en  la  calleja  Barrera,  frente 
al  Hospital  de  la  Candelaria,  en  la  co 
Ilación  del  Ajerquía.  Además,  que  me- 
rezcan citarse,  se  encuentran  los  si 
guientes  bienes  muebles: 

“Un  cuadro  de  la  Magdalena,  en 
tabla. 

„Otro  de  Santa  Elena,  en  tabla. 

„Una  figura  de  Cristo,  de  madera. 

„Lo  demás  es  poco  y pobre. 

^Libros. — Un  libro  de  arquititura  de 
León  batista  Alberti  en  toscano  de  hoja 
de  papel  grande  con  una  cubierta  de 
pergamino. 

„Un  libro  de  la  coronica  despaña 
muy  viejo  y muchas  hojas  rotas,  ' 

„Un  libro  en ‘latín  que  tiene  por  tí- 
tulo Albertus  Dufresne  con  cubierta 
de  tablas,  es  libro  de  arquítetura. 

„Otro  libro  de  arquitetura  que  tiene 
por  título  Marco  Lucio  bitrubio  con 
cubierta  de  pergamino. 

„Otro  libro  grande  de  arquitetura 

(1)  Deseando  completar  los  datos  referentes  á 
Hernán  Ruiz,  escribimos  á nuestro  amigo  el  distin- 
guido escritor  y diligente  historiador  de  Arcos, 
D.  Miguel  Mancheño  y Olivares,  correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  rogándole  nos  en- 
viase la  partida  de  defunción,  que  suponíamos  se  ha- 
llaría en  los  libros  parroquiales  de  Arcos.  El  señor 
Mancheño,  con  diligencia  suma  y con  el  interés  que 
pone  en  todo  lo  que  sea  investigación  histórica,  trató 
de  ayudarnos,  revisando  los  libros  parroquiales  y los 
de  protocolos  y Archivo  municipal,  no  sólo  en  busca 
de  la  partida,  sino  de  otros  datos  que  pudiera  haber 
allí  referentes  al  insigne  arquitecto.  Desgraciada- 
mente, los  libros  parroquiales  no  principian  hasta 
1637  en  San  Pedro  y 1675 en  Santa  María.  Del  evamen 
de  los  otros  Archivos  resultan  los  datos  que  quedan 
consignados  de  las  actas  capitulares,  y además  que 
Juan  Ochoa  se  fué  á Arcos  sin  permiso  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  puesto  que  en  sesión  de  25  de  Julio  acor- 
dó el  Ayuntamiento  de  Arcos  “se  escriba  al  Duque 
mi  señor,  suplicándole  se  sirva  de  escribir  al  corre- 
gidor de  la  ciudad  de  Córdoba,  y a la  Santa  Iglesia 
della,  para  que  den  licencia  á Juan  de  Ochoa  Maestro 
mayor,  para  que  venga  á esta  obra  de  la  puente^. 
Damos  las  gracias  al  Sr.  Mancheño  por  sus  atencio- 
nes y datos. 
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que  tiene  por  título  Dilucio  bitrubio 
guarnecido  en  tablas. 

„Otro  libro  de  arquitetura  que  tiene 
por  título  Albertí  Durerí  con  cubierta 
de  pergamino. 

„Otro  libro  en  latín. 

„Otro  libro  en  romance  que  tiene 
por  título  libro  de  la  Montería  con  cu- 
bierta de  pergamino. 

^Más  bienes. — Sebastiana  esclava 
negra  atesada  cautiva  de  edad  de  vein- 
te y siete  á veinte  y ocho  años  con  una 
crianza  su  hijo  de  edad  de  un  año  que 
dice  Juan. 

„Un  escritorio  de  palo  de  Indias  con 
la  cubierta  de  pino  dorado  questá  en 
poder  de  Pedro  Sánchez  presbítero 
vecino  desta  ciudad. 

.f^Bienes  que  llevó  á Arcos  el  difun- 
to.— Un  cubierto  de  cama. 

„Dos  almohadas  de  lienzo  y dos  de 
guadamecí. 

„Unos  manteles. 

„Dos  camisas  de  Rúan. 

„Dos  tocadores  de  lienzo. 

„Dos  lenzuelos. 

„Dos  cuellos  de  lienzo  con  puños. 
^Una  ropilla  y herreruelo  de  paño 
negro. 

„Unos  calzones  de  terciopelo. 

„Dos  pares  de  medias  de  estambre. 
„Unas  botas  de  cordobán. 

„Una  daga. 

„Un  sombrero  de  fieltro. 

„Unos  guantes. 

„Unas  cajas  con  su  tintero,  unas  ti- 
jeras y un  cuchillo. 

„Una  ropilla  con  mangas  de  rajuela 
de  color  de  peña. 

„Unos  calzones  de  lo  mismo. 

„Dos  paños  de  lienzo  y dos  llaves  de 
cofres.  „ 

Se  nombró  depositario  de  todo  á 
Martín  Ruiz  Ordóñez. 

El  mismo  día  25  de  Julio  (el  mismo 
libro,  fol.  673)  pareció  ante  el  Alcal- 
de María  de  Peñalver,  viuda  de  Her- 
nán Ruiz,  el  Moso^  cantero,  difunto, 
vecina  de  Aguilar,  como  madre  legíti* 


ma  de  Hernando,  de  nueve  á diez  años, 
y de  D.^  Luisa  Ordóñez,  de  dieciséis  á 
diecisiete  años,  nietos  de  Hernán  Ruiz, 
pidiendo  que  se  les  nombrara  tutor,  y 
el  Alcalde  nombró  á Martín  Ruiz  Or- 
dóñez, y en  27  del  mismo,  éste  aceptó 
el  cargo  y dió  por  fiador  á Francisco  de 
Molina,  cantero,  hijo  de  Francisco  de 
Molina,  cantero,  difunto,  y á renglón 
seguido,  por  nueva  escritura,  aumentó 
la  fianza,  dando  á Jerónimo  de  Due- 
ñas de  Sopuerta , maestro  de  hacer 
campanas,  hijo  de  Luis  de  Dueñas,  del 
mismo  oficio,  difunto.  (El  mismo  libro, 
folio  676.) 

Dos  días  después  Ordóñez  dió  poder 
á los  fiadores  para  cobrar  lo  que  se  de- 
biera á los  menores  por  las  herencias 
de  su  padre  y su  abuelo  (fol.  678),  y 
á 31  de  Julio  (fol.  680  vuelto),  el  mismo 
tutor  aceptó  la  herencia  á beneficio  de 
inventario,  en  nombre  de  los  menores, 
pues  ‘‘quedaron  por  sus  únicos  herede- 
ros los  dichos  hernando  y doña  Luisa 
sus  nietos  hijos  legitimos  del  dicho 
Hernán  Ruiz  el  mozo  hijo  del  dicho 
Hernán  Ruiz  el  viejo... „ 

Por  los  datos  que  anteceden  quedan 
totalmente  destruidas  las  pocas  noti- 
cias que  habíamos  dado  en  nuestro 
Diccionario  del  tercer  Fernán  Ruiz, 
pues  no  fué  maestro  mayor  de  la  Ca- 
tedral, ni  constructor  de  la  torre, 
siendo  ambas  cosas  lamentable  equi- 
vocación, confundiéndolo  con  su  pa- 
dre, pero  ya  sabemos  algo  de  él,  y es 
que  nació  en  1566,  casó  con  María  Pe- 
ñalver, antes  de  los  veintidós  años,  y 
se  avecindó  en  Aguilar;  corrió  á su 
cargo,  en  unión  con  su  padre,  la  obra 
del  puente  de  Baena,  sobre  el  Guada- 
joz  en  1588;  tuvo  dos  hijos,  Fernando, 
nacido  en  1597,  y D.®  Luisa  Ordóñez, 
nacida  en  1590,  y murió  en  Aguilar, 
probablemente  poco  antes  que  su  pa- 
dre, puesto  que  á la  muerte  de  éste, 
en  1506,  los  bienes  del  hijo  andaban 
aún  en  testamentaría.  Los  justificantes 
de  estos  datos  son  repartidos  en  el  pre- 
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son:-  ar  ículo,  y es  innecesario  repe 

LUiiaU'uyese  ia  bellísima  portada  pla- 
teresca de  la  parroquia  de  Aguilar,  y 
en  ese  caso,  debe  considerarse  como 
buen  arquitecto.  Su  firma  es  la  que 
lleva  el  núm.  16  en  las  láminas. 

JRuis  (Juan).  — Cantero,  hijo  de 
Gonzalo  Rodríguez,  cantero,  y de  Ma- 
ría Ruiz , difuntos  en  7 de  Junio 
de  1545,  en  que  Juan  otorgó  testamen- 
to ante  Juan  de  Slava.  (Tomo  IV,  fo- 
lio 780.)  En  este  documento  encontra- 
mos esto  curioso; 

“Mando  un  sayo  mió,  raído,  á Juan 
Ruiz,  albañil,  vecino  de  San  Pedro,  á 
la  plazuela  de  Talavera,  y más  le  den 
un  camisón  de  los  míos  y mis  zapatos, 
porque  le  debía  dos  reales  y cinco  ma- 
ravedís. 

„Mando  que  se  pague  á Juan  Gar- 
cía, clérigo  de  la  iglesia  de  Montoro, 
cinco  reales  que  le  debo  que  me  dió 
para  comprar  un  libro. 


„Mando  á Juan  Vázquez  , joyero, 
dKcií  cho  reales  que  le  debo  de  un  poco 
de  lienzo  que  de  él  se  tomó. 

„Mando  que  cumplido  el  año  de  ser- 
vicio, Isabel,  mi  criada,  que  me  sirve, 
cuando  se  le  den  los  dineros  que  se  le 
quedaron  debiendo  de  los  dieciocho 
reales  que  gana  por  año,  y que  al  cabo 
del  año  le  den  unas  falditas  de  paño 
catorceno,  e una  camisa  demás  de  la 
que  le  han  dado.„ 

Era  casado  con  Beatriz  Fernández 
Ortiz,  é hijos  de  ésta  y suyos  fueron 
los  herederos  Gonzalo  Fernández,  á 
quien  mejora  en  tercio  y remanente 
del  quinto,  y Francisco  Ortiz,  criado 
del  Marqués  de  Gomares. 

La  portada  de  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Montoro,  aunque  ojival, 
es  obra  de  la  primera  mitad  del  si 
glo  XVI,  y acaso  fuese  éste  el  cons- 
tructor ó uno  de  los  que  trabajaron  en 
ella. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

(Continuará.) 
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Él  último  Almirante  de  Castilla  t).  Juan  Tomás  Énriques  de  Cabrera,  Duqtie  de  Medina  de  Rio ^ 
seco,  Conde  de  Módica,  Osona,  Cabrera  y Melgar,  Señor  de  las  villas  de  Castroverde,  Agui- 
lar, Rueda  y Mansilla,  etc.,  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  Secretario  perpetuo  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  —Madrid,  estabiecimieirto  tipográfico  de  la  viuda  é hijos  de  M.  Tello  — 
220  pág.  4.°  mayor. 


En  el  número  anterior  adelantamos  en 
dos  líneas  la  tavorabilísima  impresión 
que  nos  había  producido  esta  obra,  des- 
pués de  una  rápida  lectura,  y hoy  pode- 
mos confirmarla  como  resultado  de  un 
estudio  más  detenido. 

Se  dedica  en  ella  el  primer  capítulo  á 
la  exposición  de  los  precedentes  históri- 
cos, examinando  el  carácter  de  la  digni- 
dad que  ostentaba  el  personaje  biografia- 
do y las  prerrogativas  adquiridas  con  ella 
por  sus  antecesores  desde  que  el  Rey  En- 
rique III  la  confirió  á D.  Alonso  Enrí- 
quez,  hasta  el  siglo  XVII. 

Ocúpase  el  autor  en  el  segundo  en 


el  examen  crítico  de  las  biografías  del 
personaje,  analizando  sucesivamente  la 
instrucción  que  él  mismo  escribió,  los  de- 
fectos graves  de  la  redactada  por  el 
P.  Alvaro  Cienfuegos,  el  libelo  de  autor 
desconocido  y la  novela  de  la  Duquesa 
de  Abranles. 

Desarróllanse  en  los  demás  las  vicisi- 
tudes de  la  existencia  de  D.  Juan  Tomás 
Enríquez  de  Cabrera , apreciadas  con 
sereno  é imparcial  criterio,  desde  la  for- 
ma de  su  educación  hasta  los  hechos  re- 
lacionados con  lances  de  honor  y acciden- 
tes que  mejor  le  retratan. 

En  la  Imposibilidad  de  hacer  en  el  pe- 
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queño  espacio  de  que  disponemos  un  aná- 
lisis completo  de  este  hermoso  trabajo, 
diremos  sólo  que  hay  en  su  fondo  una 
encantadora  pintura,  adicionada  entre  lí- 
neas, de  los  hechos  é influencias  que  de- 
terminan en  todo  tiempo  la  decadencia 
> rápida  de  las  más  orgullosas  estirpes  y 
el  paso  desde  una  representación  real  á 
la  puramente  decorativa  que  hoy  os- 
tentan. 

Más  sincero  que  otros,  retrata  bien 
Enríquez  lo  que  eran  los  Ministros  del 
Consejo  de  Estado,  Grandes  de  España 
que  no  habían  abierto  un  libro,  por  lo 
que  se  ve  que  ciertos  males  son  entre 
nosotros  de  antigua  tradición,  y al  decir 
esto  traducía  el  sentimiento  y la  opinión 
generales  expresados  en  una  comedia  sa- 
tírica por  los  versos: 


Leves  de  cascos,  graves  de  sombreros, 
son  los  que  llaman  Grandes  en  España 
y en  todo  el  mundo  grandes...  majaderos. 

que  cita  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  en 
una  nota  de  la  pág.  16.  Bien  puede  afir-' 
marse  que  también  en  eso  hemos  mejo- 
rado en  el  curso  de  los  tiempos  presentes. 

El  libro  termina  con  el  Inventario  y 
tasación  de  bienes  del  Almirante  de  Cas- 
tilla, lista  utilísirna  para  conocer  el  rela- 
tivo aprecio  en  que  se  tenían  entonces 
los  diversos  objetos.  Merece  citarse,  en  - 
tre  cien,  el  dato  curioso  de  que  en  tanto 
que  se  concede  su  justo  valor  de  3.000 
reales  á un  marco  dorado  , se  justiprecia 
sólo  en  33  un  retrato  de  mujer  de  mano 
de  Vandique. 


TAPICES  DE  LA  CORONA  DE  ESPAÑA 


Teito  del  Sr  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  y 135  fototipias  en  doble  estampación 
de  la  Casa  Hauser  y Menet,  de  Madrid. 


Decíamos  en  nuestro  número  anterior 
que  estos  álbums  honran  á los  talleres  de 
donde  han  salido,  y hoy  debemos  añadir 
que  son  una  prueba  fehaciente  de  la  al- 
tura á que  han  llegado  las  industrias  ar- 
tísticas en  España. 

Nada  desentona  en  la  admirable  obra: 
buen  gusto  en  la  elección  de  los  objetos 
reproducidos;  texto  erudito  y magistral, 
de  quien  reúne  fama  á méritos  reales;  lá- 
minas espléndidas  hechas  con  amoi  y en- 
tusiasmo de  artistas;  primor  minucioso 
para  presentar  en  forma  adecuada  los 
menores  detalles. 

En  los  dos  volúmenes  de  que  consta  la 
publicación  figuran  los  siguientes  ta- 
pices: 

El  Nacimiento  de  Jesús  (un  paño).  La 
Misa  de  San  Gregorio  el  Grande  (un 
paño).  Historia  de  la  Virgen  María 
cuatro  paños).  Episodios  déla  Historia 
de  la  Virgen  María  (dos  paños).  Asun- 
tos de  la  historia  de  David  y Betsabé 
(cuatro  paños).  Dos  episodios  de  la  Pa- 
sión de  Jesucristo  (dos  paños).  Morali- 


dades (cuatro  paños).  San  Jerónimo  (un 
paño).  Dosel  del  Emperador  Carlos  V 
(tres  paños).  La  Pasión  del  Salvador 
(cuatro  paños).  Los  honores  (nueve  pa- 
ños). Fundación  de  Roma  (seis  paños). 
Los  actos  de  los  Apóstoles  (nueve  pa- 
ños). La  conquista  de  Tunes  (diez  pa  • 
ños).  La  Cena  pascual  (un  paño).  La  ve- 
nida del  Espíritu  o (un  paño).  La 
adoración  de  los  Reyes  Magos  (un  paño). 
Vertumnio  y P omona  (seis  paños).  His- 
toria de  Abrahán  (siete  paños).  El  Apo 
calipsts  de  San  Juan  (ocho  paños).  His 
toria  de  Escipión  el  Africano  (siete  pa- 
ños). Los  siete  pecados  capitales  (seis 
paños,  procedentes  de  D “María  de  Hun- 
gría y cuatro  procedentes  del  Conde  de 
Egmont).  Monos  ó grotescos  (seis  paños). 
Las  tentaciones  de  San  Antonio^  Abad 
(cuatro  paños).  Historia  de  Ciro , ti 
Grande  (diez  paños).  Historia  de  Diana 
ó Artemisa  (siete  paños).  Tapicería  del 
dormitorio  del  Rey  D.  Carlos  III  (dos 
paños). 

XíS  variedad  de  figuras  y composición 
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nes  que  suman  entre  todos;  el  dibujo  co- 
rrectísimo de  muchos ; el  misticismo  que 
respiran  algunos  en  contraste  con  el  mar- 
cado acento  clásico  de  otros;  la  vida  que 
hay  en  los  grupos;  las  expresiones  que 
dieron  á los  rostros  los  pintores,  no  dis- 
minuidas en  los  tejidos  y fielmente  acu- 
sadas en  las  fototipias;  el  ser  productos 
de  genialidades  muy  conocidas  y los  re- 
cuerdos enlazados  á las  fábricas  de  donde 
proceden,  los  dan  un  excepcional  interés 


y hacen  del  libro  un  instrumento  de  pri  - 
mer  orden  para  el  arqueólogo  investiga- 
dor y para  el  artista  de  exquisito  gusto. 

A la  vista  de  aquellas  hojas  tan  her- 
mosas y tan  simpáticas,  pierde  su  lucidez 
el  espíritu  del  crítico  y se  despiertan  sólo 
los  entusiasmos  del  admirador. 

En  los  números  siguientes  publicare 
mos  las  notas  biográficas  que  no  han  po 
dido  publicarse  en  este. 


SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


DE  MIRAFLORES  A CERCEDILLA 


Atraídos  por  los  panoramas  que  el  Gua- 
darrama atesora  en  su  mayor  número,  de 
un  lado;  por  las  bellezas  que  aún  guarda 
la  vieja  Cartuja  de  Nuestra  Señora  del 
Paular,  de  otro;  y finalmente,  codiciosos 
de  ver  las  Cabezas  de  Hierro  y Peñala 
ra,  la  Najarra  y la  Degollada  cubiertas 
de  abundante  nieve,  nuestros  consocios 
los  Sres.  Aldama,  Argamasilla,  del  Amo, 
Jara  y el  que  escriborrea  estos  renglo- 
nes, salieron  el  día  15  de  Mayo,  detenién- 
dose unos  momentos  en  Colmenar,  para 
admirar  la  iglesia  parroquial  y sus  her- 
mosas portadas. 

De  Miraflores,  por  el  puerto  de  la  Mar- 
cuera  , bajaron  al  Valle  del  Lozoya. 
Como  el  tiempo  era  espléndido,  el  cuadro 
_ que  se  ofreció  á la  vista,  luego  de  ganar 
la  divisoria,  fué  grandioso.  Marco;  las  al- 
turas de  las  dos  Cabezas,  del  Reventón  y 
de  Peñalara,  brillando  con  vivos  destellos 
arrancados  por  el  sol  que  transponía. 
Fondo;  los  inmensos  pinares  de  Cabeza 
Mediana,  del  Sexmo  y de  Río  Grande, 
matizados  en  sus  líneas  superiores  por  el 
Piorno  y las  Sabinas,  cubriendo  allá  en  la 
hondura  los  templetes  del  monasterio  so- 
bre cuyas  agujas  revoloteaba  tranquila 
la  banda  de  trashumantes  cigüeñas  .. 

En  el  Paular  admiraron,  los  restos  que 


aún  quedan  de  su  antigua  opulencia,  fi- 
jándose en  primer  término  en  la  preciosí- 
sima verja  y en  el  retablo  del  altar  ma- 
yor; en  el  romántico  cementerio , en  las 
galerías  y celdas  por  donde  aún  parecen 
vagar  las  sombras  de  aquellos  monjes-se- 
ñores de  los  siglos  XVI  y XVII,  rodeados 
de  nimbo  místico  y arrobador. 

Como  devotísimos  del  arte  y de  la  tra- 
dición, echaron  de  ver  el  abandono  en 
que  el  Estado  tiene  tan  soberbio  monu- 
mento, enhiesto  aún,  á pesar  del  salvajis- 
mo de  los  hombres,  cien  veces  más  brutal 
que  la  devastadora  acción  del  tiempo,  aun 
en  climas  tan  crudos  como  aquél.  Tanto 
es  el  abandono,  que  entre  otras  cosas,  si 
el  Gobierno  no  acude  al  reparo  de  la  te- 
chumbre de  la  Iglesia,  en  el  próximo  in- 
vierno vendrá  la  ruina  total  de  ella  por  el 
boquete  del  alero  Norte  del  tejado,  el 
cual  cerca  de  la  torre  tiene  de  tres  á cua 
tro  metros  de  diámetro,  entrando  por  tal 
brecha  agua  y nieve  en  cantidad,  que 
gravitan  sobre  el  techo  del  templo  y le 
hacen  ir  desmoronándose.  Los  excursio- 
nistas contemplaban  tales  lacerias  y re- 
cordando al  poeta,  decían: 

" ¡Cómo  se  viene  la  muerte 
tan  cftllandol 
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Sazonando  el  pensamiento  con  pullas 
y zumbas  tales,  que  ¡mal  año  para  los 
maldicientes  amadores  de  la  España  mo- 
numental! 

En  Rascaíría  fueron  atendidos  por  su 
consocio  el  párroco  D.  Eduardo  Ortiz. 

Luego  de  admirar  las  márgenes  del 
Lozo3’a  y las  dependencias  todas  del  an- 
tiguo convento  de  Cartujos,  prosiguieron 
su  marcha  por  el  Palero  á la  Sillada  de 
Mala  Barba. 

En  el  Arroyo  de  la  Laguna  admiraron 
el  Lozoya,  precipitándose  en  torrente  por 
peñascales  y canchas;  mSs  arriba,*ya  con 
nieve  en  el  camino,  dominaron  todo  el  la- 
berinto de  las  Guarramas  y la  Hoya  del 
Toril,  trepando  al  puerto  de  los  Cotos, 
desde  donde  otro  soberbio  espectáculo  se 
ofreció  á sus  ojos;  los  Siete  Picos  y el 
Montón  de  Trigo,  nevados  con  espesa 
costra,  y el  gran  pinar  de  Valsain,  uno 
de  los  mejor  atendidos  de  Europa,  de  so- 

VISITíV  A 

Una  Comisión  de  la  Sociedad  com- 
puesta de  nuestro  Presidente  y de  los 
Sres.  Herrera,  Arizcun,  Quintero,  Del- 
gado y Martínez  Aguado  pasó  el  domin 
go  17  de  Mayo  á la  próxima  ciudad  de 
Alcalá  de  Henares  para  felicitar  al  dele- 
gado en  aquel  punto  D.  Lucas  del  Cam- 
po por  su  triunfo  en  las  elecciones  de  di- 
putados á Cortes. 

Los  citados  señores  visitaron  una  vez 

EXCURSIÓN  Á TORO,  ZAMORA. 

La  han  realizado  bajo  la  dirección  de 
D.  Joaquín  de  Ciria  y Vinent  los  señores 
D.  Manuel  Aníbal  Alvarez,  el  Sr.  Guil- 
main  y el  Marqués  de  Villasante. 

El  primero  de  los  señores  citados  nos 
ha  prometido  una  detenida  reseña  para 
nuestro  Boletín. 


berbios  ejemplares,  de  abundosas  pimpo- 
lladas, de  riqueza  extraordinaria  en  fin. 

Cerca  del  puerto  de  Navacerrada,  al 
que  subieron  desde  el  Vado  de  las  Tres 
Cruces  por  las  Corralizas,  un  ventisque- 
ro obligó  á los  compañeros  á pedir  agi- 
lidad á sus  músculos  y agudeza  á su  in- 
genio al  ver  proyectarse  y hundirse  á 
más  de  uno  en  la  mullida  nieve,  con  de- 
trimento tal  vez  de  la  corrección,  pero 
con  provecho  ciertamente  del  espíritu  y 
del  cuerpo 

Ya  por  la  carretera  del  Real  Sitio,  los 
expedicionarios  bajaron  á Cercedilla,  go- 
zosos de  su  viaje  y decididos  á repetir  la 
suerte,  provistos  de  máquinas  mejores  y 
de  más  abundante  tiempo  para  recoger 
algo  de  lo  mucho  espléndido,  majestuoso 
y sorprendente  que  guardan  en  su  seno 
aquellos  riscos  de  la  Carpetana.  — José 
Ibáñies  Marín. 


ALCALA 

más  los  monumentos  de  la  población, 
presenciaron  la  tradicional  y brillante 
fiesta  de  las  Sagradas  Formas  y fueron 
obsequiados  con  un  espléndido  banquete 
en  el  restauran!  de  la  plaza  de  Cer- 
vantes. 

En  su  nombre  felicitamos  de  nuevo  y 
damos  las  gracias  al  obsequiante  que 
tanto  cariño  ha  mostrado  siempre  á la 
Corporación. 

, SALAMANCA  Y PLASENCIA 

— La  descripción  de  la  visita  que  hicie- 
ron nuestros  amigos  al  espléndido  Museo 
de  Artillería  se  insertará  en  nuestras  co- 
lumnas tan  luego  como  nos  remita  sus 
cuartillas  el  socio  encargado  de  redac- 
tarlas. 
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ACTO  ACADÉMICO 


Fué  solemnísimo  el  celebrado  en  la 
Real  Academia  de  (Ciencias  Exactas, 
Físicas  y Naturales  para  dar  posesión  de 
su  plaza  de  número  al  reputado  investi- 
gador D.  José  Rodríguez  Mourelo,  que 
es  compañero  nuestro  desde  la  funda- 
ción de  la  Sociedad  Española  de  Excur- 
siones. 

En  su  notable  discurso  se  desarrolla  el 
tema:  “Estudio  de  la  educación  científica 
que  deben  tener  los  españoles  para  cum- 
plir los  más  elevados  fines  del  progreso 
en  los  órdenes  material,  moral  y social, 
realizando  con  ello  las  aspiraciones  hu- 


E1 5 de  Abril  falleció  en  Madrid  el  que 
fué  nuestro  entusiasta  consocio  y sabio 
profesor  de  la  Escuela  Superior  de  Co- 
mercio D.  Salvador  García  Mediavilla, 
Lo  mismo  en  la  primera  excursión  en 
que  nos  acompañó,  que  en  el  viaje  á 
Jaén,  Granada  y Córdoba,  que  fué  el  úl- 
timo que  hizo  con  nosotros,  lució  siempre 


manas,  por  las  que  tanto  se  ha  trabajado 
en  los  tiempos  modernos.,, 

Ya  que  lo  reducido  de  nuestro  Boletín 
nos  impida  hacer  un  detenido  análisis, 
digno  del  mérito  de  la  obra,  consignare- 
rnos,  al  menos,  que  el  aplauso  unánime  y 
entusiasta  de  las  legítimas  celebridades  y 
del  numeroso  público  que  escuchó  su  lectu- 
ra demuestra  que  el  ropaje  fué  tan  brillan- 
te como  correspondía  al  hermoso  fondo. 

En  la  contestación  de  D.  José  Echega- 
ray  se  reflejaba  el  alma  del  pensador 
profundo  )’■  la  fantasía  del  poeta  inspira- 
do, siendo  inútil  añadir  nada  más. 


L.O  G i A 

su  gran  cultura,  su  carácter  agradabilí- 
simo, su  gracejo  para  narrar  lo  que  en 
sus  labios  adquiría  singular  relieve,  y su 
compañerismo  y eterna  benevolencia  que 
le  adquiría  el  cariño  de  cuantos  le  tra- 
taban 

Su  muerte  ha  sido  una  irreparable  pér 
dida  para  todos. 


SECCIÓ.N  OFICIAL. 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  JUNIO  ú) 

La  Sociedad  realizará  una  excursión  á Frómista,  Cardón,  Astudillo,  Santollo, 
Villasirga  y León,  saliendo  de  Madrid  el  5 á las  siete  de  la  noche. 

Los  excursionistas  se  dirigirán  á Frómista  y desde  allí  se  irá  en  coches  á los  pue- 
blos citados. 

A ser  posible,  se  visitará  Támara. 

El  regreso  será  el  10  para  llegar  el  11  á Madrid  por  la  mañana. 

La  cuota  se  fija,  condicionalmente  en  150  pesetas,  no  pudiéndose  precisar  por 
ignorarse  lo  que  cuestan  los  coches. 

Las  adhesiones  hasta  el  4 por  la  noche  á D.  Joaquín  de  Ciria,  plaza  del  Cordón, 
núm.  2,  segundo. 

(1)  Esta  interesante  excursión  ha  sido  organizada  por  los  Sres.  D.  Joaquín  de  Ciria  y D.  Ma- 
nuel Aníbal  Alvarez  con  arreglo  al  perfecto  derecho  que  tienen  todos  los  señores  excursionistas 
de  anunciarlas  en  la  forma,  modo  y fecha  que  mejor  les  convenga;  pero  la  Dirección  del  Boletín 
no  responde  de  que  pueda  llegar  á conocimiento  ni  de  la  tercera  parte  de  los  socios  de  Madrid,  que 
son  cerca  de  cuatrocientos,  en  el  pequeño  espacio  de  tiempo  que  se  deja  entre  los  días  1.®  en  que 
sale  nuestro  número  y el  4 que  se  ñja  para  las  adhesiones,  no  disponiendo  como  no  dispone  más 
que  de  un  solo  dependiente  para  repartir  y cobrar. 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Poza»,  17. 
,4-daiinistradores:  Sres.  Hauser  y Menet,  Balleita,  30. 
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TABLAS  POLÍCROMAS  DE  “LA  ROLDANA,,  (DOS  LAMINAS) 

Pertenecen  á la  colección  de  nuestro  consocio  el  Sr.  Duque  de  O’Serclaes  y se 
estudian  en  el  artículo  del  Sr.  Quintero. 

PLATOS  DE  LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  CONDE  VIUDO  DE  VALENCIA  DE  DON  JUAN 

Véase  el  estudio  del  Sr.  Sentenach. 

CASTILLO  DE  ALMODÓVAR  (LÁMINAS  V Y Vi) 

Corresponden  á la  Memoria  de  D.  Adolfo  Casanova. 




EXCURSIONES 


EXCURSION  A VARIOS  PUEBLOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  PALENCIA 

A VUELA  PLUMA 


Prólogo. — A las  seis  y media  de  la  tar- 
de del  5 de  Junio  nos  reunimos  en  la  Es- 
tación del  Norte  los  Sres.  Aníbal  Al- 
varez.  Del  Amo,  Ciria  y el  que  esto 
escribe  para  emprender  el  anunciado  via- 
je á Frómista,  Villasirga^  Carrión,  As- 
tudillo,  Santoyo  y Támara.  El  Sr  Aní 
bal  Alvarez  queda  investido  de  las  pre- 
rrogativas de  director  de  la  expedición, 
y á mí  me  asignan  el  cargo  de  cronista. 
Se  hacen  preparativos  para  pasar  la  no- 
che lo  mejor  posible,  y según  costumbre 
inveterada  (y  justificada)  de  todo  buen 
español,  se  echan  pestes  de  la  empresa 
ferroviaria,  que  pone  un  solo  tren  para 
servir  tres  líneas. 

Día  6 : A la  cómoda  hora  de  las  cua- 
tro y media  de  la  madrugada ^ nos  apea- 


mos en  Frómista.  La  mañana  está  como 
de  Enero,  pero  el  día  promete  (y  no  lo 
cumple,  como  luego  se  verá)  ser  esplén- 
dido. La  fonda  de  Frómista  nos  produce 
excelente  efecto.  El  Sr.  Ciria  se  siente 
Brillat  Savarín,  y da  órdenes  culinarias 
para  el  porvenir.  Nuestra  primera  visita 
se  dedica  al  Canal  de  Castilla,  que  sugie- 
re al  inteligentísimo  Dr.  Del  Amo  acer- 
tadas reflexiones  agrícolas.  Luego  en- 
tramos en  la  iglesia  de  San  Pedro,  donde 
hay  que  admirar  un  hermosísimo  retablo 
de  tablas  pintadas  en  estilo  flamenco- 
castellano.  Cuando  el  sol  alumbra  con 
toda  su  fuerza  las  bellas  líneas  arquitec- 
tónicas, nos  dirigimos  á la  magnífica 
iglesia  de  San  Martín,  uno  de  los  ejem- 
plares más  completos  y típicos  del  frte 
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románico  en  España.  La  fundación  de 
la  viuda  de  Sancho  el  Mayor  luce  sus 
proporciones,  el  trazado  de  sus  ábsides, 
su  curiosa  cúpula,  Sus  notables  capiteles. 
Nuestra  admiración  se  comparte  entre 
tan  bello  monumento  y su  acertada  res- 
tauración, dirigida  por  el  Sr.  Alvarez,  á 
quien  se  prodigan  las  merecidas  alaban- 
zas. Recíbese  la  visita  de  los  Sres.  Al- 
calde, cura  y médico,  y se  completa  la 
mañana  viendo  el  Hospital  de  Santiago, 
la  sinagoga  y la  escuela  Aquéllos  no  son 
más  que  un  recuerdo;  ésta  una  esperanza. 

A las  once  se  almuerza  en  la  agrada  - 
bilísima  compañía  de  D.  Francisco  Si- 
món y Nieto  (médico,  literato,  arqueólo- 
go é industrial,  todo  junto  y todo  por 
modo  notable),  que  ha  venido  de  Falen- 
cia para  saludarnos  Con  tan  entendido 
cicerone  tomamos  el  coche  que  nos  ha  de 
llevar  á Villasirga  y Carrión.  En  el  ca- 
mino nos  detenemos  en  una  abandonada 
capilla  al  borde  del  camino  francés,  se- 
guido por  los  peregrinos  de  Santiago. 
No  sin  emoción  se  ve  aquella  senda  por 
donde  desfiló  en  la  Edad  Media  casi  toda 
la  cristiandad. 

Villasirga  tiene  una  famosa  iglesia  de 
Templarios,  que  es  interesantísimo  ejem- 
plar de  arquitectura  de  transión  romá- 
nico-ojival Por  los  restos  de  sus  defen- 
sas se  adivina  que  fué  iglesia  fortificada. 
El  pórtico  sería  suficiente  para  exigir  la 
visita  de  los  arqueólogos.  Y ¿qué  decir 
de  los  celebérrimos  sepulcros  del  Infante 
D.  Felipe  y de  su  segunda  consorte 
D.^  Leonor  Ruiz  de  Castro?  Ante  ellos 
nos  cuentan  tristes  historias  de  profana- 
ciones y saqueos,  de  los  que  se  salvó  el 
manto  del  Infante,  gala  hoy  de  nuestro 
Museo  Arqueológico.  No  nos  separamos 
de  aquellos  monumentos  sin  recordar  á 
los  Sres  Serrano  Fatigati  y Poleró,  que 
con  tanta  competencia  los  han  estudiado. 
Los  excursionistas  tomamos  apuntes  y 
sacamos  fotografías  que  se  publicarán 
(si  salen  bien,  cosa  ¡ay!  de  que  todo  afi- 
cionado debe  desconfiar).  A seguida  in- 
terrumpimos la  siesta  del  bondadoso  pá- 


rroco para  que  nos  enseñe  la  custodia, 
bella  obra  de  argentería  gótico-alemana. 

Al  tomar  de  nuevo  el  coche,  notamos 
que  amaga  tormenta:  pero  no  se  conten- 
ta con  amagar,  pues  poco  después  el 
viento  barre  la  carretera  y los  campos., 
produciendo  en  los  altos  y verdes  trigos 
similitudes  de  mar  embravecido;  el  agua 
cae  á torrentes  y el  granizo  redobla  so- 
bre la  vaca  del  coche  Bajo  deshecha 
tempestad  entramos  en  Carrión,  cuyos 
habitantes  se  asoman  á las  puertas  al  ver 
pasar  en  desenfrenado  galope  aquel  ve- 
hículo envuelto  en  torbellinos  de  viento 
y agua.  Paramos  ante  la  fonda,  pero 
¿quién  es  el  valiente  que  sale  del  coche? 
Por  fin  calma  la  tormenta  y echamos  pie 
á tierra  (6  d agua,  pues  las  calles  se  han 
convertido  en  ríos),  y entramos  en  la 
fonda,  donde  el  Dr.  Del  Amo  tiene  oca- 
sión de  prestar  sus  benéficos  auxilios  á 
dos  enfermos  de  la  vista  Apuntemos 
este  haber  en  la  cuenta  de  los  provechos 
que  producen  las  excursiones  de  nuestra 
Sociedad. 

Ya  eii  la  calle  admiramos  la  fachada 
de  Santiago,  donde  lucen  soberbias  obras 
de  escultura  románica  en  friso  3'  porta- 
da, y al  otro  lado  del  río  (qqe  se  cruza 
por  curioso  puente  en  cuesta)  el  celebé- 
rrimo monasterio  de  San  Zoilo,  rival  un 
día  de  Sahagún.  Hoy  es  Colegio  de  Je- 
suítas, y el  portero  (¡juraría  que  era  el 
mismísimo  que  me  enseñó  Veruela,  Oña, 
Deusto,  etc.,  etc.,  pues  de  tal  modo  tie 
nen  patrón  estos  servidores  de  la  Compa 
ñía!)  nos  conduce  al  claustro,  maravillo 
sa  obra  de  típico  Renacimiento  español, 
donde  el  segundo  Juan  de  Badajoz  dejó 
el  título  de  su  celebridad. 

Una  visita  general  á la  población  y 
otra  ligera  á la  estropeada  iglesia  romá- 
nica de  Santa  María,  y al  coche,  el  cual 
á las  ocho  y media  de  la  noche  nos  deja 
de  nuevo  en  Frómista.  Cenamos  y ¡á 
dormir! 

Día  7 . Toque  de  diana  á las  siete.  Al 
coche  de  nuevo,  camino  de  Astudillo. 
Por  él  se  habla  de  D.^  María  de  Padilla 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


y de  su  amigo  D.  Pedro  I.  Todos  nos  de- 
claramos partidarios  suyos,  votando  por 
su  rehabilitación  de  hombre  justo  y 
enérgico.  A las  nueve  llegamos  á la  pla- 
za de  Astudillo;  es  domingo  y el  aspecto 
del  pueblo  es  animadísimo.  Nuestra  lle- 
gada causa  sensación.  Astudillo  tiene 
carácter^  y eso  ya  es  mucho;  pero  ade- 
más tiene  restos  de  fortificaciones,  varias 
iglesias  con  retablos  góticos  y del  Re- 
nacimiento interesantes,  una  maravillosa 
custodia  gótica,  de  plata  sobredorada  (de 
la  cual  se  sacan  fotografías,  merced  á la 
amabilidad  del  señor  cura),  y descollan- 
do sobre  todo  esto,  por  su  importancia 
histórica,  el  palacio  de  la  Padilla  y el 
convento  de  Santa  Clara,  por  ella  funda- 
do. Aquél  conserva  varias  tarbeas  mudé- 
jar!.s,  bajo  cuyos  bellos  techos  la  imagi- 
nación vislumbra  escenas  de  amor  y 
conspiraciones  contra  la  Reina  D.“  Blan- 
ca. Pero  el  capellán  de  las  monjas,  habi- 
tante boy  de  aquella  maltrecha  morada, 
declara  que  preferiría  (y  hace  bien)  vivir 
en  una  nueva  y cómoda  casa  que  en  tan 
históricos  y desmantelados  lugares. 

La  iglesia  de  Santa  Clara  es  obra  mu- 
déjar,  con  techo  de  alfarje  suntuosamen- 
te pintado.  También  allí  se  respira  mu- 
cha leyenda,  pero  no  menos  pobreza.  Nos 
dicen  que  las  monjas  guardan  un  artísti- 
co cofre  y solicitamos  verlo,  mas  nos 
contestan  que  nos  lo  enseñarán  si  vamos 
á comprarlo.  Aviso  á los  chamarileros. 

Emprendemos  la  vuelta  á Frómista,  y 
en  el  camino  paramos  en  Santoy*  para 
visitar  la  iglesia.  ¡Quién  pensara  que  en 
tan  modesto  pueblo  había  tan  espléndido 
monumento!  Los  pies  son  románicos  y la 
cabeza  gótica;  aquéllos  humildes,  pero 
ésta  verdaderamente  grandiosa  é impo- 
nente, con  su  enorme  presbiterio,  que  ocu- 
pa la  latitud  de  las  tres  naves,  formando 
una  anchurosa  capilla,  con  bóveda  de 
crucería  estrellada.  El  fondo  lo  cubre  so 
berbio  retablo  atribuido  á Juan  de  Juni; 
aunque  no  lo  sea,  puede  sostener  la  com- 
petencia con  los  más  famosos  de  Castilla. 

A la  una  de  la  tarde  dábamos  buena 


cuenta  de  un  casi  suculento  almuerzo  en 
la  fonda  de  Frómista.  Y á las  dos  al  co 
che  otra  vez.  La  tarde  está  amenazado 
ra.  ¿Nos  dejará  llegar  á Támara?  Porque 
hay  que  desviarse  de  la  carretera  y to 
mar  un  llamado  camino,  el  cual  se  re- 
siente de  la  tormenta  de  ayer.  Pero  gra- 
cias á la  pericia  del  cochero,  salvamos 
con  felicidad  el  peligro  de  quedar  atas- 
cados. Támara  fué  pueblo  importante  en 
la  historia  de  Castilla  y León.  Allá  en  lo 
alto  aparece  una  iglesia  románica  de 
Templarios;  más  abajo,  la  importante 
parroquia  de  San  Hipólito,  cuyo  fundo 
está  unido  á la  devoción  de  Alfonso  XI 
por  el  santo.  Imponente  es  el  aspecto  ex- 
terior; soberbia  la  fábrica  ojival  de  sos 
tres  naves  y más  delicada  la  del  coro,  de 
estilo  gótico  decadente.  Hay  también 
que  admirar  el  pintoresco  órgano,  la  es- 
belta escalera  del  coro,  la  lindísima  puer- 
ta de  éste  y la  hermosa  pila  bautismal. 
El  señor  cura  da  de  mano  á sus  devocio- 
nes domingueras  para  mostrarnos  temos 
y paños  del  siglo  XVI,  que  constituirían 
el  orgullo  de  una  Catedral,  y nos  cuenta 
que  un  forastero  le  ofreció  3.000  pesetas 
por  todos.  Afortunadamente  no  surtió 
efecto  su  espléndida  (?)  proposición. 
Guarda  también  la  iglesia  una  custodia, 
de  análogo  tipo  que  las  de  Villasirga  y 
Astudillo. 

Con  pena  abandonamos  el  histórico 
pueblo  de  Támara,  emprendiendo  el  re 
greso.  El  coche  nos  deja  en  la  estación 
de  Piña.  Allí  termina  la  excursión,  sepa- 
rándonos los  que  juntos  pasamos  dos 
aprovechados  días  en  admiración  cons- 
tante y en  agradabilísimas  pláticas.  El 
Sr.  Del  Amo  marcha  á Santander,  Al- 
varez  y Ciria  harán  noche  en  Palencia,  y 
yo  seguiré  mi  viaje  á Burgos,  donde  me 
llaman  mis  ocupaciones.  Ya  en  el  tren, 
entre  el  fragor  de  nueva  tormenta,  voy 
pensando  en  que  todo  lo  visto  merece 
una  crónica  detenida  é ilustrada.  Acaso 
la  acometa  en  otra  ocasión;  en  esta  sólo 
doy  fe  de  las  impresiones  recibidas  en 
tan  ameno  viaje.  — V.  Lampérez. 
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SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


DOS  OBRAS  DE 

En  los  tiempos  de  más  esplendor 
para  la  pintura  española;  en  aquella 
época  en  que  la  famosa  escuela  se  vi 
llana  marcha  á la  cabeza  del  progreso 
artístico,  presidida  por  los  inmortales 
Velázquez  y Murillo,  la  escultura  no 
podía  quedar  rezagada,  y así  es  en 
efecto,  pues  las  numerosas  obras  de 
Martínez  Montañés  y de  su  discípulo 
el  racionero  granadino  Alonso  Cano, 
la  elevan  á gran  altura,  si  bien  sus 
producciones  no  tienen  la  variedad  de 
asuntos  que  hay  en  las  de  aquéllos, 
dominando  aquí  los  religiosos,  pero 
éstos  tan  bien  sentidos  y estudiados, 
que  determinan  un  carácter  especial 
en  la  escuela  escultórica  sevillana. 

Viven  estos  escultores  en  un  siglo 
en  que  impera  el  realismo,  y en  las  efi- 
gies que  tallaron  se  ve  una  gran  verdad 
y estudio  del  natural,  sin  que  por  eso 
pierda  nada  la  idealidad  cristiana,  tan 
bien  sentida  por  ellos.  Buen  ejemplo 
de  esto  es  el  San  Francisco,  de  Cano,  y 
el  Jesús  del  Gran  Poder,  de  Montañés. 

Otro  carácter  distintivo  de  la  escul- 
tura en:  este  período  es  la  policromía, 
ya  se  ejecutase  sobre  barro,  bien  fuera 
sobre  madera,  efectuándose  el  pintado 
y estofado,  unas  veces  por  el  mismo 
artista  y otras  por  los  pintores  que  en 
más  de  una  ocasión  recabaron  para  sí 
el  derecho  de  hacer  este  trabajo. 

Otros  imagineros  de  reconocida  fama 
siguieron  la  escuela  de  estos  dos  maes- 
tros, y tales  fueron  Pedro  Roldán, 
autor  del  famoso  Cristo  en  marfil,  que 
se  guarda  en  San  Isidro  del  Campo, 
con  el  cual  bastaría  únicamente  para 
dar  eterna  fama  á su  nombre,  si  sólo 
esta  obra  hubiera  producido.  Es  nota- 
ble también  Juan  Gómez,  de  quien  el 
mayor  elogio  que  puede  hacerse  es 


«LA  ROLDANA» 

decir  que  alguna  imagen  tallada  por 
él,  como  el  Jesús  del  Puerto  de  Santa 
María,  se  ha  creído  de  Montañés.  Son 
célebres  asimismo  Solís,  Gaspar  de 
Ribas  y algunos  más,  que  contamina- 
dos é infinidos  ya  por  los  caprichos  y 
genialidades  del  italiano  Borromino, 
inician  la  decadencia  en  nuestra  Pa- 
tria hacia  mediados  del  siglo  XVII, 
decadencia  que  impera  y llega  á su 
apogeo  en  el  XVIII. 

En  estas  circunstancias  para  el  arte, 
el  año  1656  nace  en  Sevilla  la  escul to- 
ra Luisa  Roldán,  conocida  por  la  Rol- 
daña,  que  de  ilustre  y cristiana  fami- 
lia por  su  madre  (D.^  Teresa  de  Me- 
dina y Villavicencio),  sabe  sostener  y 
continuar  la  gloria  y fama  que  al  ape- 
llido Roldán  diera  su  padre. 

Refiere  Cean  Bermúdez,  á propósito 
de  nuestra  escultura,  que  ella  era  la 
encargada  del  taller  y la  que  hacía  el 
ajuste  de  los  trabajos,  llegando  en  al- 
guna ocasión  á corregir  obras  de  su 
padre,  como  sucedió  con  un  San  Fer- 
nando de  gran  tamaño,  que  habiendo 
resultado  rígido  y poco  expresivo,  supo 
imprimirle,  por  medio  de  unos  cortes 
hábilmente  dados,  la  gracia  y movi- 
miento que  le  faltaba. 

Se  distinguió  principalmente  la  Rol- 
dana por  las  figuritas  en  barro,  que 
ejecutaba  con  suma  gracia  y fineza, 
sin  que  por  eso  dejara  de  producir 
obras  de  gran  empeño,  como. el  famo 
so  Jesús  Nazareno,  que  hizo  por  en- 
cargo de  Carlos  II,  la  efigie  de  San 
Miguel  de  El  Escorial,  la  Dolorosa,  la 
Magdalena  de  Cádiz,  el  Cristo  de  la 
Yedra  y otras  varias  obras  que  están 
en  poder  de  particulares,  cual  sucede 
con  las  dos  tallas  objeto  del  presente 
artículo,  y que  paso  á describir,  pero 
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no  sin  decir  ames  que  fué  D.®  Luisa 
cscultpra  de  cárnarq  del  Rey  Carlos  II 
y falleció  en  Madrid  el  1704,  á los  cin- 
cuenta aqos  de  edad  (1). 

Las  dos  tallas  de  la  Roldana  que 
reproducimos  en  fototipia  son  hoy 
propiedad  del  Sr.  Duque  de  T’Serclaes 
y forman  parte  del  retablo  que  en  la 
capilla  de  su  casa,  en  Sevilla,  posee 
nuestro  distinguido  consocio; 

Represéntase  en  una  la  Anuncia- 
ción. La  Virgen,  tallada  en  alto  relie- 
ve, está  colocada  de  perfil,  arrodilla- 
da y en  actitud  de  leer  en  el  libro  que 
en  un  atril  tiene  delante.  El  ángel  que 
anuncia  está  igualmente  de  perfil:  si- 
tuado frente  á María,  señala  al  cielo, 
representado  por  varios  angelitos  en- 
tre nubes  y el  Espíritu  Santo  espar- 
ciendo su  luz  sobre  la  cabeza  de  la 
Madre  del  Salvador.  En  el  centro  de 
la  composición,  significando  la  pure- 
za, hay  sobre  una  balaustrada  un  ja- 
rrón con  un  ramo  de  azucenas  y de- 
trás de  la  figura  de  María  un  dosel, 
como  símbolo  de  que  será  Reina  del 
cielo. 

La  entonación  policroma  que  cubre 
la  talla  es  suave  y muy  armónica, 
siendo  el  conjunto  de  la  obra  de  una 
gran  sencillez,  tanto  en  composición 
como  en  factura,  dominando  el  espí- 
ritu religioso  y la  delicadeza  propia 
de  una  mujer  artista.  En  los  detalles 
no  hay  ese  naturalismo  característico 
de  Roldán  y aun  déla  misma  Luisa  en 
otras  de  sus  obras,  viéndose  ya  la  in- 
fluencia del  barroquismo,  sin  duda 
por  ser  esta  obra  una  de  las  últimas  ó 
quizá  la  última  de  tan  distinguida  ar- 


(1)  Cean  Berrnúdez  cita  como  obras  de  esta  artista 
además  de  las  citadas,  las  siguientes:  un  Niño,  en  la 
iglesia  de  Santo  Tomás  de  Sevilla;  el  ángel  )•  los  me- 
dallones del  paso  de  la  Oración  del  Huerto,  en  Monte- 
i6n;  La  Fe,  San  Miguel,  San  Agustín  y Santo  Tomás, 
en  el  Tabernáculo  de  la  parroquia  de  San  Bernardo; 
un  Niño  Jesús,  en  la  iglesia  de  San  Agustín. 

En  Madrid, .en  el  guardajoy^.s  de  Palacio,  un  grupo 
en  barro  de  Santa  Ana  y la  Virgen.  En  Recoletos,  una 
cabeza-de  San  Felipe  Neri  y una  Virgen  del  Carmen, 
y en  la  Cartuja  del  Paular,  dos  Nacimientos. 


tista,  puesto  que  en  el  lado  izquierdo 
aparece  Armada  en  1704  y en  dicho 
afio  murió  la  Roldana. 

roldan» 
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Vemos  en  la  otra  tabla  representado 
el  Nacimiento  de  Jesús,  pero  no  en  la 
forma  corriente,  adorado  por  los  pas- 
tores y Reyes  Magos,  sino  que  aquí  es 
objeto  de  la  adoración  de  un  grupo  de 
ángeles,  á los  cuales  presenta  la  Vir- 
gen á su  Hijo  sostenido  en  sus  brazos. 
A un  lado,  como  en  éxtasis,  ajeno  á lo 
que  sucede,  está  en  pie  la  figura  que 
representa  á San  José,  que  tiene  de 
una  mano  el  ronzal  del  asno  y con  la 
otra  parece  que  detiene  á la  vaca, cuya 
cabeza  se  destaca  entre  el  grupo.  En 
lo  alto,  entre  nubes,  coro  de  angeli- 
tos, uno  de  los  cuales  sostiene  una 
cinta  con  el  Gloria  in  excelsis  inscri- 
to en  ella.  En  el  fondo,  dentro  de  una 
arcada,  un  ángel  anuncia  á los  pasto- 
res la  venida  del  Hijo  de  Dios. 

Esta  obra  es  idéntica  en  factura  á 
la  otra,  adoleciendo  de  los  mismos  de 
fectos,  siendo  notable  en  ella  la  ino- 
cencia y misticismo  que  refleja  en 
toda  su  composición. 

Las  dos  están  talladas  igualmente 
sobre  tablas  de  cedro  de  unos  setenta 
y cinco  centímetros  de  altura,  y tanto 
la  madera  como  los  colores  que  la  cu 
bren  se  han  conseri’ado  en  perfecto 
estado. 

No  son  estas  dos  obras,  ni  con  mu 
cho,  las  mejores  de  nuestra  escultura, 
pero  sobre  ser  poco  conocidas,  tienen 
el  mérito  de  cerrar  con  ellas  la  buena 
época  de  la  escuela  sevillana,  puesto 
que,  á partir  de  la  Roldana,  domina 
ya  un  decidido  barroquismo,  en  medio 
del  cual  sólo  un  nombre  descuella  en- 
tre los  escultores  hispalenses:  Pedro 
Duque  Cornejo,  discípulo  de  Roldán  y 
autor  de  la  sillería  de  coro  de  la  Cate- 


150 


BOLETIN 


dral  de  Córdoba,  muriendo  con  él  la  glo  XIX,  en  que  el  malogrado  Susillo 
escultura  sevillana,  agobiada  por  el  intenta  hacerla  renacer,  muriendo  sin 
mal  gusto,  y así  sigue  hasta  el  si-  conseguirlo. 

P.  Quintero. 

PLATOS  HISPANO-MORISCOS 

DE  LA  COLECCIÓN  DEL  SEÑOR  CONDE  DE  VALENCIA  DE  DON  JUAN 


Estos  hermosos  ejemplares  del  arte 
cerámico,  tan  despreciados  cuando  los 
productos  de  las  pastas  de  porcelana 
invadieron  el  mundo,  gracias  á su  pulcro 
aspecto,  han  vuelto  á obtener  el  aprecio 
que  disfrutaron  en  su  origen,  principal- 
mente entre  los  aficionados  al  estudio  del 
arte  en  sus  más  originales  manifesta  - 
clones. 

Los  Museos  y coleccionistas  se  dispu- 
tan hoy  á gran  precio  estos  ya  raros 
ejemplares,  en  los  que  tanto  hay  que  con- 
siderar, no  sólo  por  su  técnica,  que  para 
su  tiempo  representa  el  más  alto  grado 
del  progreso  industrial  y estético  obte 
nido,  sino  por  sus  motivos  de  ornamen- 
tación, tan  originales  como  emblemáti 
eos,  en  sus  representaciones  y en  su  he- 
ráldica. 

Porque  tan  hermosas  piezas,  que  en 
los  días  de  su  fabricación  debieron  tener 
por  principal  objeto  servir  para  regalos 
entre  altísimas  personalidades  ó Corpo- 
raciones, presentan  por  lo  general  un 
carácter  heráldico  tan  patente,  que  los 
adornan  casi  siempre  blasones  y atribu- 
tos de  localidad,  ó de  la  persona  á quie- 
nes se  dedicaban,  llegaban  á ser  en  algu- 
nos casos  hasta  de  los  Rej-es  ó indivi- 
duos de  regia  estirpe. 

Objeto  de  especiales  estudios  ha  sido 
esta  interesante  cerámica  por  parte  de 
arqueólogos  distinguidos;  pero  aún  falta, 
en  verdad,  un  estudio  metódico  y verda  - 
deramente  científico  que  nos  diga  la  últi- 
ma palabra  sobre  esta  interesante  indus- 
tria, desarrollada  principalmente  en  el 
siglo  XV  en  varias  localidades  costane- 
ras del  Mediterráneo,  especialmente  en 


Sicilia,  Baleares,  Valencia,  Murcia  y 
Málaga,  centros  principales  de  su  pro- 
ducción. Últimamente  parece  ya  estable- 
cida su  relación  con  la  cerámica  persa 
del  siglo  XIII  y XIV,  de  donde  induda  - 
blemente  proviene,  siendo  hoy  objeto  de 
especial  interés  con  motivo  de  la  Expo- 
sición de  las  Artes  musulmanas,  que  al 
presente  se  celebra,  en  el  Museo  de  las 
Artes  decorativas  en  París 

Es  indudable  que  la  heráldica  de  estos 
platos  obtiene  muy  especial  interés  para 
la  determinación  de  su  procedencia  ú 
objeto,  pues  la  que  ostentan  fué  repre- 
sentada con  bastante  rigor,  en  una  época 
en  que  los  emblemas  de  los  escudos  te- 
nían un  valor  documental  del  que  más 
adelante  no  gozaron.  A esto  se  ha  debido, 
por  ejemplo,  que  algún  erninente  arqueó- 
logo creyera  sicilianos  muchos  de  los 
platos  que  llevan  el  águila,  ó las  barras 
de  Aragón  y las  águilas  alternando,  al 
estilo  de  las  monedas  sicilianas  de  su 
tiempo,  ó que  se  hayan  tenido  por  de 
Teruel,  donde  también  se  fabricaron,  los' 
que  presentan  un  toro  con  una  estrella 
encima,  en  su  escudo.  Pero  todo  esto 
necesita  más  detenido  estudio  y confir- 
mación documental  y arqueológica. 

¿Hubo  fábricas  en  Nápoles?  Así  pue- 
diera  creerse  por  la  heráldica  de  algunos 
platos.  El  precioso  de  la  colección  del 
Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan, 
que  reproducimos  en  la  lámina,  es  el  más 
acabado  modelo  que  puede  ofrecerse  de 
la  cerámica  napolitana  del  siglo  XV 
al  XVI,  si  es  que  existió,  á no  ser  pro- 
producto siciliano. 

Su  blasón  y emblemas  así  lo  demues- 
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tran,  siendo  de  los  que  más  luz  pueden 
arrojar  sobre  la  época  y localidad  de  su 
fabricación. 

Ostenta  en  el  centro  el  escudo  propio 
de  los  Reyes  de  Nápoles,  tal  como  se  ve 
en  sus  monedas,  desde  Alfonso  V y Fer- 
nando I hasta  alguna  vez  el  Rey  Cató- 
lico, por  lo  que  no  puede  ser  de  fabrica- 
ción anterior  al  1435. 

A primera  vista  parece  que  los  emble- 
mas que  exornan  tan  precioso  ejemplar 
corresponden  á los  heráldicos  de  los 
Reyes  Católicos,  como  señores  de  las 
dos  Sicilias.  pues  vese  en  el  fondo  el  es- 
cudo de  los  de  Nápoles,  apareciendo  en 
el  ala  repetidamente  la  Y propia  de  la 
Reina  Católica,  y los  haces  de  flechas  y 
nudos  del  yugo,  emblemas  de  los  regios 
esposos,  Pero  examinándolo  más  deteni- 
damente, bien  pronto  empiezan  las  du- 
das, para  concluir  por  considerar  esta  in- 
terpretación como  inaceptable. 

A cuatro  Reyes  de  Nápoles  pudiera 
corresponder  la  heráldica  de  este  intere- 
sante plato , todos  comprendidos  entre 
1458  y 1504,  siendo  esto  motivo  de  mayor 
discusión.  Fernando  I (1458-1494)  casó  en 
primeras  nupcias  con  Isabel,  hija  de 
Tristán  de  Clermónt,  en  1434,  y después 
con  Juana,  hija  de  D.  Juan  II  de  Ara- 
gón, en  1476;  Alfonso  II  (1494)  casó  con 
Ipolita,  hija  de  Francisco  Sforza,  de  Mi- 
lán; Fernando  II  (1495-1496),  con  su  tía 
Juana;  Federico  III,  en  segundas  nup- 
cias, lo  fué  con  Isabel  ó Eleonora,  hija  de 
Pedro  de  Baux,  Duque  de  Andría;  to 
dos  estos  casaron,  pues,  con  Princesas 
cuya  inicial  era  la  Y ó J,  pudiendo  in- 
cluirse entre  ellos  al  Rey  Católico,  que 
lo  fué  de  Nápoles  en  1503,  marido,  como 
todos  sabemos , de  Isabel  de  ‘Castilla. 
Pero  á éste  no  parece  pertenecer  el  pla- 
to, al  examinarlo  más  detenidamente  y 
observar  que  el  escudo  de  las  monedas 
del  Rey  Católico,  como  tal  de  Nápoles, 
difiere  bastante  de  las  de  sus  antecesores 
en  aquel  Trono,  y que  los  haces  que  se 
ven  en  cada  uno  de  los  casetones  del 
plato  no  parecen  ser  de  flechas,  sino  más 


bien  gavillas  de  trigo,  así  como  los  lazos 
no  van  unidos  al  yugo. 

No  he  podido  encontrar  hasta  ahora 
los  emblemas  de  Tristán  de  Clermónt  ni 
el  del  Duque  de  Andría,  pero  quizá  co- 
rresponda mejor  á ellos  los  de  este  plato 
que  á Juana  de  Aragón  ó á Ipolita  de 
Milán,  de  las  cuales,  por  la  primera  lleva- 
ría las  barras,  y por  la  segunda  ostenta- 
ría más  bien  la  piña  propia  de  los  Sforzas. 

Como  se  ve,  el  plato  es  de  un  interés 
excepcional,  pudiéndose  presentar  como 
ejemplar  característico  de  las  fábricas 
sicilianas,  á mi  parecer,  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XV.  Su  estado  de  con 
servación  es  admirable  y el  reflejo  tan 
puro,  que  parece  recién  salido  de  la  fá- 
brica. No  presenta  más  colores  que  el 
blanco  del  fondo  y todo  el  dibujo  en  oro. 

El  otro  plato  presenta  caracteres  com- 
pletamente distintos  y tan  singulares,  que 
acaso  sea  único  en  su  especie;  más  rico 
en  su  policromía,  pues  une  el  más  vivo 
azul  al  oro,  presenta  además  una  valen- 
tía y originalidad  en  el  dibujo,  que  hace 
presumir  la  inspiración  de  algún  gran 
artista  dedicando  su  talento  á este  espe- 
cial objeto. 

La  combinación  de  los  cuatro  peces, 
lenguados  ó besugos,  que  se  entrelazan 
y forman  geométrica  compenetración, 
quizá  corresponda  á la  estética  del  arte 
cisoria  de  su  tiempo,  pero  están  ejecuta- 
dos con  tal  estilo  ornamental,  que  hacen 
de  este  plato  el  ejemplar  más  original 
entre  los  de  su  especie. 

Es  muy  difícil  determinar  por  esto  mis- 
mo el  lugar  de  su  fabricación;  por  su  as 
pecto  total,  riqueza  de  tonos  y colores 
empleados,  parece  corresponder  al  gru  • 
po  de  los  que  hoy  se  tienen  como  proce- 
dentes de  Málaga,  pero  la  propia  repre- 
sentación de  seres  zoológicos  y la  caren- 
cia de  elementos  orientales  en  él,  lo  ale- 
jan del  grupo  malagueño.  Sea  lo  que 
fuera,  su  misma  rareza  le  concede  excep- 
cional importancia.  La  colección  de  pla- 
tos hispano  moriscos  del  Sr.  Conde  de 
Valencia  de  Don  Juan,  unida  á la  espe- 
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cialísima  del  Sr.  D.  Guillermo  Osma, 
forman  hoy  el  más  rico  arsenal  que  pue- 
de ofrecerse  para  el  estudio  de  esta  im- 
portantísima rama  de  nuestras  artes  in- 


dustriales de  la  Edad  Media,  pues  qué  en 
España  se  fabricaron  sus  más  estimados 
ejemplares. 

N.  Sentenach. 


CASTILLO  DE  ALMODÓVAR  DEL  RÍO 


(Continuación.) 

5).— Edad  Moderna. 

A pesar  de  que  la  reconquista  de  Granada  vino  á reconstituir  la  nacionali- 
dad hispano-cristiana,  con  lo  cual  perdieron  su  importancia  militar  las  plazas 
fuertes  del  interior  de  la  Península  y de  que  al  mismo  tiempo  el  desarrollo  de 
la  artillería  cambió  tan  radicalmente  la  faz  de  la  guerra,  la  fortaleza  almodo- 
variense  conservó,  sin  embargo,  por  largo  tiempo  su  nombradla. 

En  28  de  Febrero  de  1629  vendió  el  Rey  Felipe  IV  á D,  Francisco  del  Co 
rral  y Guzmán,  descendiente  de  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  la  jurisdicción, 
señorío  y vasallaje  de  la  Alcaidía  perpetua  del  castillo  y fortaleza  de  la  villa,  y 
en  1632  las  alcabalas  de  la  misma  (1). 

D.  Gabriel  de  Valdivia  y María  del  Corral  de  Saavedra  y Torreblanca 
compraron  en  24  de  Junio  de  1729  la  escribanía  de  Almodóvar. 

Por  fin,  D.®'  María  Josefa  Valdivia  y Corral,  que  poseía  la  Alcaidía  del  cas- 
tillo, mandó  hacer  en  Almodóvar  una  información  judicial  para  justificar  que 
el  derrumbamiento  de  la  muralla  de  la  fortaleza  fué  casual  y debido  á las 
grandes  lluvias  del  invierno  de  1784.  Esta  información  parece  que  tuvo  por 
objeto  probar  al  Rey  que  no  tenía  culpa  alguna  en  la  destrucción  de  las  mura- 
llas (2),  lo  cual  justifica  que  todavía  se  concedía  por  entonces  importancia 
militar  á esta  histórica  fortaleza 

E). — Resumen  histórico-militar. 

Los  anales  históricos  que  acabo  de  resumir  justifican  plenamente,  en  armo- 
nía con  las  deducciones  que  he  obtenido  del  estudio  técnico  de  esta  fortaleza, 
que  debió  ya  existir,  por  lo  menos,  en  la  Era  romana  y que  durante  la  Edad 
Media  se  consideraba  inexpugnable  desde  los  primeros  tiempos  de  la  domina 
ción  sarracena,  pues  justificando  el  alto  renombre  de  que  gozaba,  no  consta  que 
haya  sido  nunca  tomada  á viva  fuerza,  sino  solamente  por  sorpresa  y capitula 
ción,  y aun  esto  último  verificándose  solamente  en  las  épocas  extraordinarias 
en  que,  sojuzgado  el  territorio  por  nuevos  conquistadores,  se  hacía  de  todo 
punto  imposible  prolongar  largo  tiempo  la  resistencia. 

Por  fin,  el  testimonio  más  fehaciente  del  alto  valor  militar  de  esta  fortaleza 
es  que  baya  logrado  conservar  su  importancia  hasta  fines  de  la  XVIII  centuria, 
á pesar  de  la  gran  revolución  que  ya  se  había  operado  anteriormente  en  el  arte 
de  la  fortificación  moderna. 


(1)  Archivo  municipal  de  Córdoba. 
(3)  Archivo  de  la  casa. 
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3.° — Objetos  encontrados  en  las  excavaciones. 

Descripción. 

Para  mejor  garantía  en  la  clasifieación  arqueológica  de  los  objetos  encon* 
trados  recientemente  en  las  excavaciones,  he  consultado  con  los  doctos  aca- 
démicos de  la  de  San  Fernando,  D.  Enrique  Serrano  Fatigati  y D.  José  Ramón 
Mélida,  y con  el  no  menos  competente  de  la  de  la  Historia  D.  Adolfo  Herrera, 
y de  acuerdo  con  sus  autorizadas  opiniones,  paso  á efectuar  la  descripción  de 
los  mismos. 

Epoca  prerromana. — 1.“  Un  toro.  Este  género  de  escultura,  cuyo  núcleo 
principal  parece  haber  radicado  en  la  comarca  avílense  y que  se  extendió  por 
toda  la  región  Sur  de  España,  prueba  que  pudo  también  existir  en  Almodóvar 
alguna  colonia  en  relación  con  los  fenicios. 

2.°  Un  caballo.  Esta  representación,  no  tan  frecuente  como  la  del  toro, 
también  se  encuentra  en  las  tribus  indígenas  consagradas  á la  ganadería. 

Epoca  romana, — 1.®  Un  accesorio  de  broche  de  cinturón;  se  suelen  encon- 
trar semejantes  de  la  dominación  romana  y algunos  de  la  visigoda. 

2. °  Una  moneda  de  cobre  muy  semejante  á las  diseñadas  en  los  números 
1 y 2,  lámina  Vil,  tomo  primero  de  Monedas  autónomas  de  España^  por  Del- 
gado^ quien  opina  que  la  cabeza  representada  en  los  anversos  es  de  Apolo,  cual 
en  otras  muchas  de  la  serie  consular  romana,  y en  cuyos  anversos  aparece  la 
lira  como  instrumento  distintivo  de  dicha  deidad,  cual  se  ve  en  las  de  Salpesa 
y de  Obulco  y se  observa  en  otras  del  Asia  Menor  y de  la  Grecia, 

En  la  encontrada  recientemente  en  Almodóvar  sólo  aparece  inteligible  la 
terminación  BVLA,  por  haberse  borrado  por  completo  el  radical  CAR. 

Estos  ejemplares  ofrecen  la  particularidad  de  representar  el  primer  instru- 
mento músico  empleado  en  Numismática.  s 

3. °  Otra  moneda  de  Adriano  también  dé  cobre. 

Edad  Media. — 1.°  Un  clavo,  cuya  cabeza  es  de  idéntica  forma  á las  de  los 
que  guarnecen  los  haces  interiores  de  la  Puerta  del  Perdón  en  la  Catedral  de 
Sevilla. 

2. "  Un  pretal  de  caballo.  Placa  con  esmalte  de  carácter  oriental,  así  en  la 
arquitectura  como  en  el  bicho  y en  las  hojas.  La  arquitectura  recuerda  Códice 
de  Cantigas  de  Alfonso  el  Sabio.  Debajo  una  leona.  Corresponde  al  siglo  Xlll 
ó al  XIV. 

3. °  Placa  de  piedra.  Dudosa.  Tal  vez  también  pretal. 

4. °  Azulejo.  Hermoso  ejemplar  de  tracería  de  carácter  sarraceno  del 
siglo  XIV. 

5. °  Candil  de  barro  vidriado;  tal  vez  del  siglo  XIV  ó XV,  estilo  mudéjar. 

6. ®  Trozo  de  ¿asa?  de  vidrio  con  cinta  esmaltada  azul,  al  parecer  de  fabrica- 
ción catalana  ó de  imitación  veneciana  en  Cataluña.  Lo  que  llamaban  vidrios 
de  Barcelona. 

7. °  Chapa  de  cerradura  del  siglo  XVII. 

8. °  Una  moneda  de  plata  de  tipo  muy  semejante  á la  representada  en  la 
figura  13,  lámina  8 de  la  clásica  obra  de  R.  Heiss,  y corresponde  por  lo  tanto 
al  reinado  de  Enrique  II.  Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  la  figura  de  esta 
obra  no  tiene  la  granada  bajo  las  garras  del  león,  como  se  ve  en  la  moneda 
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fecién  encontrada  en  el  castillo  almodovariense,  lo  que  da  á ésta  una  gran  sin- 
gularidad y requiere  detenido  estudio. 

9.°  Otra  moneda  de  cobre  de  Enrique  IV,  que  corresponde  en  todos  sus  de 
talles  á la  representada  en  la  figura  30  de  la  lámina  15  de  la  mencionada  obra 
de  Heiss. 

B). — Significación  arqueológica. 

Los  objetos  y monedas  encontrados  por  mis  operarios  y que  acabo  de  enu- 
merar, aunque  escasos  en  nümero,  son  sin  embargo  muy  estimables,  tanto  por 
el  valor  arqueológico  de  alguno  de  ellos,  como  porque  confirman  los  datos  y 
deducciones  de  los  exploradores  y eruditos  que  he  citado  en  el  anterior  estudio 
histórico  de  la  fortaleza,  y por  lo  tanto  justifican  plenamente: 

1. ”  Que  la  situación  de  la  antigua  Cárbula  corresponde  próximamente  á la 
que  actualmente  ocupa  el  pueblo  de  Almodóvar. 

2. ®  Que  en  los  tiempos  prerromanos  quedan  evidenciadas  las  infiuencias 
fenicias  y que  en  la  época  romana  debió  ya  ser  importante  la  autónoma  pobla 
ción  almodovariense  erigida  al  amparo  de  su  fortaleza;  y 

3. ®  Que  resultan  muy  marcadas  y persistentes  durante  la  Edad  Media  las 
influencias  orientales  y muslímicas. 

4.® — Análisis  arquitectónico. 

Estudiado  militarmente  el  edificio  y los  sucesos  que  en  él  tuvieron  lugar, 
réstame  examinar  el  valor  que  cada  una  de  las  fábricas,  considerada  en  sí 
misma,  puede  individualmente  ofrecer  y que  depende  naturalmente  de  la  anti  - 
güedad  que  alcanza  en  la  historia  del  arte  y del  mérito  que  ofrece  con  rela- 
ción á la  escuela  artística  á que  corresponde. 

Careciendo  de  documentos  auténticos  capaces  de  fijar  con  precisión  la 
época  en  que  se  han  erigido  las  diversas  fábricas  del  edificio,  tenemos  que  re  - 
currir  para  su  investigación  á los  caracteres  arquitectónicos.  Mas  si  en  toda 
obra  de  carácter  puramente  militar  y que  suele,  por  lo  tanto,  aparecer  á nues- 
tra vista  robusta  y desprovista  de  ornatos,  es  tan  difícil  precisar,  por  regla 
general,  el  período  de  construcción,  esta  dificultad  acrece  extraordinariamen- 
te cuando,  como  se  verifica  en  la  fortaleza  almodovariense,  existen  construc- 
ciones notoriamente  pertenecientes  á diversas  épocas  y acusan  la  reunión  de 
múltiples  defensas  que,  alcanzando  en  su  origen  gran  antigüedad,  han  experi- 
mentado después  una  serie  de  reformas,  ampliaciones  3’  reparos  no  bien  defi- 
nidos y que,  á mayor  abundamiento,  han  sido  mutilados  y en  gran  parte  des- 
truidos. 

Veamos,  sin  embargo,  hasta  qué  punto  la  estructura  y caracteres  defensivos 
y estéticos  de  las  diversas  fábricas,  nos  dan  alguna  idea  de  su  antigüedad  reía 
tiva,  en  las  escalas  cronológicas  de  la  fortificación  y del  arte. 

A). — Estudio  militar  constructivo. 

Echase  de  ver,  á primera  vista,  que  las  torres  del  recinto,  macizadas  unas 
hasta  el  piso  interior  de  la  plaza  y otras  bastas  el  camino  alto  de  ronda,  dan 
idea,  sobre  todo  estas  últimas,  de  su  gran  antigüedad  y acusen  la  época  en  que 
las  defensas  de  las  plazas,  siendo  esencialmente  pasiva,  se  confiaba  principal- 
mente á la  macicez  de  las  fábricas,  y por  consiguiente,  no  hay  duda  en  que  al- 
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canzaban,  cuando  menos,  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  en  que,  perdí 
dos  en  gran  parte  los  conocimientos  tormentarios  de  los  romanos,  el  arte  de  la 
poliorcética  se  había,  por  decirlo  así,  refugiado  en  Oriente,  y por  lo  tanto,  las 
grandes  y sólidas  masas  de  fábrica  constituían  todavía,  con  mayor  razón,  que 
en  los  tiempos  romanos,  la  mejor  defensa  de  las  plazas. 

En  testimonio  de  esta  afirmación,  podemos  citar  las  torres  macizas  del  recin- 
to de  Avila,  que  corresponden  indubitadamente  á fines  del  siglo  XI  y que  cons- 
tituyen el  sistema  defensivo  más  completo  y mejor  conservado  de  la  Edad  Media 
que  hoy  poseemos,  así  como  también  algunas  torres  llenas  del  antiguo  recinto 
de  Toledo  y otras  muchas. 

Este  sistema  prevaleció  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII,  en  que,  ha 
biéndose  experimentado  repetidamente  los  efectos  de  reducir  las  defensas  á las 
coronaciones  del  recinto,  pues  quedaban  los  basamentos  de  todas  las  fábricas  á 
merced  de  los  minadores  enemigos,  empezaron  los  arquitectos  militares  á va 
ciar  las  torres  á nivel  del  suelo  de  los  fosos  y por  lo  tanto  el  sistema  construc 
tivo  que  analizamos  tiene  en  tal  concepto  que  ser  anterior  á la  reconquista 
y corresponde  cuando  menos  á la  dominación  agarena. 

La  gran  aproximación  de  los  torreones  es  otro  testimonio  de  su  antigüedad; 
pues,  así  en  el  período  romano,  como  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media, 
se  consideraba  tanto  mayor  la  fortaleza  de  un  castillo,  cuanto  más  aproxima- 
dos aparecían  sus  torreones,  y en  tal  concepto  supera  este  recinto  al  avilés, 
cuyas  torres  aparecen  más  distanciadas. 

Respeto  á las  formas  de  los  torreones,  si  bien  se  empleaban  ya  en  la  Era 
romana,  tanto  los  prismático-rectangulares,  como  los  semicilíndricos,  sin  em 
bargo,  parece  que  prevaleció  en  España  el  uso  de  los  primeros  en  los  comien- 
zos del  feudalismo,  no  reapareciendo  las  torres  cilindricas  hasta  el  siglo  XI,  en 
cuyas  postrimerías  se  erigen  en  sistema  en  el  importantísimo  recinto  de  Avila. 

Las  antiguas  murallas  de  la  fortaleza  almodovariense  conservan  por  lo  ge- 
neral sus  camisas  de  paramentos  verticales,  que  era  el  procedimiento  más  ge- 
neralmente seguido  en  los  templos  romanos  y en  los  primeros  siglos  feudales, 
á fin  de  hacer  más  difícil  la  escalada,  y en  cambio  la  parte  ejecutada  de  falsa 
braga  ofrece  basamentos  taludados  al  exterior,  sistema  que  no  se  generalizó 
hasta  bien  entrado  el  siglo  XIII,  y cuyo  fin  era  que  el  rebote  de  los  proyecti 
les  dejados  caer  de  los  matacanes  alcanzase  mayor  radio  de  acción  sobre  los 
sitiadores. 

Del  recinto  Nordeste  de  falsa  braga  la  parte  situada  frente  á la  Torre  Cua 
drada,  aunque  de  deficiente  espesor  y hecha  de  mampostería,  ofrece  la  notable 
circunstancia  de  estar  dispuesta  á la  manera  de  los  baluartes  modernos,  que 
como  los  de  Niebla  y Guadalajara  atestiguan  la  primacía  de  nuestra  Patria  en 
tan  interesante  innovación,  erróneamente  atribuida  á Vauban  en  la  Edad 
Moderna. 

Los  caminos  de  ronda  délas  cortinas  están  en  comunicación  directa  entre 
sí,  mediante  estrechos  pasos  de  comunicación,  situados  tras  los  torreones,  sis  • 
tema  que,  permitiendo  á la  guarnición  repartida  sobre  el  recinto,  acudir  con 
presteza  á los  puntos  amenazados  por  el  enemigo,  no  obligaba  á los  defensores 
á subir  y bajar  á través  de  cada  torre  y cuya  reforma,  que  implica  ya  un  rela- 
tivo adelanto,  está  tan  bien  prevista  en  el  castillo  de  que  se  trata,  que  dejando 
muy  estrechos  los  pasos  de  comunicación,  fácilmente  se  impedía  utilizarlos  al 
sitiador  que  lograse  ganar  un  adarve  de  cortina. 
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Hallándose  la  mayor  parte  de  los  torreones  completamente  desmantelados 
en  su  coronación,  nos  priva  de  uno  de  los  caracteres  más  distintivos  de  los 
sistemas  de  defensa.  Sin  embargo,  los  modillones  salientes  de  piedra  que  apa- 
recen en  la  cúspide  de  algunos  torreones  del  recinto,  indican  ser,  cuando  me- 
nos, de  fines  del  siglo  XII,  no  podiendo  deducir  por  estos  solob  vestigios,  si 
sobre  ellos  se  elevaban  todavía  cadalsos  de  carpintería,  ó los  matacanes  de 
piedra  cubiertos,  cuya  introducción  en  el  arte  militar  se  remonta  á fines  de  la 
siguiente  centuria. 

Pero  en  la  Torre  del  homenaje  en  que,  á más  de  los  modillones  de  corona 
ción  correspondientes  á los  centros  y ángulos  de  cada  frente,  se  conservan 
también  los  de  los  huecos  del  salón  principal,  si  bien  han  desaparecido  los  ma- 
tacanes pétreos  que  sobre  ellos  insistían,  subsisten,  sin  embargo,  marcados 
vestigios  de  su  acometimiento  al  muro,  los  que  no  podían,  por  lo  tanto,  remon  - 
tarse  más  allá  del  siglo  XIV. 

Por  último,  el  aspillerado  de  algunas  almenas  demuestra  una  construcción 
relativamente  avanzada  en  el  arte  militar  de  la  Edad  Media. 

B). — Exaínen  estético  constructivo. 

La  variedad  de  estructuras  que  ofrecen  las  fábricas  de  esta  fortaleza,  acu- 
sa la  diversidad  de  épocas  en  que  han  sido  erigidas. 

Fijemos  desde  luego  nuestra  atención  en  los  muros  de  cantería  de  gran 
aparejo  de  la  región  oriental,  y veamos  si  es  posible  determinar  el  arte  á que 
pertenecen. 

Sabido  es  que  los  romanos,  como  muy  hábiles  y experimentados  construc- 
tores, usaban  en  cada  país  los  materiales  y sistemas  constructivos  más  ade- 
cuados á las  respectivas  condiciones  locales,  y por  esta  razón,  el  renombrado 
arquitecto  Vitrubio  no  impone  en  su  imperecedera  obra  sistema  alguno  deter- 
minado. Y así  vemos  que  en  nuestra  España,  mientras  las  murallas,  en  parte 
romanas,  de  Tarragona  y las  de  Coria,  por  ejemplo,  están  construidas  con 
enormes  sillares,  las  de  Sevilla,  Marchena  y otros  puntos  son  en  cambio  de 
hormigón. 

Este  razonado  empleo  de  los  materiales  debió  continuarse  por  los  visigodos, 
que  imitaron  las  prácticas  romanas,  y así  lo  atestigua,  por  ejemplo,  el  recinto 
visigodo  de  Toledo,  construido  por  Wamba  con  los  sillares  procedentes  de 
construcciones  más  antiguas. 

Como  durante  la  Edad  Media  predominó,  por  lo  general,  la  construcción 
de  pequeño  aparejo  parece  natural  presumir  más  antiguas  las  fábricas  de  si- 
llería y las  de  mampostería  de  grandes  dimensiones,  lo  que  atestigua  el  gran 
exceso  de  vetustez  de  estas  fábricas,  con  relación  á las  de  sillarejo  de  los  torreo- 
nes, por  lo  cual  me  inclino  á considerar  aquéllas  como  pertenecientes  á la 
Era  romana,  y las  de  sillarejo  á la  Edad  Media.  Es  de  notar  en  ellas  que  en  los 
frentes  Nordeste  y Sudoeste  se  ven  algunos  sillares  colocados  de  canto  á contra- 
lecho,  lo  que  también  se  encuentra  en  algunos  puntos  del  recinto  de  Avila,  y 
cuyo  sistema  de  aparejo  parece  remontarse  al  antiguo  imperio  asirio. 

La  construcción  de  argamasa  compuesta  de  cal,  tierra  y casquijo,  for- 
mando tapiales,  que  también  encontramos  en  la  parte  Sudoeste  del  castillo  de 
Almodóvar^  no  nos  da  por  sí  sola  idea  precisa  de  su  antigüedad,  pues  sus  orí- 
genes son  tan  remotos,  que  se  elevan,  cuando  menos,  á los  tiempos  cartagine- 
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ses,  según  se  comprueba  en  la  descripción  que  Plinio  hace  de  los  parietes  for- 
máceos,  habiendo  continuado  sin  interrupción  este  sistema  constructivo  en 
nuestra  España,  no  sólo  en  la  época  visigoda,  puesto  que  de  él  hace  mención 
el  insigne  autor  de  las  Etimologías^  sino  también  en  el  período  sarraceno,  en 
que  ha  sido  tan  frecuentemente  empleado.  Sin  embargo,  al  aparecer  solamen- 
te este  sistema  constructivo  coronando  parte  de  la  muralla  de  la  región  Sud- 
oeste, y su  actual  estado,  me  inducen  á considerarlo  poco  antiguo. 

Pasemos  ahora  á los  elementos  de  atado. 

Son  en  general  de  estructura  unida,  estando  formados  los  de  los  torreones 
del  recinto  por  bóvedas  vahídas  de  ladrillo,  excepto  el  cuerpo  superior  de  la 
Torre  Cuadrada,  cuyo  enbovedamiento  construido  de  sillarejo,  es  en  rincón  de 
claustro,  de  témpanos  independientes  y de  planta  ochavada  sobre  trompas. 

Las  penetraciones  en  muros  están  cubiertas  por  arcos  independientes,  tras- 
dosados  de  igual  espesor,  lo  que  desde  luego  acusa  su  antigüedad,  siendo  ya, 
de  medio  punto,  apuntados,  de  herradura  y túmido-apuntados.  Las  subidas  á 
las  torres  se  cubren  con  escalonadas  bovedillas  vahídas  y por  arista. 

En  la  Torre  del  Homenaje  cubren  las  salas  de  los  cuerpos  inferiores  bóvedas 
vahídas  de  ladrillo,  también  de  estructura  unida  y se  iluminan  con  pequeños 
huecos  aspillerados.  El  cuerpo  superior  se  cierra  con  una  elevada  bóveda 
cupuliforme,  en  rincón  de  claustro,  de  planta  octogonal  reforzada  por  aristo- 
nes y que  descansa  sobre  elegantes  trompas  d^  arco  túmido-apuntado , desti- 
nados á pasar  de  la  cuadrada  planta  inferior  á la  ochavada  superior. 

Los  huecos  de  paso  á los  derruidos  matacanes  destinados  á resguardar  la 
torre  de  los  aproches  enemigos,  son  de  arco  apuntado  sobre  arranques  volados 
y de  arco  circular  de  herradura  el  pequeño  hueco  de  luces  del  frente  Sudeste. 

Descritos  los  elementos  de  atado  de  estas  diversas  fábricas,  réstame  fijar 
su  carácter  artístico. 

Desde  luego  la  desunión  y corte  á inglete  de  los  témpanos  que  forman  la 
bóveda  cupuliforme  en  rincón  de  claustro  de  la  Torre  Cuadrada  corresponde 
de  lleno  al  arte  bizantino  de  que  nos  ofrecen  elocuentes  testimonios  los  encuen 
tros  en  ángulos  entrantes  de  los  cañones  de  los  teatros  de  Nicea,  Hierápolis, 
Djerach  y la  bóveda  en  rincón  de  claustro  de  Mousmich. 

Los  diversos  embovedamientos  cupuliformes  que  cubren  las  salas  de  los 
torreones,  acusan  un  carácter  marcadamente  sarraceno,  cuyo  foco  se  encuen- 
tra en  Bizancio  y en  la  Siria.  Efectivamente,  tanto  las  bóvedas  vahídas  de 
ladrillo,  como  en  las  bóvedas  en  rincón  de  claustro,  de  que  encontramos  nume- 
rosos ejemplos  en  las  construcciones  sarracenas  del  Andálus,  provienen  indu- 
dablemente de  Bizancio,  donde  de  igual  modo  que  en  Persia,  han  pasado  insen- 
siblemente de  la  bóveda  por  arista  á la  en  rincón  de  claustro  y á la  cúpula. 

Pero  este  genuino  sello  oriental  se  patentiza  más  aún  en  las  bovedillas  por 
arista  despiezadas  por  anillos  yustapuestos,  que  aparecen  en  las  subidas  á las 
azoteas  y que  dan  uno  de  los  más  típicos  sistemas  constructivos  adoptados  por 
los  bizantinos. 

No  es  ciertamente  extraño  el  empleo  de  estos  singulares  sistemas  de  aparejo 
que  se  encuentra  en  algunas  construcciones  de  la  Edad  Media,  así  en  el  Mediodía 
como  en  el  centro  de  la  península;  pues  conocidas  son  las  continuas  relaciones 
científicas,  comerciales  y políticas  que  los  Monarcas  hispano-agarenos  mante- 
nían con  el  Africa,  Egipto,  Bizancio,  Siria,  frac  y Persia,  y que  justifican  tan 
especiales  corrientes  artísticas. 
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Examinemos  ahora  el  origen  de  las  trompas  existentes  en  dos  de  las  torres: 
el  empleo  de  la  cúpula  para  cubrir  espacios  de  planta  cuadrada  aparece  tanto 
en  las  fábricas  cristianas  como  en  las  sarracenas.  Pero  aun  teniendo  este  im- 
portante elemento  de  atado  en  el  mismo  origen  en  ambos  artes,  toma  después 
muy  distintos  derroteros. 

El  arte  románico  se  circunscribe  generalmente  á la  bóveda  por  arista,  ya 
ordinaria,  ya  bombeada,  que  es  la  que  constituye  el  germen  de  las  bóvedas  de 
crucería,  y sólo  aplica  las  cúpulas,  generalmente  de  sillarejo,  á los  puntos  cul 
minantes  de  los  templos,  cuales  son  los  cruceros,  y entonces  emplea  dos  va- 
riantes fundadas  en  la  diversidad  de  medios  destinados  á pasar  del  cuadrado 
de  la  planta  al  círculo  ó al  polígono  de  arranque  de  la  bóveda.  Es  uno  de  estos 
tipos  la  cúpula  sobre  pechinas  que,  iniciada  en  Siria,  se  forma  en  Bizancio, 
florece  en  Venecia  y después  se  desarrolla  en  el  Ducado  de  Aquitania  y en 
nuestra  España  en  Burgos,  Salamanca,  Zamora  y Toro,  donde  ofrece  caracte- 
res singulares  que  le  distancian  notablemente  del  ultrapirenaico. 

Es  el  otro  la  bóveda  sobre  trompas,  oriunda  de  la  Persia,  que  más  tarde  se 
desarrolla  en  Auvernia  y en  varias  regiones  de  la  península  ibérica. 

El  arte  sarraceno,  para  resolver  el  mismo  problema  de  erigir  el  domo  sobre 
un  espacio  de  planta  cuadrada,  ó bien  se  vale  de  una  red  de  arcos  entrecruza 
dos,  con  la  que  obtiene  embovedamientos  tan  bellos  como  los  del  Cristo  de  la 
Luz  en  Toledo,  el  de  una  casa  del  Patio  de  Banderas  en  Sevilla,  y otros,  solu- 
ción que  no  tiene  similar  en  el  arte  hispano-románico,  ó bien  emplea  las  trom- 
pas. Pero  las  formas  y estructura  de  este  elemento  arquitectónico  difleren  gran- 
demente en  los  dos  artes,  cristiano  y mahometano. 

En  el  primero  son  esencialmente  constructivas,  es  decir,  constituyen  un 
elemento  volado  de  sostenimiento  y se  resuelven  ya  por  medio  de  arcos  de 
descarga,  ó por  bóvedas  cónicas  ó esféricas,  generalmente  de  piedra. 

En  cambio  el  arte  hispano  sarraceno  ó emplea  los  arcos  de  ladrillo  para 
formar  la  red  de  arquerías,  ó sostiene  la  cúpula  por  medio  de  trompas.  En  tal 
caso  pueden  éstas;  primero,  ser  puramente  decorativas  y colgadas  del  almi- 
zate  con  listones  de  madera,  como  se  verifica  en  el  santuario  de  la  gran  mez- 
quita cordobesa  y en  las  estalactitas  de  la  Alhambra,  pues  sabido  es  que  tan 
peregrinas  y fastuosas  decoraciones  son  simplemente  sobrepuestas;  segundo, 
ser  constructivas  y ejecutadas  de  ladrillo,  y en  tal  caso,  aunque  afectan  tam- 
bién variadas  formas,  no  constituyen  en  su  esencia,  todas  las  que  yo  he  visto, 
mas  que  una  semibóveda  por  arista,  cortada  por  uno  de  sus  arcos  diagonales, 
y el  otro  diagonal,  del  que  resta  sólo  la  mitad,  ya  se  deja  liso,  ya  se  le  agrega 
una  especie  de  estrecho  nervio  saliente  en  bisel,  á fin  de  producir  mayores 
contrastes  de  claro  obscuro,  por  la  contraposición  de  ángulos  enfantes  y sa- 
lientes. De  ambas  variantes  nos  ofrecen  interesantes  ejemplos  algunas  anti  • 
guas  mezquitas,  como  la  actual  Iglesia  Mayor  de  Lebrija  y otras  de  Sevilla,  y 
de  donde  fueron  transportadas  por  el  arte  mudéjar  á la  Torre  del  Homenaje  di  l 
interesante  castillo  de  Medina  del  Campo. 

Resulta,  pues;  l.°  Que  las  bóvedas  cupuliformes  de  ladrillo  délos  torreones 
tan  empleadas  en  el  arte  sarraceno  en  todas  sus  variedades,  no  sólo  en  Espa- 
ña, si  que  también  en  la  Persia,  Turquestán  y Mesopotamia,  tienen  una  filia- 
ción marcadamente  agarena. 

2.°  Que  la  bóveda  ochavada  en  rincón  de  claustro  de  la  Torre-Escuela  y la 
superior  de  la  Torre  Cuadrada,  construidas  de  sillarejo,  la  primera  sencilla. 
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de  base  poligonal,  y la  segunda  de  planta  ochavada,  erigida  sobre  trompas, 
difieren  completamente  de  las  restantes  del  recinto,  tanto  por  sus  formas  y 
estructura  cuanto  por  el  material  en  ellas  empleado,  inclinándome  á conside- 
rar, especialmente  la  última,  como  perteneciente  al  arte  cristiano.  Efectiva- 
mente, en  las  bóvedas  conocidamente  mauritanas  de  la  península,  predomina 
esencialmente  el  empleo  del  ladrillo,  cual  puede  verse  en  las  de  la  Giralda  y en 
algunas  antiguas  mezquitas  hispalenses,  así  como  en  los  recintos  de  Alcalá  de 
Guadaira  y de  Niebla,  en  las  notables  bóvedas  de  la  Iglesia  Mayor  de  Lebrija 
y otras,  siguiendo  a^  í las  tradiciones  musulmanas,  pues  tanto  en  El  Cairo  como 
en  la  Persia,  el  Turquestán  y la  Mesopotamia,  los  embovedamientos  son,  en 
general,  de  tierra  cocida  y ladrillo,  y sólo  en  Siria  y Turquía  se  encuentran 
bóvedas  de  sillería,  cuando  las  luces  no  son  muy  grandes. 

3.°  Que  la  cúpula  de  nervios  construida  de  sillarejo,  por  hiladas  horizonta- 
les seguidas,  que  cubre  el  salón  principal  de  la  Torre  del  Homenaje,  y que  en 
su  esencia  ofrece  tan  marcadas  analogías  con  la  superior  de  la  Cuadrada, 
aunque  recuerda  algo  en  su  forma  general  la  de  la  Torre  del  Gallo  salmanti- 
na, ni  es  doble,  ni  acostillada,  ni  cuenta  con  linterna  ni  con  formeros  de  ven- 
tanajes como  esta  última.  Su  estructura  parece  inspirada  más  bien  en  los  caño- 
nes acodillados  de  sillería,  de  Nicea,  Hierápolis  y Djerach,  en  que  los  tém- 
panos en  ángulo  entrante  ofrecen  también  solución  de  continuidad,  pero  la 
bóveda  almodovariense  es  ya  cupuliforme  y reforzada  por  aristones,  cuya 
sección  cordiforme,  acompañada  de  baquetones  tóricos,  patentiza  su  filiación 
ojival,  por  más  que  no  pueda  considerarse  como  verdadera  bóveda  de  cruce- 
ría. Pudiera  creerse,  á primei^a  vista,  que  contradicen  este  aserto  los  arcos 
de  herradura  y túmido-apuntados  que,  en  unión  de  los  sencillos  apuntados, 
cubren  sus  huecos.  Pero  si  la  fusión  de  los  dos  artes,  cristiano  y sarraceno,  ha 
producido  por  doquier  en  nuestra  península  las  bellísimas  construcciones  lla- 
madas mudéjares,  y llevadas  á cabo  en  las  últimas  centurias  de  la  Edad  Media, 
ya  por  los  artistas  cristianos  ó por  los  agarenos,  sometidos  á su  imperio,  con 
mayor  razón  había  de  dejarse  sentir  la  influencia  sarracena  en  las  tierras  del 
Andálus,  en  los  períodos  subsiguientes  á la  reconquista. 

Por  último,  los  frentes  exteriores  de  esta  torre,  completamente  lisos,  no 
muestran  más  ornato  que  los  baquetones  zigzageados  que  orlan  las  cabezas  de 
los  modillones  de  matacanes,  que  coronan  las  fábricas  y que  han  sido  emplea- 
dos principalmente  así  en  el  arte  románico  como  en  el  anglo  sajón,  no  siendo 
de  extrañar  la  adopción  de  estos  elementos  ornamentales  en  las  fábricas  de  que 
se  trata,  pues  sabido  es  que  el  arte  románico  subsiste  en  varias  comarcas  de  Es- 
paña, en  pleno  período  ojival,  siendo  la  región  andaluza  una  de  las  principales. 

Adolfo  Fernandez  Casanova. 

Continuará.) 
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SECCION  DE  CIENCIAS  HISTORICAS 


ARTISTAS  EX:HXJ]VIAI>OS 

( SEGUNDA  SERIE  ) 

(Continuación.) 


Ruis  Ordóñes  (Martín). — Hijo  de 
Fernán  Ruiz,  el  Viejo,  y hermano  del 
segundo  de  este  nombre,  en  cuyo  ar- 
tículo antes  inserto,  se  hallan  bastan 
tes  noticias  de  Martín,  que  allí  puede 
ver  el  lector.  Fué  Veedor  de  las  obras 
de  la  Catedral  de  Córdoba,  era  vecino 
en  la  collación  de  Santa  Marina 
en  1591. 

En  7 de  Enero  de  1591  contrató  con 
el  canónigo  y obrero  mayor  de  la  Ca- 
tedral Pedro  Fernández  de  Valenzue- 
la,  hacer  por  300  ducados  de  manos 
un  alhorí  para  trigo  en  la  atarazana 
de  la  Catedral  que  estaba  junto  al  co- 
rral de  los  ahogados,  esto  es,  en  lo 
que  ahora  es  el  paseo  del  Triunfo.  (Li- 
bro XXXIX,  fol.  63  vuelto,  de  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz.) 

En  16  de  Febrero  de  1598  aparece 
viviendo  en  la  collación  de  San  An- 
drés, y arrendó  de  Diego  Vallejo,  clé- 
rigo, y de  Catalina  Rodríguez,  unas 
casas  en  el  chorrillo  de  Santa  Isabel 
(hoy  Isabel  Losa),  por  un  año,  en  1 1 du- 
cados. (Libro  LII,  fol.  94,  del  mismo.) 

Un  año  después  había  cambiado  de 
domicilio,  viviendo  en  la  collación  de 
Santa  María,  según  expresa  en  la  es- 
critura de  17  de  Julio  de  1599,  en  que 
contrató  con  el  Dr.  Diego  López  de 
Fromesta,  canónigo  y obrero,  hacer 
en  la  Catedral  las  fuentes  “en  los  dos 
guertos  de  los  tres  que  están  en  la  di- 
cha iglesia;  en  los  dos  colaterales,  al 
de  en  medio  en  cada  uno...„  dándolas 
acabadas  en  todo  el  mes  de  Septiem- 
bre, y pagándole  por  ellas  200  duca- 
dos de  manos  y materiales.  Dió  por 
fiador  á su  hermano  Hernán  Ruiz, 
piítestro  mayor.  Martín  Ruiz  era  ya  en 


este  tiempo  aparejador  de  la  Catedral. 
(Libro  LV  de  Rodríguez  de  la  Cruz.) 

“Las  condiciones  con  que  se  han  de 
hacer  las  dos  fuentes  de  los  dos  cuar- 
teles Ultimos  de  los  naranjos  desta 
santa  iglesia  son  las  siguientes. 

^Conforme  á la  traza  que  está  hecha 
que  tiene  el  señor  doctor  Kromesta  en 
su  poder  se  han  de  hacer  las  dichas 
dos  fuentes  de  piedra  negra  del  arroyo 
de  las  peñas  ó de  Linares  o de  donde 
mejor  hallare  media  legua  de  Córdoba, 
la  medida  destas  dos  fuentes  es  la  si 
guíente, ==Tres  varas  de  gueco  cada 
estanque  de  las  dichas  fuentes,  han  de 
ser  su  forma  circular  conforme  á el 
dibujo,  el  estanco  ha  de  tener  tres 
cuartas  de  alto  desde  la  superficie  de 
la  tierra  arriba,  ha  de  tener  este  dicho 
estanco  una  sesma  de  grueso  labrado 
las  tirantezes  que  piden  su  punto,  el 
pedrestal  ha  de  tener  media  vara  de 
grueso  y dos  varas  de  alto  y mas  el 
relieve,  la  moldura  y cabezas  de  leo- 
nes que  las  bocas  dellos  han  de  estar 
a vara  y media  de  alto  que  es  lo  que 
puede  subir  el  agua,  bola  y remate 
han  de  tener  la  medida  del  grueso  y 
altura  que  parece  en  la  proporción  de 
la  traza,  toda  esta  obra  ha  de  ser  muy 
bien  labrada  y de  piedra  sana  negra 
como  dicho  es,  esperonada  y bruñida 
por  de  dentro  y por  defuera  sin  que 
parezca  golpe  de  la  herramienta. 

„ Asimismo  ha  de  sentar  todas  estas 
dichas  dos  fuentes  dándole  el  funda- 
mento sacado  y encañada  el  agua,  ha 
de  trapanar  el  pedrestal  de  en  medio 
y las  bocas  de  los  leones  y los  aguje- 
ros que  fueren  menester  para  los  rie- 
gos en  el  estanco  o estancos  y las  ca- 
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bezas  de  los  leones  bien  labradas  y 
asperonadas  y bruñidas  con  cuatro 
dedos  de  relievo,„ 

Las  condiciones  están  firmadas  por 
Martín  Ruiz  Ordóñez  y Juan  Ochoa. 

En  1601  desempeñaba  en  la  Cate- 
dral más  de  un  cargo,  según  se  ve  en 
un  poder  que  otorgó  á 19  de  Noviem- 
bre (libro  LX,  fol.  1.505  del  mismo)  á 


favor  del  licenciado  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Córdoba,  Beneficiado  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María,  para  cobrar 
del  receptor  de  la  fábrica  de  la  Catedral 
9.800  maravedises  á cuenta  del  salario 
“que  yo  gano  como  veedor  y apareja 
dor  y administrador  de  los  caños  de 
la  dicha  santa  iglesia,..,, 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

(Continuará.) 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS  MONUMENTOS 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 

III 

LA  CAPILLA  BAUTISMAL  EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  MIGUEL  EN  CÓRDOBA 


La  arquitectura  cristiana  en  Andalu- 
cía, posterior  á la  Reconquista,  presenta 
un  fenómeno  que  si  no  exclusivo  de  la 
región,  es  muy  digno  de  apuntarse.  Con; 
siste  en  la  superposición  de  dos  estilos: 
uno  importado,  que  se  transforma  rápi- 
damente y muere  para  dejar  paso  al 
otro,  que  es  el  encarnado  con  el  país  por 
la  tradición.  Eiemplo  de  ello  nos  ofrecen 
las  iglesias  de  Sevilla;  Santa  Ana,  fecha- 
da como  obra  de  Alfonso  el  Sabio  (1252- 
1284),  y consagrada  en  1280,  es  por  su 
disposición,  por  su  estructura  y por  sus 
detalles  (1)  esencialmente  gótica  (con  re- 
sabios románicos),  como  obra  importada, 
pero  las  demás  iglesias  sevillanas,  San 
Salvador,  San  Juan,  Santa  Marina,  San 
Esteban,  Santiago,  Santa  Catalina.  San 
Julián,  San  Ildefonso , San  Marcos,  etc., 
(acaso  con  la  sola  excepción  de  Santa 
Inés),  son  de  este  estilo  característico  gó- 
tico-andaluz, en  el  cual  se  mezclan  ele- 
mentos románicos,  góticos  y mahometa- 
nos en  proporciones  muy  diversas.  Es  el 
arte  popular  propio  del  suelo  andaluz, 
siendo  Sevilla  y Córdoba  donde  se  ven 

(1)  Se  excluyen  de  éstos  las  puertas,  obra  de 
mudéjares,  pero  evidentemente  agregados  que 
no  tienen  relación  con  los  verdaderos  elementos 
componentes  de  la  iglesia. 


los  más  curiosos  ejemplares  (1).  Nom- 
bradas quedan  las  principales  iglesias 
sevillanas:  en  Córdoba  lo  son  San  Nico- 
lás, San  Miguel,  San  Pedro,  San  Loren- 
zo y Santa  Marina. 

Los  caracteres  comunes  á este  tipo 
gótico  andaluz  son:  planta  rectangular 
de  tres  naves,  sin  crucero;  uno  ó tres  áb- 
sides; grandes  arcos  separando  las  na- 
ves, cubiertas  de  madera  aparentes,  con 
tirantes,  lazos  y piñas;  ábsides  aboveda- 
dos, con  bóvedas  de  crucería;  ornamenta 
ción  de  éstas  y de  las  puertas,  compuesta 
de  flores  cuatrifolias  ó puntas  de  diaman- 
te, dientes  de  sierra  y otros  elementos 
románicos  ; puertas  de  sencillos  arcos 
baquetonadosy  tejaroz  sostenido  por  mén  • 
sulas,  al  modo  románico.  Algunas  dife- 
rencias separan,  dentro  de  este  tipo  ge- 
neral, las  iglesias  sevillanas  de  las  cor- 
dobesas; las  primeras  tienen  un  solo  áb- 
side y las  segundas  tres;  en  éstas  los  la- 
terales son  planos  al  exterior  y poligo- 
nales al  interior,  y como  estilo  general 
parecen  más  romanizadas  ó más  arcai- 
cas que  las  de  Sevilla. 

Estas  iglesias  andaluzas  pertenecen. 


Cl)  También  son  notables  algunos  del  Con- 
dado de  Niebla. 
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cronológicamente,  á los  tiempos  de  Al- 
fonso XI  y Pedro  1,  y este  caso  de  para- 
lización del  estilo  gótico,  si  es  general  en 
la  marcha  del  estilo  en  toda  España  du- 
rante el  siglo  XIV,  se  acentúa  más  en  la 
arquitectura  de  esta  región.  Entendidos 
arqueólogos  suponen  que  estos  monu- 
mentos (principalmente  los  sevillanos), 
que  fueron  mezquitas , se  restauraron 


San  Miguel  de  Córdoba. — Puerta  lateral. 


en  el  estilo  gótico-francés,  que  llevaban 
los  conquistadores,  siendo  reconstruidas 
más  tarde  en  el  mudéjar;  no  faltando 
quien  opina,  por  el  contrario,  que  sirvie- 
ron de  iglesia  tal  como  estaban  de  mez- 
quitas, siendo  restauradas  en  el  sigloXIV 
én  el  estilo  mixto  gótico-mahometano. 
Sea  de  ello  lo  que  quiera,  conviene  sen- 
tar estas  observaciones,  que  no  se  ex- 
tienden más  por  no  ser  el  objeto  de  la 
presente  “Nota,,  el  estudio  de  esta  arqui- 


tectura, {5ues  se  concreta  á señalar  la^ 
importancia  de  una  capilla  cordobésa. 

Es  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel 
notable  por  más  de  un  concepto.  No  tie- 
ne historia,  ó si  la  tiene  permanece  ignc- 
rada  (1),  pero  puede  deducirse  que  per-  ^ 
tenecen  al  siglo  XIV.  Aunque  muy  des-  ^ 
figurada  por  el  interior,  ofrece  los  carac-  j 
teres  genéricos  de  la  serie,  ya- anotados.  I 
Más  completa  por  el  exterior  (2)  muestra  1 
claramente  la  disposición  interior  de  tri-  ’ 
pie  nave,  por  un  cuerpo  principal  y dos 
laterales,  acentuada  por  una  gran  rosa 
central  y dos  menores  La  puerta,  empo  ^ 
trada  entre  recios  contrafuertes  que  acu- 
san  los ‘arcos  interiores,  es  ejemplar  típi  - 
co  del  estilo  cordobés;  arco  abocinado  y ) 
apuntado  de  sencillos  baquetones,  insis- 
tiendo sobre  columiias  acodilladas;  archi-  ^ 
volta  exterior  y tejaroz  sobre  canes.  Este 
elemento  y las  flores  cuatrifolias  de  la 
archivolta  pertenecen  al  estilo  románico, 
mientras  que  el  apuntamiento  del  arco  y 
sus  baquetones  acusan  el  gótico.  El  ma- 
hometano se  muestra  en  la  rosa  central, 
cuyas  radiales  columnillas  sostienen  ar- 
cos de  ojiva  túmida.  Y todavía  se  acusa 
más  esta  influencia  en  la  puerta  lateral, 
cuyo  arco  de  herradura,  la  subdivisión 
de  dovelas  y sus  ornatos,  demuestran  una 
inspiración  directa  de  la  mezquita  cor- 
dobesa. 

Pero  si  queremos  estudiar  una  mayor  .. 
mezcla  de  estilos,  veamos  la  capilla  del 
Baptisterio.  No  fué  éste  su  destino  pri-  . 
mitivo:  levantáronla  piadosos  fundadores 
para  su  enterramiento,  por  lo  que  de- 
muestran los  arcos  sepulcrales  que  hay 
en  el  interior.  Por  su  estructura,  perte- 
nece al  tipo  de  capilla  de  planta  cuadra- 
da,  convertida  luego  en  octogonal,  cu- 
bierta por  bóveda  de  crucería  cupulifor 
me.  Ese  cambio  de  planta  se  hace  en  las 

(1)  El  ilustre  Madrazo  supone  que  parte  de 
las  fábricas  actuales  son  las  de  la  iglesia  mu- 
zárabe. 

(2;  Puede  verse  una  fotografía  de  esta  facha- 
da en  el  tomo  de  Córdoba  en  la  obra  España  y 
sus  monumento  s. 
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capillas  cristianas  por  pequeñas  cruce- 
rías, por  trompas  cónicas  ó por  arcos  en 
retirada,  y la  bóveda  ó es  de  crucería 
cristiana  (con  clave)  ó de  la  mahometana 
(sin  clave).  Pero  la  numerosa  serie  de 


cepción  de  Toledo,  se  enriquece  con  la 
de  San  Miguel,  de  Córdoba. 

La  puerta  qup  pone  en  comunicación 
esta  capilla  con  e)  templo  es  de  ojiva  tú- 
mida, ornamentada  con  dientes  de  sierra. 


/ítLfJlí  -pf  S“;tlrc-UI,L 
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San  Miguel  de  Córdoba.'-Planta  y sección. 


estas  capillas,  entre  las  que  pueden  citar- 
se ejemplares  tan  interesantes  como  la 
sala  capitular  de  la  Catedral  de  Plasen- 
cia,  la  capilla  de  Talavera  en  la  de  Sala- 
manca, y la  de  los  Franco,  en  La  Con- 


mostrando ya  la  amalgama  románico- 
mahometana,  que  caracteriza  toda  la  ca- 
pilla. La  planta  de  ésta  es  casi  cuadrada; 
en  los  cuatro  ángulos,  sendas  columnas 
suben  hasta  la  altura  en  I9,  cual  la  planta 


164 


BOLÉTIÑ 


se  cambia  en  octogonal.  El  cambio  no  se 
hace  por  trompas,  arcos  ni  pechinas, 
sino  por  trozos  de  cilindro  de  generatri- 
ces horizontales  y directrices  de  arco  de 
herradura,  ligerísimamente  apuntado. 
Este  arco  está  recuadrado  por  un  arrabd 
y ornamentado  con  dientes  de  sierra  en 
unos  y por  flores  cuatrifolias  en  otros.  El 
citado  sistema  de  cambio  de  planta,  no 
empleado  por  los  constructores  cristia- 
nos, lo  fué  mucho  por  los  mahometanos, 
y de  ello  nos  da  ejemplo  la  yaudac,ov\.- 
servada  en  la  iglesia  de  San  Pablo,  de 


Córdoba.  Tenemos,  pues,  un  sistema 
mahometano  aplicado  á una  estructura 
románico-gótica,  y esta  mezcla  se  ve,  á 
más  del  arco  de  herradura  con  arrabá  y 
dientes  de  sierra,  en  las  ventanas  simu- 
ladas de  los  ángulos,  que  tienen  iguales 
arcos  y ornamentación.  La  bóveda  es  de 
crucería  cristiana  (es  decir,  con  clave); 
los  nervios  se  apoyan  sobre  columnas 
colgantes,  cu3"os  capiteles  pertenecen  al 
tipo  de  silueta  tronco-cónica,  cim  hojas 
volutas  grabadas,  tan  común  en  la  ar- 
quitectura cisterciense  (claustro  de  Po- 
blet,  etc.,  etc.),  de  cu3'o  carácter  partici- 
pan los  cul-de»lampe,  de  preciosa  flora 
c, utilizada  (Huelgas  de  Burgos,  etc,,  etc,) 


Esta  mezcla  de  elementos  coloca  la 
capilla  cordobesa  dentro  de  un  estilo  ro- 
mánico-gótico-mudéjar;  pero  este  mude- 
jarismo  no  es  el  filigranado  propio  de  los 
artistas  que  D.  l’edro  I y D.  Enrique  II 
llevaron  de  Toledo  y de  Granada  para 
decorar  el  Alcázar  sevillano  y la  capilla 
de  San  Fernando  en  la  Catedral  cordobe- 
sa, sino  el  mudejarismo  más  arcaico  y 
severo,  inspirado  en  las  construcciones 
del  Califato.  Por  eso  la  capilla  de  que  me 
ocupo  debe  unirse  á la  citada  de  Talave- 
ra,  al  crucero  de  San  Miguel  de  Almazán 
y á las  iglesias  de  ladri- 
llo de  Castilla  la  Vieja 
para  el  estudio  de  esa 
manifestación  románi- 
co-mudéjar,  tan  poco 
analizada  todavía  por 
los  arqueólogos  españo- 
les, dedicados  por  ente- 
ro al  mudejarismo  esen- 
cialmente mahometano 
de  los  alarifes  andalu- 
ces, ó al  gótico-mudéjar 
de  las  yeserías  de  Alca- 
lá, Mejorada,  Toledo  y 
tantos  otros  lugares. 

No  creo  que  existen 
datos  históricospara  fe- 
char la  capilla  del  Bau- 
tismo en  San  Miguel,  de 
Córdoba,  ó si  existen 
me  son  desconocidos.  La  iglesia  puede 
atribuirse,  por  comparación  con  las  de  • 
más  de  la  comarca,  á los  tiempos  de  Al- 
fonso XI,  y como  el  examen  exterior  de 
la  capilla  manifiesta  haber  sido  agrega 
da,  y no  parece  lógico  suponerla  anterior 
á la  iglesia  actual,  hay  que  asignarla  la 
misma  fecha  de  la  centuria  décimacuar- 
ta.  De  ser  así  confirma  ese  arcaísmo  del 
estilo  andaluz  posterior  á la  Reconquista; 
arcaísmo  que  se  extiende  por  igual  al 
elemento  cristiano  (semirrománico  en  el 
siglo  XIV)  que  al  mahometano  (del  Cali- 
fato, en  el  siglo  XIV). 

Vicente  Lampépez  y Romea, 

Arquitecto. 


San  Miguel  de  Córdoba.  - Capilla  del  bautismo;  interior . 
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SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 

VISITA  AL  MUSEO  DE  ARTILLERÍA  EL  DOMINGO  29  DE  MARZO^ 


Por  extravío  de  unas  cuartillas  no  se 
ha  dado  cuenta  en  nuestro  Boletín  de 
esta  interesante  visita. 

Fué  el  encargado  de  dirigirla  nuestro 
benemérito  consocio  el  coronel  de  Ingenie- 
ros D.  José  de  la  Fuente,  á quien  tantas 
atenciones  debe  la  Sociedad  Española  de  ■ 
Excursiones,  y tomaron  parte  en  ella  nu- 
merosos compañeros. 

La  Comisión  fué  recibida  con  la  galan- 
tería que  es  proverbial  en  el  Cuerpo  de 
Artillería  por  el  señor  coronel  Director 
del  Museo  D.  Manuel  Martín  de  la  Puen- 
te, por  el  tan  sabio  cuanto  modesto  capi- 

EXCURSIÓN  Á TORO,  ZAMORA 

Combinada  una  e.vcursiün  parti:ular, 
salimos  de  esta  corle  el  14  de  Mayo  por 
la  noche,  los  Sres.  Aníbal  Alvarez,  Mar- 
qués de  Villasante,  Guilmain  y el  que 
estas  líneas  escribe,  proponiéndonos  visi- 
tar Toro,  Zamora,  Salamanca  y Plasen- 
cia,  sintiendo  de  todas  veras  que  la  época 
de  exámenes  nos  privase  de  la  compañía, 
siempre  grata,  de  nuestro  docto  Presi- 
dente, el  Sr.  Serrano  Fatigati. 

Muy  á gusto  de  todos  (porque  todos  sa- 
ben lo  que  vale),  se  hizo  jefe  de  la  excur- 
sión al  Sr.  Aníbal  Alvarez,  y dirigidos 
por  él  admiramos  las  maravillas  que  el 
Arte  y la  Historia  fueron  atesorando  en 
aquella  región  donde  tantos  sucesos,  de 
índole  tan  diferente,  se  desarrollaron  en 
el  transcurso  de  los  siglos. 

A Toro  llegamos,  y desde  la  primera 
revuelta  que  hace  la  empinada  carrete- 
ra, el  panorama  no  puede  ser  más  es- 
pléndido, y conforme  subíamos,  admirá- 
bamos mayor  extensión  de  terreno  que, 
fertilizado  por  el  Duero,  daba  á toda  la 
comarca  un  aspecto  magnífico,  sobre 
todo  cuando  se  contemplaba  desde  la 
Colegiata  En  aquella  meseta  es  donde 
se  comprende  la  importancia  militar  que 
tuvo  Toro  en  tiempos  pasados. 

Esta  ciudad  es  muy  conocida,  y figuró 
en  el  itinerario  romano.  Aníbal  la  ocupó, 
después  de  largo  y costoso  asedio  Díce- 
se  que  fué  corte  de  los  Monarcas  godos, 
aduciendo  como  prueba  el  estar  Chin- 
dasvinto  enterrado  en  San  Román,  á nue- 
ve kilómetros  de  esta  población  Lo  que 
está  fuera  de  toda  duda  es  que  su  ma- 
yor apogeo  lo  tuvo  en  la  época  de  la  Re- 
conquista. 

Toro  cayó  en  poder  de  los  musulma- 
nes, y aunque  la  recuperaron  los  cristia- 
nos, volvió  á la  dominación  árabe,  hasta 


tán  del  Arma  y arquitecto  que  ha  dirigi- 
do la  construcción  de  las  nuevas  salas 
de  estilo  nazarita  y por  otros  señores  ofi- 
ciales. 

En  el  decorado  de  éstas  ha  trabajado 
con  acierto  el  escultor  y tallista  D.  Ma- 
nuel Castaños  y en  ellas  se  hallan  ya  ins- 
taladas las  armas  de  Boadil  y del  famoso 
alcaide  de  Loja  Aliatav,  legadas  por  la 
Sra.  Marquesa  viuda  de  Viana. 

Reciban  todos  los  señores  jefes  y oficia- 
les de  aquel  Centro  con  nuestro  entusias- 
ta aplauso  por  las  obras  la  expresión  de 
nuestra  gratitud  por  sus  atenciones. 

, SALAMANCA  Y PLA'^ENCIA 

que  en  883  Alfonso  el  Magno  la  recon- 
quistó definitivamente,  y de  ahí  arranca 
su  crecimiento. 

En  Toro  se  reunieron  Cortes  varias 
veces , siendo  importantes  las  de  los 
años  1369  y 1371,  por  las  cuestiones  que 
en  ellas  se  trataron,  y las  más  notables 
fueron  las  que  convocadas  en  1505,  poco 
después  de  muerta  Isabel  la  Católica, 
proclamaron  y juraron  Reyes  á D.*^  Jua- 
na y D.  Felipe. 

Entre  los  edificios  notables  se  encuen- 
tra la  Colegiata,  de  admirable  pureza. 
Su  estilo  románico  es  perfecto  y su  con- 
junto no  puede  ser  más  bello.  El  Sr.  Cua- 
drado, al  hablar  de  ella,  dice:  “Sobre  los 
ábsides  laterales  descuella  notablemente 
el  principal,  con  su  lisa  arquería  abajo, 
sus  ricas  ventanas  más  arriba  y la  lobu- 
lada cornisa  que  lo  ciñe  á la  altura  del 
almenado  capitel  de  sus  columnas;  á los 
lados  se  extienden,  á manera  de  dos  alas, 
los  brazos  del  crucero , mostrando  al  ex- 
tremo una  claraboya  circular.  Sobre 
ellos  y sobre  el  ábside  asienta  majestuo- 
samente el  cimborrio,  abriendo  alrededor 
aquellas  dos  hileras  de  ventanas  guarne- 
cidas de  puntas  de  encaje  y sostenidas 
por  grupos  de  columnas  en  medio  de 
aquellas  cuatro  torrecillas  que,  trepadas 
por  largas  aspilleras,  en  forma  de  cala- 
das estrías^  y salpicadas  en  su  parte  su- 
perior de  estrellados  rosetoncitos,  pare 
cen  de  sutil  filigrana;  rotonda  más  es- 
pléndida, más  elegante  y mejor  conser- 
vada que  la  de  Zamora.,, 

El  soberbio  pórtico  que  á los  pies  tuvo, 
conforme  indica  una  puerta  exterior  bi- 
zantino-gótica, asegura  la  tradición  ha- 
ber pertenecido  á un  Hospital. 

Lá  puerta  lateral  es  notable  y muy 
buenas  algunas  estatuas. 
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La  Casa  Consistorial,  la  Torre  del  Re- 
loj y algún  otro  edificio  son  buenos  tam- 
bién, abundando  las  rejas  y ventanas  muy 
curiosas. 

El  salón  de  las  célebres  Leyes  tiene 
un  artesonado  valiosísimo  de  primorosa 
labor. 

Por  llegar  antes  á Zamora,  tomamos 
un  coche  que  nos  llevó  por  entre  la  exu  - 
berante  vegetación  que  cubre  el  camino 
en  toda  la  orilla  del  Duero. 

No  podemos  ocuparnos  de  Zamora  con 
el  detenimiento  que  su  importancia  re- 
quiere, porque  no  disponemos  de  tiempo 
ni  de  espacio,  y únicamente  diremos  que 
en  el  siglo  IX  fué  el  límite  de  la  Monar- 
quía de  Asturias  y desde  esta  época  em- 
pezó su  engrandecimiento. 

El  célebre  dia  de  Zamora,  que  llenó 
de  espanto  á los  árabes  y dió  el  9 de  Ju- 
lio del  901  el  señalado  triunfo  á los  cris- 
tianos, fué  la  más  gloriosa  epiopeya  que 
recuerda  la  historia  de  esta  ciudad. 

El  asesinato  del  Rey  D.  Sancho  por 
Vellido,  si  bien  atrajo  sobre  Zamora  el 
baldón  de  felonía  que  Diego  Ordóñez  le 
hizo  saber,  dió  lugar  á que  el  generoso 
Arias  Gonzalo  sacrificase,  con  heroísmo 
que  probaba  su  lealtad,  á tres  de  sus 
hijos. 

La  Catedral  de  Zamora  es  una  obra 
que  llama  la  atención.  Su  construcción 
románica  de  transición  data  del  siglo  XII 
y según  los  inteligentes  el  triunfo  mayor 
del  arquitecto  que  llevó  á cabo  su  cons- 
trucción es  el  gentil  cimborrio  levantado 
en  medio  del  crucero,  sobre  arcos  torales 
ojivos  como  los  demás.  El  Sr.  Cuadrado 
dice;  “Mucha  es  la  gracia  de  su  torneada 
circunferencia,  la  esplendidez  de  sus  16 
ventanas  y la  elegancia  con  que  los  arcos 
arrancan  de  los  labrados  capiteles  de 
otras  tantas  columnas  á reunirse  en  la 
clave  central.,. 

La  parte  que  hay  gótica  en  este  tem- 
plo es  la  capilla  mayor,  del  siglo  XV  ó 
principios  del  XVI 

El  coro  es  también  notabilísimo  y la 
talla  de  sus  esculturas,  de  una  labor  que 
revela  el  genio  del  artista.  El  retablo,  de 
mármol  blanco,  es  también  muy  precioso. 

El  puente  que  tiene  sobre  el  Duero  es 
bueno  y consta  de  16  arcos  ojivos  y en- 
cima de  los  estribos  otros  tantos  huecos 
de  medio  punto,  á fin  de  aligerar  su  mole. 
Su  almenaje  ha  desaparecido. 

Aunque  hay  en  Zamora  muchas  cosas 
más  que  ver  y mucho  de  que  hablar,  con 
pena  la  abandonamos  y tomamos  el  tren 
para  la  Roma  chica  de  otro  tiempo,  para 
la  célebre  Salamanca,  que  por  su  cultura 
tan  alto  supo  poner  el  nombre  español. 
Ella  ostenta  los  títulos  de  muy  noble  y 
muy  leal  y debió  añadírsele  el  de  muy 
f:uUa^ 


Acompañados  del  abogado  D.  Avelino 
García  Sanz  empezamos  en  Salamanca 
visitando  la  Casa  de  la  Salina,  hoy  Dipu- 
tación provincial,  fundada  por  D.  Alfon- 
so Fonseca.  El  edificio  es  una  buena 
obra;  su  fachada,  y en  el  interior  su  pa- 
tio, que  es  originalísimo,  y sus  artesona- 
dos  (un  tanto  recargados  de  colores  al 
restaurarlos)  son  magníficos,  demostrán- 
do  la  espléndidez  y el  gusto  con  que  se 
hizo  este  palacio.  Después  de  ver  la  es- 
tatua de  Colón  en  la  plaza  de  su  nombre 
y un  torreón  de  los  antiguos  que  allí 
hay,  nos  dirigimos  al  convento  de  Santo 
Domingo.  No  nos  meteremos  á discutir 
si,  como  se  asegura,  fué  el  mismo  santo 
quien  fundó  este  grandioso  templo  y con- 
templemos su  maravillosa  fachada,  llena 
de  detalles,  á cuál  más  bellos. 

Según  los  datos  que  tenemos  á la  vista 
se  emplearon  ochenta  años  en  la  cons- 
trucción de  este  templo  y algunos  más  en 
su  ornamentación,  dirigiendo  las  obras 
los  maestros  Alava,  Gil  Hontañón,  Chu- 
rrigmeia.  Rivera,  Salcedo  y Gutiérrez. 

La  portada  es  de  estilo  plateresco  y de 
una  hermosura,  que  mientras  más  se  ve, 
más  gusta  y más  se  admira.  El  interior 
es  majestuoso  y aquella  nave  en  forma 
de  Cruz  latina  hace  creer  que  estamos 
en  una  grandiosa  Catedral. 

El  coro  está  sobre  bóveda  casi  plana  y 
su  sillería,  que  carece  de  esculturas,  fué 
labrada  en  1651  por  Balbás.  En  este  coro 
hay  un  fresco  muy  bueno  en  el  muro  del 
fondo. 

El  claustro  es  magnífico  y la  escalera 
que  arranca  de  la  sacristía  es  ancha  y 
atrevida,  y se  hizo  bajo  la  dirección  de 
Fr.  Domingo  Soto. 

De  Santo  Domingo  nos  dirigimos  al  Co- 
legio de  Calatrava,  que  fundaron  los  ca- 
balleros de  esta  Orden  militar  y que  fué 
reformado  en  el  siglo  XVIII.  Su  estilo  es 
greco-romano.  Hoy  es  Colegio  de  Estu- 
dios Superiores,  unido  á la  Universidad 
Pontificia. 

En  la  mañana  del  domingo  17  empe- 
zamos nuestras  visitas  por  la  Casa  de 
D.‘^  María,  la  Brava,  continuándola  su- 
cesivamente por  la  Casa  de  las  Muertes 
y varios  conventos,  donde  admiramos  se- 
pulcros de  mérito  extraordinario  é ins- 
cripciones notabilísimas,  dirigiéndonos  al 
Colegio  de  Nobles  Irlandeses,  fundación 
del  Fonseca  á quien  tanto  debe  Sala- 
manca. 

Los  planos  de  este  suntuoso  edificio  los 
trazó  Pedro  Ibarra,  á quien  ayudó  Gil 
Hontañón,  hijo  del  que  trazó  la  Catedral 
nueva.  Mas  de  cincuenta  años  duraron 
las  obras.  Su  fachada  es  hermosa,  termi- 
nando la  portada  con  un  artístico  relieve 
dél  Apóstol  Santiago  á caballo  matando 
moros. 
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El  patio,  que  hizo  Berruguete , es  so- 
berbio por  todos  estilos. 

La  iglesia,  gótica,  es  de  buen  gu-to  y 
se  atribuye  á Berruguete  también. 

Desde  este  edificio  fuimos  visitando 
todo  cuanto  á nuestro  paso  encontrába 
mos  que  lo  mereciera, fijándonos  en  el  Pa- 
lacio de  Monterrey,  que  tanto  llama  la 
atención  y tan  descrito  está  por  quien 
sabe  hacerlo. 

La  iglesia  de  Agustinas,  que  está  en 
frente,  tiene  magnífica  fachada  y debe  su 
fundación  al  séptimo  Conde  de  Monte- 
rrey. 

El  templo  es  suntuoso,  su  estilo  es 
greco-romano  del  más  puro,  Su  colosal 
media  naranja  y sus  magníficas  pinturas 
( ilgunas  de  Rivera)  hacen  que  se  visite 
con  gusto  este  monumental  edificio. 

El  octavo  Conde  de  Monterrey  reedi- 
ficó á sus  expensas  la  cúpula  que  destru- 
yó un  rayo  en  1680.  En  el  interior  de  ella 
se  lee:  “Victorio  Linares,  albañil  y pica 
pedrero,  comenzó  y concluyó  la  obra 
en  1681.  ¡Alabado  sea  Dios!,, 

Llaman  también  la  atención  en  este 
templo  las  dos  ventanas  gigantescas  del 
crucero  de  arcos  escarzados,  divididas 
por  elegantes  columnas. 

Las  puertas  son  primorosas  por  sus 
molduras  y tallas. 

Los  retablos  del  altar  mayor  y algunas 
capillas,  las  pinturas  y las  esculturas  que 
adornan  este  templo — que  bien  podemos 
llamar  grandioso, —demuestran  la  es- 
plendidez con  que  se  hizo  v el  gusto  que 
presidió  en  su  ornamentación. 

La  célebre  Casa  de  las  Conchas,  con 
sus  raras  rejas,  sus  sólidos  muros  y sus 
puertas  especiales,  la  hacen  semejarse  á 
una  fortaleza 

Créese  que  su  fundación  se  debe  á Ro- 
drigo Arias  Maldonado. 

La  Clerecía,  que  está  enfrente,  debió 
su  fundación  á D.^  Margarita  de  Austria, 
esposa  de  Felipe  III. 

La  primera  piedra  la  bendijo  el  Obispo 
D.  Francisco  Mendoza  en  12  de  Noviem- 
bre de  1617. 

Se  pensó  que  en  dicho  edificio  pudiesen 
vivir  conholgura  trescientos  misioneros. 

El  área  de  este  espléndido  Seminario 
ocupa  20.000  metros  cuadrados,  y las 
obras  duraron  ciento  treinta  años. 

El  arquitecto  que  las  empezó  fué  don 
Juan  González  Mera,  pero  Churriguera 
impuso  su  estilo  cuando  lo  dirigió. 

Como  detalles  curiosos,  diremos  que 
costó  27  millones  de  reales;  tiene  527 
puertas  interiores  y 906  ventanas,  pe- 
sando sus  llaves  diecinueve  arrobas  (1). 

El  templo  de  este  monumental  edificio 
es  de  estilo  corintio  romano;  su  cúpula 


(1)  Lo  hemos  visto  escrito  en  letras  de  molde. 


corresponde  á su  fachada,  y todo  ello 
hace  que  sea  verdaderamente  grandioso. 

La  Universidad,  que  nos  recuerda 
tiempos  pasados  que  deben  enorgulle- 
cemos, es  harto  conocida  y de  ella  nada 
diremos. 

L,as  dos  Catedrales  son  notabilísimas. 

La  llamada  vieja  data  su  construcción 
del  año  1100,  y su  estilo  es  gótico-bizan- 
tino. En  esta  obra  se  lucieron  los  maes- 
tros Casandro  Romano,  Albar  García  y 
Florín  Pentuerga. 

Tanto  la  han  alabado  propios  y extra 
ños,  que  no  faltó  quien  pretenda  ponerla 
á la  cabeza  de  todas  las  Catedrales  góti- 
cas de  la  Península._ 

Debió  su  fundación  al  Conde  D.  Ra- 
món de  Borgoña  y á su  esposa  D.^  Urra- 
ca, que  facilitaron  al  Obispo  D Jerónimo, 
protegido  y amigo  del  Cid,  todo  cuanto 
necesitó  en  los  comienzos  de  la  fábrica 

Los  capiteles,  la  cúpula  y ábsides  están 
hechos  con  primor  El  retablo,  que  es  de 
mediados  del  siglo  XV,  se  creyó  que  era 
obra  de  Gallego,  pero  se  ha  encontrado 
la  escritura,  que  demuestra  ser  su  autor 
Nicolás  Florentino,  pintor,  que  llevó 
75.000  maravedises,  según  escritura  de 
15  de  Diciembre  de  1445. 

Todo  el  retablo  se  compone  de  55  ta- 
blas. cubiertas  algunas  de,  afiligranadas 
labores.  Las  centrales  se  distinguen  por 
su  e.xtensión  y maj'or  esplendidez  en  el 
dibujo 

Son  varios  los  notables  sepulcros  que 
posee  y muchas  las  inscripciones. 

Lo  que  no  comprendemos  es  el  porqué 
de  la  mutilación  lastimosa  que  sufrió  este 
magnífico  templo  para  hacer  otro.  El 
Chantre  de  la  Catedral,  Sr.  Vicente 
Bajo,  en  una  Guía  que  publicó  reciente- 
mente, dice:  “Perdió  (la  Catedral  vieja) 
la  fachada  del  poniente,  que  era  mucho 
más  espaciosa  que  es  en  la  actualidad. 
Quedó  bajo  de  la  torre  nueva  la  capilla 
de  San  Clemente,  reducida  á trastera. 
Desapareció  un  sepulcro  que  había  al 
lado  opuesto  en  el  vestíbulo  y que  ahora 
ocupa  la  escalera  de  la  torre  y casa  del 
campanero;  perdió  además  parte  de  la 
nave  que  la  une  con  la  Catedral  nueva  y 
el  crucero  del  lado  del  Evangelio  con  la 
capilla  de  San  Lorenzo,  que  era  del  ábsi- 
de del  mismo  lado  Más  tarde,  en  1680, 
perdió  también,  con  motivo  de  las  obras 
que  se  hicieron  para  reparar  la  torre  de 
la  nueva  Catedral,  las  dos  torres,  la  lla- 
mada de  las  Campanas  v la  Media,_  que 
era  un  verdadero  castillo  que  habitaba 
un  alcaide  en  tiempo  de  paz  y una  guar- 
nición en  tiempos  de  tumultos,  motines  y 
guerras,,  (1). 


ti)  Todo  esto  demuestra  que  fué  una  de  las 
iglesias  fortificadas. 
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La  Catedral  nueva  debió  su  fundación 
á pretexto  de  que  el  personal  de  ella 
llegó  á ser  numeroso  y era  necesario  am- 
pliarla. 

Los  Re3"es  Católicos  apoyaron  la  idea 
de  su  construcción,  y comenzó  la  obra 
^que  duró  doscientos  años)  el  arquitecto 
Gil  Hontañón. 

La  fachada  es  plateresca,  y el  cariño 
con  que  se  hizo  la  obra  lograron  que  el 
conjunto  fuese,  como  se  propusieroft  sus 
iniciadores,  un  templo  amplio  y majes- 
tuoso, digno  de  la  culta  Salamanca. 

Dice  el  canónigo  Dr.  D.  Juan  A Vi- 
cente Bajo  en  su  interesantísima  Guia: 
“Las  más  delicadas  invenciones  del  gus- 
to plateresco  dejaron  sus  primores  en 
esta  fachada.  Aquí  es  donde  los  artistas 
agotaron  las  galas  de  su  ingenio.  Pudié- 
ramos decir  que  este  es  un  verdadero  re- 
tablo. En  él  se  hallan  abundancia  de  ar- 
cos, estatuas,  doseletes,  repisas,  afiligra- 
nadas labores,  delicados  encajes,  con  el 
más  exquisito  gusto  en  su  ordenación.  „ 

Todo  esto  y mucho  más  que  pudiera 
decirse  del  exterior  del  edificio,  puede 
aplicarse  al  interior.  Las  naves,  sobre 
todo  la  central,  los  corredores,  la  cúpu 
la,  las  capillas  y el  coro,  todo  corresponde 
á la  grandeza  y hermosura  deeste  templo 
majestuoso,  en  el  que  se  hizo  gala  de  arte 
y se  derrochó  la  riqueza  y el  buen  gusto. 

El  nuevo  pulpito,  de  nogal,  regalo  del 
actual  Obispo,  Rdo.  P.  Cámara,  es  de  ex- 
quisito gusto, ’y  fué  construido  en  Bilbao 

En  la  multitud  de  capillas  y en  las  dos 
sacristías  hay  gran  número  de  cuadros 
de  extraordinario  mérito 5’-  de  grandísimo 
valor. 

La  bendición  de  la  Catedral  se  llevó  á 
cabo  el  día  6 de  Agosto  de  1733  por  el 
Deán  D José  de  la  Serna. 

En  Salamanca  han  dejado  algo  que  re- 
cuerde su  valer  todas  las  eminencias  que 
en  el  transcurso  de  los  siglos  han  flore- 
cido en  las  letras,  en  la  pintura,  en  las 
ciencias,  en  la  arquitectura,  en  las  ar 
mas  y en  la  escultura.  En  Salamanca 
hay  mucho  bueno.  ¡Conservarlo  es  lo  que 
conviene! 

Demos  un  “ ¡adiós!  „ á su  magnífica 
plaza  Mayor  y marchemos  á tomar  la 
línea  de  Astorga  á Plasencia  para  dar  un 
rápido  paseo  por  esta  pintoresca  ciudad. 

El  camino  de  hierro  atraviesa  los  cam- 
pos en  que  se  dió  la  célebre  batalla  de 
Los  Arapiles,  y pasando  por  Alba  de 
Tormes,  lleva  al  viajero  absorto  en  la 
contemplación  de  los  innumerables  pano- 
ramas que  lo  quebrado  del  terreno  ofrece 


á su  vista.  La  llegada  á Béjar,  que  se  ve 
primero  por  uno  de  sus  costados  y que 
una  curva  del  camino  nos  presenta  por 
otro,  hace  un  efecto  precioso. 

En  Plasencia  admiramos  la  Catedral 
vieja,  del  siglo  XII,  y la  nueva,  de  fines 
del  XVI,  ambas  bellísimas.  En  este  pun  - 
to,  como  en  Salamanca^  mutilaron  la  vie- 
ja para  empezar  y no  concluir  la  nueva. 

Las  cuatro  Catedrales  de  Toro,  Zamo- 
ra, Salamanca  y Plasencia  tienen  alguna 
semejanza,  y sin  embargo,  se  observan 
en  ellas  muy  distintas  influencias,  que  ne 
cesitarían  un  detenido  estudio  para  esta- 
blecerlas. 

Cuando  después  de  haber  recorrido  en 
una  excursión  como  ésta  772  kilómetros 
en  cinco  días,  y volvemos  á nuestras  ca- 
sas con  el  recuerdo  de  tanto  monumento 
grandioso  en  donde  el  arte  y la  historia 
atesoraron  las  maravillas  que  si  son  glo- 
ria y orgullo  nuestro,  son  admiración  y 
envidia  de  extraños,  no  podemos  menos 
de  considerar  lo  que  valdrían  nuestros 
antepasados  y cuáles  eran  sus  iniciativas 
y sus  energías 

Cualquiera  de  los  monumentos  que  he- 
mos citado  costaron  re.-.petables  cantida- 
des, y en  la  construcción  de  algunos  de 
ellos  se  emplearon  más  de  dos  centu- 
rias. Si  á eso  se  añade  que  cualquier 
obra  emprendida  entonces  luchaba  con 
la  falta  de  elementos  que  los  adelan- 
tos modernos  facilitan,  hemos  de  conve 
nir  en  que  carecemos  de  aquella  entereza 
y resolución  de  otros  tiempos. 

En  esta  época  del  dividendo , no  pen- 
samos más  que  en  el  presente,  y una  obra 
cuya  construcción  durase  medio  siglo, 
estoy  seguro  de  que  no  hay  quien  la  em- 
prenda; queremos  que  todo  se  haga  con 
la  rapidez  de  la  electricidad,  con  la  velo 
cidad  de  esos  automóviles  que  compiten 
con  los  más  rápidos  expresos. 

Las  impaciencias  no  nos  llevarán  á 
ninguna  parte;  con  la  calma  podríamos 
llegar  á regenerarnos. 

Debemos  tener  presente  que,  si  nues- 
tros antepasados  (que  tanto  alabamos  y 
que  con  sus  nombres  nos  envanecemos) 
hubiesen  pensado  de  igual  modo  que  nos- 
otros, no  aplaudiríamos  sus  talentos,  sus 
esfuerzos  y sus  arranques,  de  que  tan  ga- 
llarda muestra  nos  dieron,  cuando  con  sus 
glorias  nos  legaron  sus  enseñanzas,  que 
deben  servirnos  de  ejemplo  para  honrar  á 
esta  Patria,  que  tan  ávida,  tan  necesitada 
está  de  hijos  buenos  que  por  ella  miren. 

Joaquín  de  Ciria. 

15  Junio  1903. 
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CATEDRAL  DEL  BURGO  DE  OSMA  (SEIS  lAmINAS) 

Puerta  abierta  en  el  bvaso  Sur  del  crucero. 

2.^  Detalles  de  la  puerta  del  crucero. 

Reja  del  Presbiterio.  • 

4. ^  Retablo  de  Juan  de  Juni. 

5. ^  Pulpito  gótico.  . , 

6. ^  Cuadro  arreglado -con  los  restos  de  un  tapiz.  ' 

Existió  en  el  Burgo  de  Osma  una  Catedral,  construida  en  sus  últimas  por- 
ciones en  el  primer  tercio  del  siglo  XIII,  y bajo  el  pontificado  del  Obispo  D.  Juan 
Domínguez  se  dió  principio  á las  obras  de  renovación,  que  produjeron  los  ele- 
mentos más  antiguos  y mejor  determinados  del  templo  actual. 

Un  estudio  completo  de  éste  ocuparía  muchas  páginas  si  había  de  hacerse 
de  un  modo  algo  concienzudo.  Unas  notas  breves  explicativas  de  las  fototipias 
que  hoy  publicamos  despertarán  al  menos  el  interés  por  el  monumento. 

Las  puertas  dé  esta  iglesia  son  tres:  la  de  Moros,  la  de  la  Capiscolía,  ambas 
muy  pequeñas,  y la  que  reproducimos  en  nuestras  dos  primeras  láminas,  qué 
permite  el  ingreso  al  brazo  meridional  del  crucero. 

Fué  abierta  la  última  por  mandato  de  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  desdé 
1478  á 1483,  según  consta  de  los  documentos  consultados  por  el  erudito  y 
ntalogrado  profesor  D.  Nicolás  Rabal,  que  así  lo  consigna  en  su  tomo  de  Soria; 
pero  las  líneas  de  la  efigie  de  Cristo  y otras  que  la  adornan  dicen  que  el  tra- 
bajo  de  su  escultura  no  debió  hacerse  hasta  pasados  algunos  años  y no  en  breve 
espacio  de  tiempo.  ' - n 

Compárese  el  desnudo  y manto  del  Salvador  en  el  parteluz  con  los  plega, 
dos  de  paños  de  las  demás  estatuas;  los  rostros  á los  rostros;  el  modelado  y 
disposición  de  la  cabellera  en  las  distintas  cabezas,  y todos  los  acostumbrados 
á observar  directamente  y á no  recoger  sus  datos  en  recortes  de  otros  libros 
reconocerán  sin  dificultad  alguna  que  no  son  variadas  facturas  de  una  misma 
fecha. 

Hay  también  en  este  ingreso  otros  elementos  que  harmonizan  mal  entre  sí 
y con  los  caracteres  del  período  en  que  se  supone  realizada  la  obra.  Las  colum- 
nitas  y arquillos  trebolados  del  zócalo  tienen  un  acento  muy  arcaico  respecto 
de  los  demás  detalles  labrados  en  su  proximidad, 
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El  tímpano  de  la  puerta  se  quedó  sin  esculpir  y destruye  gran  parte  del 
efecto  artístico  que  produce  el  conjunto  de  las  arquivoltas  con  imágenes,  los 
doseletes  y las  pequeñas  ó grandes  esculturas. 

, En  el  dintel  está  representada  la  muerte  y Asunción  de  la  Virgen  en  medio 
los  Apóstoles,  rígidos  unos,  movidos  otros  y algo  simétricos  en  su  distribución. 

El  Sr.  Rabal  cita  al  paso  las  preciosas  verjas  de  hierro  que  cierran  el  pres 
biterio,  pero  no  recordamos  que  añada  dato  alguno  acerca  de  su  fecha  y autor. 

Lo  que  él  no  dice  lo  declara  en  cambio  la  misma  obra,  Sobre  la  puerta  que 
permite  la  entada  al  Altar  Mayor  corre  una  faja  metálica  y en  ella  se  lee:  iso 
esta  obra  maestre  loan  Francés  maestre  mayor  etc.  El  segundo  cuerpo  del  bello 
objeto  se  halla  decorado  por  combinaciones  de  arcos,,  viéndose  dentro  de  cada 
uno  de  los  tres  espacios  cerrados  el  escudo  de  las  cinco  estrellas  bajo  el  capelo  y 
en  medio  de  leones,  grifos  y ángeles  tenantes.  El  nombre  del  artista  y el  blasón 
del  donador  son  suficientes  para  resolver  el  problema  de  la  época  de  la  verja. 

Declaran  los  documentos,  como  ellos  pueden  declararlo,  que  el  retablo  del 
Burgo  de  Osma,  fué  ejecutado  por  el  famoso  Juan  de  Juni,  que  tantos  recuer- 
dos suyos  y de  notable  mérito  dejó  en  Valladolid,  Segpviá  y otros  puntos.  Con- 
parándole con  los  mejor  caracterizados  de  las  ciudades  citadas  se  aprecian  á 
primera  vista  semejanzas  y diferencias  que  apuntamos  sólo  á título  de  indicios, 
porque  el  asunto  requiere  más  detenido  estudio  si  se  han  de  deducir  conse- 
cuencias precisas. 

Hay  en  él  figufaá  con  torsiones  tan  violentas  como  las  deí  grupo  de  la  Pie- 
dad, guardado  en  la  Catedral  de  Segovia,  y otras  de  aspecto  más  plácido,  más 
reposadas,  de  mejores  proyecciones.  Algún  recuadro  se  ha  compuesto  resul- 
tando muy  harmónico  el  perfil  general;  se  ven  también  tablas  en  que  la  com 
penetración  de  siluetas  de  los  personajes  produce  verdadera  fatiga  á la  vista 
del  observador. 

. Este  retablo  es  en  conjunto  una  talla  de  mérito  é importante. 

; El  púlpito  gótico  es  bello  y alguna  de  sus  figuras  delicadas,  sin  ser  uno  de 
los  más  notables  dentro  de  su  género:  su  tornavoz  desentona  desagradable- 
mente con  las  cabecitas  de  rollizos  ángeles,  mejor  alimentadas  que  solían  estar 
las  figuras  anteriores  al  siglo  XVI. 

La  última  fototipia  del  Burgo  de  Osma  que  hoy  publicamos  reproduce  uno 
de  los  cuadros  formados  allí  con  retazos  de  antiguos  tapices.  Debieron  ser 
éstos  bellísimos;  y si  el  artista  se  alegra  de  que  se  hayan  salvado  al  menos 
algunos  retazos,  lamenta  en  cambio  la  destrucción  de  obras  tan  admirables^y 
que  tanto  debieron  enriquecer  el  tesoro  de  aquella  iglesia. 

La  Catedral  posee  además  otros  cuadros  del  mismo  carácter  que  el  ante- 
rior, dos  pulpitos  de  hierro  con  cisnes  unidos  á la  verja  del  presbiterio,  el  anti- 
guo sepulcro  de  San  Pedro  de  Osma,  publicado  hace  algún  tiempo  enZ,a  Ilus- 
tración Española  y Americana,  la  moderna  capilla  de  este  santo  y otras  cons- 
trucciones y objetos  de  valor. 
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1.^  Vista  exterior  del  claustro  de  los  caballeros. 

' " ' 2.^  Vista  interior  del  mismo. 

. , 5.®'  Detalle  de  una  ventana. 

4.^  Vista  general  del  antiguo  refectorio. 

• ; . ^ 5.^  Púlpito  del  mismo  y escalera  de  acceso. 

. ; 6.^  Sillería  del  coro. 

I 

Del  carácter  arquitectónico  del  monumento  se  ha  ocupado  en  estas  mismas 
columnas  el  arquitecto  y consocio  nuestro  D.  Vicente  Lampérez  y Romea. 

Llaman  la  atención  las  grandes  semejanzas  existentes  entre  las  líneas  y dis- 
tribución general  de  su  templo  y las  líneas  del  de  las  Huelgas  de  Burgos. 

¿Se  respetaron  éstas  al  reconstruirle  en  tiempos  posteriores? 

¿Se  le  dió  la  forma  actual  con  yesones  y jalbegos  sobre  los  sillarejos  de  la 
fábrica  primitiva? 

Algo  análogo  se  hizo  en  otro  miembro  de  la  fábrica , el  claustro  románico, 
cuyos  ventanales  aparecen  en  un  muro  paralelo  á una  de  las  alas  del  claustro 
de  los  caballeros  debajo  de  los  materiales  puestos  para  formar  el  paredón. 

Las  galerías  del  segundo,  reproducidas  por  el  exterior  y el  interior  en  dos 
de  nuestras  fototipias;  el  espléndido  refectorio  antiguo,  con  el  púlpito  del  lector 
y la  escalera  que  á él  conduce;  los  detalles  de  diversas  estancias  y la  sillería  del 
coro,  de  la  que  da  idea  otra  lámina,  permiten  formar  juicio  aproximado  de  la 
magnificencia  de  los  restos  del  que  fué  rico  monasterio  y espléndida  muestra 
de  la  labor  humana  en  la  Edad  Media. 

Guárdanse  en  el  templo  algunos  objetos  y sepulcros  de  excepcional  interés 
mereciendo  citarse  en  primer  término: 

1. ®  Los  restos  del  primer  abad  Dj  Martín  de  Finojosa  encerrados  hoy  en 
una  urna  al  lado  de  la  Epístola  en  el  presbiterio. 

2. ®  El  cuerpo  bien  conservado  de  aquel  Arzobispo  de  Toledo,  guerrero  y 
escritor,  que  asistió  á la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  y se  llamó  en  el  mundo 
D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada.  Conserva  su  pontifical,  la  corta  mitra  que  usaban 
los  Obispos  del  siglo  XIII  y otras  prendas  de  sus  vestiduras. 

3. ®  El  sepulcro  de  piedra  con  el  relieve  del  Prelado  en  que  estuvo  éste  antes 
de  ser  trasladado  á la  urna  colocada  en  el  presbiterio  enfrente  de  la  de 
D.  Martín. 

4. ®  Una  virgen  pequeña,  de  comienzos  de  la  décimatercera  centuria,  de  las 
llamadas  arzoneras  que  pudo  ser  la  que  llevó  D.  Rodrigo  á la  precitada  batalla 
de  las  Navas. 

5. ®  Una  hermosa  verja  colocada  á los  pies  de  la  nave  marcando  el  limite 
hasta  donde  podía  llegar  el  pueblo  para  presenciar  los  Oficios  divinos  y las  cere* 
monias  religiosas. 

Todo  esto  se  halla  hoy  bien  cuidado  por  el  celo  del  digno  párroco  actual  de 
Santa  María  de  Huerta  y por  el  interés  vivísimo  que  manifestaron  siempre  en 
su  conservación  los  Marqueses  de  Cerralbo,  dueños  del  palacio  y espléndida 
finca  que  se  extiende  frente  al  monasterio,  del  otro  lado  de  la  vía  férrea. 

El  inteligente  magnate  ha  dedicado  largos  espacios  de  tiempo  á investiga- 
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clones  arqueológicas  en  aquel  histórico  recinto,  logrando  poner  al  descubierto 
los  ventanales  del  antiguo  claustro  cisterpiense,  fijar  la  posición  de  la  sala  capi- 
tular, devolver  su  aspecto  al  artístico  refectorio  y salvar  de  inminente  ruina  á 
muchos  muros  y otros  elementos  arquitectónicos. 

Su  hijo  político  el  primer  Marqués  de  Villahuerta^  le  ayudó  en  estos  traba- 
jos é hizo  amar  al  pueblo  las  ruinas  haciéndose  él  amar  por  la  inagotable  cari- 
dad, que  salvó  á más  de  un  aldeano  del  hambre  y las  enfernaedades  en  años  de 
excepcional  escasez.  ’ 

En  la  antes  mencionada  nota  publicada  en  nuestro  Boletín,  por  D.  Vi- 
cente Lampérez  y en  las  fototipias  que  hoy  acompañan  á este  número  van  la 
breve  descripción  y las  imágenes  recordatorias  de  la  fundación  de  Alfonso  VIII, 
que  fué  llamada  por  algunos  El  Escorial  de  Aragón,  con  tanta  falta  de  funda- 
mento en  las  analogías  como  buen  deseo  de  expresar  su  importancia. 

E.  S.  F. 


SECCION  DE  CIENCIAS  HISTORICAS 


NOTAS  SOBRE  ALGUNOS 'monumentos 

DE  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  ESPAÑOLA 


LA  IGLESIA  DE  TEMPLARIOS  DE  VILLALCÁZAR  DÉ  SIRGA  (PALENCIA) 


Famosa  es  en  la  historia  de  la  icono  - 
grafía  respañola  la  iglesia  del  pueblo  de 
Villalcázar  de  Sirga,  ó Villasirga,  como 
más  comunmente  se  le  llama.  La  da  títu- 
los para  la  fama  el  cobijar  con  sus  bóve 
das  los  sepulcros  de  Leonor  Ruiz  de 
Castro  y de  su  marido  el  Infante  D.  Fe  - 
lipe,iqumto  hijo  de  San  Fernando,  desti- 
nado á ser  célibe,  teólogo,  abad  y Arzo- 
bispo, y que,  por  mudanzas  del  destino, 
acabó  siendo  dos  veces  casado,  guerrero, 
málhermano  y amigo  de  infieles.  Mas  no 
fuera  bastante  la  importancia  de  los  per- 
sonajes para  dársela  á sus  sepulcros:  la 
tienen  por  ser  bellísimas  obras  de  escul- 
tura gótica,  y contener  en  sus  netos  y 
en  sus  laudas  materia  sobrada  á llenar 
las  páginas  de  un  libro  sobre  costumbres 
é indumentaria  españolas  (1).  Mas  con 


estos  monumentos  sucedió  siempre  lo  que 
acontecería  al  bebedor  de  excelentísimo 
vino,  servido  en  tallado  Bohemia:  el  con- 
tenido haríale  olvidar  al  continente.  Los 
sepulcros  de  Villasirga  obscurecieron  la 
iglesia  que  los  guarda.  Y,  sin  embargo, 
es  digna  de  toda  atención,  por  su  belleza 
propia,  y por  ser  tipo  poco  común  en  nues- 
tra arquitectura  medieval. 

La  iglesia  de  Villasirga  fué  encomien- 
da de  Templarios  (1),  y pertenece  á la 
transiciónvománico-ojival.  Es  obra  del  si- 


drado,  Amador  de  les  Ríos,  Poleró,  Serrano  Fa- 
tigati  y no  sé  si  alguno  más.  En  sus  escritos  y 
dibujos  puede  el  curioso  satisfacer  sus  deseos. 

(1)  Esta  Orden  tenía  24  baylías  ó encomien- 
das en  Castilla,  entre  las  cuales  se  cita  la  de 
Santa  María  de  Villasirga.  (Disertaciones  his- 
tóricas del  Orden  y Caballeria  de  los  Templa- 
rios, por  D.  Pedro  Rodríguez  Campomanes, 
M.DCCXLVII,  pág.  136.) 


(1)  Han  escrito  sobre  ellos  Carderera,  Qua- 
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glo  XlII;  pero  como  la  época  pr  ecisa  de  su 
construcción  permanece  desconocida,  hay 
que  rastrear  por  los  senderos  que  puedan 
conducirnos  á una  fecha  aproximada.  El 
Infante  D.  Felipe  murió  en  1274,  y años 
después  (no  se  dice  cuántos),  su  esposa 
Sus,  sepulcros,  por  el  realismo  de  las  es- 


terminada  la  iglesia.  El  estilo  no  es  bas- 
tante á fijar  la  fecha  con  más  precisión,' 
porque  el  período  transitivo  románico:' 
ojival  ocupa  en  España  un  lapso  de  tiem- 
po que  varía  con  la  localidad  y con  la 
institución  que  levantó  cada  monumento. 

La  planta  de  la  iglesia  de  Villasirga  es 


IGLESIA  DE  VILLASIRGA 


laESÍK  Bt  V'iuftviífA. 

|Pí,Lt»Q)Kj 


Planta. 


cenas  funerarias  en  ellos  representadas, 
parecen  hechos  inmediatamente  después 
de  la  muerte  de  los  sepultados;  y como 
están  en  los  pies  de  la  iglesia,  y la  cons- 
trucción de  ésta  comenzaría  por  la  cabe- 
* cera,  según  práctica  de  la  época,  dedúce- 
se que  la  fecha  de  1274  ha  de  tomarse  co- 
mo límite,  algo  antes  del  cual  debió  estar 


poco  ó nada  usada  en  nuestra  arquitec- 
tura. Presenta  en  conjunto  la  forma  de 
cruz  latina  con  tres  naves;  pero  la  del 
crucero  se  une  á los  ábsides  por  dos  com- 
partimientos laterales  que  dan  una  espe 
cié  de  segundo  crucero,  de  menor  altura 
que  el  principal,  puesto  que  éste  tiene  la 
de  la  nave  mayor,  y aquél  sólo  la  de  las 
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narvÉs:  bajas.  Los  extremos  de  la  nave  del 
crucéro  los  ocupan  la  capillá  de  Sántia- 
g.of  á:  la  derecha,  y la  torre  (derruida  y 
reconstruida  toscamente),  produciendo 
una  planta  de  una  perfecta  simetría  y de 
una  harmonía  verdaderamente  notable. 

Acaso ' la  par  té  baj  a de  la  torre  estuvo 
diáfana  y formando  un  compartimiento 
simétrico  con  la  capilla  de  Santiago;  pues 
aunque  las  agregaciones  posteriores  y la 
bóveda  de  ésta  (de  crucería  estrellada) 
indican  una  reconstrucción  posterior,  se 
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cóse  la  consecuencia  de  qué  esta  cabece-  j 
ra  estaba  incompleta,  habiéndose  cerra-  ( ] 
do  de  cualquier  meció.  No  autoriza  á j 
creerlo  así  la  colocación  de  contrafuertes  . í 
y ventanas  abiertas  en  los  testeros,  todos  | 
de  la  época  de  la  iglesia  La  forma  de  esta  , | 
harmónica  planta  con  el  doble  crucero  y 
los  ábsides  planos  es  verdaderamente  cu-  , ] 
riosa.  Estos  pueden  responder  á la  forma  ' j 
característica  de  las  iglesias  del  Cister,  ^ 
pues'sabido  es  que  fué  fueron  los  bernar-  ■ j 
dos  quienes  dieron  sus  Constituciones  á 
los  Templarios.  No  es,  por  otra  parte. 


ve  por  fuera  que  los  arcos  del  pórtico  y 
la  gran  rosa  lateral  son  contemporáneos 
de  la  iglesia  (1).  Se  comprueba  esto  tam- 
bién por  una  curiosa  observación  que 
hizo  Quadrado  (2)  respecto  á un  sepulcro 
de  esta  capilla.  Vió  el  docto  historiador 
lüallorquln  que  este  sepulcro  era  gemelo 
de.  otro,  que  se  conserva  en  Aguilar  de 
Gampóo;  éste  es  obra  de  un  escultor  Ha 

(1)  .Pertenecía  esta  capilla  á los  santiaguis- 
taS  dé  San  Marcos  de  León. 

(^)  Recuerdos  y bellezas  de  España.  Fa- 
lencia. ; . 


mado  Antón  Pérez  de  Carrión  y contiene  M 
un  personaje  muerto  en  1305.  De  todo  lo  J 
cual  se  deduce  lo  que  interesaba  á núes-  J 
tro  objeto:  que  la  capilla  de  Santiago  en- 
tró en  el  plan  primitivo  de  la  iglesia,  y 
que  éste  es  el  bellísimo  que  hoy  vemos.  ■ 
La  cabecera  es  también,  curiosa.  Se '|[ 
compone  de  tres  ábsides  de  planta  rec-  y 
tangular,  con  iguales  alturas  que  las  na-  J 
ves  respectivas;  y por  esto  y por  no  tener  • 
arcos  triunfales,  parecen  unos  de  tantos'^ 
compartimientos  de  aquélla.  De  aquí  sa-  t 
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única  en  la  época  y en  el  estilo,  pues  én 
Francia  pueden  citarse  varias  (aun  pres- 
cindiendo de  las  grandes  iglesias,  como  la 
Catedral  de  León),  entre  ellas  las  deRyes, 
Nouaillé,  Jomes,  Puiseaux,  Cambronne, 
S.  Jumiex,  Vailly,  Bury  y otras  (1);  pero 
en  España  y en  la  época  gótica,  no  es 
muy  usada  en  la  forma  que  se  ve  en  Vi  - 
llasirga,  pues  estas  cabeceras  planas,  ó 
son  con  un  ábside  central  más  saliente, 
como  las  de  las  iglesias  cistercienses  de 
Santas  Creus,  la  Oliva,  Rueda,  Huerta, 


postenormente.  Lo  prueba  con  absoluta 
evidencia  el  que  no  existe  fachada,  y en 
su  lugar  se  ven  los  arranques  de  otros 
tramos  de  la  nave,  tapiados  nioderna» 
mente. 

Para  concluir  con  las  disposiciones  de  la 
planta,  trataremos  del  pórtico  lateral. 
Dos  puertas  le  daban  comunicación  con 
•la  iglesia;  y si  observamos  la  constitu 
ción  de  los  apoyos,  veremos  que  este  pór- 
tico continuaba  en  los  dos  sentidos,  ó sea 
en  el  de  la  nave  del  crucero,  y en  el  de  la 
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etcétera,  etc.,  ó lo  son  de  modestas  igle- 
sias rurales  de  una  nave,  como  la  de  Ga 
monal  (Burgos),  San  Juan  de  Acre  (Al- 
mazán)  y muchas  más. 

Esta  planta,  tan  harmónica  por  el  cru- 
cero y cabecera,  no  lo  es  tanto  por  los 
pies,  pues  el  brazo  mayor  es  cortísimo 
con  relación  á la  magnitud  del  crucero. 
Pero  esta  desproporción  se  debe  á que 
este  brazo  quedó  inconcluso  ó se  mutiló 


mayor.  En  aquél,  sin  ningún  género  dé 
duda,  tenía  un  tramo  más  de  la  misma 
altura  que  el  actual  (que  es  la  déla  nave 
del  crucero),  pues  allí  están  para  probar- 
lo los  capiteles  y arranques  de  los  arcos 
formeros,  transversales  y diagonales;  pe- 
ro en  el  sentido  de  la  nave  mayor,  sólo  de- 
bió prolongarse  con  la  altura  de  la  nave 
baja,  y no  de  la  alta,  como  se  cree  (1), 
pues  así  lo  atestigua  la  ventana  alta  que 


• (1)  Véanse  los  tomos  de  la  Archives  de  (1)  Lo  dice  Quádrado,  y lo  afirman  las  géji-' 
la  Qommisiott  des  Monaments  Historiques.  tes  del  país. 
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existe  en  el  pórtico  actual,  y que  prueba 
que  aquella  altura  estaba  ya  libre  de 
cuerpos  agregados.  No  puede  compro- 
barse más  la  existencia  de  este  pórtico, 
porque  el  muro  lateral  de  la  nave  baja, 
dónde  estarían  los  arranques  de  las  bóve- 
das de  este  pórtico,  está  rehecho  en  el  si- 
glo XVI  ó el  XVII.  El  tal  pórtico  bajo 
foriuaí'ía  uua  especie  de  atrio  ó narthexí 
como  los  de  las  iglesias  de  Segovia  (1);  y 
con  él  y el  .contiguo  altísimo,  el  efecto 
exterior  de  .esta  iglesia  debió  ser  soberbio. 

En  su  estructura  interior,  los  pilares 
son  de  planta  cruciforme,  con  dobles  co- 
lumnas adosadas  en  los  lados  y otras  me- 
nores en  los  codillos.  Prueba  esta  compo- 
sición el  pensamiento  de  cubrir  las  naves 
con  bóveda  de  crucería,  es  decir,  que  la 
iglesia  de  Villasirga  es  un  ejemplar  de 
transición  románico-ojival  de  los  más 
perfectos,  ó sea  de  aquellos  en  que  la  bó- 
veda de  crucería,  característica  del  es- 
tilo ojival,  se  une  á los  pilares  románicos 
y á la  estructura  de  contrafuertes.  Los 
pilares  se  asientan  sobre  sólidas  banque- 
tas octogonales  al  modo  románico;  las 
basas  son  tóricas,  con  garfios,  los  capite- 
les de  volutas,  hojas  y pomas,  con  ábaco 
cuadrado;  los  arcos  transversales,  cua- 
drados en  su  ánillo  exterior  y con  un 
simple  baquetón  en  el  exterior;  las  bóve- 
das, de  crucería  de  sistema  francés,  y la 
iglesia,  en  fin,  no  tienen  triforio,  sino  pe- 
queñas ventanas.  Todo  acusa  el  completo 
y sencillo  estilo  de  transición,  hermano 
de  las  Catedrales  de  Tarragona,  iglesias 
de  Hirache,  de  San  Juan  de  Ortega  y 
tantas  otras. 

N ada  podemos  suponer  sobre  la  fachada 
principal  de  la  iglesia  de  Villasirga,  si  es 
que  se  llegó  á construir,  y algo  sólo  sobre 
el  aspecto  níilitar  del  conjunto,  por  un 
bello  cubo  en  voladizo  que  se  conserva  en 
el  lado  del  Norte,  y que  prueba  que  fúé 
iglesia  fortificada,  lo  cual  se  compagina 


(1)  No  es  ocioso  recordar  que  un  pórtico  ro- 
dea la  iglesia  de  Teipplarios  de  Eunate  (Na- 
varra). 


bien  con  el  carácter  guerréroí  de  la  Mi- 
licia del  Temple  Pero  aún  podemos  ad- 
mirar, en  el  imponente  pórtico  lateral, 
las  magníficas  portadas.  Dos  fueron  las 
puertas  allí  abiertas.  Son  ambas  aboci- 
nadas, con  columnas  acodilladas  y figuras 
de  ángeles  y santos  en  las  archivoltas. 
Encima  de  la  puerta  principal  hay  dos 
arquerías,  en  cuyos  vanos  se  cobijan 
Cristo  y sus  Apóstoles,  en  la  más  alta  j y 
la  Virgen,  con  diversos  santos,  en  la  más 
baja.  Estas  esculturas  son  del  caracterís 
tico  cincel  del  purismo  gótico,  parecién- 
donos  un  poco  atrevido  tenerlas  como 
obra  del  siglo  XV. 

La  iglesia  de  Villasirga  es,  en  suma, 
magnífico  ejemplar  de  su  especie,  nota- 
ble por  las  singulares  condiciones  de  la 
planta,  y los  típicos  elementos  del  alzado. 
Grande  debió  ser  la  importancia  de  la  En- 
comienda de  Templarios  á quien  estaba 
confiada,  cuando  tan  soberbio  monumen- 
to levantó.  Pero  sin  duda  esta  categoría 
de  encomienda  le  quitó  el  carácter  de 
capilla  privada,  donde  no  eran  admitidos 
los  extraños  á la  Orden , y la  forma  poli- 
gonal imitada  de  lá  del  Santo  Sepulcro, 
que  son  rasgos  genéricos  de  las  iglesias 
de  Templarios. 

V 

SANTA  MARÍA  DE  LA  MEJORADA 

Comenzaba  el  siglo  XIV.  En  la  villa 
de  Olmedo  (Valladolid)  vivía  una  mujer 
llamada  Maripérez,  de  notay  casta  (como 
escribe  el  historiador  de  la  Orden  de  San 
Jerónimo)  (1),  y de  grandes  virtudes,  á 
quien  sus  padres  dejaron  mejorada  en  la 
tercera  parte  de  sus  bienes.  A uno.  de 
ellos  fuese  á vivir;  y siendo  muy  devota 
de  la  Virgen,  levantó  en  sus  tierras,  á le- 
gua y media  de  Olmedo,  una  ermita, 
constituyéndose  en  guarda  y ermitaña  de 


(1)  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo, 
por  Fr.  José  de  SigUénza  Madrid,;  M.DC;  .'to- 
mo II,  pág,  153.  - . ...  .;  c . 
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la  imagen  de  la  Madre  de  Dios.  Sucedióla 
en  esta  devoción  otra  mujer,  llamada  Te- 
resa Pérez;  vino  más  tarde  un  clérigo,  y 
luego  otro  y otros  y,  por  fin,  en  1390,  se 
constituyó  una  Comunidad  de  la  Orden 
Tercera  de  San  Francisco  alrededor  de  la 
ermita  de  Santa  María  de  la  Mejorada. 
Seis  años  después  pasaba  el  convento  á 
la  Orden  de  San  Jerónimo,  representada 
por  monjes  de  la  Sisla. 

Pobremente  vivieron  los  jerónimos  en 
el  humilde  convento  durante  diez  años;  y 
no  bastando  sus  edificaciones  á la  impor- 
tancia adquirida  por  la  Mejorada,  el  In- 
fante D.  Fernando,  hijo  de  D.  Juan  I,  y 
Señor  de  Medina  del  Campo  (1),  tomó  so- 
bre sí  la  empresa  de  edificar  iglesia, 
claustroy  dependencias,  todo,  para  aque- 
llos tiempos,  de  lo  bien  labrado,  según 
dice  el  P.  Sigüenza.  Comenzóse  la  obra 
hacia  el  año  1409. 

En  medio  de  dilatada  llanura  se  asien- 
ta lo  que  resta  de  la  casa  jerónima:  un 
grande  y destartalado  caserón  y algo  de 
los  cimientos  de  la  iglesia,  con  un  arco 
gótico,  y junto  á éste,  un  cuerpo  de  edi- 
ficio casi  cúbico,  pintado  de  amarillo  y 
sin  carácter  ninguno.  Por  la  situación  de 
este,  contiguo  al  brazo  izquierdo  de  la 
iglesia,  adivínase  que  íué  una  de  sus  de 
pendencias;  y penetrando  en  él,  se  ve 
que  para  capilla  y enterramiento  particu- 
lares se  hizo,  aunque  la  historia  no  diga 
por  quién  ni  para  quiénes.  Unico  resto 
artístico  del  convento  de  la  Mejorada, 
es,  por  tal  motivo  y por  su  belleza  in- 
trínseca, digno  de  ocupar  la  atención 
del  artista  y del  arqueólogo. 

La  capilla  llamada  hoy  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Mejorada  es  un  ejemplar  de  ar- 
quitectura mudejar.  Extiéndese  ésta  por 
Castilla  la  Vieja  desde  los  tiempos  de  Al- 
fonso XI  y Pedro  I,  y durante  su  siglo  y 
el  XV,  es  la  inspiradora  de  casi  toda  la 
arquitectura  religiosa  popular,  y de  la 

(1)  En  1412  fué  proclamado  Rey  de  Aragón 
en  el  famoso  compromiso  de  Caspe.  Esta  cir- 
cunstancia impidió  fuese  enterrado  en  la  Me- 
jorada, como  se  proponía  al  edificar  la  iglesia. 


señorial  civil.  Mas  con  relación  á la  pri- 
mera, hay  que  hacer  una  división,  no 
muy  bien  establecida  hasta  ahora,  y que 
aquí  sólo  puede  apuntarse.  Cierto  es  que 
hay  en  Castilla  la  Vieja  edificios  cristia- 
nos donde  se  ven  la  inspir ación y\di.mano 
del  moro  sometido;  pero  hay  otros,  acaso 
los  más,  donde  éste  no  puso  sino  la  mano 
y alguna  simple  forma  ornamental  de  su 
arte  propio,  mientras  que  la  disposición, 
la  estructura  y la  verdadera  decoración 
arquitectónica,  siguen  siendo  esencial- 
mente cristianas.  Es  decir,  que  puede 
sostenerse  la  teoría  de  que  las  iglesias 
llamadas  mudejares  en  Castilla  la  Vieja, 
no  son  sino  edificios  de  estilo  románico, 
traducido  al  ladrillo  por  manos  de  mo- 
ros. Un  análisis  de  Nuestra  Señora  de 
la  Lugareja  de  Arévalo  y de  San  Miguel 
de  Olmedo,  podría  probar  esta  atenúa 
ción  del  mudejarismo;  pero  sería  alejar- 
nos del  objeto  de  esta  Nota. 

La  capilla  de  Santa  María  de  la  Mejo- 
rada pertenece  al  primer  grupo  citado:  es 
de  inspiración  y de  mano  mahometanas. 
Acusan  su  origen,  su  disposición  (forma 
cúbica  cubierta  por  cúpula),  su  estructu- 
ra (paso  de  la  planta  cuadrada  á la  circu- 
lar por  medio  de  complicados  segmentos 
de  bóveda),  y su  ornamentación  (laceria 
de  ladrillo). 

Tiene  planta  cuadrada.  Sobre  ella  se 
elevan  los  muros,  aligerados  por  triple 
hornacina  en  tres  de  ellos,  y por  una  sola 
en  el  testero.  Esta  la  ocupa  el  altar;  cua- 
tro de  aquéllas,  sepulcros.  El  paso  de  la 
planta  cuadrada  á la  circular  donde  se 
asienta  la  cúpula,  se  hace  por  un  sistema 
complicadísimo.  Del  cuadrado  se  pasa  al 
octógono  por  cuatro  arcos  esquinados  y 
sendas  semibóvedas  por  arista,  y del  oc- 
tógono al  polígono  de  dieciséis  lados,  por 
ocho  arcos  apeados  en  sus  medios  por  vo- 
ladizos angulares , que  forman  como 
arranques  de  bóvedas  por  arista.  Esta  in- 
teresante disposición  exige  un  aparejo 
ingeniosísimo,  y siendo  su  estudio  una  de 
las  mayores  curiosidades  que  puede  ofre- 
cernos la  capilla  de  la  Mejorada,  se  acom 
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paña  un  dibujo  con  el  detalle  suficiente,  pintura  que  la  cubren;  pero,  por  nuestra 
No  está  tomado  directamente  de  la  capi-  fortuna,  existe  en  la  torre  del  homenaje 
lia  en  cuestión,  pues  lo  impide  la  cal  y del  castillo  de  la  Mota,  en  Medina  del 
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Campo,  una  estancia  cubierta  por  cúpula 
sobre  planta  cuadrada  (l),  cuya  transi- 
ción es  exactamente  igual  (y  sin  duda  de 
la  misma  mano)  que  la  de  Mejorada  El 
dibujo  adjunto  está  tomado  de  la  estan- 
cia de  la  Mota ; en  él  puede  estudiarse  la 
maestría  alcanzada  por  los  mudejares  en 
esta  clase  de  obras  de  ladrillo  (2). 

La  capilla  de  la  Mejorada  se  cubre  con 
una  cúpula  de  ladrillo,  en  cuya  superfi- 


dibujos  adjuntos.  No  tiene  la  complica- 
ción que  los  de  las  capillas  de  la  Concep- 
ción en  Toledo,  ó de  la  de  la  Piedad  en 
Santa  Marina  de  Sevilla,  pero  lleva  en  la 
misma  sencillez  y claridad  la  base  de  su 
belleza. 

El  monumento  objeto  de  esta  Nota 
ata  y enlaza  el  arte  mudejar  de  Castilla 
la  Vieja  con  el  de  Andalucía.  En  efecto; 
su  disposición  general,  el  sistema  de  tran- 


CASTILLO  DE  LA  MOTA  (Medina  del  Campo). 


Aparejo  del  ángulo. 


cié  se  resalta  una  cinta  del  mismo  mate- 
rial, formando  bellísimo  laso  de  dieciséis 
radios,  cuyo  trazado  puede  verse  en  los 

(1)  Estudiada  por  el  arquitecto  Sr.  Fernán- 
dez Casanova  en  el  informe  sobre  declaración 
de  monumento  nacional  de  dicho  castillo,  y en 
la  conferencia  que  sobre  éste  dió  en  el  Círculo 
Militar  (Marzo,  1903). 

(2)  El  conocimiento  de  la  fecha  de  construc- 
ción de  la  Mota  (en  la  parte  citada)  serviría  para 
deducir  la  de  la  capilla  de  la  Mejorada.  Pero 
de  aquélla,  en  el  siglo  XV,  sólo  se  tienen  noti- 
cia» vagas  sobre  obras  hechas  hacia  1440,  y 
otras  en  1479,  por  Alonso  Nieto,  obrero  mayor 
de  los  Reyes  Católicos.  (Boletín  déla  Sociedad 
Castellana  de  Excursiones:^  Septiembre  de  1903; 
El  Castillo  de  la  Mota:,  por  D.  Antonio  de  Ni- 
colás.) 


sición  de  plantas  y el  lazo  de  la  cúpula, 
tienen  sus  hermanos  en  las  capillas  de  la 
Piedad  y del  Sagrario,  de  Santa  Marina 
de  Sevilla;  en  la  de  la  Exaltación  de  San- 
ta Catalina^  en  la  misma  ciudad;  en  la 
escalera  del  alminar  de  San  Marcos 
(ídem);  en  la  Iglesia  Mayor  de  Lebrija  (1) 
y en  algunas  más  de  Andalucía.  Y en 
Castilla  la  Vieja  existen,  por  lo  menos, 
el  ejemplar  que  aquí  se  estudia  y el  ya 
citado  de  Medina  del  Campo,  Constituye, 
pues,  un  tipo  predilecto  de  los  maestros 
mahometanos,  y es  curioso  estudiar  en 

(1)  Véase  el  estudio  del  Sr.  Fernández  Casa- 
nova.  (Boletín  de  la  Sociedad  Española  dh  Ex, 
CURSIONES,  1900.) 
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él  la  tendencia  privativa  del  arte  maho- 
metaho  á buscar  la  cornplicación  y la 
subdivisión  constante  de  elementos  para 
resolver  los  problemas  que  el  espíritu 
simplíficador  de  los  arquitectos  cristia- 
nos de  Occidente  reducía  á superficies 
sencillas  (pechinas,  trompas  cónicas,  etc 
Completan  la  importancia  de  la  capilla 


donde  el  goticismo  se  sobrepone  al  maho- 
metismo. 

Quizá  la  cal  que  blanquea  estas  tum- 
bas cubre  los  datos  precisos  de  su  labra, 
y con  ellos  los  de  erección  de  la  capilla. 
Debió  levantarse  ésta  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XV,  pues  necesariamente 
hubo  de  ser  posterior  á la  conclusión  de 
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de  la  Mejorada  los  sepulcros  contenidos 
en  sus  muros.  Uno  sólo  es  de  estilo  del 
Renacimiento  (de  poco  mérito)  Los  otros 
cuatro  son  góticos;  pero  lo  bastardo  de 
sus  detalles  y la  pequeñez  y complicación 
de  éstos,  denotan  la  mano  de  artistas 
más  acostumbrados  á tratar  el  atauri  - 
que  y el  mocdrabe , que  los  crochets  y 
las  crucerías.  Son,  sin  embargo,  estos 
sepulcros  obras  de  esa  yesería  mudejar, 


la  iglesia  (comenzada  hacia  1409).  Dando 
aquella  fecha  como  buena  aproximada- 
mente, y sabido  que  la  torre  de  San  Mar- 
cos de  Sevilla  es  el  alminar  de  una  mez- 
quita almohade  (1),  y que  la  Iglesia  Ma- 
yor de  Lebrija  es  del  siglo  XII  (2),  pre- 

(1)  Según  el  Sr.  D.  José  Gestóse.  (Guia  Ar- 
tística de  Sevilla,  1900.) 

(2)  Véase  el  citado  estudio  del  Sr. Fernández 
Casanova. 
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senta  verdadero  interés  observar  la  per- 
sistencia de  ün  sistema  constructivo,  sin 
variantes  ni  adulteraciones,  á través  del 
tiempo  y de  la  distancia  (3). 

VI 

SAN  MARTÍN  DE  NOVA 

Allá  en  la  costa  gallega  de  Finisterre, 
donde  el  río  Tambre  vierte  sus  aguas  en 
el  inmenso  Océano,  se  asienta  la  bellísi- 


medievales,  sus  curiosas  iglesias.  Es  la 
más  importante  de  éstas  la  de  San  Mar- 
tín, típico  ejemplar  de  una  arquitectura 
legional. 

Hay  en  Galicia,  como  en  otras  comar- 
cas, una  arquitectura  popular,  que  vol- 
viendo por  los  fueros  del  racionalismo 
local,  abandona  todos  los  procedimientos 
exóticos  y construye  según  las  tradicio- 
nes y los  materiales  del  país.  En  el  ga- 
llego, este  arte  popular  se  manifiesta  en 
dos  ramas:  las  iglesias  parroquiales  y las 


SAN  MARTIN  I'E  NO  YA 


Exterior. 


ma  Noya.  Su  antigua  importancia,  como 
feudo  de  los  Arzobispos  de  Santiago,  la 
acreditan  sus  torres  blasonadas,  sus  casas 


(3)  La  capilla  de  la  Mejorada  sirve  hoy  de 
iglesia  á una  colonia  de  frailes  dominicos  de 
Santo  Tomás  de  Avila,  que  allí  tienen  una  casa 
de  labor  y estancia  veraniega.  Hoy  está  bien 
conservada,  pero  todas  las  circunstancias  de 
emplazamiento,  posesión  y destino  que  la  ro- 
dean, hacen  temer  por  su  vida  en  plazo  no  muy 
largo. 


conventuales.  Son  de  tipo  diferente,  pero 
convienen  en  un  elemento  pedido  por  las 
condiciones  del  país:  la  cubierta  de  ma- 
dera sobre  arcos  (1). 

El  procedimiento  de  cubrir  una  nave 
con  elementos  de  fácil  construcción  y 
sencillo  equilibrio,  es  antiguo.  Algunas 
iglesias  de  Siria  presentan  el  sistema  de 


(1)  Véase  lo  dicho  en  el  artículo  sobre  Santa 
María  de  Cambre. 
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arcos  paralelos,  iguales  todos  (y  que  pue- 
den por  lo  tanto  construirse  con  una  sola 
'cimbra)  sobre  los  que  cargan  losas  for- 
mando la  techumbre.  Idéntico  sistema, 
cambiando  éstas  por  faldones  de  madera, 
es  el  empleado  en  las  iglesias  del  Langue- 
doc,  de  Cataluña,  de  Valencia  y de  Gali 
cia  en  los  siglos  XIII,  XIV  y XV  (1).  No 


lo  el  Arzobispo  compostelano  D.  Lope  del 
Mendoza  hacia  1434,  según  reza  la  iñ^-» 
cnpción  del  dintel,  en  la  puerta  princi 
pal,  que  dice  así: 

Era  da  nac.  d .mccccxxxiiii  (1) 

Quien  sin  estar  penetrado  del  arcaísmo 
peculiar  al  arte  gallego  vea  el  exterior  . 


IGLESIA  DE  NOYA 


i 

i 

i. 


Abside. 


hay  que  buscar  en  esta  coincidencia  afi- 
nidades artísticas:  es  la  razón  natural  la 
que  dicta  idénticas  soluciones  cuando 
idénticos  son  los  medios. 

La  iglesia  de  San  Martín  de  Noya  es 
un  bello  y típico  monumento  Construyó 


(1)  Las  parroquiales  tienen  planta  rectangu- 
lar, con  una  ó tres  naves;  las  conventuales, 
planta  de  cruz  latina,  con  una  sola  nave. 


de  San  Martín,  no  dará  tan  avanzada  fe 
cha  al  monumento.  Forman  su  fachada 
principal  dos  altos  y lisos  cubos  con  as 
pecto  de  fortaleza:  únense  éstos,  forman 
do  un  camino  de  ronda,  con  dos  contra- 
fuertes, entre  los  cuales  se  emplazan  la 
portada  y una  gran  rosa.  Aquélla,  si  es 
gótica  por  sus  proporciones  y por  su  ar- 


(1)  Era  del  Nacimiento  del  Señor  1434. 
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co,  es  románica  por  su  disposición;  pero 
más  que  todo,  es  compcstelana  por  su 
factura.  Los  zócalos  de  las  triples  colum- 
nas laterales  que  llevan  delante,  en  dos 
zonas,  las  estatuas  de  los  Apóstoles,  son 


cel,  é impregnado  de  romanismo.  iNo  se 
advierte  el  lapso  de  tres  siglos  que  media 
entre  la  obra  del  maestro  Mateo  y la  del 
anónimo  escultor  de  Noya! 

Las  fachadas  laterales  son  extremada- 


IGLESIA  DE  NOYA 


iPlanta  y sección. 


monstruos  copiados  de  los  del  Pórtico  de 
la  Gloria.  Del  mismo  modelo  están  to 
madas  las  figuras  de  los  músicos  y las  de 
los  ángeles  que  decoran  las  archiv^oltas  y 
las  hojas  del  arco  más  exterior;  y tienen 
también  igual  inspiración  los  arcos  de 
la  rosa  mencionada.  Todo  es  de  buen  cin- 


mente  simples;  tan  sólo  los  contrafuertes 
y dos  sencillas  puertas  rompen  sus  para- 
mentos. En  aquéllos  y en  los  cubos  de  la 
fachada  principal,  hay  unas  voladísimas 
ménsulas  destinadas  á sostener  un  piso 
de  tribuna  para  presenciar  espectáculos 
ó procesiones,  ó techos  para  cobijar  fe- 
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rías  y cercados.  El  único  ábside  indica 
ya  el  goticismo  de  la  fábrica.  Es  semi- 
dodecagonal,  con  altos  contrafuertes  y 
altísimas  y estrechas  ventanas;  forma 
verdaderamente  típica  de  la  arquitectu- 
ra gótica  gallega.  Lo  corona  una  serie 
de  almenas,  que  con  los  cubos  de  la  fa 
chada  principal , completan  el  apresto 
militar,  muy  razonado  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  los  vecinos  de  la  Noya  se  re 
velaban  frecuentemente  contra  el  domi- 
nio de  los  Prelados  compostelanos. 


los  dos  últimos  tramos,  vuela  una  tribu- 
na. Un  piso  de  madera  carga  sobre  lar- 
gas ménsulas.  Constituyen  éstas  un  de- 
talle interesantísimo  por  su  ornamenta- 
ción. Se  componen  de  dos  piedras;  cada 
una  se  termina  por  un  arquillo  y un  fuer- 
te caveto,  en  los  que  hay  cobijadas  una 
figura  de  hombre  mesándose  las  barbas 
(en  la  piedra  superior)  y una  mujer  en  la 
actitud  de  las  orantes  de  las  Catacumbas 
(en  la  inferior).  La  labor  es  sumarísima, 
por  cuadraturas  de  escasísimo  modelado; 


IGLESIA  DE  NOYA 


Ménsula  del  coro. 


Penetrando  en  el  interior,  veremos 
una  sola  nave,  en  cuyo  fondo  se  abre  el 
único  ábside.  Cuatro  grandes  arcos  la 
subdividen  en  cinco  tramos.  Estos  arcos 
se  apoyan  en  pilares  baquetonados,  que 
por  su  gran  saliente  sobre  los  muros,  for- 
man contrafuertes  interiores  Sobre  los 
arcos  cargan  las  correas  y pares  de  la 
armadura  de  madera  que  modernamente 
ha  sustituido  á otra  antigua,  acaso  pin- 
tada y labrada,  dada  la  liberalidad  con 
que  acudió  á la  obra  el  Arzobispo  Men- 
doza. 

Sobre  los  pies  de  esta  nave,  y ocupando 


casi  recuerda  las  figuras  de  los  clípeos 
de  Naranco  y de  Lena.  En  conjunto  3’^  en 
detalle,  las  ménsulas  de  Noya,  cuya  fe- 
cha de  ejecución  se  conoce,  son  un  dato 
de  importancia  para  él  estudio  de  la  es  - 
cultura  ornamental  gallega;  y subrajm 
el  adjetivo,  porque  no  hay  que  olvidar 
que  estas  ménsulas  están  labradas  para 
verse  á luz  difusa  y constituir  un  auxiliar 
esencialmente  arquitectónico. 

La  iglesia  de  San  Martín  de  Naya  tie- 
ne un  detalle  que  suscita  un  problema.  A 
derecha  é izquierda  de  la  embocadura 
del  ábside  hay  sendos  pilares  baquetona- 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


185 


dos  adosados  á los  muros,  y sobre  ellos, 
los  arranques  de  unos  arcos.  Todo  esto 
parece  indicar  un  primer  pensamiento  de 
elevar  una  iglesia  de  tres  naves,  luego 
abandonado;  pero  de  ser  así,  las  naves 
laterales  hubiesen  sido  estrechísimas. 
Hay,  sin  embargo,  que  sentar  la  proba- 
bilidad de  la  triple  nave,  que  no  consti- 
tuiría único  caso,  puesto  que  el  estudio 
de  Santiago  de  la  Coruña  prueba,  sin 
género  de  duda  (1),  que  la  iglesia  romá- 
nica, á la  cual  pertenecen  los  ábsides, 
tuvo  tres  naves  antes  de  la  única  gótica 
actual.  Pero  en  Noy  a,  donde  no  existe 
esa  diferencia  de  estilos,  no  se  explica 
bien  el  cambio  ó modificación  de  plan, 
por  ser  un  monumento  que  por  su  gran 
unidad  de  estilo,  indica  una  sola  direc- 
ción y una  ejecución  rápida. 

Resumamos.  La  iglesia  de  San  Martín 
de  Noya  tiene  gran  importancia  como 
ejemplar  bellísimo  y completo  de  un  tipo 
de  arquitectura  regional,  al  que,  con  más 
ó menos  variantes,  pertenecen  Santiago 


de  la  Corufia,  Santa  María  dé  Noya  y 
muchas  más  de  Galicia,  y con  especiali- 
dad de  la  costa  de  Finisterre  (2).  Son  de 
notar  en  esta  arquitectura  la  colocación 
de  los  contrafuertes  en  el  interior  de  la 
nave,  con  lo  que  se  utiliza  mayor  espacio 
cubierto;  y si  esta  colocación  es  parcial 
en  la  mayoría  de  los  casos  (puesto  que 
también  tienen  contrafuertes  exteriores) 
no  faltan  ejemplos,  como  el  de  Santa  Ma- 
ría de  Noya,  en  que  es  total,  según  un 
sistema  que  es  característico  de  la  arqui- 
tectura languedociana  y catalana  de  los 
siglos  XIV  y XV. 

Y en  la  escultura  y en  el  ornato,  San 
Martín  de  Noya  es  un  ejemplo  más  del 
arcaísmo  del  estilo  gallego  y de  la  per- 
sistencia en  la  imitación  de  los  elementos 
de  la  Catedral  de  Santiago,  que  son  dos 
características  del  arte  gallego  en  toda  la 
Edad  Media. 

Vicente  Lampépez  y Romea, 

Arquitecto. 


CASTILLO  DE  ALMODÓVAR  DEL  RÍO 


(Continuación.) 

CJ.— Síntesis  cronológica  de  las  fábricas. 

Las  disquisiciones  que  en  el  doble  concepto  militar  y artístico,  acabo  de 
dtisarrollar,  suministran  de  consuno  las  siguientes  deducciones: 

l.“  La  fundación  del  castillo  almodo varíense  se  remonta,  por  lo  menos,  á 
la  Era  romana,  á la  que  corresponde,  sin  duda,  parte  de  las  murallas. 

2*  Las  civilizaciones  árabe  y mauritana  han  dejado  también  inequívocas 
muestras  de  su  dominación  en  las  bóvedas  cupuliformes  de  ladrillo,  que  cu- 
bren algunas  salas  de  los  torreones  del  recinto. 

3.®  Si  bien  las  fábricas  mahometanas  de  este  castillo  acusan  en  general 
su  progenie  oriental,  este  carácter  se  patentiza  más  aún  en  algunas  de  las  es- 
calonadas bóvedas  de  ladrillo  que  cubren  las  escaleras  de  los  torreones. 


(1)  Por  las  señales  que  han  quedado  en  los  ría  de  Cambre,  etc.,  etc,,  y con  una  nave  y cruz 
muros  del  testero,  á los  lados  del  presbiterio.  latina  en  planta,  todas  las  iglesias  franciscanas 

(2)  La  misma  estructura  de  cubierta  de  ma-  de  Galicia  (Orense,  Lugo,  Pontevedra,  Ribada- 
dera  sobre  arcos,  pero  con  tres  naves,  tienen  via,  Betanzos,  etc.) 

Santiago  y Santa  María  de  Betanzos,  Santa  Ma- 
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f 4.®  ' Son,  por 'fin,  posteriores  á la"  reconquista  y pertenecen  al  arte  oriental: 

‘ a)  Las  camisas  fuertemente  escarpadas  de  fábrica  de  sillarejo  que  guar- 
ihecen  lOs  paramentos  de  la  falsa -braga. 

b)  La  bóveda  en  rincón  de  claustro  de  sillarejo,  erigida  sobre  trompas  én 
..la  Torre  Cuadrada. 

c)  El  último  cuerpo  de  la  Torre  del  Homenaje,  cuya  filiación  cristiana  se 
patentiza,  tanto  por  los  caracteres  arquitectónicos  del  salón  principal  que,  por 
su  grandiosidad  y galanas  proporciones,  constituía  digna  morada  del  alto 
señOr  que  la  poseía,  cuanto  por  el  escudo  heráldico  de  este  magnate  que  cam- 

- pea  sobre  la  puerta  y que  de  hecho  es  coetáneo  de  la  fábrica  en  que  se  halla 
s cincelado.  , : ^ 

Finalmente,  la  estructura  de  transición  del  románico  al  ojival  , que  acusan 
estas  fábricas,  parece  indicar  que  no  son  muy  posteriores  á la  reconquista  y en 
tal  caso  los  matacanes  pétreos  pudieron  mUy  bien  sustituir  niás  tarde  á los  pri- 
mitivos de  carpintería. 


5,® — Concepto  resultante. 

Considerando  el  castillo  de  Almodóvar  desde  el  punto  de  vista  arqueológi- 
co, acabamos  de  ver  su  inestimable  valía,  puesto  que  por  su  inmejorable  posi- 
ción topográfica  supera  á todas  las  fortalezas  andaluzas  de  su  época  y por  sus 
poderosos  medios  defensivos,  no  sólo  aparecé  á nuestra  vista,  como  un  baluarte 
avanzado  de  la  poderosa  corte  de  los  Califas,  sino  que , aun  después  de  la 
reconquista,  resulta  un  verdadero  prototipo  de  la  fortaleza  inexpügnable  de  la 
Edad  Media. 

Desde  el  punto  de  vista  histórico,  á tnús  de  remontarse  á muy  alta  antigüe- 
dad, han  sido  sus  fábricas  mudos  testigos  de  las  múltiples  generaciones  y 
variadas  razas  y dinastías  que  dominaron  tan  codiciada  tierra , durante  la 
prolongada  serie  de  siglos  que  el  edificio  cuenta  de  existencia. 

En  el  concepto  estético,  si  bien  no  contiene  esta  fortaleza  fábricas  de  singu 
lar  valía,  como  es  natural,  dado  su  destino,  en  cambio  el  arqueólogo,  el  his 
toriador  y el  artista  pueden  apreciar  . en  sus  variadas  estructuras  recuerdos  de 
civilizaciones  pertenecientes  á diferentes  edades  y á muy  distintas  regiones, 
constituyendo  su  conjunto  un  fecundo  museo  de  enseñanza,  digno  de  ser  res- 
petado. 

Destacándose  de  tan  preciadas  fábricas,  aparece  por  fin  ia  esbelta; torre 
del  homenaje,  dominando  una  bellísima  y dilatada  campiña,  y cuyas  severas 
formas  y elegantes  proporciones,  acusando  á maravilla  el  signo  del  poder  y 
del  sentimiento  estético,  producen  tan  grata  impresión  en  el  ánimo  del  viajero 
que,  al  recordar  al  antiguo  Señor  de  tal  fortaleza,  no  verá  de  seguro  en  su 
I mente  al  inquieto  y turbulento  magnate  que,  abusando  de  su  poderío  y alián- 
dose con  sus  naturales  enemigos,  esgrime  sus  armas  contra  la  propia  grey, 
sino  que  considerará  más  bien  esta  señorial  morada,  propia  del  pundonoroso 
caballero  que  se  bate  valerosamente  con  los  enemigos  de  su  fe  y de  su  Patria  y 
realiza  las  más  caballerescas  empresas;  resultando  de  esta  suerte  que  hasta 
desde  el  punto  de  vista  moral,  son  dignas  de  singular  veneración  las  majestuo- 
sas fábricas  militares  de  Almodóvar. 
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...  , . RESTAURACIÓN 

1. ® — Concepto  fundamental. 

Al  contemplar  semiarruinado  este  insigne  monumento , como  tantos  otros; 
de  nuestra  Patria  querida,  el  alma  experimenta  un  vivísimo  sentimiento , una 
especie  de  culto  interno  hacia  esas  vetustas  piedras  que  simbolizan  para  nos  ■ 
otros,  no  sólo  diversas  mianifestacioiies  del  arte,  sino  también  la  serie  de  gene- 
raciones que  realizaron  la  sublime  epopeya  de  la  Edad  Media,  que  tan  á mara- 
villa refleja  el  legendario  tipo  de  la  raza  hispana. 

Experimentando  el  actual  poseedor  de  este  castillo,  Excmo.  Sr.  Conde  dej 
Torral-Va,  ese  sentimiento  pfopio  de  las  almas  nobles  y delicadas,  desea  viva-: 
mente  cbnservár  tan  valiosos  restos,  trasunto  fiel  de  los  gloriosos  recuerdos  de 
sus  antepasados,!  honrándome  con  el  estudio  y dirección  de  las  obras  oonsa*^ 
gradas  á tan  plausible  fin.  i . > 

Al  cumplir  tan  delicada  misión,  mi  bello  ideal  como  artista  sería  res- 
taurarlo de  tal  suerte  que  recobrara  su  prístino  esplendor.  Pero,  á más  de  las 
dificultades  técnicas  que  en  sí  encierra  el  problema  arqueológico,  por  hallarse 
gran  parte  de  las  fábricas  tan  mutiladas,  que  no  es  posible  precisar  las  formas 
que  primitivamente  pudieron  alcanzar,  sería  también  muy  costosa  la  total  res- 
tauración. 

Fundado  en  estas  razones,  pero  considerando  al  mismo  tiempo  el  Sr.  Conde 
y yOj  que  las  limitadas  obras  que  ahora  se  realicen  no  deben  empecer,  de 
modo  alguno,  las  que  con  mayor  desarrollo  quisieran  emprenderse  en  lo  veni- 
dero, juzgamos  que  conviene  formular  el  proyecto  de  restauración  del  monuv 
mentó  y realizar  tan  sólo,  por  de  pronto,  dentro  del  plan  géneral,  las  obras 
meramente  necesarias  para  el  cerramiento  y conservación  de  la  fortaleza. 

2. ® — Criterio  restaurativo. 

La  restauración  de  un  castillo  tan  extenso  y perteneciente  á varias  épocas, 
como  el  almodo varíense,  impone  ante  todo  la  necesidad  de  determinar  el  cri- 
terio á que  debe  someterse  la  reedificación.  . ■ 

Al  emprender;  con  incansable  afán^  en  la  segunda  mitad  del  pasado  siglo, 
las  obras  de  conservación  de  las  glorias  arquitectónicas  que  nos  legaron  nues4 
tros  antepasados,  se  concibió  desde  luego  la  idea  de  restituir  los  monurrientos 
á su  estado  primitivo,  si  llegaron  á terminarse  ó biea  se  intentó  completarlos,' 
cual  en  la  mente  del  restaurador  hubiesen  podido  brillar  si  se  hubieran  acaban 
do.  Ilusionados  por  entonces  varios  arquitectos  nacionales  y extranjeros,  con 
el  fascinador  encanto  que,  desde  el  punto  de  vista  esencialmente  artístico,  ofrece 
un  monumento  homogéneo  en  época  y estilo,  intentaron  obtener  la  imaginaria 
unidad  arquitectónica,  demoliendo  las  fábricas  que  discordaban  de  las  restan- 
tefe,  ó revistiéndolas  ficticiamente  de  formas  harmónicas  con  el  estilo  predomi- ' 
nante  en  el  edificio,  suprimiendo  así,  no  sólo  elementos  de  gran  valor  artístico, 
sino  rasgando,  la  historia  de  coda- monumento,  escrita  de  modo  indeleble  en  sus 
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diversas  fábricas,  que  no  es  lícito  falsificar,  puesto  que  simbolizan  las  costum- 
bres, civilización  y carácter  de  cada  una  de  las  generaciones  que  las  han  eri- 
gido y que  deben,  por  lo  tanto,  conservarse  íntegras,  como  trasunto  fiel  de  las 
pasadas  edades. 

Nuestra  docta  Academia  de  San  Fernando,  condenando  enérgicamente  los 
abusos  de  la  unificación,  ha  codificado  por  decirlo  así,  el  carácter  de  las  res- 
tauraciones, conservando  cuanto  sea  dable  las  fábricas  antiguas,  á fin  de  no 
romper  su  autencidad,  y cuando  no  sea  posible  la  permanencia  de  las  fábricas, 
por  su  inminente  estado  de  ruina,  restablecer,  al  menos  cada  una  de  ellas  con 
el  carácter  que  tenia  y con  sus  especiales  sistemas  constructivos,  sus  despiezos 
y su  peculiar  ornamentación^ 

En  tan  racionales  y lógicos  principios  he  procurado  basar  el  proyecto  de 
restauración  del  castillo  almodovariense,  conservando  hasta  donde  es  posible 
las  fábricas  existentes,  aun  las  de  las  partes  altas,  mediante  cuidadosos  recal- 
ces de  los  trozos  socavados,  reconstruyendo  las  ruinosas  ó las  ya  hundidas 
sobre  las  mismas  trazas  y con  el  especial  carácter  que  ofrecían  las  demolidas 
ó los  vestigios  que  restan  de  las  que  han  desaparecido,  y dejando  simplemente 
yustapuestas  y sin  trabazón  alguna,  cual  antes  existían , las  fábricas  pertene- 
cientes á las  diversas  épocas. 

Por  fin  las  obras  que,  como  la  falsa -braga,  sólo  se  realizaron  en  parte,  era 
forzoso  completarlas,  en  harmonía  con  las  condiciones  militares  á que  en  su 
época  debieron  satisfacer.  ' 

Mas  como  para  proyectar  con  las  debidas  garantías  de  acierto  el  proyecto 
de  restauración  era  preciso  efectuar  previamente  el  descombramiento  y explo- 
ración de  todo  el  subsuelo,  lo  que  realicé  en  el  afio  último  y en  los  comienzos 
del  presente,  tuve  que  combinar  tan  peligrosos  trabajos  con  los  de  desmonte 
de  los  muros  ruinosos  y con  los  de  cerramiento  del  edificio  y de  consolidación 
y recalce  de  todas  las  fábricas  resentidas  que  me  ha  sido  dable  conservar,  á fin 
de  no  exponer  la  vida  de  los  operarios  ni  arriesgar  indebidamente  las  cuantio- 
sas sumas  que  exige  la  realización  del  proyecto,  por  lo  cual  no  me  ha  sido  dable 
terminar  hasta  el  día  los  estudios  comenzados  en  1899,  reanudados  en  el  pasa- 
do afio  y que  expongo  á continuación: 

3.® — Enumeración  de  los  trabajos^ 

El  orden  que,  de  acuerdo  con  el  propietario  de  la  fortaleza,  he  adoptado  en 
la  marcha  de  los  trabajos,  es  el  siguiente: 

1. ®  Construir  un  camino  del  pueblo  al  castillo,  á fin  de  poder  transportar 
los  materiales  y contar  después  con  un  medio  de  comunicación  de  que  antes  se 
carecía.  Para  trazar  esta  vía  exploré  previamente  con  afán,  todas  las  inmedia- 
ciones de  la  fortaleza,  y no  encontré,  sin  embargo,  vestigio  alguno  del  camino 
ó vereda  que  debió  existir  para  jinetes  y peatones.  En  su  virtud  estudie,  en  pro- 
yecto separado,  un  trazado  completamente  nuevo,  al  que  procuré  por  lo  tanto, 
imprimir  los  caracteres  de  una  obra  contemporánea , que  ya  he  logrado 
construir. 

2. ®  Cerrar  el  monumento  para  evitar  que  continúen  las  devastaciones  de 
que  ha  sido  objeto  hasta  el  día.  Para  conseguir  este  propósito,  he  empezado, 
desde  el  afio  pasado,  á completar  la  parte  superior  de  la  falsa-braga,  constru- 
yendo los  trozos  de  muralla  que  faltan  en  la  región  del  Sudoeste  y del  Nordeste 
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con  el  doble  objeto  de  hacerlos  servir  de  muros  de  cerramiento  del  edificio  y 
de  contención  de  los  terrenos  superiores , á fin  de  evitar  mayores  daños. 

3. ®  Recalzar  y consolidar  las  fábricas  resentidas  que  aún  se  conservan  en 
pie;  lo  que  efectúo  actualmente  con  la  mayor  actividad  posible,  á fin  de  evitar 
mayores  hundimientos. 

4. ®  Reconstruir  las  fábricas  hundidas  y completar  la  restauración  del  mo- 
numento. 

5. *  Finalmente:  erigir  una  capilla  y un  alojamiento  para  el  señor  del  Casti- 
llo, de  tal  suerte  dispuesto,  que  reuniendo  las  condiciones  de  distribución  pro- 
pias de  la  vida  moderna  para  poder  disfrutar  cómodamente  de  tan  ameno 
sitio,  no  desdíga,  sin  embargo,  por  sus  formas  generales  de  las  antiguas  cons- 
trucciones circundantes. 

Estas  últimas  edificaciones  á que  debo  imprimir  los  caracteres  de  la  presen 
te  época,  á fin  de  no  falsear  la  historia  del  monumento,  serán  objeto  de  pro- 
yectos separados,  limitando  el  presente  á la  restauración  de  la  fortaleza. 

4.® — Plan  general  de  restauración. 

A).  -Falsa-braga. 

La  parte  intermedia  y perfectamente  construida  de  falsa-braga,  corres- 
pondiente á la  región  Oeste,  sólo  exige  coronar  nuevamente  las  fábricas  exis- 
tentes y reconstruir  el  antiguo  almenado,  que  ha  desaparecido,  y para  cuya 
reconstrucción  tenemos  elementos  suficientes  en  las  torres  Redonda  y Cuadra- 
da y en  la  plataforma  contigua  á la  torre  Mayor. 

Respecto  á las  fábricas  destruidas  de  la  falsa  braga,  la  marcada  con  el 
núm  17  en  la  planta  general,  á más  de  ser  muy  necesaria  desde  el  punto  de 
vista  arqueológico,  resulta  también  indispensable  en  el  concepto  constructivo, 
á fin  de  dar  condiciones  de  estabilidad  y vida  al  nuevo  lienzo  alto,  marcado 
con  el  núm.  7,  puesto  que  habiendo  encontrado  la  fundación  del  citado  muro 
bajo,  núm  17,  formado  con  piedras  sueltas,  tiradas  á granel  sin  mezcla  ni 
trabazones  y con  grandes  intersticios  entre  sus  elementos  constructivos,  resul 
ta  la  imperiosa  necesidad  de  sujetar  con  un  resistente  muro  de  contención  el 
terreno  que  constituye  la  escarpada  vertiente  de  esta  parte  del  cerro,  á fin  de 
evitar  el  resbalamiento  de  las  tierras  y,  como  ineludible  consecuencia,  la  caída 
del  nuevo  muro  alto  núm.  7,  que  debe  formar  parte  del  recinto  principal. 

En  el  frente  opuesto  de  falsa  braga,  ó sea  el  Nordeste,  comprendido  entre 
el  núm.  25  y el  aditamento  al  reducto  M,  los  vestigios  que  se  han  encontrado 
manifiestan  que  esta  parte  de  antemural,  hecha  ligeramente,  mal  sentada  sobre 
los  escarpes  naturales  de  la  roca  y sin  plan  alguno,  no  ofreció  nunca  las  exce- 
lentes condiciones  resistentes  y defensivas  que  el  trozo,  números  18  al  23,  cuya 
construcción  quedó  manifiestamente  interrumpida  por  causas  que  no  es  fácil 
averiguar. 

La  completación  del  recinto  bajo  es  no  sólo  interesante  desde  los  puntos 
de  vista  restaurativo  y de  solidez,  sino  también  para  cerrar  más  fácilmente  el 
edificio  y poner  éste  desde  luego  á cubierto  de  nuevas  asechanzas  que  sigan 
contribuyendo  á su  ruina. 

Para  la  erección  de  este  frente,  tomé  desde  un  principio  por  norma  el  res-^ 
petar  la  traza  abaluartada  del  trozo  23  y 24,  hecho  de  mampostería,  y que 


éíifrenta  con  la  íorre  Cuadrada,  por  constituir  tan  interesante  página  en  la 
historia  de  nuestro  arte  militar  medioeval,  dotándola  del  espesor  que  exigía  su 
dóble  objeto  de  muro  de  contención  y de  muralla  defensiva,  y refrentándolo  de 
sillarejo  como  el  resto  ya  eoncluído.  . - 

Emplazamiento  del  cuerpo  de  ingreso — En  el  resto  de  la  muralla  Nordeste, - 
debía,  pues,  establecer  el  cuerpo  principal  de  ingreso,  que  diese  paso  á la  en- 
trada del  recinto  intermedio,  encontrada  en  el  punto  Norte.  Las  irregulares 
fraxas  del  provisional  cimiento,  descubierto  entre  dicho  baluarte  y el  reducto 
M,  no  se  prestaban  en  modo  alguno  á perforarlo  con  un  paso  en  Condiciones 
adecuadas  á su  destino,  y no  pudiendo  tampoco  conocer  el  pensamiento  deU 
maestro  que  construyó  la  excelente  parte  de  falsa  braga,  hecha  con  carácter' 
definitivo,  juzgué  que  siguiendo  el  espíritu  de  otras  obras  militares  de  aque-‘ 
lia  época,  debía  disponer  el  cuerpo  de  ingreso  normalmente  á los  lienzos  de 
muralla  superior  é inferior,  entre  los  que  se  efectuara  el  paso. 

De  esta  manera  lograba  permitir  la  entrada  en  el  edificio  á los  jinetes,  sim- 
bolizando así  el  recuerdo,  tanto  de  la  caballería  ligera  sarracena,  como  de  las 
Ordenes  militares  y la  popular  cristiana,  organizada  de  un  modo  permanente 
por  Alfonso  XI,  todas  las  que  tan  importante  papel  jugaron  en  las  guerras 
hispano  musulmanas, 

Forma  del  cuerpo  de  ingreso, — Una  vez  fijado  ei  emplazamiento  de  la  puer 
ta,  restaba  estudiar  la  disposición  más  conveniente  de  la  fábrica  en  que  debe 
practicarse,  ya  perforando  un  simple  muro  ó bien  á través  de  una  torre  defen- 
siva, que  sóh  las  dos  soluciones  que  primero  proyecté,  desechando  desde  luego 
la  idea  de  establecer  la  puerta  entre  dos  torres  defensivas,  por  no  encontrar 
indicio  alguno  de  tal  sistema  de  ingreso. 

Al  reanudar  eri  el  año  actual  los  interrumpidos  trabajos  de  tan  interesante 
fortaleza,  he  fijado  mi  atención  en  que,  con  ninguna  de  las  dos,  soluciones  que 
acabo  de  enumerar  y que  tenían  por  base  el  acercarme  lo  posible  á las  trazas 
dé  las  fundaciones  encontradas,  quedaban  cruzados  los  fuegos,  lo  que  consti 
tuía  un  defecto  de  carácter  esencialmente  defensivo.  En  su  virtud,  y teniendo 
en  cuenta  que  los  cimientos  encontrados,  por  sus  malas  condiciones,  sólo 
podían  considerarse  como  base  de  una  cerca  meramente  provisional  y no 
como  verdadero  lienzo  de  muralla,  que  formase  parte  del  recinto  exterior,  tan 
bien  dispuesto  en  la  porción  concluida,  creí  deber  prescindir  de  tales  funda- 
ciones y procurar,  principalmente,  satisfacer  los  especiales  requisitos  que  por 
su  destino  requería  esta  obra,  cual  lo  hubieran  hecho  los  maestros  de  la  fábri 
ca  á qué  corresponde. 

Con  tal  propósito,  dando  á la  puerta  exterior  de  entrada  la  disposición  que 
ofrece  en  algunos  castillos  que  carecen  de  torre  de  ingreso,  cual  se  verifica  en 
la  puerta  del  de  Escalona,  provincia  de  Toledo,  y en  la  del  Aude  del  francés 
de  Carcasona,  he  destacado  bastante,  del  lienzo  de  esta  muralla,  el  muro  trans 
versal  de  la  puerta  que  proyecto,  para  que,  en  unión  del  torreoncillo  de  gola 
abierta,  que  establezco  en  el  intermedio  de  la  cortina  y el  baluarte  final  de  este 
frente,  permitan  el  suficiente  flanqueo,  con  loque  estimo  queda  satisfactoria- 
mente cumplida  la  importante  misión  que  corresponde  á esta  obra  defensiva. 

Él  dejar  abierta  la  gola  del  nuevo  torreoncillo  intermedio,  ofrece  la  venta- 
ja, desde  el  punto  de  vista  arqueológico  militar,  de  prestarse  mejor  al  incesan- 
te aprovisionamiento  de  proyectiles  de  todo  este  frente  de  defensas  bajas,  á fin 
de  poder  mantener  una  acción  más  constante  y enérgica  contra  el  sitiador  en 
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él  momento  del  asalto.  Partiendo  de  estas  bases,  presento  en  la  lámina  1.*  el 
trozo  de  muralla  baja  del  frente  Nordeste,  que  completa  la  falsa  braga. 

Puerta  principal  exterior . — En  harmonía  con  la  disposición  adoptada  para 
el  muro,  presento  también  en  dicha  lámina  1.®  y en  la  4,®’,  el  proyecto  de 
puerta  que  en  él  debe  practicarse,  y extiendo  además  el  matacán  que  corona 
el  frente  de  entrada,  cual  aparece  en  otros  importantes  castillos,  como  el  de 
Ponferrada,  en  mal  hora  destruido,  el  de  Benavente,  y sobre  todos,  por  la  proxi- 
midad al  que  nos  ocupa,  el  de  carácter  morisco  del  Alcázar  de  Carmona¿ 

B)  — Recintos  intermedio  y principal. 

Frente  Nordeste. — El  recinto  intermedio  del  frente  que  mira  al  pueblo, 
representado  en  los  números  12  y 13  de  la  planta  general,  está  perfectamente 
determinado  en  su  traza  por  las  fundaciones  y la  parte  de  muros  subsistentes, 
y no  ofrece,  por  lo  tanto,  duda  alguna  su  reconstrucción. 

El  hueco  de  paso  correspondiente  á este  recinto,  sólo  conserva  los  derramos 
de  los  machones  que  lo  limitan,  habiendo  desaparecido  las  mochetas  y toda  la 
parte  superior.  Quedan,  pues,  como  datos  fehacientes:  el  emplazamiento,  la 
altura  del  umbral  y la  luz  del  hueco  en  la  parte  correspondiente  al  capialzado, 
á los  que  me  he  atenido  para  proyectar  la  puerta  de  paso,  representada  en  la 
hoja  4.®  de  los  planos,  y puesto  que  en  dichos  machones  no  aparecen  las  ranu- 
ras correspondientes  al  juego  del  peine,  lo  cual  prueba  que  éste  no  ha  existido 
ni  era  tampoco  necesario,  á causa  de  la  multiplicidad  de  defensas  sucesivas  ya 
enunciadas,  he  creído  no  debía  establecerlo,  á fin  de  no  faltar  á la  verdad  his- 
tórica y sólo  perforo  la  bóveda  del  capialzado,  como  en  la  puerta  exterior.  El 
matacán  del  frente  anterior  lo  hago  de  planta  angular,  inspirándome  en  el 
ejemplar  subsistente  en  el  Alcázar  de  Sevilla,  porque  así  queda  mejor  defendida 
la  puerta  de  los  asaltantes,  que,  habiendo  ganado  la  puerta  exterior,  llegasen  á 
1a  última  alineación  de  la  vía  de  comunicación  de  ambas. 

El  recinto  principal  de  este  frente  se  halla  completamente  determinado  en 
los  lienzos  27  y 28,  en  los  que  nO  ofrece,  por  lo  tanto,  duda  alguna  su  recons- 
trucción. 

Frente  Sudoeste.  — En  las  exploraciones  efectuadas  en  1899,  sólo  encontré 
como  recinto  al  parecer  intermedio,  las  escalonadas  fundaciones  del  muro  29, 
sobre  cuya  continuación  se  elevó  posteriormente  la  Torre  de  la  Miga,  y la  de- 
testable tundación  del  muro  alto  7,  que  fué  la  causa  principal  de  su  ruina. 

Q.— ComunicaGión  de  recintos. 

Frente  Nordeste. — El  nuevo  camino  del  pueblo  al  castillo,  ya  construido, 
conduce  á la  plataforma  contigua  á la  Torre  del  Homenaje. 

Via  principal  de  comunicaciones.  — Una  rampa  directa  comunica  dicha 
plazoleta  con  la  puerta  exterior  de  ingreso.  Para  subir  desde  ésta  á la  de  paso 
del  recinto  intermedio,  he  trazado  la  vía  zigzageada  que  represento  en  la  lá- 
mina 1.®,  y que  es  tan  característica  de  las  construcciones  hispano  sarracenas. 

Una  vez  llegados  á la  puerta  Norte  del  segundo  recinto,  tenemos  ya  com 
pletamente  determinada,  según  se  ha  visto  anteriormente,  la  antigua  vía,  tam- 
bién zigzageada,  que  de  dicho  punto  conduce  al  patinillo  32  33,  y desde  el 
cual  puede  irse  á la  plaza  de  armas,  bien  por  el  paso  P,  ó átravesando  el-R.q- 
] yolcadero, 
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El  primer  medio  de  comunicación  exige  la  reconstrucción  de  lá  puerta  P, 
cuyo  antiguo  umbral  encontrado  no  deja  lugar  á duda  alguna  respecto  á la 
importante  función  militar  que  este  cerramiento  ha  desempeñado  en  su  época. 
Pasada  la  puerta  P,  sólo  he  encontrado  el  cimiento  del  muro  de  sostenimiento 
de  tierras  de  la  plaza  de  armas,  que  reconstruyo,  aumentando  su  espesor  en 
harmonía  con  su  destino,  á fin  de  poder  restablecer  la  cegada  rampa  de  subida 
desde  el  umbral  P,  mucho  más  baja. 

El  segunpo  medio  de  comunicación  con  la  plaza  no  es  dudoso  á través  del 
Revolcadero,  y pasado  éste,  he  encontrado  los  cimientos  de  los  muros  marca 
dos  de  puntos  en  la  hoja  primera,  que  deben  también  haber  servido  de  soste 
nimiento,  y á través  de  los  cuales  se  hallaría  probablemente  practicada,  antes 
del  derrumbamiento,  la  rampa  de  subida  al  costado  Oeste  de  la  plaza  de  armas 
y que  es,  por  lo  tanto,  indispensable  restablecer. 

Servicio  secundario. — En  las  fortalezas  importantes,  compuestas  de  varios 
recintos,  solían  establecerse  algunas  poternas  secundarias,  tanto  para  facilitar 
la  comunicación  de  aquéllos,  á fin  de  socorrer  con  mayor  rapidez  los  puntos 
atacados,  como  para  permitir  á las  rondas  recorrer  las  lizas  y descender  por 
fin  al  campo  sin  abrir  las  puertas  principales,  lo  que  constituía  uno  de  los 
principales  designios  de  los  trazados  defensivos  de  la  Edad  Media. 

El  subterráneo  semiarruinado  que  existe  entre  las  Torres  Cuadrada  y Re- 
donda, tanto  por  su  emplazamiento  y especiales  formas,  como  por  no  existir 
en  el  resto  de  las  cortinas  más  que  la  comunicación  secundaria  del  Sudoeste, 
parece  que  pudo  haber  sido  consagrado  á dicho  fin,  y en  tal  concepto  presento 
en  la  lámina  1.*  el  emplazamiento  de  dicho  reducto  de  comunicación,  y en  la 
lámina  4.®  el  proyecto  parcial  correspondiente,  representado  en  planta  y sec- 
ción. Como  se  ve  en  este  trazado,  establezco  la  entrada  en  el  muro  de  costado 
del  reducto,  á cinco  metros  de  elevación  sobre  e)  camino  de  liza  inferior,  do- 
tándola de  puerta  y de  rastrillo,  con  lo  cual  el  sitiador,  que  después  de  domi 
nar  la  falsa-braga,  lograse  ganar  esta  poterna,  se  vería  obligado  á destruir 
primero  la  barrera  posterior , bajo  los  mortíferos  fuegos  que  los  defensores, 
sitiados  en  el  adarve  superior  lanzasen  por  la  boca  correspondiente,  y después 
de  pasar  este  rastrillo,  tendría  que  recorrer  el  estrecho  corredor  siguiente 
hasta  llegar  bajo  la  boca  abierta  en  el  piso  de  la  plaza  de  armas,  y á la  que 
tendría  que  subir  por  escala  de  mano  y forzar  el  rastrillo  horizontal  y la  com- 
puerta férrea  superior,  bajo  la  acción  ofensiva  de  los  sitiados. 

La  comunicación  secundaria  y rápida  de  esta  poterna  con  el  exterior,  para 
mantener  en  constante  alarma  al  enemigo  que  sitiare  el  frente  Nordeste  de  la 
plaza,  podría  efectuarse  fácilmente  descendiendo  primeramente  por  escala  de 
cuerda  desde  la  poterna  al  pie  del  reducto  y bajando  después  de  igual  modo  del 
adarve  de  la  falsa  braga  al  campo  por  la  elevada  roca,  situada  frente  al  Revol- 
eadero,  representada  en  el  frente  Nordeste  del  conjunto  del  monumento,  lámi 
na  6.®,  y cuya  elevación  tampoco  excede  de  cinco  metros. 

Frente  Sudoeste. — Teniendo  en  cuenta  la  gran  altura  y la  proximidad  á que 
’ la  plaza  de  armas  se  encuentra  de  la  poterna  R,  y que  el  lienzo,  marcado  con  el 
número  7 en  la  hoja  primera  de  los  planos,  nunca  debió  intextar  en  el  muro  Q, 
que  presenta  por  este  lado  un  paramento  continuo  y sin  señal  de  adosamiento 
alguno  hasta  llegar  á su  frente  exterior,  en  cuya  base  aparece  la  fundación  del 
muro  29,  que  corría  por  el  interior  de  la  Torre  de  la  Miga,  supuse,  en  los  pri- 
tueros  estqdiios  veriíica4os  en  1899,  que  dicha  poterna  R,  tal  vez  comunicaría 
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icon  la  plaza  (Je  armas,  faldeando  la  escarpada  vertiente,  situacla  entre  los  mu- 
ros 7 y 17  por  una  zigzageada,  vereda  que  diese  acceso  á un  hueco  abierto  en 
el  cerramiento  intermedio. 

Felizmente,  en  los  nuevos  trabajos  de  exploración  llevados  á cabo  durante 
el  último  año,  he  encontrado,  á mayor  profundidad,  bajo  los  escombros  de  las 
ruinas,  los  cimientos  de  un  torreón,  nombrado  por  el  Sr.  Conde,  de  “la  Ceniza 
por  haberse  descubierto  el  primer  día  de  Cuaresma  y que  aparece  representa- 
do en  planta  en  la  hoja  sexta  de  los  planos. 

Tal  descubrimiento  me  hizo  pensar  que  esta  torre,  tan  próxima  á la  de  la 
Miga,  se  ideó  con  el  exclusivo  objeto  de  multiplicar  las  defensas  de  la  región 
Sudoeste  en  harmonía  con  las  repetidas  que  ofrece  la  parte  Nordeste,  y en  tal 
concepto  la  proyecté  tal  como  aparece  en  planta,  alzado  y secciones  en  la  lú 
mina  5.®^,  que  constituye  el  proyecto  parcial  completivo  de  la  región  Sudoeste. 

De  esta  suerte,  el  sitiador  que  lograse  forzar  esta  parte  de  falsa-braga, 
tenía  que  ascender  por  una  reducida  escalera  al  cuerpo  bajo  de  este  torreón, 
bajo  los  fuegos  lanzados  del  mismo  y del  contiguo,  atravesar  dicho  paso  bajo 
la  acción  ejercida  á través  de  la  boca  abierta  en  la  bóveda,  forzar  el  peine  y 
subir  después  al  cuerpo  superior  por  otra  escalera  que,  á causa  de  la  estrechez 
del  sitio,  he  proyectado  con  peldaños  en  forma  de  cuña,  de  que  existen  varios 
ejemplos* en  las  obras  militares  de  la  Edad  Media  y que  hacen  más  difícil  y pe- 
ligrosa la  subida,  y después  seguir  bajo  la  enérgica  acción  defensiva  de  los  si 
tiados,  por  el  estrecho  corredor  que  en  planta  superior  atraviesa  el  enunciado 
torreón  para  poder  llegar  á la  plaza  de  armas. 

Comunicaciones  generales  del  recinto  superior. — Las  diversas  cortinas  que 
constituyen  las  murallas  altas,  á más  de  comunicar  con  la  plaza  por  las  anti- 
guas escaleras  2 y 9,  de  que  sólo  subsiste  el  forjado  de  la  segunda  y parte  del 
de  la  primera,  he  cuidado  de  disponerlas  de  modo  que  comuniquen  fácilmente 
entre  sí,  sea  por  las  azoteas  de  los  torreones  ó por  los  pasos  establecidos  por 
detrás  de  éstos,  condición  muy  importante  para  la  defensa  de  la  fortaleza,  á 
fin  de  poder  acudir  con  mayor  rapidez  á los  puntos  atacados  por  el  enemigo. 

D). — Torreones. 

Obras  de  fábrica. — Fácil  es  reparar  y completar  los  torreones  subsistentes 
y designados  en  las  láminas  l.“  y 2.®  con  las  letras  E,  H,  I,  K,  pues  se  conser- 
van sus  principales  estructuras,  así  como  elementos  bastantes  para  restaurar 
los  almenados  y las  bóvedas  de  las  escaleras  E y K,  de  que  existe  un  tramo  en 
cada  una  de  ellas,  despiezado  por  anillos  á la  manera  bizantina. 

El  torreón  F,  destinado  á “escucha„  ó vigia,  no  habiendo  indicio  alguno 
de  que  haya  sido  cubierto,  creo  procede  tan  sólo  reconstruir  su  coronación  en 
terraza  cercada  de  almenado  y reponer  los  peldaños  de  la  escalera,  que  da 
acceso  á dicha  coronación  desde  la  muralla  y de  la  cual,  así  como  de  las  otras 
subidas,  sólo  subsiste  el  forjado. 

El  torreón  K,  que  parece  haberse  destinado  simultáneamente  á elemento 
defensivo  y á gariia  cubierta  y que  todavía  conserva  parte  del  pabellón  para 
el  centinela,  es  fácil  completar  su  restauración.  Al  reconstruir  su  escalera 
debe  respetarse  la  boca  ó perforación  que  en  ella  existe,  para  satisfacer 
la  doble  función  de  elemento  ofensivo  contra  el  sitiador  que  pase  por  la  galería 
inferior  y de  registro  y vigilancia  constante  de  dicha  galería. 
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Respecto  á los  torreones  G y J,  que  hoy  cuentan  con  un  solo  cuerpo  macizo 
sobre  la  plaza  de  armas,  creo  debemos  limitarnos  á reparar  las  fábricas  que 
los  constituyen  y coronarlas  de  almenados,  y que  lo  mismo  debemos  hacer  con 
los  reductos  avanzados  D y M. 

La  parte  que  se  conserva  del  muro  L me  induce  á creer  que  su  exclusivo 
destino  fué  establecer,  bien  una  simple  aspillera,  ó ya  un  matacán,  á fin  de  po- 
der hostilizar  más  enérgicamente  y coger  entre  dos  fuegos  á los  sitiadores  que 
intentaran  forzar  el  paso  31-32,  situado  entre  el  segundo  y tercer  recinto. 

Análogamente,  el  arco  de  cuyo  arranque  existen  vestigios  en  la  esquina 
Sudoeste  de  la  Torre  Cuadrada,  debió  servir  de  descarga  á un  hueco  practica- 
do en  el  muro  para  servicio  de  la  aspillera  abierta  en  su  frente  exterior. 

Por  último,  la  restauración  de  la  Torre  del  Homenaje,  de  cuyas  estructuras 
só’o  han  desaparecido  pequeños  detalles,  es  ciertamente  bien  fácil,  así  como  la 
reparación  de  sus  almenados,  lámina  3.®'.  De  matacanes  de  huecos,  si  bien  no 
queda,  como  ya  he  manifestado,  más  que  los  canes  inferiores,  ya  medio  des- 
truidos y los  vestigios  de  haber  insistido  sobre  ellos  el  matacán  pétreo,  no  creó 
difícil  pro3’ectar  éste  inspirándome  en  los  hermosos  modelos  con  que  contamos, 
así  en  Toledo  como  en  Andalucía,  á fin  de  darle  el  marcado  aspecto  moruno 
que  ofrece  el  salón  principal  de  tan  hermosa  fábrica. 

Pavimentos. — La  importancia  que  en  tctdo  edificio  merecen  los  pavimentos, 
exige  una  detenida  investigación  de  los  que  debieron  tener  las  torres  de  la  for- 
taleza almodovariense.  Los  restos  que  de  ellos  existen  actualmente,  se  compo- 
nen de  argamasa  formada  de  mortero  de  cal  y picadura,  no  conservándose  por 
lo  general  indicios  de  haber  existido  ninguna  clase  de  solerías.  Sólo  el  piso  de 
la  Torre  Cuadrada  conserva  señales  de  haber  sido  solado  con  ladrillos  ordina- 
rios puestos  al  cuadrado. 

La  deficencia  de  tales  restos  y el  desconocimiento  de  la  antigüedad  que 
pueden  alcanzar,  así  como  la  multitud  de  épocas  á que  se  remonta  la  cons- 
trucción del  edificio,  me  imponen,  de  consuno,  la  necesidad  de  dirigir  una  mi- 
rada retrospectiva  á tan  interesantes  obras,  á fin  dé  esclarsí;er  cuanto  me  sea 
dable  tan  importante  cuestión. 

En  la  época  romana,  á que  por  lo  menos  se  remonta  el  edificio,  los  suelos 
se  cubrían  ya  con  empedrados  y enladrillados,  bien  con  argamasa  de  cal,  pie- 
dra y teja  machacada,  ó ya  con  mosaico,  según  su  destino,  la  clase  de  mate- 
riales disponibles  en  cada  localidad  y la  importancia  de  las  fábricas  á que  se 
aplicaban. 

Estas  tradiciones  se  conservaron  durante  la  Edad  Media,  dando  mayor  im- 
portancia, especialmente  en  el  arte  sarraceno  á las  aplicaciones  del  barro  co- 
cido, empleando  bien  ladrillo  ordinario,  sentado  de  plano  ó de  canto;  ya  com 
binando  este  material  con  los  azulejos;  bien  usando  solamente  estos  últimos 
para  formar  alicatados  de  diversos  dibujos  y colores;  ya,  finalmente,  emplean- 
do los  enlosados  ordinarios  ó marmóreos. 

Mas  si  bien  en  el  pueblo  de  Almodóvar  se  conservan  todavía  trozos  de 
pavimentos  formados  por  antiguos  mosaicos  romanos,  no  creo,  sin  embargo, 
que  se  aplicasen  éstos  ni  ningún  otro  pavimento  de  lujo  á los  pisos  de  aquella 
fortaleza,  cuyas  fábricas,  robustas  y completamente  lisas,  sólo  aparecen,  en 
general,  erigidas  para  satisfacer  la  primordial  necesidad  de  la  defensa.  Si, 
pues,  tales  obras  han  sido  erigidas  para  un  fin  esencialmente  utilitario,  no 
puede  admitirse  que  sus  torreones  hayan  estado  nunca  enriquecidos  con  lujo- 
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sos  pavimentos,  siendo  más  natural  suponer  que,  en  harmonía  con  los  vesti- 
gios actuales,  debieron  dichos  pisos  componerse  siempre,  ya  de  simple  hormi- 
gón hecho  con  picadura,  ó bien  solados  de  ladrillo  ordinario,  que  son  los  sis 
temas  de  solerías  que  considero  en  general  más  convenientes  para  la  restau- 
ración que  se  proyecta.  Unicamente  el  salón  principal  de  la  Torre  del  Home 
naje,  cuyas  esbeltas  y elegantes  formas,  aunque  sobria  exornación,  se  hallan 
en  harmonía  con  la  importancia  de  esta  dependencia,  merece  ciertamente  un 
pavimento  más  rico,  ya  sea  de  costoso  alicatado,  bien  de  mosaico,  en  harmo 
nía  con  las  tradiciones  almodovarienses,  ó ya,  finalmente,  de  losas  de  traza 
regular  y bello  dibujo. 

jE).— Carpintería  de  taller. 

Los  quiciales  de  piedra,  tanto  inferiores  como  superiores,  que  todavía  exis. 
ten  en  varios  restos  de  los  Umbrales  de  los  huecos  de  ingreso  al  recinto  y á los 
torreones,  justifican  plenamente  que,  conforme  al  sistema  general  de  aquella 
época,  las  puertas  que  tuvo  antiguamente  la  fortaleza  eran  de  quicio. 

Respecto  á la  estructura  que  ofreció  en  la  Edad  Media  esta  rama  especial 
de  la  carpintería  española,  se  conservan,  por  fortuna,  interesantes  ejemplares, 
especialmente  mudejares,  que  nos  permiten  resolver  con  algunas  probabilida- 
des de  acierto  tan  importante  problema,  así  en  la  parte  decorativa  como  en  la 
constructiva,  que  es  á la  que  debemos  concretar  en  el  presente  caso  nuestra 
atención,  puesto  que  las  puertas  de  una  fortaleza  deben,  por  su  destino,  ser  de 
sencilla  construcción  y de  resistencia  á los  golpes  y ataques  exteriores. 

En  tal  concepto  debemos  exaqiinar  principalmente  las  puertas  de  fuertes 
armaduras,  como  son;  la  del  Perdón,  de  las  Catedrales  de  Córdoba  y Sevilla; 
las  de  algunas  casas  de  Toledo,  las  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional,  por  su  carácter  muslímico,  y las  correspondientes  á las  murallas  de 
Avila  por  su  destino  militar. 

Todas  ellas  son  de  dos  hojas  y ofrecen  dos  estructuras  principales:  la  pri_ 
mera,  que  puede  verse  en  las  puertas  de  Córdoba  y Sevilla  y las  de  San  Vi. 
cente  y del  Carmen  del  amurallado  recinto  abulense,  constan  en  su  esencia  de 
una  fuerte  armadura,  compuesta  de  largueros  de  quicio  y de  mano  cabios 
superior  é inferior  y peinazos  intermedios  ensamblados  con  los  largueros  á 
caja  y espiga.  Este  armazón  ya  se  reviste  sólo  con  un  fuerte  tablero  de  tablo- 
nes y ustapuestos  por  su  haz  exterior,  por  el  que  sólo  quedan  entonces  enra- 
sadas, como  se  verifica  en  la  Puerta  del  Carmen  de  la  Ciudad  de  los  Caballe- 
ros, en  la  Basílica  hispalense  y en  ia  antigua  Mezquita  de  los  Califas,  ó bien 
se  rellenan  además  los  huecos  de  la  armadura  por  el  haz  interior  con  tablones 
contrapeados  á los  anteriores,  es  decir,  dispuestos  horizontalmente,  y entonces 
las  dos  hojas  quedan  enrasadas  por  ambos  haces,  como  se  verifica  en  la  puerta 
de  San  Vicente  en  Avila. 

La  segunda  de  las  estructuras  citadas,  que  corresponde  á las  puertas  del 
Rastro,  del  Mariscal,  del  Puente  y del  Peso  de  la  Harina  en  Avila,  consiste  sola- 
mente en  gruesos  tableros  formados  con  cuartones  acoplados  por  el  canto  á 
simple  tope  y sujetos  por  medio  de  barrotes  embebidos  en  los  tableros,  á cuyo 
fin  se  han  practicado  en  los  espesores  de  éstos  los  oportunos  cajeados  corridos. 
Para  dar  mayor  resistencia  y solidaridad  á estos  conjuntos,  se  han  fortificado 
los  tableros  de  ambos  sistemas,  mediante  llantas  de  hierro  de  70  á 80  milíme. 
ros  de  ancho  por  10  á 15  de  espesor,  como  en  las  actuales  puertas  de  Avila,  ó 
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bien  se  han  forrado  exteriormente  con  chapas  metálicas.  Estas  láminas  ó bien 
eran  de  carácter  puramente  defensivo  y resistente  ó bien  ornamental.  En  el 
primer  concepto  se  empleaban  á veces  con  gran  éxito  en  las  puertas  de  mura . 
lias  y castillos,  á fin  de  preservar  del  peligro  de  incendio  á mano  airada  y de 
toda  suerte  de  ataques. 

En  el  segundo  caso,  es  decir,  cuando  se  destinaban  á edificios  monumenta- 
les, se  enriquecían  también  con  planchas  de  bronce  ó cobre  exornadas  en  relá* 
ción  con  la  importancia  del  edificio  á que  debían  servir  de  ingreso,  cüal  Se 
verifica  en  las  bellísimas  puertas  de  las  referidas  aljamas  andaluzas. 

Veamos,  pues,  cómo  debemos  aplicar  estos  datos  arqueológicos  á las  puer. 
tas  del  castillo  almodovariense.  De  las  dos  estructuras  que  acabo  de  indicar  , 
resulta  que  en  la  de  cuarterones  sujetos  por  barrotes  embebidos , es  difícil  con  - 
seguir  su  ajuste  preciso  al  hacer  penetrar  á mazo  los  referidos  barrotes  á tra- 
vés de  los  diversos  cuartones  que  forman  cada  hoja,  la  que  se  halla  así  muy 
expuesta  á dislocaciones  y alabeos,  mientras  que  la  de  armadura  revestida  de 
tablonaje,  á más  de  la  sencillez  de  ejecución,  ofrece  también  la  ventaja  de 
mayor  resistencia  y solidaridad  y si  además  se  establece  un  revestido  interior 
contrapeado  con  el  del  haz  externo,  se  evita  el  peligro  de  que  las  puertas  hoci- 
quen. Esta  es,  pues,  la  estructura  que  creo  conveniente  adoptar  en  las  puertas 
del  castillo  almodovariense  y claro  es  que  para  la  clavazón  que  se  emplee  debe- 
mos adoptar  como  tipo  de  cabezas  ti  ejemplar  encontrado  entre  las  ruinas  i 
que  tan  similar  resulta  con  los  de  la  antigua  puerta  del  Perdón  de  la  aljama 
h ispalense. 

Respecto  al  chapeado  de  hierro,  aunque  por  las  razones  enunciadas,  me 
inclino  á creer  que  haya  sido  empleado  en  el  histórico  castillo  almodovariense, 
sin  embargo,  como  no  existe  dato  alguno  que  lo  compruebe,  no  considero  indis- 
pensable su  adopción  en  las  puertas  que  proyecto. 

La  cerrajería  de  estas  puertas  es  bien  sencilla,  pues,  la  de  colgar  se  reducé 
á los  tejuelos  embebidos  en  las  fábricas  y en  los  que  se  encajan  los  gorrones  de 
quiciales  y la  cerrajería  de  seguridad  se  concreta  á las  cerraduras  de  cerrojo, 
propias  de  aquella  época. 

Juzgo  que  sería  también  muy  acertado,  desde  el  punto  de  vista  histórico, 
imprimir  el  carácter  y sello  artístico  propio  de  aquella  época  á la  llave  con  que 
se  cierre  la  puerta  principal,  pues,  sabido  es  el  importante  papel  que  desempe 
fiaban  en  la  Edad  Medra  las  llaves  de  castillos  y ciudades  muradas,  coma  síni 
bolo  de  posesión  y guarda  de  los  mismos,  concretándose  por  tanto  el  acto  Ofi  - 
cial  de  la  rendición  de  una  plaza  á la  entrega  de  la  codiciada  llave  al  afortu* 
nado  vencedor. 

F). — Aljibes. 

Reparación. — Para  colocar  los  aljibes  en  ventajosas  condiciones  de  servicio 
y poder  así  economizar  el  costoso  aprovisionamiento  de  agua  para  las  obras, 
que  hoy  tiene  que  transportarse  en  caballerías  á una  altura  de  150  metros  sobre 
su  punto  de  enmergencia,  sólo  es  necesario  efectuar  en  los  depósitos  ligeras 
reparaciones  y solar  de  nuevo  las  superficies  colectoras,  cuyos  enladrillados  se 
hallan  destruidos  en  su  mayor  parte. 

Superficies  colectoras . — hyxnqvie  estos  aljibes  no  deben  nunca  llenarse, 
tanto,  por  no  ser  conveniente  que  la  masa  de  agua  acumulada  exceda  de  cuatro 
metros  de  profundidad,  cuanto  por  la  necesidad  de  que  haya  síenípr e utíá  btietia 
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capa  dé  aire  superior,  sin  embargo,  tomaremos  como  datos  los  cubos  totales 
de  ambos  depósitos,  pues,  las  superficies  colectoras  deben  ser  lo  más  extensas 
posible,  á fin  de  compensar  las  épocas  de  larga  sequía  y de  no  utilizar  las  pri- 
meras aguas  de  cada  estación,  las  que,  como  es  natural,  recogen  mayores  im- 
purezas. 

En  la  cuenca  cordobesa  podemos  contar  anualmente,  por  término  medio, 
con  una  capa  de  50  centímetros  de  altura;  luego  necesitamos  por  lo  menos  uña 
superficie  de  230  metros  cuadrados  para  el  primer  depósito  y de  360  para  el 
segundo. 

En  el  aljibe  contiguo  al  Revolcaderó  parece  haber  existido  un  patinillo 
rodeado  de  construcciones,  cuya  planta  baja  se  halla  más  elevada  que  él  resto 
de  la  fortaleza,  y,  por  lo  tanto,  sin  pensar  en  reconstruir  éstas,  se  puede  con 
su  superficie  y con  la  de  la  azotea  del  Revolcadero,  obtener  un  área  colectora 
de  320  metros  cuadrados,  que  nos  permitirá  reunir  un  caudal  anual  de  160 
metros  cúbicos. 

Pqra  el  segundo  algibe  de  scubierto,  que  debió  estar  enclavado  en  un  patio 
extenso,  rodeado  también  de  edificaciones,  podemos,  incluyendo  el  área  de 
éstas,  disponer  des  de  luego  de  una  superficie  colectora  de  558  metros  cuadra- 
dos, la  que  podrá  ampliarse  más  aún  el  día  que  se  decida  la  construcción  que 
ha  de  hacerse  para  habitación  en  el  costado  Sudoeste  de  la  plaza. 

Filtrad ÓH  del  agua. — Con  las  sencillas  obras  que  acabo  de  indicar,  queda 
satisfecha  la  necesidad  apremiante  de  dotar  de  nuevo  al  castillo  del  prinier 
elemento  vital. 

Pero  el  agua  recogida,  aun  proviniendo  directamente  de  lluvia,  ha  de 
arrast  rar  consigo  no  sólo  las  polvaredas  y gérmenes  de  la  atmósfera,  sino  tam 
bién  las  substancias  solubles,  minerales  y orgánicas  y las  materias  insolubles 
que  encuentra  sobre  lás  superficies  colectoras  que  tiene  que  recorrer  antes  de 
penetrar  en  las  cisternas,  causas  todas  que  tienden  á impurificar  tan  preciado 
líquido  y que  p redisponen,  por  lo  tanto,  él  organismo  humano  á ñiayor  recep- 
tividad de  gérmen  es  patógenos,  resultando,  por  lo  tanto,  indispensable  la 
purificación  del  agua  obtenida  para  que  ofrezca  buenas  condiciones  de  pota- 
bilidad . 

Esta  precisión  ha  sido  reconocida  desde  muy  antiguo,  pües  nó  sólo  se  en- 
cuentran vestigios  de  fi  Itros  en  varios  castillos  medioevales,  sino  que  hasta  en 
algunos  de  los  soberbios  a cueductos  rornanos  aparecen  ya  depósitos  de  sedi- 
rfíentación,  designados,  según  Vitrubio,  con  el  nombre  de  Castella  limarla. 
Así,  pues,  aun  cuando  en  el  castillo  almodovariehse  no  se  encuentra  rastro 
alguno  de  obras  de  filtración,  considero  que  al  restaurar  la  fortaleza  ño  debe 
prescindirse  de  satisfacer  una  necesidad  médica,  sentida  ya  por  nuestros  ante- 
pasados y tan  preconizada  hoy  por  los  modernos  higienistas. 

Mas  constituyendo  la  obra  que  con  tal  objeto  se  realice,  ño  uña  reposición 
de  servicios  antiguamente  satisfechos,  sino  üha  obra  conipletamente  nueva, 
considero  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  sü  erección  los  progresos  alcan- 
zados hoy  en  tan  importante  materia,  así  coiñó  las  particulares  condiciones 
del  sitio  en  que  ha  de  implantarse,  con  lo  cual,  á la  vez  que  se  satisface,  hasta 
donde  sea  pasible,  la  primordial  condición  de  salubridad,  se  caracteriza  tam- 
bién que  esta  obra,  erigida  en  los  albores  del  siglo  XX,  no  se  ha  destinado 
á mejorar  eñ  lo  posible  los  antiguos  aljibes  del  edificio,  sino  qué,  por  el 
efiñírafid,  se  áíláde’  tftía  fiúeta  página  & la  iritéresante  historia  Mohudíefiio, 
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En  tal  concepto,  y suministrándonos  hoy  la  química  y la  bacteriología  los 
medios  necesarios  para  poder,  hasta  cierto  punto,  dosificar  las  materias  extra- 
ñas que  contienen  las  aguas,  se  ha  pedido  comprobar  experimentalmente  que 
éstas  se  depuran  por  reposo  en  los  aljibes,  si  bien  incompletamente,  clarifi- 
cándose tanto  mejor,  cuanio  más  próximas  se  hallan  á la  superficie  del  depósi  - 
'to,  y que,  mientras  el  ázoe  libre  permanece  en  la  parte  superior  del  líquido,  en 
cambio  tanto  la  materia  orgánica,  como  el  amoniaco  y el,  ázoe  albuminoide, 
tienden  ^ precipitarse  hacia  el  fondo. 

Careciendo  los  aljibes  del  castillo  almodovariense  de  desagüe  en  su  parte 
inferior,  lo  cual  se  comprende  perfectamente  por  la  gran  dificultad  de  perforar 
la  durísima  roca  en  que  se  hallan  enclavados,  no  es  posible  desagüar  éstos  para 
limpiar  los  fondos,  sino  desde  la  parte  superior,  lo  que  constituye  un  entorpe- 
cimiento, siendo  por  lo  tanto  conveniente  dilatar  todo  lo  posible  la  necesidad 
de  las  limpiezas,  cuidando  para  ello  de  que  las  aguas  lleguen  á los  depósitos 
lo  más  limpias  y depuradas  posible. 

Los  medios  que  la  ciencia  emplea  hoy  para  obtener  esta  depuración,  son: 
primero,  los  naturales;  segundo,  por  el  frío;  tercero,  por  el  calor;  cuarto,  por 
aparatos  especiales;  quinto,  por  filtración,  y sexto,  químicos. 

Examinando  y comparando  entre  sí 'estos  diversos  procedimientos,  vemos 
que  de  los  primeros,  ó sea  de  los  naturales,  no  es  fácil  aprovechar  la  luz  solar, 
ni  la  acción  del  subsuelo,  y que  sólo  podemos  utilizar,  hasta  donde  sea  posi- 
ble, el  del  aire  y el  del  reposo  que  influye  tan  notablemente  en  la  depuración, 
ya  por  la  acción  de  la  gravedad,  en  cuanto  á las  materias  en  suspensión,  ya 
por  causa  de  las  reacciones  químicas  que  se  producen  en  las  substancias  di 
sueltas. 

De  los  restantes  medios  de  depuración  indicados,  sólo  considero  práctico, 
para  el  fin  que  me  propongo,  la  filtración  á través  de  un  depósito  de  guijo,  car- 
bón y arena,  establecido  en  la  boca  de  cada  uno  de  los  aljibes , y por  el  que 
pasará  el  líquido  de  arriba  abajo,  haciendo  después  subir  á éste  de  nuevo  antes 
de  penetrar  en  los  depósitos,  y cubriendo  estos  filtros  con  losas  de  fácil  mane- 
jo, se  podrán  renovar  económicamente  las  capas  filtrantes,  siempre  que  sea 
necesario.  Conviene  además  colocar  en  las  bocas  de  entrada  á los  filtros, 
rejillas  de  hierro,  que  detengan  las  gruesas  materias  que  las  aguas  arrastran. 

Es  cierto  que  á pesar  de  estas  precauciones  la  depuración  no  será  completa^ 
pero  resulta  muy  aceptable,  puesto  que  en  primer  lugar  las  aguas  que  me  pro- 
pongo recoger  proceden  directamente  de  la  atmósfera  y se  hallan  por  lo  tanto 
exentas  de  las  grandes  impurezas  que  contienen  las  que  corren  por  el  subsuelo 
de  lugares  habitados  por  el  hombre,  y además  que  está  hoy  perfectamente  de- 
mostrado por  los  trabajos  de  Vercy-Frankland,  Piefke,  Fraenkel  y Dudaos 
que  con  estos  filtros  se  puede  detener  la  mayor  parte  de  las  materias  y micro- 
bios que  contengan  las  aguas. 

Tenemos,  pues,  la  seguridad  de  obtener  filtros,  que  análogos  en  principio 
á los  de  la  edad  media,  estarán  dotados  de  los  perfeccionamientos  más  prácti- 
cos que  la  ciencia  reconoce  actualmente  y que  simbolizan  por  lo  tanto  la  época 
en  que  se  erigen. 

5.° — Conclusión. 

Fundado  en  las  consideraciones  aducidas  en  el  curso  de  este  trabajo,  he 
proyectado  y presento  en  las  cinco  primeras  láminas  la  planta  general  y lá  res* 
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tauración  parcial  de  cada  uno  de  los  elementos  constitutivos  del  edificio  y en  la 
6.®  el  conjunto  del  frente  que  mira  al  pueblo,  en  el  que  he  introducido  algunas 
variaciones  de  detalle  respecto  á las  soluciones  que  aparecen  en  los  planos 
hechos  en  1899.  Esta  fachada  da  completa  idea  de  la  extensión  é importancia 
que  alcanzó  en  su  época  este  monumento  y justifica  por  lo  tanto  su  antiguo 
renombre. 

Mas  ¿sería  acertado  reconstruir  los  matacanes  de  los  tres  huecos  de  la  torre 
del  homenaje  cual  parece  debieron  existir  en  el  período  más  floreciente  de  la 
fortaleza? 

Una  completa  restauración  arqueológica  así  lo  exigiría;  pero  no  creo  debe 
efectuarse  ésta  de  tan  riguroso  modo,  cual  si  se  tratara  de  un  monumento  del 
Estado  en  que  las  exigencias  arqueológicas  se  oponen  abiertamente  á los  cam- 
bios de  formas,  á fin  de  no  desvirtuar  su  carácter  y autenticidad.  Mas  tratándo 
se  de  un  monumento  privado  en  que  el  cambio  afecta  sólo  á un  pequeño  detalle, 
y cuando  á mayor  abundamiento  ya  en  la  XVI  centuria,  para  hacer  más  habi- 
tables algunas  de  las  torres,  se  rasgaron,  como  es  sabido,  sus  altos  muros,  á fin 
de  iluminar  las  salas  con  amplias  ventanas,  con  mayor  razón  creo  que  podre- 
mos tomarnos,  en  el  período  actual,  una  licencia  arqueológica  todavía  menos 
importante,  reconstruyendo  los  matacanes  cubiertos  del  frente  que  mira  al  pue- 
blo y del  que  cae  sobre  la  línea  férrea,  y colocando  sobre  los  antiguos  canes  del 
frente  posterior  un  balcón  ó tribuna  inspirado  en  las  tribunas  y balaustradas 
propias  de  la  época,  como  la  de  uno  de  los  torreones  de  la  derruida  fortaleza 
de  Bcnavente.  Esta  solución,  presentada  en  la  lámina  3.^,  permitirá  al  señor 
del  castillo  y demás  visitantes  disfrutar  del  bellísimo  panorama  que  á sus  ojos 
se  presenta. 

Tal  es,  en  conjunto,  el  plan  general  de  obras  que  tengo  el  gusto  de  propo- 
ner al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Torralva  para  la  conservación  y restauración  de 
su  hermoso  castillo  de  Almodóvar,  que  tan  venerandos  recuerdos  encierra,  no 
sólo  para  el  arqueólogo,  el  guerrero,  el  historiador  y el  artista,  sino  también 
para  todo  el  que,  inspirado  en  el  santo  amor  á la  Patria,  ve  á través  de  las  ve- 
tustas masas  de  tan  histórica  fortaleza,  la  secular  y épica  lucha  que  sim- 
bolizan. 

Madrid,  20  de  Marzo  de  1903, 

El  arquitecto, 

Adolfo  Fernández  Casanova., 

• — 

LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO 


La  sagrada  imagen  de  Santa  María 
que  diera  antiguamente  su  nombre  á 
la  grandiosa  Basílica;  fundada  por  el 
Arzobispo  Ximénez  de  Rada ; aparece 
oculta  desde  los  últimos  años  del  si- 
glo XVI,  bajo  costosísimos  ropajes, 
donde  Reyes,  Prelados  y opulentos  de- 
votos acumularon,  con  el  mal  gusto 


que  se  inicia  en  dicha  época,  toda  la 
riqueza  de  que  disponían  aquellas  pri- 
vilegiadas clases. 

Esta  arcaica  escultura,  precioso  mo- 
delo del  hieratismo  medioeval,  es  de 
suponer  sea  la  misma  que  ocupó  du- 
rante muchos  años  un  lugar  preferen- 
te en  el  primitivo  retablo  de  la  capiUa 
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njay  ui',  ¿e  hacerse  el  actinal  y la 
^mpliajpíón  4e  dicíia  capilla  en  tiempos 
d§l  gran  Cardenal  Cisneros.  JLa  ima^ 
gen  que  hasta  entonces,  y aun  des- 
pués, se  llamó  del  Sagrario,  fué,  según 
consta  en  documento  existente  en  el 
arehiyo  de  la  Sala  Capitular  (1),  Ja  que 
hoy  se  guarda  en  el  tesoro  y es  obra 
muy  parecida,  aunque  de  menores  di- 
mensiones. El  mayor  tamaño  de  esta 
que  conocemos  con  aquel  nombre,  la 
superior  riqueza  que  ostenta  su  ropa- 
je, y más  que  todo  esto,  la  colocación 
en  el  nuevo  retablo  de  otra  á imitación 
suya,  hicieron  sin  duda  que  pasara  al 
Sagrario,  tomaudo  con  taj  motivo  esa 
advocación, 

Ca  dureza  del  ropaje  y la  rigidez  de 
esta  figura  contrastan  con  la  bellísima 
expresión  de  su  hermoso  y correcto 
semblante.  La  pureza  de  sus  líneas,  el 
suave  modelado  de  aquella  cara,  llena 
de  mística  poesía,  hicióronme  conce* 
bir  la  sospecha  de  una  restauración 
antigua;  pero  examinada  esta  parte  de 
la  escultura  con  sumo  cuidado  y es- 
crupulosa atención,  pude  persuadirme 
de  lo  equivocado  de  este  supuesto,  al 
ver  que  no  había  señal  alguna  de  tal 
obra,  pues  si  bien  existe  en  la  parte 
superior  del  cuello  una  pequeña  grieta 
ó descostrado  de  la  pintura,  es  debido 
sin  duda  este  pequeño  desperfecto  á la 
acción  del  tiempo  y á la  humedad  en 
el  ambiente  del  lugar  que  ocupa. 

Recubierta  la  talla  de  Jesús  en  igual 
forma  y con  la  misma  riqueza  que  lo 
está  la  de  su  Madre,  en  las  vestiduras 
se  advierte  marcada  tendencia  al  ple- 

(1)  Inventarlo  de  las  reliquias  y alhajas  del  Sagra- 
rio de  esta  santa  Primada  iglesia  hecho  por  el  emi. 
nentislmo  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  Car- 
denal y Arzobispo  de  ella,  en  la  visita  que  principió 
el  día  20  de  Junio  del  año  de  1790.— Imágenes  de  plata. 
— Nüm,  4.— “Otra  imagen  de  nuestra  Señora,  grande 
y chapada  de  plata,  con  el  Niño  en  los  bi  azos:  está 
sentada  en  úna  silla,  la  cual  estuvo  antes  en  un  ta- 
bernáculo encima  de  las  reliquias  del  Sagrario,  y 
ahora  está  en  la  alacena  de  la  Asia.„  Esta  alacena  es 
una  de  la  sacristía  donde  estaba  depositada  la  escul- 
tura de  plata,  que  representa  á esta  parte  del  mundo 
y que  hoy  se  encuentra  en  el  tesoro,  como  asimismo 
lo  está  la  imagen  de  la  Virgen. 


gado  libre  y á buscar  el  medio  «Je  stcij!* 
sar  las  formas,  adelantó  óh  el  qrte  que 
desdice  con  la  manera  de  estar  escul- 
pida la  cabeza  y con  la  inocente  im- 
plicidad  de  su  semblante  inexpresivo. 
La  cabeza,  manos  y piés  están  pinta- 
dos, y esta  encarnación — lo  mismo  que 
en  la  otra  escultura-^e  ve  .cubierta 
por  gruesa  capa  de  humo  á ella  adhe- 
rido, procedente  de  las  velas  que  lu- 
cen todo  el  día,  y que  oculta  en  parte 
el  primitivo  color,  dando  lugar  á que 
muchos  las  crean  de  un  moreno  muy 
acentuado.  Las  sandalias  de  oro,  lige- 
ramente cinceladas  y repujadas,  que 
calzan  sus  desnudos  pies,  d'cen,  por 
su  dibujo,  la  época  en  que  fueron  cons- 
truidas, época  que  no  puede  remon- 
tarse más  allá  de  aquella  en  que  co 
menzaron  las  telas  á cubrir  las  labo- 
res verdaderamente  bellas. 

El  piadoso  disfraz  que  encubre  aho 
ra  la  bellísima  y severa  figura  de  la 
Virgen,  impide  admirar,  como  se  me 
rece,  la  interesante  efigie  cuya  co- 
pia,— primera  que  de  ella  se  hace — 
acompaño  á estos  ligeros  apuntes  des- 
criptivos. Reviste  su  cuerpo,  menos  la 
cara  3^  el  cuello,  delgada  chapa  de  pla- 
ta que  sigue,  bien  adaptada  al  bulto, 
el  movimiento  de  la  talla;  y la  Madre 
de  Dios,  mutilada  de  ambas  manos 
cuando  fué  engalanada ^ aparece  sen- 
tada en  sencillo  sitial  de  curvo  y bajo 
respaldo,  donde  no  se  ve  adorno  algu- 
no delator  del  estilo  de  su  labra.  Mide 
de  altura  total  un  metro  14  centíme- 
tros, y el  divino  Infante,  de  tamaño  á 
ella  proporcionado,  debió  tener  su  co- 
locación sobre  las  faldas  y sostenido 
poruña  escarpia,  también  chapada  de 
plata,  que  asoma  en  el  pecho  de  aqué- 
lla sobre  el  lazo  del  cinturón. 

Plegada  toca,  y no  el  amículo  de  la 
mujer  visigoda,  cubre  la  cabeza,  des- 
cendiendo sobre  los  hombros  hasta  el 
sitio  en  que  ajustan  unos  brazos  posti- 
zos, de  que  fué  dotada  para  sustentar 
á su  amado  Hijo;  jamás  debió  ostentar 
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el  símbolo  de  \a.  realeza,  según  mues- 
tran las  superficies  del  tocado;  el  man- 
to, sujeto  por  rico  broche  de  filigrana 
de  oro  y labor  de  vástagos  en  voluta, 
cuyo  valor  aumentan  cinco  grandes  pie- 
dras preciosas,  envuelve  el  busto  has- 
ta caer  sobre  el  costado  izquierdo;  vis- 
te brial  de  doble  falda,  apenas  oprimi- 
do por  estrecho  cinturón,  donde  á la 
fíbula  le  sustituye  una  sencilla  lazada; 


su  calzado  acusa  muy  marcada  la  for- 
ma apuntada,  y todas  estas  prendas  se 
hallan  ennoblecidas  por  costosísimo 
galón  gemado  de  igual  materia  y di- 
bujo que  el  broche.  El  menudo  y si- 
métrico plegado  de  las  telas,  lo  ejecu- 
ta el  artista  por  planos  en  bisel  y las 
formas  las  obtiene  valiéndose  de  su- 
perficies planas  en  las  partes  corres- 
pondientes á los  brazos  y á las  piernas. 

Ejemplares  curiosísimos  de  una  es- 
tatuaria tan  mística  y expresiva,  obras 
procedentes  de  aquellos  modestos  é 
ignorados  imagineros  de  la  Edad  Me- 
dia, en  qllas,  tan  sencillas  y á la  vez 


tan  majestuosas,  se  conservan  afortu- 
nadamente, íntegros  los  módulos  de 
un  arte,  hijo  del  raro  consorcio  entre 
la  rudeza  de  un  pueblo  guerrero  y la 
idealidad  sublime  de  una  sociedad 
cristiana. 

Descartando  en  el  estudio  y análi- 
sis de  estas  esculturas  la  tosquedad  ó 
el  realismo  en  la  expresión,  por  de- 
pender estas  cualidades  más  de  la  ha- 


bilidad técnica  del  artista  que  del 
atraso  de  los  tiempos,  siempre  se  ha 
liarán  en  ellas  sobrados  detalles  reve 
ladores  de  la  época  do  su  labra.  Su 
estilo,  de  marcado  sabor  francés,  que 
tanto  recuerda  los  relieves  de  las  por- 
tadas de  Vecelay  y Autín,  muestra, 
como  en  éstos  y otros  del  claustro  de 
la  Catedral  de  León  (1),  la  menuden- 
cia y simétrica  dirección  de  las  líneas 
en  el  ropaje.  Los  planos  en  bisel  con 

(t)  Estos  relieves  fueron  admirablemente  descri- 
tos y estudiados  por  nuestro  ilustre  Presidente,  se- 
ñor Serrano  Fatigati,  en  el  número  de  este  Boletín, 
correspondiente  á los  meses  de  Agosto-Octubre  del 
año  anterior. 
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que  se  acusa  el  plegado  de  las  telas  y 
ondulado  del  cabello,  que  apenas  aso- 
ma bajo  la  toca,  y el  oriental  dibujo 
del  rico  galón  que  decora  tedas  las 
prendas  del  vestido  y calzado,  mues- 
tras son  bien  patentes  de  influencias 
bizantinas,  dignasde  tenerseen  cuenta. 

El  valor  de  estos  detalles  gráfleos  y 
el  relativo  progreso  que  delatan,  tanr 
to  el  bien  modelado  semblante  de  la 
Virgen  como  el  airoso  plegado  en  el 
vestido  del  Hijo,  me  dan  alientos  para 
señalar  como  tiempo  de  estas  labras 
los  comienzos  de  la  XIII  centuria,  tal 
vez  en  aquellos  años  del  Pontificado 
de  D.  Rodrigo,  que  precedieron  á la 
fundación  de  la  Catedral  primada.  La 


Virgen  del  Sagrario  no  pudo  ser, 
como  demuestra  su  dibujo  y la  des- 
cripción que  precede,  la  misma  ima- 
gen que  con  el  nombre  de  Santa  Ma- 
ría fué  adorada  en  la  Basílica  de  Re- 
caredo  antes  de  la  invasión  mahome- 
tana. La  tradición  y los  vagos  é in- 
completos datos  que  hasta  aquí  se 
hicieron  públicos  referentes  á estas 
preciadas  joyas  de  nuestra  estatuaria, 
no  concuerdan  con  el  gusto  y estilo 
de  su  talla  y decorado,  tan  distante 
de  las  esculturas  del  Cerro  de  los  San- 
tos y de  la  efigie  de  Santa  María  de 
Centellas,  admirablemente  descritas 
por  el  renombrado  arqueólogo  D.  José 
Amador  de  los  Ríos. 

Manuel  Simancas, 


.ARTISTAS  EJX:H[XJ]VIAI>0S 

(segunda  serie) 

(Continuación.) 


Su  intervención  en  el  abintestato  de 
Fernán  Ruiz  puede  verse  en  el  artícu- 
lo de  éste,  y aquí  añadiremos  que, 
como  tutor  de  Luisa  Ordóñez,  nieta, 
de  Fernán  Ruiz,  aceptó  en  21  de  No- 
viembre de  1606  el  arrendamiento  de 
casas  en  la  calle  de  Torrezneros,  he 
cho  por  el  célebre  arquitecto  en  favor 
de  su  nieta,  de  que  dimos  cuenta  á su 
tiempo.  (Libro  LXVIll  del  mismo.) 

Estaba  casado  en  1607  con  María 
del  Aguila,  que  antes  fué  mujer  del 
pintor  Baltasar  del  Aguila,  y vivía 
con  ella  en  el  alcázar  viejo.  En  este  año 
falleció  en  Sevilla  Catalina  del  Aguila, 
del  primer  matrimonio  de  la  esposa  de 
Ruiz,  y como  no  tuviese  hijos,  fué  su 
heredera  María  del  Aguila,  su  madre, 
quien  otorgó  poder  á su  segundo  ma- 
rido en  10  de  Julio  (libro  LXIX  de  Ro- 
dríguez de  la  Cruz)  para  ir  á Sevilla 
y reclamar  del  viudo,  Juan  Enríquez, 
librero,  los  bienes  pertenecientes  á la 
Catalina  difunta. 


Hasta  este  tiempo  estaban  abiertos 
los  arcos  de  los  albalates  ó naves  de 
la  Catedral  que  los  ponían  en  comuni- 
cación con  el  patio  de  los  Naranjos,  y 
en  1607  el  cabildo  acordó  cerrar  cua- 
tro. En  l.°  de  Octubre  contrató  la  obra 
Martín  Ruiz  con  el  Dr.Fromesta  y con 
Alonso  Serrano,  receptor  de  la  fábri- 
ca , comprometiéndose  á hacerlo  en 
veinte  días  por  84  ducados,  á contento 
del  obrero  y de  Blas  de  Mesabel,  maes- 
tro mayor  de  la  dicha  iglesia,  (Li- 
bro LXX  de  Rodríguez  de  la  Cruz.)  La 
obra  consistía  en  cerrar  “cuatro  arcos 
de  la  dicha  santa  iglesia  que  son  los 
que  están  frente  d'el  crucero  y altar 
mayor  de  la  dicha  iglesia  que  están  á 
la  parte  de  los  naranjos  consecutivos 
los  unos  de  los  otros  los  cuales  se  han 
de  cei  rar  de  tabique  doblado  de  ladri 
lio  y han  de  ir  los  dichos  cuatro  arcos 
tabicados  hasta  lo  alto  de  los  cimaccos 
y de  allí  arriba  de  bastidores  de  lienzo 
de  coca  formando  tres  ventanas  á la 
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forma  de  la  vuelta  del  arco  y por  la 
parte  de  los  naranjos  han  de  ser  de 
tabique  de  ladrilloentero  y por  la  par- 
te de  adentro  ha  de  ir  aforrados  de 
medios  ladrillos  y mas  que  medios; 
ladrillos  y medios  han  de  ser  nuevos 
y de  forro,  han  de  ir  sentados  dos 
partes  de  tres  de  yeso  y una  de  tierra 
sin  encalado  por  ambas  partes... „ 

La  última  noticia  que  encontramos 
de  este  artista  es  que  en  12  de  Octu- 
bre de  1608  el  Obispo  D.  Diego  Mar- 
dones  le  encargó  de  hacer  una  traída 
de  aguas  desde  la  Arrizafilla  hasta  las 
casas  obispales  (libro  LXXI  del  mismo 
escribano),  pero  tenemos  esperanzas 
de  encontrar  más  datos  si  reanudamos 
estas  investigaciones. 

Saucedo  (Rodrigo  de). — Maestro  de 
albaflilería  y cantería  y alarife,  vecino 
en  la  collación  de  Santa  María.  Con- 
trató en  5 de  Marzo  de  1581  la  cons 
trucción  de  la  actual  iglesia  del  con- 
vento de  la  Encarnación,  costeada  por 
el  Veinticuatro  Martín  de  Medina  de 
Velasco  con  dinero  de  su  hermano, 
difunto,  Pedro  de  Medina  de  Velasco. 
(Libro  XVI,  fol.  240  vuelto,  de  Alonso 
Rodríguez  de  la  Cruz.) 

Torres  (Juan  de). — Cantero,  de  los 
que  trabajaron  en  el  crucero  de  la 
Catedral  de  Córdoba , natural  de  Bal- 
des, Obispado  de  Sigüenza,  hijo  de 
Pedro  de  Torres.  Se  hospedaba  en 
casa  del  maestro  mayor  Fernán  Ruiz 
cuando  enfermó  y testó  en  12  de  Julio 
de  1556,  ante  Diego  Ruiz  de  Torres 
(libro  I,  sin  foliar), y los  testigos  Jorge 
Fernández,  portugués;  Pedro  López, 
portugués,  y Bartolomé  López,  todos 
canteros. 

Manda  que  le  entierren  en  la  Cate 
dral,  en  la  sepultura  que  señalaren 
sus  albaceas. 

Que  se  le  paguen  al  Visitador  Fer- 
nando Matencio, canónigo  de  Córdoba, 
40  ducados  que  le  debía,  porque  se  los 
prestó. 

A Fernando  de  Robles,  vecino  de 


Bujalance,  “una  capa  de  mi  traer„. 

A Fernán  Ruiz,  el  Moso,  esto  es,  el 
segundo  de  los  arquitectos  de  este 
nombre  y apellido,  un  capote  negro  de 
paño,  guarnecido  con  terciopelo,  y dos 
pares  de  calzas  de  terciopelo,  “por  el 
amor  que  le  tengo„. 

A Luisa  Ordóñez,  hija  de  Fernán 
Ruiz,  maestro  mayor,  esto  es  la  her- 
mana del  segundo,  “en  diversos  con- 
tados diez  ducados  y mas  una  capa 
de  mi  traer  guarnecida  con  tres  galle- 
gas de  terciopelo,  todo  lo  cual  le  man- 
do á la  dicha  Luisa  Ordoñez  por  el 
amor  que  le  tengo  e servicios  que  me 
ha  fecho  „. 

¿Sería  la  novia? 

“Digo  y declaro  que  yo  e Cristóbal 
guerra  cantero  habernos  tenido  por 
igual  cierta  obra  de  canteria  en  los 
molinos  de  Martos...  que  se  remata- 
ron... en  quinientos  mil  mrs...  de  los 
que  le  debian  aun  la  tercia  parte.  „ 

Manda  á Francisco  de  Molina,  can 
tero,  tres  ducados  “por  el  trabajo  que 
ha  tenido  en  mi  enfermedad.. 

Para  pagar  el  testamento  manda 
vender  un  caballo  bayo  que  estaba  en 
casa  de  Fernán  Ruiz. 

Nombra  albaceas  al  Rdo.  Sr.  Fer- 
nando Matencio,  canónigo,  y á Fran- 
cisco de  Molina,  cantero,  y reparte  la 
herencia,  la  mitad  para  Misas  y la  otra 
mitad  para  Luisa  Díaz,  mujer  de  Fer- 
nán Ruiz,  “por  los  muchos  beneficios 
y buenas  obras  que  me  ha  hecho  en  la 
enfermedad  que  he  tenido  y en  la  que 
al  presente  tengo„. 

Se  sabe  también  que  anduvo  por 
Montoro  y Bujalance,  y que  en  ésta 
compró  un  tejar. 

Se  ignora  cuándo  ocurrió,  pero  sí 
que  fué  de  esta  dolencia  y que  ya  ha- 
bía fallecido  en  14  de  Noviembre,  en 
que  Fernando  de  Robles  entregó  á su 
heredera  Luisa  Díaz  y al  albacea  Fran 
cisco  de  Molina  los  bienes  que  del  di- 
funto quedaron  en  su  poder,  ó sea:  16 
botones  dorados  de  plata,  unos  guan- 
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tes,  dos  libros  de  Sebastiano,  un  col- 
chón y una  almohada,  un  montante,  un 
arca,  tres  basas  y tres  capiteles.  (Li- 
bro citado.) 

Zavala  (Fernando),  maestro  de  can- 
tería, vecino  de  Antequera.  Véase 
Riaño  (Juan  de),  en  cuyo  artículo  ha- 
blamos de  las  obras  del  molino  de  Mar- 
tos,  que  Riaño  le  cedió. 

■ En  15  de  Mayo  de  1573  dió  poder  á 
Luis  de  Montalbán,  maestro  de  cante- 
ría, vecino  de  ('órdoba,  para  cobrar 
todo  lo  que  le  debieren,  y en  escritura 
aparte,  al  mismo  y á Pedro  de  Baeza, 
andante  en  Corte , para  presentar 
ante  el  Rey  y el  Consejo  reclamado 
nes  probablemente  referentes  á la  obra 
del  molino.  (Libro  VI  de  Alonso  Ro- 
dríguez de  la  Cruz.) 

PABLO  DE  CÉSPEDES 

Pintor,  escultor,  arquitecto, 
literato  insigne  y ¿músico? 

La  biografía  de  este  celebérrimo 
artista  se  ha  escrito  en  España  por 
cuantos  se  han  ocupado  en  cosas  de 
arte,  y hasta  se  le  ha  dedicado  un  li 
bro  por  D.  Francisco  Tubino,  premia- 
do por  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando. Muchos  escritores  extranjeros 
han  hablado  también  de  él,  y última- 
mente su  personalidad  literaria  y ar- 
tística fué  objeto  del  discurso  de  re- 
cepción en  la  citada  Academia,  del 
sabio  escritor  D.  Marcelino  Menéndez 
Pelayo.  Cuando  un  investigador  pue- 
de añadir  algo  nuevo  á la  biografía  de 
hombre  tan  eminente,  debe  sentirse 
orgulloso,  como  nosotros  nos  senti 
mos  ahora,  y mucho  más  habiendo 
encontrado  en  los  documentos  que  in- 
sertaremos algo  nuevo  é interesante 
que  añadir  al  carácter  de  artista  del 
racionero  de  la  Catedral  cordobesa. 

Pasa  como  verdad  indiscutible  que 
Céspedes  fué  hijo  de  Alonso  de  Cés- 
pedes, oriundo  de  Ocaña,  y de  Olalla 
de  Arroyo,  natural  de  Alcolea  del 


Tajo,  y que  nació  en  la  casa  del  racio- 
nero Francisco  de  Aspente,  tío  de  sü 
madre,  Si  tuviéramos  á la  vista  la  in- 
formación que  se  hizo  para  que  toma- 
se posesión  de  la  ración,  y que  debe 
obrar  en  el  Archivo  de  la  Catedral, 
tal  afirmación  resultaría  probada  ó 
negada  en  absoluto;  pero  como  ese 
documento  no  lo  hemos  visto,  nos  ha 
venido  la  duda  de  si  la  madre  se  lla- 
maba realmente  Olalla  de  Arroyo  ó 
Francisca  de  Morales,  y si  era  sobrina 
ó prima  del  racionero  Aponte.  El  caso 
es  que  en  14  de  Abril  de  1547,  Fran- 
cisca de  Morales,  viuda  de  Alonso  de 
Céspedes,  vendió  á Pedro  de  Jahen, 
escribano  público  de  Córdoba  1.500 
maravedises  de  censo  en  cada  un  año 
en  unas  casas  suyas,  en  la  collación 
de  Santa  María  en  que  hacía  su  mora- 
da y que  había  recibido  por  donación 
del  Sr.  Francisco  de  Aponte,  racione- 
ro de  la  santa  iglesia  de  Córdoba,  su 
primo.  Las  casas  eran  frente  á la  Ca- 
tedral. La  escritura  pasó  ante  el  escri 
baño  Juan  de  Slava  (libro  VI,  fol.  469), 
y está  firmada  por  Pablo  de  Céspedes, 
sin  que  se  le  mencione  para  nada  en 
el  documento,  y por  Francisco  de 
Aponte,  racionero. 

En  vista  de  este  escrito  cabe  consi- 
derar ó que  Francisca  de  Morales  era 
la  madre  de  Céspedes  ó que  era  abue- 
la y el  padre  y el  abuelo  se  llamaban 
lo  mismo,  Alonso  de  Céspedes,  pero  en 
este  caso  el  parentesco  con  Aponte  no 
es  por  la  línea  materna,  sino  por  parte 
del  padre.  Mas  adelante  encontrare- 
mos otros  datos  que  prueban  que  los 
Aponte  de  Morales  estaban  emparen  - 
tados  también  con  otros  Céspedes  de 
Córdoba,  parientes  muy  cercanos  del 
celebrado  artista,  y si  algún  día  logra 
mos  entrar  en  el  Archivo  Catedral, 
pondremos  en  claro  este  asunto  con  los 
datos  que  arroja  la  referida  informa- 
ción que  se  hizo  en  Ocafia  en  1577.  La 
ración  que  Céspedes  vino  á disfrutar 
fué  la  del  Aponte, su  tio,y  la  noticia  de 
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que  se  ia  habían  dado  ó legado,  le  co- 
gió en  Roma,  según  se  dice.  En  12  de 
Agosto  de  1577  estaba  ya  en  Córdoba 
y ante  el  escribano  Miguel  Jerónimo, 
(libro  XVI,  fol.  867)  dió  poder  á los  se 
ñores  Pedro  Martínez  de  Arroyo,  ve- 
cino de  Alcolea  del  Tajo,  á Luis  Alva 
rez,  regidor  de  Ocaña,  y á Alonso  de 
Céspedes,  Clérigo  presbítero,  vecino 
de  Ocaña  para  que  parecieran  ante  el 
Dr.  Diego  Muñoz,  canónigo  de  Córdo- 
ba, nombrado  por  el  Deán  y el  Cabildo 
“para  hacer  la  probanza  que  se  ha  de 
hacer  en  las  dichas  villas  de  la  limpie- 
za de  mi  linaje  para  que  se  me  de  po- 
sesión de  la  ración  y sobre  ello  pre- 
senten los  pedimentos,  etc, , que  fue- 
ren menester Este  documento  parece 
dar  fuerza  á que  su  madre  se  llama- 
ba Olalla  de  Arroyo,  pues  el  Pedro 
Martínez  Arroyo  pudo  ser  hermano 
de  Olalla  y era  vecino  de  Alcolea,  de 
donde  le  dice  que  la  madre  fué  na- 
tural. 

Desde  luego  está  comprobado  que 
la  ascendencia  de  Céspedes  estuvo  en 
Alcolea  y Ocaña,  puesto  que  allí  era 
donde  estaban  las  pruebas  de  la  lim- 
pieza de  su  linaje. 

Dos  datos  sin  gran  importancia  en- 
contramos después  de  esta  fecha  y an- 
tes de  que  podamos  decir  algo  bueno. 
El  primero  es  que  en  20  de  Pebre 
ro  de  1581  (libro  XX,  fol.  162  de  Mi 
guel  Jerónimo), Pedro  de  Céspedes,  ra 
cionero,  había  contraído  la  obligación 
de  pagar  al  platero  Hernán  Sánchez 
1.249  reales,  dándoles  fianza,  y como 
no  le  bastase  la  fianza  dada,  la  refor- 
zó presentando  por  su  principal  paga- 
dor al  limo.  Sr.  Pablo  de  Céspedes.  La 
segunda  es  que  habiéndole  prestado  á 
Pablo  de  Céspedes  el  Obispo  de  Car- 
tagena de  Indias  D.  Juan  de  Siman- 
cas, por  Pascua  de  Navidad  de  1581, 
300  reales,  en  2 de  Junio  de  1582,  le 
dió  Céspedes  un  poder  para  cobrarlos 
de  los  maravedís,  pan,  trigo,  cebada  y 
otras  cosas  que  le  correspondiesen  por 


los  frutos  de  su  ración.  (Libro  XXIV, 
folio  832,  de  Miguel  Jerónimo.) 

El  l.°  de  Septiembre  de  1582,  ante 
Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz  (li- 
bro XIX,  fol.  261  vuelto)  el  impresor 
de  libros  Juan  Bautista  (de  Escudero), 
vecino  en  la  collación  de  San  Pedro, 
otorgó  escritura  por  la  que  se  obligó 
al  Deán  y Cabildo  de  la  Catedral  de 
Córdoba,  y en  su  nombre  á Ambrosio 
de  Morales,  coronista  del  Rey,  y á Pa- 
blo de  Céspedes,  racionero,  y á Luis 
de  la  Vega,  “á  imprimir  tres  mili  cuer- 
pos del  cuadernillo  de  los  Santos  Mar- 
tiles  de  Córdoba  conforme  al  original 
que  del  lo  hai  aprobado  por  su  Santi- 
dad e confirmado  por  el  rey  nuestro 
Señor  para  que  la  dicha  iglesia  lo  ten- 
ga para  el  servicio  del  culto  divino, 
cada  plana  de  dos  colunas  del  tamaño 
e de  la  ymprenta  e letra  que  para  ello 
el  susodicho  ha  dado  que  está  firmado 
de  los  dichos  señores„  Morales,  Cés- 
pedes y Vega. 

Este  parece  que  fué  el  autor  del  cua- 
dernillo. Las  condiciones  de  la  impre- 
sión fueron  las  siguientes: 

1. ®^  De  cada  pliego  haga  ocho 
hojas, 

2. ®  Cada  vez  que  tirase  1.500  ho- 
jas se  obligaba  á lavar  y limpiar  la 
forma  para  tirar  otras  1.500, 

3. ®  Había  de  ir  de  colorado  y ne- 
gro y acabado  de  corregir  lo  colorado 
daría  otra  prueba  más  “para  descanso 
de  los  correctores^. 

4. ®  Que  fuera  de  buena  tinta  y ber- 
mellón, “que  se  haga  la  dicha  impre- 
sión limpia,  conforme  á la  dicha  mues- 
tra sin  que  lleve  la  impresión  frailes 
ni  monjas  ni  pastel  ni  palomares  ni 
otra  cosa  que  haga  fea  la  impre 
sion„. 

5. ®  Comenzarla  dentro  de  diezdías, 
sin  partir  mano  hasta  acabarlo. 

6. ®  Por  cada  pliego  se  le  pagarían 
cinco  blancas  por  herramienta,  tinta 
y bermellón,  además  del  precio  conve- 
nido. “De  presente  se  le  pagaran  diéz 
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ducados  y lo  demas  por  semanas  cada 
sabado  acabado  pliego  e medio  e dán- 
dolo se  le  daran  doce  ducados 

„E1  sabado  que  lo  diere  acabado 
menos  del  pliego  e medio  se  le  pagará 
menos  al  respecto  y acabada  la  obra 
se  haga  cuenta  de  lo  que  montare  con- 
tando los  pliegos  á cinco  blancas  se 
le  pague  lo  que  le  restare  debiendo„. 

Están  las  condiciones  firmadas  por 
el  impresor  y Luis  de  la  Vega. 

Como  en  este  tiempo  había  en  el  Ca- 
bildo Catedral  varios  doctores,  y entre 
ellos  escritores  y predicadores  notabi- 
lísimos, el  hecho  de  haberle  encarga- 
do este  trabajo  á Morales,  que  no  per- 
tenecía al  Cabildo,  y á Céspedes,  prue- 
ba que  en  Córdoba  y en  la  Catedral  se 
tenía,  y con  razón,  fie  estos  hombres 
un  concepto  muy  superior  á todos  los 
demás  escritores  cordobeses  que  ves- 
tían el  traje  sacerdotal. 

El  libro  XXX  del  protocolo  de  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz  empieza  con 
dos  escrituras  tan  sumamente  rotas, 
que  no  se  pueden  leer;  pero  por  lo 
poco  que  queda  sabemos  que  la  pri- 
mera, fechada  en  1.®  de  Enero  de  1588, 
es  la  toma  de  posesión  de  Céspedes  del 
cargo  de  Contador  del  Cabildo  ecle 
siástico  para  aquel  año,  y la  segunda, 
de  igual  fecha,  es  el  compromiso  de 
éste  de  rendir  cuentas.  No  sabemos 
cuánto  tiempo  desempeñaría  tal  cargo. 

El  lector  que  advierta  los  saltos  que 
damos  en  estos  datos,  debe  tener  en 
cuenta  que  no  escribimos  la  biografía 
de  Céspedes  ni  consignamos  datos  ya 
conocidos  anteriormente,  sino  única- 
mente los  nuevos  que  hemos  recogido 
en  nuestras  investigaciones  en  el  ar- 
chivo de  protocolos  de  Córdoba.  Por 
eso  de  1588  saltamos  á 1593,  en  que, 
á 22  de  Diciembre,  dió  poder  á Anto- 
nio de  Hoces,  vecino  de  Córdoba,  para 
que  le  cobrara  cuatro  caíces  y seis 
fanegas  y cinco  celemines  de  pan  ter- 
ciado, que  le  debía  pagar  Rodrigo  de 
Perea,  vecino  de  Torremilano,  de  los 


frutos  de  su  ración  que  aquel  año  le 
habían  señalado  en  dicho  pueblo.  (Li- 
bro XLIV,  fol.  2.428  vuelto,  de  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz.) 

Hablemos  algo  de  la  hacienda  dq 
Céspedes.  Poseía  unas  casas  en  la  co- 
llación de  Santa  María,  probablemen- 
te aquellas  de  Francisca  de  Morales 
sobre  que  esta  señora  impuso  el  cen 
so  en  1547.  Céspedes  vivía  en  ellas 
en  1594,  puesto  que  en  el  documento 
que  vamcs  á citar  dice  “en  que  yo  de 
presente  hago  mi  morada „,  pero  era 
un  hombre  tan  sumamente  descuida- 
do en  todo  lo  que  no  fuese  arte  y le- 
tras, que  vivía  en  ellas  estando  inhabi- 
tables, y más  que  ruinosas,  arruina- 
das. Su  sobrino  Pedro  de  Céspedes, 
también  racionero,  debió  proponerle 
que  las  obrase,  y él  le  dejó  hacer  lo 
que  quisiese,  pero  sin  ocuparse  Pablo 
en  cosa  alguna,  Esto  es  lo  más  vero- 
símil que  puede  pensarse,  á conse- 
cuencia de  una  escritura  de  17  de  Ju- 
nio de  1594,  por  la  cual  Pedro  de  Cés- 
pedes arrendó  la  casa  á su  sobrino  en 
25.000  maravedises  anuales,  por  cua- 
tro años,  cuya  renta  se  había  de  gas- 
tar “en  labores  e reparo  de  las  dichas 
casas  por  estar  como  las  dichas  casas 
de  presente  están  arruinadas  e inabi- 
tables,  y los  tengo  de  gastar  en  lo  que 
fuere  necesario,  para  qiie  en  la  dicha 
casa  se  habite„.  Comparando  esta  es- 
critura con  el  inventario  de  los  mue- 
bles que  Céspedes  tenía  á su  muerte, 
se  ve  que  sólo  se  preocupaba  de  sus 
trabajos  y que  tenía  casa,  porque  no 
había  de  quedarse  á dormir  en  medio 
del  arroyo. 

Es  casi  seguro  que  Pedro  de  Céspe- 
des derribaría  las  casas  de  su  tío,  y 
éste  tuvo  que  buscar  donde  vivir, 
arrendando  para  ello,  en  13  de  Junio 
de  1595,  otras  en  la  calle  de  los  Ju- 
díos, propias  de  D.  Francisco  de  Hi- 
nestrosa.  Veinticuatro,  y en  donde  vi- 
vía, al  tiempo  del  arrendamiento,  el 
licenciado  Pedro  de  Morales.  El  con- 
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trato  se  hizo  por  un  año  en  33  duca- 
dos, (Libro  XLVII,  folio  912  de  Alon- 
so Rodríguez  de  la  Cruz.) 

No  se  sabe  hasta  ahora  dónde  vivi- 
ría después,  hasta  que  en  l.°  de  Fe- 
brero de  1602  (Libro  LIX,  fol.  127, 
de  Alonso  Rodríguez  de  la  Cruz),  el 
Deán  y Cabildo  de  la  santa  iglesia, 
otorgaron  escritura,  por  la  que  daban 
en  arrendamiento  de  por  vida  á “Pablo 
de  Céspedes,  racionero  en  esta  santa 
iglesia,  nuestro  hermano...  unas  ca- 
sas bienes  y propias  de  nuestra  mesa 
capitular  en  esta  dicha  ciudad,  en  la 
collación  del  señor  San  Juan,  cerca 
del  monasterio  de  monjas  de  Jesús 
Crucificado,  en  la  calleja  que  dicen  de 
-hieras  linde  con  casas  del  dicho  mo- 
nasterio de  Jesús  Crucificado,  y otros 
linderos...  y yo,  el  dicho  Pablo  de 
Céspedes...  las  arriendo  y recibo  en 
arrendamiento  por  desde  oy  día  de  la 
fecha...  por  todos  los  días  de  la  vida 
de  mí  el  dicho  Pablo  de  Céspedes,  y 
después  de  mi  por  los  días  de  la  vida 
de  Diego  de  Guzmán,  que  tengo  en  mi 
casa,  que  de  presente  es  de  edad  de 
veinte  y dos  años,  poco  más  ó menos... 
y yo  me  obligo  de  dar  é pagar  en  ren- 
ta por  las  dichas  casas  en  cada  año... 
tres  mili  mrs.  de  la  moneda  usual  y 
tres  pares  de  gallinas... „ Fueron  sus 
fiadores  en  este  contrato,  el  célebre 
predicador  magistral  de  Córdoba, 
Dr.  Alvaro  Pizaño  de  Palacios,  y el 
celebérrimo  poeta  D.  Luis  de  Góngo- 
ra  y Argote. 

A pesar  de  haber  hecho  esta  adqui- 
sición, no  puede  realmente  asegurarse 
que  se  estableciera  en  esas  casas,  pues- 
to que  seis  años  después,  á su  falleci- 
miento, servía  en  la  collación  de  San- 
ta María,  también  en  calleja  sin  salida, 
á los  que  parece  era  aficionado.  La 
calle  de  Rieras  se  llama  hoy  Alta  de 
Jesús  Crucificado. 

En  la  Catedral  de  Córdoba  hubo  dos 
racioneros  llamados  Pedro  de  Céspe- 
des, el  Viejo  y el  Moso^  ambos  parien- 


te? 


tes  de  Pablo.  El  Viejo  fué  toda  su  vida 
un  calavera  empedernido,  así  es  que, 
aunque  rico  y con  buenas  rentas  del 
beneficio  que  disfrutaba,  murió  carga- 
do de  deudas;  el  otro  era  hombre  se» 
rio  y formal.  El  Céspedes  viejo  dejó 
por  heredero  á Pablo  de  Céspedes,  á 
quien  le  salieron  tantos  acreedores  que 
se  quedó  sin  herencia  ó casi  sin  ella,  y 
gracias  que  la  había  aceptado  á bene- 
ficio de  inventario.  De  todo  esto  nos 
da  noticia  una  escritura  de  17  de  Ju- 
nio de  1597,  ante  Alonso  Rodríguez 
de  la  Cruz  (libro  LI,  fol.  12),  que  co- 
piaremos entera,  á pesar  de  su  gran 
extensión,  porque  la  creemos  muy  in- 
teresante para  la  biografía  de  nuestro 
racionero  artista.  Dice  así: 

“Sepan  cuantos  esta  carta  vieren 
como  yo  Pablo  de  Cespedes  racionero 
en  la  santa  iglesia  de  Córdoba  e veci- 
no della  como  único  heredero  que  soy 
de  Pedro  de  Cespedes  el  viejo  racione- 
ro que  fue  en  la  dicha  santa  iglesia 
nombrado  en  su  testamento  con  que 
murió,  la  cual  herencia  tengo  acepta- 
da y si  es  necesario  de  nuevo  aceto  con 
beneficio  de  inventario  y protestación 
del  derecho  y no  obligándome  a mas 
deudas  ni  cargas  de  lo  que  montare 
la  dicha  herencia,  conozco  y otorgo  a 
Pedro  de  Cespedes  el  mozo  racionero 
en  la  santa  iglesia  de  la  dicha  ciudad 
y vecino  della  que  está  presente  y digo 
que  es  ansi  que  viviendo  el  dicho  Pe 
dro  de  Cespedes  el  viejo,  de  pedimento 
de  la  parte  de  D.  Diego  Gutiérrez  de 
los  Ríos  veinte  e cuatro  e vecino  desta 
ciudad,  como  cesonario  del  consejo  de 
la  vilL  de  Simancas  á quien  se  adju- 
dicaron los  bienes  del  obispo  don  Juan 
de  Simancas,  se  pidió  ejecución  contra 
los  bienes  del  dicho  Pedro  de  Cespedes 
el  viejo  por  contia  de  sesenta  mil  mrs, 
de  lo  corrido  de  los  cuatrocientos  du- 
cados de  principal  de  censo  impuesto 
por  el  dicho  Pedro  de  Cespedes  el  vie- 
jo en  favor  del  dicho  Obispo  don  Juan 
de  Sintancas  sobre  todos  los  bjenes  del 


208 


BOLETÍN 


dicho  Pedro  de  Cespedes  y del  jurado 
Francisco  de  Aponte  de  Morales  espe- 
cialmente se  hizo  la  impusicion  del  di- 
cho censo  sobre  unas  casas  del  dicho 
Pedro  de  Cespedes  el  viejo  y en  que 
sólia  hacer  su  morada  en  esta  ciudad 
en  la  collación  de  Santa  María  linde 
con  casas  del  deán  e cabildo  de  la  igle 
sia  de  Córdoba  y casas  del  licenciado 
Andrés  de  Ribera  canónigo,  y sobre 
otros  bienes  y posesiones  del  dicho 
Francisco  de  Aponte,  con  facultad  de 
se  poder  redimir  y quitar  por  la  suer- 
te principal  por  escritura  que  pasó 
ante  Miguel  Gerónimo  escribano  pu 
blico  que  fue  desta  ciudad  en  seis,dias 
dél  mes  de  mayo  de  mil  e quinientos  e 
setenta  e siete  años  por  los  cuales  di- 
chos sesenta  mil  mrs.  de  los  corridos 
del  dicho  censo  se  hizo  ejecución  e por 
bienes  del  dicho  Pedro  de  Cespedes  en 
las  dichas  sus  casas  sobre  que  el  dicho 
censo  fue  impuesto,  y la  parte  del  di 
Cho  don  Diego  de  los  Ríos  puso  las 
dichas  casas  del  dicho  racionero  Pedro 
de  Cespedes  en  los  mrs.  de  la  dicha  en 
deuda  por  que  ejecutó  e se  siguió  el 
dicho  pleito  ejecutivo  hasta  tanto  que 
el  Gobernador  deste  obispado  pronun- 
ció en  él  sentencia  de  remate  en  favor 
del  dicho  don  Diego  de  los  Ríos  contra 
el  dicho  Pedro  de  Cespedes,  la  cual  en 
él  mandó  ejecutar  con  la  fianza  de  la 
ley  de  Toledo  y en  ejecución  della,  la 
parte  del  dicho  don  Diego  de  los  Ríos 
tomó  y aprehendió  la  posesión  de  las 
dichas  casas  y amparo  dellas,  después 
de  lo  cual,  por  muerte  del  dicho  don 
Diego  de  los  Ríos,  sucedió  en  el  dicho 
censo  principal  y renta  del  la  capilla 
e capellanes  del  espíritu  santo  cons- 
tructa  en  la  santa  iglesia  de  Córdoba, 
como  cesonarios  del  dicho  don  Diego 
de  los  Ríos,  los  cuales  dichos  capella- 
nes pidieron  y se  les  mandó  dar  y dio 
amparo  de  posesión  de  las  dichas  ca 
sas,  que  habían  sido  ejecutadas  por 
bienes  del  dicho  Pedro  de  Cespedes  el 
viejo  á pedimento  del  dicho  don  Diego 


por  los  dichos  sesenta  mil  nirs.  de  los 
corridos  del  dicho  censo  hasta  seis  de 
mayo  del  año  de  mil  e quinientos  e 
ochenta  y cinco,  e asi  mismo  se  pidió 
por  parte  de  la  dicha  capilla  y capella 
nes  nueva  ejecución  contra  el  dicho 
Pedro  de  Cespedes  y los  demas  con  él 
obligados,  por  otros  sesenta  y cinco 
mil  doscientos  ochenta  y cuatro  mes. 
de  lo  corrido  del  dicho  censo  de  tiem 
po  de  seis  años  y treinta  y cinco  dias 
que  se  cumplieron  á diez  de  junio  del 
año  de  noventa  y uno,  la  cual  ejecu 
cion  se  mandó  hacer,  al  cual  pleito 
salió  y se  opuso  como  tercero  Fernán 
Gutiérrez  de  Villalon  por  ciento  e 
cincuenta  mil  mrs.  de  principal  de 
censo  impuesto  por  el  dicho  Pedro  de 
Cespedes  en  favor  de  Dionisio  de  As- 
torga  sobre  las  dichas  casas,  por  escri- 
tura ante  Gonzalo  Fernandez  escriba- 
no publico  que  fue  desta  ciudad  en 
veinte  y ocho  de  abril  de  mil  e quinien- 
tos e sesenta  e siete  años,  el  cual  censo 
perteneció  al  dicho  Fernán  Gutiérrez 
por  la  escritura  e recaudo  presentados 
por  él  en  el  dicho  pleito  y mas  pidió 
ser  pagado  de  veinte  e cuatro  mil  nue- 
vecientos  setenta  e ocho  mrs.  de  los 
corridos  del  dicho  censo  hasta  veinte 
e ocho  de  abril  del  año  de  noventa  e 
cinco,  ansi  mismo  salió  y se  opuso  por 
tercero  al  dicho  pleito  don  Rodrigo  de 
Quintanilla  e doña  Maria  de  Loyola  su 
mujer  vecinos  de  la  villa  de  Lora  pi 
dieron  ser  preferidos  y pagados  del 
valor  de  las  dichas  casas  de  cincuenta 
mil  mrs.  de  la  renta  del  dicho  censo  que 
ansi  posee  el  dicho  Fernán  Gutiérrez 
en  esta  escritura  referido,  que  ellos  le 
vendieron,  los  cuales  corridos  son  de 
veinte  e ocho  de  abril  del  año  de  ochen- 
ta e seis  hasta  fin  de  diciembre  del  año 
noventa  e dos,  ansi  mismo  salió  por 
tercero  á este  pleito  don  Antonio  de 
Hoces  y sus  hermanos  hijos  y herede- 
ros de  don  Antonio  de  Hoces  por  cua- 
tro cientos  ducados  de  principal  de 
censo  y mas  setenta  y un  mil  setecien- 
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tos  e nueve  mrs.  de  la  renta  corrida  de 
hasta  diez  y siete  de  abril  de  noventa 
e seis  años  por  escritura  de  impusicion 
hecha  y otorgada  por  el  dicho  Pedro 
de  Cespedes  sobre  las  dichas  sus  casas 
en  favor  de  Andrés  Martinez  fustero 
por  escritura  que  pasó  ante  Luis  Nu- 
ñez  de  Toledo  escribano  publico  que 
fue  desta  ciudad,  en  diez  y siete  de 
, abril  de  mil  e quinientos  e sesenta  y 
siete  años,  que  á los  dichos  herederos 
del  dicho  don  Antonio  de  Hoces  perte- 
necieron por  las  escrituras  y recaudos 
presentados  en  el  dicho  proceso,  y por 
los  dichos  acreedores,  conmigo,  se  ha 
seguido  el  dicho  pleito  como  tal  here- 
dero del  dicho  Pedro  de  Cespedes,  con 
beneficio  de  inventario  y siendo  con- 
cluso en  definitiva,  su  merced  del  vi- 
cario general  deste  obispado  pronun- 
ció sentencia,  por  la  cual  en  efeto  hizo 
remate  de  las  dichas  casas  que  queda- 
ron del  dicho  Pedro  de  Cespedes,  eje- 
cutada en  el  dicho  pleito  por  las  dichas 
deudas  mandó  pagar  á los  dichos  acree- 
dores á cada  uno  por  la  antigüedad  de 
su  contrato  los  principales  de  sus  cen- 
sos y corridos  dellos  y que  adelante  co 
rriesen  hasta  la  real  paga  y de  las  eos 
tas  procesales,  .la  cual  sentencia  se 
mandó  ejecutar  con  la  fianza  de  la  ley 
de  Toledo  y la  venta  de  las  dichas  ca- 
sas andubo  en  almoneda  y salieron 
ciertos  ponedores  y la  persona  que 
mayor  postura  hizo  fue  el  dicho  racio- 
nero Pedro  de  Cespedes  el  mozo  que 
las  puso  en  mil  setecientos  diez  duca- 
dos de  que  se  han  de  descontar  ocho- 
cientos ducados  del  principal  de  los  di- 
chos censos  impuestos  sobre  las  dichas 
casas  la  renta  de  los  cuales,  conforme 
a la  dicha  postura,  tomó  á su  cargo  de 
pagar  en  el  Ínter  que  no  lo  redimiere 
á los  plazos  de  los  contratos  para  pa- 
gar los  cuatrocientos  diez  ducados  res- 
tantes á la  persona  o personas  á quien 
se  hubiesen  de  entregar  de  contado  y 
con  otras  condiciones  y declaraciones 
contenidas  en  la  dicha  propuesta  y se 


asignó  lugar  y termino  de  remate  y 
en  efeto  fueron  rematadas  las  dichas 
casas  en  el  dicho  Pedro  de  Cespedes 
el  mozo  en  el  precio  de  la  dicha  su 
postura,  el  cual  remate  fue  aprobado 
por  merced  del  dicho  vicario  general 
y por  cuyo  mandado  el  dicho  Pedro  de 
Cespedes,  depositó  en  poder  del  bene- 
ficiado Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba los  dichos  cuatrocientos  y diez  du- 
cados y se  ofreció  de  hacer  reconoci- 
miento de  los  dichos  censos  en  canti- 
dad de  los  dichos  ochocientos  ducados 
y pidió  se  otorgase  en  su  favor  por  mí 
el  dicho  Pablo  de  Cespedes,  como  tal 
heredero  del  dicho  Pedro  de  Cespedes, 
escritura  de  venta  de  las  dichas  casas 
y el  dicho  vicario  general  asi  lo  prove- 
yó como  todo  mas.  largamente  consta 
y parece  del  dicho  proceso  y autos  que 
se  ha  tratado  y seguido  ante  el  dicho 
vicario  general  deste  obispado  y en 
presencia  de  Gerónimo  de  Camargo 
notario  cumpliendo  de  mi  parte  lo  que 
soy  obligado  en  ejecución  de  lo  pro- 
veído y mandado  por  el  dicho  vicario 
general,  por  esta  presente  carta,  como 
mejor  puedo  y de  derecho  ha  lugar, 
conozco  e otorgo  que  vendo  al  dicho 
Pedro  de  Cespedes  el  mozo  las  di- 
chas casas  que  fueron  del  dicho  Pedro 
de  Cespedes  el  viejo  en  esta  ciudad 
en  la  dicha  collación  de  Santa  Maria 
de  suso  declaradas  y deslindadas  con 
cargo  de  los  dichos  ochocientos  duca 
dos  de  principal  de  censo  que  sobre 
ellas  tienen  en  cantidad  de  ciento  cin- 
cuenta mil  mrs.  de  principal  de  censo 
de  don  Antonio  de  Hoces  y sus  her- 
manos y con  cargo  de  otros  ciento 
cincuenta  mil  mrs,  de  principal  que 
sobre  las  dichas  casas  está  y tiene  el 
dicho  Fernán  Gutiérrez  de  Villalon, 
los  dichos  censos  por  la  escritura  de 
suso  referida,  los  cuales  dichos  censos 
se  pagan  respecto  de  catorce  mil  mrs. 
el  millar  y se  pueden  redimir  por  el 
dicho  principal  y no  emba’*gante  que 
sobre  las  dichas  casas  parezca  estar 
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impuesto  otro  algún  censo  obligadose 
hipotecadas  en  todo  o en  parte  sola- 
mente se  las  vendo  con  cargo  de  los 
dichos  dos  censos  el  principal  dellos 
montan  los  dichos  ochocientos  duca 
dos  que  vales  trescientos  mil  mrs.  que 
es  parte  del  precio  de  la  postura  y re- 
mate y libres  de  otra  enagenacion  e 
cargo,  porque,  como  dicho  es,  no  em- 
bargante que  se  haya  impuesto  sobre 
ellos  otro  algún  censo  ó estar  obliga- 
das á otra  alguna  deuda  por  haberse- 
las  vendido  y rematado  en  almoneda 
con  autoridad  de  la  justicia  en  el  dicho 
precio  de  mil  y doscientos  y diez  du- 
cados que  es  el  valor  de  loá  dichos 
censos  con  los  cuatrocientos  y diez 
ducados  que  depositó  ante  el  juez  ecle- 
siástico con  cuya  autoridad  se  vendie- 
ron e remataron  las  dichas  casas  y con 
citación  de  todos  los  demas  acreedores 
los  dichos  cuatrocientos  y diez  duca- 
dos para  pagar  los  corridos  de  los  di- 
chos y porque  dicho  es  los  dichos  cua- 
trocientos y diez  ducados  están  consig- 
nados ante  el  dicho  vicario  general  y 
depositados  por  su  mandado  en  poder 
del  beneficiado  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  sobre  su  recivo,  si  es  necesa 
rio  renuncio  la  esencion  de  la  cosa  no 
vista  y los  dos  a°l  en  razón  de  ’a  paga 
e prueba  por  la  cual  paga  y por  razón 
de  la  Obligación  quel  dicho  Pedro  de 
Cespedes  ha  de  hacer  á la  paga  de  la 
renta  de  los  dichos  censos  y sanea- 
miento de  los  dichos  principales  en 
cantidad  de  los  dichos  principales  de 
los  dichos  trescientos  mil  mrs.  desde 
hoy  día  de  la  fecha  desta  carta  para 
en  todo  tiempo,  me  desapodero  y á 
mis  herederos  y sucesores  de  todo  el 
poder  y del  derecho  y de  la  tenencia 
posesión  propiedad  acción  real  y per- 
sonal que  hes  y tengo  y me  pertenece 
á las  dichas  casas  desta  venta  dellas  y 
en  ellas  y con  todas  sus  entradas  y 
salidas  pertenencias  derechos  usos 
costumbres  y servidumbres  cuantas 
ha  e haber  debe  y les  pertenece  de 


fecho  y de  derecho  en  todo  ello  apo- 
dero ai  dicho  Pedro  de  Cespedes  para 
que  sean  suyas  y de  sus  herederos  y 
sucesores  y como  tales  las  pueda  tener 
é poseer,  dar  y donar,  trocar  y cam- 
biar, hacer  y disponer  dellas  a su  vo- 
luntad, como  cosa  suya  propia  habida 
y comprada  por  sus  propios  dineros, 
justa  y legitimamente,  doyle  poder 
cumplido  al  dicho  comprador  para 
que  por  su  autoridad  o judicialmente 
pueda  cada  vez  que  quisiere  entrar  y 
tomar,  haber  y ganar  la  posesión  y 
tenencia  de  las  dichas  casas,  valga  la 
dicha  posesión  como  si  yo  se  la  diese 
tomándole  por  la  mano  y metiéndole 
dentro  dellas  y saliendome  yo  ende 
fuera  y en  el  Ínter  que  el  dicho  Pedro 
de  Cespedes  comprador  loma  e apren- 
de la  dicha  posesión  me  constituyo  por 
su  inquilino  tenedor  y poseedor  de  las 
dichas  casas  por  el  dicho  Pedro  de 
Cespedes  y en  su  nombre  para  le  dar 
la  dicha  posesión  cada  que  por  su 
parte  me  fuere  pedida  y á mayor  vali- 
dación y en  señal  de  posesión  y de  la 
verdadera  adquisición  di  y entregué  y 
' el  dicho  Pedro  de  Cespedes  de  mi  re- 
cibió el  registro  desta  escritura  para 
que  por  la  dicha  tradición  pase  y trans- 
fiera en  ella  dicha  posesión  del  cual 
entrego  y recibo  del  dicho  registro, 
yo  el  escribano  doy  fee  porque  se  hizo 
en  mi  presencia  y por  que  el  registro 
pido  y consiento  yo  el  dicho  vendedor 
se  saque  un  traslado  que  signado  se 
entregue  al  dicho  Pedro  de  Cespedes 
para  que  lo  tenga  por  titulo  principal 
dcsta  venta,  digo  y confieso  yo  el  di- 
cho Pablo  de  Cespedes  que  el  precio 
justo  y verdadero  valor  de  las  dichas 
casas  con  los  dichos  mil  y doscientos 
e diez  ducados  en  que  le  fueron  rema- 
tadas incluyendo  en  ellos  el  principal 
de  los  dichos  dos  censos  no  han  vali- 
do ni  valen  mas,  ni  se  ha  hallado 
quien  mas  por  ellas  dé,  no  embar 
gante  que  por  mandado  del  dicho  vi 
cario  general  han  andado  en  almo- 


-11 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


neda  la  venta  de  las  dichas  casas  mu- 
chos dias  y si  pareciere  en  cualquier 
tiempo  haber  valido  o valer  mas  y 
en  la  cantidad  más  dello  que  fuere, 
hago  gracia  dación  y donación  al  di 
cho  comprador  bastante  de  derecho 
la  cual  me  obligo  de  haber  por  firme 
y de  no  la  revocar  por  ninguno  de  los 
casos  que  las  leyes  y derechos  ponen 
por  donde  las  semejantes  donaciones 
son  deshechas  anuladas  y revocadas 
porque  todas  en  general  y cada  una 
de  ellas  en  especial  y todo  dolo  y en- 
gaño mitad  del  justo  precio  tanto  y 
tantos  inorme  y inermísima  lesión 
ley  del  ordenamiento  real  y los  cua- 
tro años  que  la  dicha  ley  dispone  para 
pedir  se  rescinda  el  contrato  y desha- 
ga el  agravio  de  aquello  en  que  se  re- 
cibió y la  dicha  inorme  e inermísima 
lisien,  todo  lo  renuncio  e aparto  de  mi 
favor  y ayuda  y la  ley  general  re- 
nunciación de  leyes  non  vala  salvo 
en  lo  expresado  y como  tal  heredero 
del  dicho  Pedro  de  Céspedes  el  viejo 
difunto,  con  el  beneficio  de  inventa- 
rio, asiguro  al  dicho  Pedro  de  Céspe- 
des compradoi  las  dichas  casas  pro- 
piedad y posesión  dellas  de  quien  se 
las  demande,  embargue  o contrarié, 
todo  o parte  dello  y de  le  salir  por  ac 
tor  en  su  amparo  y defendimiento  y de 
tomar  en  mi  por  el  la  voz  actoria  y 
defensa  de  todos  e cualesquier  pleitos 
demandas  embargos  y otras  pertur- 
baciones que  sobre  las  dichas  casas 
propiedad  e posesión  dellas  les  fueren 
intentadas  y dentro  de  quinto  dia  que 
me  fuere  notificado  y que  en  cualquier 
manera  viniere  de  mi  noticia  y de  los 
tratar  proseguir  y fenecer  y acabar  y 
de  le  quitar  sacar  y reedrar  de  todo 
ello  a paz  y a salvo  sin  embargo  ni 
contrario  alguno  en  tal  manera  que  el 
dicho  Pedro  de  Cespedes  comprador 
y sus  sucesores  sean  pacíficos  posee- 
dores de  las  dichas  casas,  si  ansi  no  lo 
hiciere  nin  compliere  o no  pudiere  e 
contra  esta  escritura  todo  o parte  de 


lo  en  esta  carta  contenido  fuere  o vi- 
niere o lo  revocare  reclamare  o con- 
traviniere que  demas  de  ser  en  si  nin- 
guno lo  que  en  razón  dello  pidiere,  los 
bienes  del  dicho  Pedro  de  Cespedes  el 
viejo  sean  obligados  y yo  los  obligo 
como  su  heredero  con  beneficio  de  in- 
ventario, de  dar  y pagar  volver  y 
tornar  al  dicho  Pedro  de  Cespedes  el 
mozo  comprador  de  los  dichos  cuatro- 
cientos e diez  ducados  que  tiene  paga 
dos  con  mas  lo  que  de  la  renta  de  los 
dichos  dos  censos  hobiere  pagado  e 
pagare  y los  dichos  principales  ha- 
biéndolos redimido  e pagado,  labores 
y mejoramientos  que  en  las  dichas  ca- 
sas hobiere  hecho,  labrado  e acrecen- 
tado y demas  valor  que  el  tiempo  hu- 
biere causado  y aunque  las  dichas  la- 
bores sean  voluntarias  y no  forzosas, 
costas  y otros  intereses  que  se  le  hu- 
bieren seguido  y siguieren  todo  ello 
se  haya  e cobre  de  los  dichos  bienes 
del  dicho  Pedro  de  Cespedes  el  viejo 
cuyo  heredero  yo  soy  y con  el  dicho 
beneficio  de  inventario  y del  poseedor 
dellos  en  via  ejecutiva  con  el  doblo  en 
lugar  de  interese  convencional  pagado 
o no  que  esta  escritura  y lo  en  ella 
contenido  consiga  en  efeto  valga  y sea 
firme  y para  cumplillo  obligo  los  bie- 
nes que  quedaron  del  dicho  Pedro  de 
Cespedes  el  viejo  á mi  pertenecien- 
tes con  el  dicho  beneficio  de  inventa- 
rio y doy  poder  á los  justicias  que  del 
caso  puedan  y deban  conocer  para 
que  me  apremien  y á los  dichos  bie- 
nes de  la  dicha  herencia  á su  ejecu- 
ción guarda  y cumplimiento  como  si 
fuere  por  sentencia  de  juez  competen- 
te aunque  della  por  las  partes  fuere 
consentida  y pasada  en  cosa  juzgada  y 
se  declara  que  el  saneamiento  paga  e 
cumplimiento  de  lo  contenido  en  esta 
escritura  solamente  se  ha  de  pedir  e 
cobrar  de  los  bienes  que  quedaron  del 
dicho  Pedro  de  Cespedes  el  viejo  cuyo 
heredero  yo  soy  con  el  dicho  benefi- 
cio de  inventorio  sin  que  yo  ni  los 
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otros  mis  bienes  quedemos  ni  seamos 
obligados  por  razón  dello  a cosa  algu- 
na, e yo  el  dicho  Pedro  de  Cespedes 
el  mozo  racionero  en  la  santa  iglesia 
de  Córdoba  que  he  sido  y soy  presen- 
te esta  escritura,  acepto  y recibo  en 
mi  favor,  y compradas  las  dichas  ca- 
sas en  los  dichos  mil  e doscientos  e 
diez  ducados,  precio  en  que  me  fueron 
rematadas,  en  los  cuales  dichos  mil  e 
doscientos  y diez  ducados  se  incluyen 
los  principales  de  los  dichos  dos  cen- 
sos en  cantidad  ambos  de  los  dichos 
trescientos  mil  mrs.,  la  renta  de  los 
cuales  tengo  de  ser  obligado  de  pagar 
de  hoy  en  adelante  y sanear  los  prin- 
cipales y habiéndose  en  mi  favmr  obli 
gado  los  acreedores  del  dicho  Pedro 
de  Cespedes  el  viejo  á quien  se  han 
de  entregar  los  dichos  cuatrocientos  y 
diez  ducados  de  los  corridos  de  los  di- 
chos censos,  que  pareciendo  no  perte- 
necerle  todo  o parte  dello  me  los  vol 
verán  como  depositarios  según  e como 
está  provehido  por  el  dicho  vicario 
general  e satisfaciendo  á mi  postura 
me  obligo  de  hacer  un  reconocimien 
to  de  los  dichos  censos  en  favor  de  las 
personas  cuyos  son  y á quien  pertene- 
cen en  esta  escritura  declarados  ya 
que  lo  cumpla  yo  pueda  ser  apremia 
do  e para  cumplillo  obligo  á mi  e á 
mis  bienes  y doy  poder  á las  justicias 
que  entendieren  del  caso  contra  mi 
puedan  y deban  proceder  para  que 
procedan  á su  ejecución  guarda  y 
complimiento  como  por  sentencia  de- 
finitiva de  juez  competente  que  ella 
por  las  partes  fuesen  consentida  y pa- 
sada en  cosa  juzgada,  en  testimonio 
de  lo  cual  otorgamos  esta  carta  y de 
ella  dos  en  un  tenor  para  cada  parte 
la  suya  que  es  fecha  e otorgada  esta 
carta  en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba 
á diez  y siete  dias  del  mes  de  Junio  de 
mil  e quinientos  e noventa  y siete  años 
y firmáronla  de  sus  nombres  los  otor- 
gantes que  yo  el  escribano  doy  fe  que 
conozco  siendo  testigos  Diego  de  Ho- 


ces Antonio  López  y Marcos  Ruiz  de 
Parraga  vecinos  de  Córdoba.  =Pa- 
hlo  de  Cespedes.  = Pedro  de  Cespedes. 
=Alonso  Podrtgues  de  la  Crus^  escri- 
bano público.  „ 

En  26  del  mismo  mes  y ante  el  mis- 
mo escribano  (fol.  67),  otorgó  Pedro 
de  Céspedes  la  escritura  prometida 
de  reconocimiento  de  los  censos. 

Véase  cómo  Pablo  de  Céspedes  he- 
redó una  casa,  la  vendió  en  1.210  du- 
cados, después  de  sostener  un  pleito, 
y no  recibió  por  tal  concepto  ni  un 
solo  maravedí.  Los  demás  bienes  de 
la  herencia  ó serían  muebles  ó se  eva- 
porarían como  la  casa,  toda  vez  que 
no  aparecen  en  los  inventarios  hechos 
á la  muerte  del  insigne  artista. 

En  Julio  de  1600  los  racioneros  de 
la  Catedral  nombraron  su  mayordo- 
mo para  coger  y repartir  los  frutos 
de  sus  raciones  á D.  Damián  de  Var- 
gas, y éste,  por  escritura  de  18  de 
Junio  (el  mismo  escribano,  lib.  LVII, 
fol.  1.071),  dió  por  sus  fiadores  á sus 
compañeros  Juan  Ordóñez  y Pablo  de 
Céspedes. 

Pedro  de  Céspedes,  el  Moso,  otorgó 
testamento  ante  Alonso  Rodríguez  de 
la  Cruz  (lib.  LVIII,  fol.  617)  en  9 de 
Abril  de  1.601,  y en  él  se  dice:  “Es  mi 
voluntad  se  pague  á Pablo  de  Cespe- 
des racionero  eii  la  santa  Iglesia  lo 
que  pareciere  por  recaudos  bastantes 
que  yo  le  debo.„  También  le  nombra 
albacea  en  unión  de  D.  Fadrique  Fer- 
nández de  Córdoba,  Deán;  Cristóbal 
de  Mesa  Cortés,  canónigo,  y D.  Juan 
de  Córdoba,  sobrino  del  testador. 

A pesar  de  ser  Céspedes  oriundo  de 
Ocaña,  estaba  emparentado  con  la 
primera  nobleza  de  Córdoba.  Pedro 
de  Céspedes  llama  sobrino  á un  Cór- 
doba; tíos  de  Pablo  eran  los  Apontes 
de  Morales,  y en  su  última  disposición 
llama  primos  á Andrés  de  Godoy  y 
D.^^  Luisa  de  Godoy.  Además  se  ve 
por  los  documentos  anotados  que  las 
personas  de  su  más  íutirao  trato  eran 
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las  que  más  se  distinguían  por  su  sa- 
ber, tales  como  Ambrosio  de  Morales, 
Luis  de  la  Vega,  Góngora,  Pizaño  de 
Palacios  y Bernardo  de  Alderete. 

La  última  enfermedad  de  Céspedes 
debió  ser  rápida,  y cuando  se  llamó 
al  notario  Alonso  Rodríguez  de  la 
Cruz  para  hacer  las  disposiciones  tes- 
tamentarias, estaba  moribundo,  tanto 
que  no  pudo  firmar  y acaso  se  murió 
inmediatamente  y con  seguridad  en  el 
mismo  día  26  de  Julio  de  1608.  El  in- 
teresante documento  que  dictó  enton- 
ces (lib,  LXXI,  sin  foliar),  dice  así; 

“Poí/é’r.— En  el  nombre  de  Dios 
amen,  sepan  cuantos  esta  carta  de 
poder  vieren  como  yo  Pablo  de  Cés- 
pedes racionero  en  la  santa  iglesia  de 
Córdoba,  vecino  della,  en  la  collación 
de  la  dicha  santa  Iglesia,  estando  en- 
fermo del  cuerpo  y sano  de  la  volun 
tad,  en  mi  juicio  y entendimiento  na 
tural  cual  Dios  nuestro  señor  ha  sido 
servido  de  me  dar,  creyendo  como 
creo  y confieso  verdaderamente  en  la 
santa  fe  católica,  como  fiel  cristiano, 
conozco  y otorgo  y digo  que  yo  tengo 
comunicado  mi  testamento  con  el  se- 
ñor doctor  Alvaro  Pizaño  de  Palacios 
canónigo  en  la  santa  iglesia  de  Cór- 
doba y vecino  della  al  cual  dicho  se- 
ñor doctor  Alvaro  Pizaño  de  Palacios 
doy  e otorgo  todo  mi  poder  cumplido 
de  derecho  bastante  para  que  pueda 
hacer,  ordenar  y otorgar  mi  testa- 
mento y última  voluntad  por  el  cual 
yo  mando  mi  anima  á Dios  nuestro 
señor  que  la  ciió  y redimió  por  su 
preciosa  sangre  y quiero  que  mi  cuer- 
po sea  sepultado  en  la  santa  Iglesia 
de  Córdoba  en  la  sepultura  del  racio 
ñero  Pedro  de  Cespedes  uii  tio  y nom- 
bro por  mi  heredero  en  el  remanente 
de  mis  bienes  á mi  anima  para  que  el 
dicho  señor  doctor  Alvaro  Pizaño  de 
Palacios  ordene  la  memoria  de  misas, 
obra  pia  y otras  distribuciones  por 
mi  anima,  según  y como  con  su  mer- 
merced  lo  tengo  comunicado  y asi 
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mismo  nombro  por  mis  albaccas  del 
dicho  mi  testamento  al  dicho  señor 
doctor  Alvaro  Pizaño  de  Palacios  y al 
señor  licenciado  Andrés  Fernandez  de 
Bonilla  racionero  en  la  dicha  santa  igle- 
sia, in  solidum  les  doy  poder  para  este 
testamento  quel  dicho  señor  doctor,  en 
virtud  deste  poder  hiciere  y otorgare, 
lo  cumplan  y ejecuten  y el  dicho  señor 
doctor  Alvaro  Pizaño  de  Palacios,  en 
el  dicho  mi  testamento,  que  en  virtud 
deste  hiciere  y otorgare,  ponga  las 
mandas  pias  y graciosas  y misas  por 
mi  anima  y otras  disposiciones  según 
y como  con  su  merced  lo  tengo  comu- 
nicado , revocando  que  yo  revoco, 
otros  testamentos,  mandas  y codici- 
lios  que  pareciere  haber  fecho  y otor- 
gado para  que  no  valgan  sino  el  tes- 
tamento quel  dicho  señor  doctor  Al- 
varo Pizaño  de  Palacios,  en  virtud 
deste  poder,  hiciere  y otorgare,  y me 
obligo  de  haber  por  firme  este  poder 
y lo  que  en  virtud  del  se  hiciere,  so 
expresa  obligación  que  hago  de  mi  y 
de  mis  bienes  y doy  poder  a las  justi  - 
cias  para  la  ejecución  dello  como  por 
sentencia  pasada  en  cosa  juzgada,  y 
quiero  que  el  dicho  señor  doctor  Al- 
varo Pizaño  de  Palacios,  con  inter- 
vención del  dicho  señor  licenciado 
Andrés  Fernandez  de  Bonilla,  desde 
luego  hagan  memorial  e inventario  y 
pongan  cobro  á mis  bienes  y otro  si 
es  mi  voluntad  que  por  el  dicho  mi 
testamento,  el  dicho  señor  doctor  man- 
de que  yo  mando  á Andrés  de  Godoy, 
mi  primo,  vecino  de  Córdoba,  dos- 
cientos ducados  y á Andrés  Ruiz,  que 
tengo  en  mi  casa , cincuenta  ducados 
y sus  vestidos  y cama,  y á Juan  de 
Peñalosa,  asi  mismo  que  tengo  en  mi 
casa,  treinta  ducados  y sus  vestidos  y 
cama,  y a doña  Luisa  de  Godoy,  mi 
prima,  treinta  ducados,  ques  fecha  y 
otorgada  esta  carta  en  Córdoba  en 
veinte  y seis  dias  del  mes  de  jullio  de 
mil  y seiscientos  y ocho  años,  siendo 
presentes  por  testigos  Juan  Gómez 
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Delgado  y Pedro  de  Arenal  en  servi- 
cio del  dicho  señor  doctor  y Alonso  de 
Peñalosa  platero  y Gonzalo  Ruiz  ve- 
cinos e moradores  en  Córdoba  y por- 
que el  dicho  otorgante,  que  yo  el  pre- 
sente escribano  doy  fe  que  conozco, 
digo  que  no  puede  firmar  por  la  gra- 
vedad de  su  enfermedad,  firmaron  por 
el  los  dichos  testigos.  — Juan  Gomes 
Delgado= Pedro  García  del  Arenal— 
Alonso  de  Peñalosa— Gonsalo  Rui8= 
Alonso  Rodrigues  de  la  Crus  escriba 
no  publico  de  Córdoba.  „ 

De  las  personas  relacionadas  en  el 
fideicomiso  que  antecede,  la  única  co 
nocida,  aparte  de  los  albaceas,  es  Juan 
de  Peñalosa,  de  quien  se  sabe  que  fué 
discipulo  de  Céspedes,  y como  fué  ca- 


nónigo en  Astorga,  es  de  suponer  que 
descendía  de  buena  familia.  Sin  em- 
bargo, dada  la  forma  en  que  está  re- 
dactada la  manda  que  se  le  hace,  pa  ^ 
rece  que  fuera  un  criado  distinguido, 
acaso  moso  aprendis.  También  es 
probable  que  el  testigo  Alonso  de  Pe- 
ñalosa, platero,  fuese  el  padre  del  pin 
tor  Juan  de  Peñalosa,  El  Andrés  Ruiz 
pudo  ser  otro  discípulo  de  Céspedes, 
de  quien  no  haya  quedado  memoria. 
En  el  encabezamiento  del  inventario, 
como  después  se  verá,  se  dice  que  es  - 
tos  dos  “han  residido  en  las  dichas 
casas  en  servicio  del  dicho  Pablo  de 
Cespedes„,  cuya  frase  completa  la 
idea  expuesta  de  que  eran  criados  de 
más  ó menos  categoría. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 


(Continuará,) 
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D.  Martín  de  Gurrea  y Aragón,  here 
dero  de  las  valiosas  dotes  que  distinguie- 
ron á sus  antepasados,  aparece  en  la  his 
toria  obscurecido  por  la  figura  de  su  mu- 
jer, D.®-  Luisa  de  Borja,  cuya  piedad  hubo 
de  ser  cantada  por  numerosos  escritores 
preferentemente  á cualidad  alguna  de  las 
que  su  esposo  atesoraba  (2).  Injusto  es  tal 
exclusivismo;  intrépido  guerrero  D.  Mar 
tín,  para  no  desmentir  el  tradicional  es- 
fuerzo de  los  varones  de  su  familia,  unió 


(1)  En  el  número  de  Mayo  pusimos  una  lista 
de  obras  recibidas,  que  anunciamos  serían  estu- 
diadas más  detenidamente  por  su  orden  En 
aquella  lista  figuraba  la  que  lleva  por  título  el 
encabezamiento  de  este  anículo  y de  la  que, 
cumpliendo  lo  anunciado,  hacemos  hoy  más  ex- 
tensa consideración, 

(2)  No  es  extraño  que  escritores  ganosos  de 
cantar  virtudes  se  fijaran  poco  en  D.  Martín, 
que  mucho  más  joven  que  su  esposa,  no  mostra- 
ba ep  los  devaneos  de  su  primera  edad  el  carác- 


al  valor  una  decidida  afición  por  las  bellas 
artes  y los  estudios  arqueológicos,  que 
hoy  hace  recordar  su  nombre  con  gusto 
por  los  amantes  de  dichas  disciplinas, 
reividicando  así  el  justo  lugar  que  entre 
los  de  su  estirpe  le  corresponde. 

Digno  sucesor  de  su  abuelo  D.  Juan, 
de  las  mismas  aficiones,  adquiridas  sin 
duda  durante  sus  largas  permanencias  en 
Italia,  fueron  aumentadas  en  D.  Martín 
por  la  educación  recibida  de  su  tío  el  Car 


ter  sentado  del  último  tercio  de  su  vida.  En  este 
mismo  Boletín  han  sido  consignadas  algunas 
anécdotas  del  citado  personaje,  como  la  curiosa 
de  la  dama  que,  disfrazada  de  paje,  se  llevó  á su 
casa  de  vuelta  de  Inglaterra,  narrada  con  natu- 
ral gracia  en  un  curioso  artículo  por  nuestro  que- 
rido consocio  y distinguido  académico  D.  Adolfo 
Herrera.  Medalla  de  D,  Martin  de  Garrea  y 
.4 ragd;?.— Boletín  db  la  Sociedad  Espesóla  de 
Ex-ubsiones,  t.  X,  pág.  3. 
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denal  D Pedro  Sarmiento,  Arzobispo  de 
Santiago  de  Compostela,  que  le  enseñó 
las  lenguas  latina,  francesa  é italiana,  j 
debió  cultivar  acertadamente  las  dotes  de 
humanista  que  descubriera  en  su  sobrino. 

Poco  tiempo  estuvo  al  lado  de  su  tío, 
pero  no  por  ello  abandonó  la  senda  em- 
prendida, y de  su  perseverancia  en  ella 
nos  da  idea  el  haber  tenido  posteriormen- 
te por  donantes  de  objetos  para  su  colee” 
ción  de  Pedrola  á muchospersonajes  de  la 
Corte  y al  mismo  Príncipe  (después  Feli- 
pe II),  de  quien  fué  paje. 

En  la  adolescencia  formó  el  núcleo  prin- 
cipal de  su  colección  y en  sus  últimos  años 
se  ocupó  en  describirla,  marcando  así  sus 
trabajos  artísticos  tos  extremos  de  su  vi  - 
da,  cual  si  quisiera  en  la  última  etapa 
abandonar  el  ajetreo  de  las  armas  y olvi- 
dar sus  amarguras,  reverdeciendo  aque- 
llas ocupaciones  que  marcharon  unidas  á 
los  ensueños  y alegrías  de  la  niñez. 

El  libro  consta  de  dos  partes:  una  dedi- 
cada á las  monedas  y medallas,  en  la  cual 
sigue  el  plan  del  estudio  de  Guillaume 
< Choul  (Discours  sur  la  religión  des  an 
ciens  romains)  en  su  traducción  italiana 
de  Gabriel  Simeón,  según  el  mismo  don 
Martín  afirma  en  el  comienzo  de  la  se- 
, gunda  parte;  y dicha  segunda  parte,  don- 
de trata  de  otras  varias  antigüedades  de 
las  que  componían  su  pequeño  museo. 

Era  éste,  por  lo  que  se  puede  colegir 
de  los  Discursos , si  no  muy  extenso, 
bastante  escogido.  El  monetario  compo- 
níase de  piezas  griegas  de  la  Grecia  pro- 
pia y de  la  Magna  Grecia;  de  piezas  la- 
tinas, en  su  mayoría  imperiales;  de  pie- 
zas autónomas  españolas  de  Ampurias, 
Gerona,  Tarragona,  Teruel,  Zaragoza, 
Huesca  y Calatayud.  Monedas  góticas 
tenía  sólo  dos;  una  de  Recesvinto  y otra 
de  Leovigildo.  La  escultura  se  hallaba 
representada  por  mármoles  y bronces 
clásicos  de  Italia  y de  España,  un  vaso 
de  sacrificios  y una  piedra  grabada. 

Su  trabajo  está  hecho  con  galanura  de 
estilo  y profundidad  en  las  descripciones; 
se  preocupa  ante  todo  de  la  cronología; 


admite  con  reserva  de  buen  crítico  los 
datos  recogidos,  quizá,  como  dice  el  se- 
ñor Mélida,  por  la  existencia  de  numero- 
sos falsarios,  que  ya  por  entonces  pre- 
tendían engañar  á los  coleccionistas,,  y 
lejos  de  ceñirse  en  forma  monótona  á 
presentar  los  objetos,  intercala  múltiples 
consideraciones  sobre  los  triunfos  de  los 
romanos,  templos,  sacerdotes,  coronas  y 
símbolos  de  los  antiguos,  hasta  el  punto 
de  que  si  es  verdad,  como  conjetura  el 
biógrafo,  que  su  obra  nació  cual  serie  de 
papeletas  críticas  que  en  vez  de  ir  suel- 
tas fueron  escritas  en  un  mismo  cuader- 
no, las  consideraciones  á que  nos  referi- 
mos le  dan  un  especial  realce.  Es,  en 
suma,  de  infinito  interés  para  las  investi- 
gaciones históricas  en  general  y espe- 
cialmente para  la  historia  de  la  Arqueo 
logia  y de  la  Numismática,  y ciertas  ob- 
servaciones que  de  pasada  hace  en  algu- 
nos lugares,  en  el  dedicado  á “Pan,  dios 
de  los  pastores„,  por  ejemplo,  sobre  la 
aparición  del  demonio,  revelan  un  espí- 
ritu no  adocenado  ni  partícipe  de  las 
preocupaciones  de  su  época. 

Los  Discursos  van  precedidos  de  una 
interesante  y bien  escrita  biografía  de 
D.  Martín,  debida  á la  pluma  de  nuestro 
erudito  consocio  D.  José  Ramón  Mélida, 
al  que  nos  hemos  venido  refiriendo,  por 
sus  acertadas  afirmaciones,  en  el  curso 
de  este  artículo;  constituyen  una  merití- 
sima  labor  reconstructiva  de  la  por  des- 
gracia deshecha  colección  de  Pedrola,  y 
están  hermosamente  editados  é ilustra 
dos  con  excelentes  fototipias  de  las  me- 
dallas y retratos  de  antepasados  de  la 
casa,  como  no  podía  ser  menos,  dado  el 
gusto  exquisito  de  la  noble  dama  que  en 
ello  ha  puesto  su  empeño.  Plácemes  me- 
rece la  Duquesa  de  Villahermosa  por 
haber  querido  agregar  á los  muchos  tí  tu 
los  que  engrandecen  su  aristocrática  es- 
tirpe, el  presente,  demostrando  que  fue- 
ron sus  antepasados  dignos  de  encoipio, 
no  sólo  por  el  diestro  manejo  de  las  ar- 
mas, sino  por  el  acertado  cultivo  de  las 
letras. — Alfredo  Serrano  y,  Jover. 
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Gotlanska  Kyrkor. — i Ord  och  Bild. — Utgifna  af  Gotlanningens  Redaktion. — Serien  V. — Visby, 

Gotlanningens  tryckeri,  1902. 


Contiene  la  descripción  de  doce  igle- 
sias con  líneas  medioevales,  puras  en 
unas,  y algo  más  bastardeadas  en  otras, 
conservadas  en  las  localidades  de  Gan- 
then,  Stenkumla,  Eskelhem,  Ardre, 
Martebo,  Vesterhejde , Lummelunda, 
Hangvar,  Ekeby,  Fleringe^  Bjorke  y 
Masterby.  A cada  nota  de  estudio  acom- 
paña una  lámina  que  permite  formar 
una  idea  del  aspecto  general  y exterior 
de  los  templos. 

Es  muy  interesante  la  de  Ardre  con 
torre  piramidal^  puerta  de  afquivoltas 
ojivales  y arco  interior  lobulado,  gable- 
tes, ventanales  con  parteluz  y rosetón, 
nave  elevada  y presbiterio  rnás  bajo  que 
se  acusan  al  exterior.  Dominan  en  ella 
las  construcciones  del  siglo  XIII,  unidas 
á trozos  de  diferentes  épocas.  Se  halla 
próxima  á Ostergarn. 

Con  ingreso  semejante  al  anterior, 
pero  más  rico  al  parecer,  torre  prismá- 
tica terminada  por  agudo  chapitel,  bellos 
capiteles  con  la  historia  de  Cristo  y otros 
cien  elementos  dignos  de  estudio;  figura 


en  el  libro,  á continuación  de  la  anterior, 
la  iglesia  de  Martebo^  localidad  cercana 
á Lummelunda. 

Sepárase  bastante  del  aspecto  de  sus 
compañeras,  el  templo  de  Vesterhejde 
por  las  líneas  y ventanales  de  su  torre  y 
las  tres  separaciones  bien  marcadas  de 
nave,  presbiterio  con  coro  y ábside, ' 

Ostentando  un  sello  común,  que  las 
caracteriza  como  monumentos  de  un  mis- 
mo país  y de  igual  escuela,  presentan  di- 
ferencias que  exigen  un  estudio  especial 
para  cada  una. 

Las  láminas  están  bien  hechas,  sin  po- 
derse calificar  de  espléndidas,  y los  auto- 
res han  tenido  el  buen  gusto  de  ir  to- 
mando los  edificios  desde  puntos  de  vista 
distintos,  proporcionando  con  ello  los 
elementos  para  una  reconstrucción  com- 
pleta de  la  imagen  exterior. 

Las  notas  descriptivas  son  sobrias,  cla- 
ras, precisas,  y demuestran  gran  compe - 
lencia  y espíritu  científico  en  su  anónimo 
autor. 


SECCION  OFICIAL. 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  NOVIEMBRE 

La  Sociedad  realizará  una  á Segovia  y Santa  María  de  Nieva,  los  días  31 
de  Octubre  y l.°  y 2 de  Noviembre, 

Salida  de  Madrid  para  Segovia:  el  31  de  Octubre,  á las  siete  de  la  tarde. 

Salida  de  Segovia:  el  l.°  de  Noviembre,  á las  diez  de  la  noche. 

Salida  de  Santa  María  de  Nieva:  el  2,  para  llegar  á Madrid  á las  siete  de 
la  tarde. 

Cuota:  50  pesetas,  con  billetes  de  ida  y vuelta  en  segunda  clase  y todos  los 
gastos  incluidos. 

Adhesiones  á D.  Joaquín  de  Ciria,  plaza  del  Cordón  2,  segundo,  hasta  el  30 
por  la  noche. 

Se  ruega  la  puntual  asistencia  á la  estación. 


Director  del  Boletín:  Z>.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores;  Sres.  ffauser  y Menety  Ballesta,  30, 
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CUADRO  FORMADO  CON  RESTOS  DE  UN  TAPIZ  EN  LA  CATEDRAL  DEL  BURGO  DE  OSMA 

Representa  la  Resurrección  de  Jesucristo  y es  muy  notable  en  él  la  indumentaria 
de  los  guardianes  del  Santo  Sepulcro. 

Es  análogo  en  su  dibujo  y trabajo  al  publicado  en  el  número  anterior. 
Contrastan  muchísimo  con  el  carácter  de  la  composición  las  líneas  del  marco 
barroco  en  que  se  le  ha  colocado. 

CUADROS  DE  ANTOLÍNEZ  (DOS  LÁMINAS) 

Véase  el  trabajo  del  Sr.  Quintero. 

JAECES  DE  CABALLO  DE  LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  CONDE  DE  VALENCIA  DE  DON  JUAN 

Se  ios  estudiará  en  el  trabajo  del  Sr.  Florit. 


SECCION  DE  BELLAS  ARTES 


Excursión  á Robledo  de  Chávela, 


Entiendo  que  las  cosas  que  por  una 
idea  se  hacen  pertenecen  de  derecho 
más  á la  idea  que  á quien  las  lleva  á efec- 
to; y así,  el  excursionista  que  guiado  por 
el  espíritu  de  tal  ejecuta  cualquier  acto, 
que  tenga  relación  con  los  fines  de  nues- 
tra Sociedad;  no  debe  excusarse  de  dar 
cuenta  de  ello,  y más  cuando  puede  aña- 
dir así  un  dato,  uña  observación  á las 
que  constituyen  el  ya  riquísimo  caudal, 
que  entre  todos  vamos  atesorando. 

Habiendo,  pues,  realizado  una  excur 
sión,  cuyos  resultados  superaron  en  tan- 
to á mis  esperanzas,  culpable  fuera  si  no 
la  comunicara  á mis  consocios,  aunque 


ninguno  de  ellos  me  acompañase;  pero 
dondequiera  que  vaya  un  excursionista 
allí  va  una  parte  de  nuestra  fraternal 
sociedad,  aunque  el  individuo  sea  tan  hu- 
milde como  el  que  esto  escribe. 

No  es  tan  cómodo  el  llegar  al  pueblo 
de  Robledo  de  Chávela,  último  de  la  pro- 
vincia de  Madrid  por  la  línea  del  Norte, 
y con  estación  en  ella. 

El  día  que  allá  marché  era  de  los  fuer- 
tes del  estío,  y aunque  desde  El  Escorial, 
punto  de  partida,  á la  estación  de  Roble- 
do, apenas  se  tarde  un  cuarto  de  hora,  al 
llegar  á ella  adviértese  que  el  pueblo  está 
cerca  de  una  legua  de  su  apeadero. 
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Era  mediodía,  y el  sol  caía  de  plano; 
sin  embargo,  á cérea  de  mil  metros  de 
altura  la  temperatura  parecía  ser  tole- 
rable, pero  al  rato  de  marchar  por  la 
carretera,  conforme  por  ella  descendía, 
notaba  como  si  me  aproximara  á la  zona 
tórrida. 

Después  de  varias  vueltas  y revueltas, 
al  fin  divisé  el  pueblo  allá  bajo,  desta- 
cándose sobre  sus  humildes  casas  la  gran 
mole  de  la  iglesia  y su  alta  y bien  perfi- 
lada torre. 

Indudablemente  el  templo  delataba  por 


No  está  demás  recordar  algunas  veces 
el  cuento  del  estudiante,  con  que  comien- 
za el  Gil  Blas,  y siguiendo  su  moraleja, 
bien  valía  la  pena  recorrer  algunos  kiló- 
metros á pie,  aunque  bajo  un  sol  de  jus- 
ticia, para  gozar,  siquiera  fuera  en  algu- 
nos pequeños  residuos,  del  arte  de  tan 
interesante  maestro. 

Llegado  al  pueblo,  dudé  si  estaba  de- 
sierto ó en  él  habitaba  ánima  viviente, 
pues  ni  fielato  de  consumos  afea  su  en- 
trada; el  llanto  de  algún  niño  y las  im- 
precaciones de  algún  muletero,  desde  el 


su  exterior  que  había  de  ser  amplio,  sun- 
tuoso y digno  sin  duda  de  la  joya  artís- 
tica que  yó  buscaba,  aunque  me  habían 
dicho  que  nada  existía  de  ella.  Deseaba 
convencerme,  sin  embargo,  de  si  había 
desaparecido  por  completo  el  retablo  tan 
famoso  de  aquella  iglesia,  de  mano  de 
Antonio  del  Rincón,  el  más  insigne  de  los 
pintores  de  los  Reyes  Católicos. 

Las  referencias  que  tenía  eran  muy 
contradictorias,  y esto  me  estimulaba, 
pues  muy  caracterizadas  personas  me 
habían  negado  la  existencia  de  las  pintu- 
ras, si  bien  diciendo  que  el  retablo  aún 
subsistía. 

Cósa  extraña:  existir  el  retablo  sin  las 
tablas. ..¿Qué  habrían  puesto  en  su  lugar? 


interior  de  unas  casas,  me  indicaron  que 
sin  duda  se  dedicaban  todos  los  vecinos 
al  descanso  de  la  siesta;  solamente  los 
canes  y los  cerdos  andaban  por  las  ca- 
lles, y el  primer  viviente  con  quien  topa- 
ba era  una  chica,  que  traía  un  cántaro  de 
la  fuente: 

—Niña — la  dije,— el  señor  cura,  ¿adón 
de  vive? 

— En  esa  casa — me  respondió,  — pero 
ahora  estará  durmiendo  la  siesta;  hasta 
las  tres  no  podrá  Ud.  verlo. 

Próxima  había  otra  casa,  con  un  letre- 
ro que  la  anunciaba  como  POSADA. 

— Pues  donde  fueres  haz  lo  que  vieres 
— dije  entre  mí,  decidido  á descansar  tam- 
bién durmiendo.  Empujé  la  puerta,  que 
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estaba  entornada,  y encontréme  en  un 
reducido  portal,  en  que  ninguna  de  sus 
líneas  seguía  la  dirección  normal;  tan 
bajo  de  techo,  que  no  para  recibir  hom- 
bres parecía  construido,  y tan  ahumado, 
que  bien  pudiera  competir  coill  el  fogón 
más  ennegrecido. 

No  era  más  espaciosa  ni  blanca  la  es- 
tancia en  que  me  introdujo  la  posadera, 
donde  sobre  un  fementido  lecho  y á 50 
grados,  lo  menos,  de  temperatura,  pasé 
las  tres  horas  más  pesadas  que  recuerdo, 
sin  otro  consuelo  que  el  de  contemplar 
la  grandiosa  mole  de  la  iglesia,  que  en- 
frente se  elevaba,  y pensar  lo  bien  que 
se  estaría  dentro  á aquellas  horas;  de 
ella  saqué  entonces  este  apunte  desde  el 
balcón  de  mi  cuarto. 

¿Y  si  luego  resultaba  que  no  había  tal 
retablo?  ¡Lucido  viaje! 

Pero  no  fué  éste  en  balde:  el  retablo 
existía  y existe;  á las  tres  en  punto  reci- 
bíame el  cura  amablemente;  expúsele 
mi  pretensión,  que  halló  justificada;  le- 
yóme un  párrafo  del  Boletín  Eclesiásti- 
co del  Obispado  de  Madrii,  en  el  que  se 
describe  la  iglesia  y se  dice  ser  de  An- 
tonio del  Rincón  las  pinturas  del  retablo, 
y con  estos  antecedentes  marchamos  á la 
iglesia. 

La  construcción  de  ésta  es  más  sólida 
y grandiosa  por  su  tamaño  que  bella  por 
sus  líneas,  aunque  por  muchos  detalles 
delata  al  punto  su  construcción  del  tiem- 
po de  los  Reyes  Católicos.  Formada  por 
una  sola  gran  nave  elevóse  en  su  ábside, 
hasta  gran  altura,  el  retablo  con  que  le 
enriqueció  la  munificencia  de  sus  funda- 
dores. 

Al  fin  mi  curiosidad  se  satisfacía;  al 
fin  estaba  delante  de  aquella  obra  de 
arte  tan  deseada;  al  fin  podía  hacerme 
cargo  exacto  de  su  estado. 

Este  era  verdaderamente  lamentable, 
no  tanto  por  los  estragos  del  tiempo,  cuan- 
to principalmentepor  la  mano  del  hombre, 
mil  veces  más  destructora  que  aquéllos. 

El  retablo,  en  sus  partes  principales, 
subsiste:  grande,  riquísimo  en  detalles. 


en  forma  de  los  llamados  de  batea,  pero 
con  muchos  compartimientos,  y éstos 
ocupados  en  su  mayor  parte  por  las  ta- 
blas primitivas,  aunque  ninguna  en  su 
prístino  estado. 

Las  pinturas  de  Rincón  allí  están,  pero 
ocultas  casi  por  completo  al  goce  de  sus 
contempladores;  un  restaurador  infame 
del  siglo  XVII , se  entretuvo  en  reto- 
carlas, y las  puso  como  nuevas;  todos 
los  fondos  dorados,  para  él  tan  inverosí- 
miles, los  sustituyó  con  obscuros  celajes; 
muchas  figuras  las  vistió  de  nuevo;  otras 
las  cambió  de  atributos,  pero  las  cabezas 
y manos  las  respetó  en  su  mayor  parte. 

Las  tablas  de  los  compartimientos  más 
bajos  debían  estar  más  deterioradas;  és 
tas  estimó  lo  más  oportuno,  sin  duda, 
destruirlas  y colocar  en  su  lugar  santos 
y angelotes,  debidos  á su  pincel  peregri- 
no. No  sé  si  la  restauración  satisfaría  al 
que  mandó  ejecutarla,  pero  el  restaura- 
dor, sin  duda,  debió  quedar  muy  satisfe- 
cho de  .su  crimen. 

Algo,  sin  embargo,  nos  dejó  por  don- 
de pudiéramos  rastrear  el  mérito  del 
gran  pintor  de  D.^  Isabel  I,  y por  lo  que 
queda  más  intacto,  bien  se  puede  uno 
exceder  en  su  elogio. 

Tiene  el  retablo  á ambos  lados  de  los 
compartimientos  centrales  unas  fajas 
verticales  que  los  separan  de  los  restan- 
tes, y estas  fajas  están  ocupadas  por 
varios  ángeles  superpuestos,  cinco  á cada 
lado,  que  tañen  distintos  instrumentos; 
estos  ángeles  son  otyas  tantas  maravi- 
llas; por  su  estilo  recuerdan  á los  de 
Memling,  pero  ejecutados  por  un  pincel 
netamente  español;  son  más  vigorosos, 
más  valientes  y con  un  color  que  en  nada 
cede  á los  mejores  ejemplares  venecia- 
nos; ese  caliente  color  de  los  primitivos 
castellanos,  que  no  decae  en  Gallegos  ni 
Berruguete,  y que  toma  nuevos  bríos  en 
Navarrete,  el  Mudo,  con  razón  llamado 
el  Ticiano  español. 

Hasta  37  debieron  ser  las  tablas,  la 
mayor  parte  con  asuntos  de  la  vida  de 
la  Virgen,  cobijadas  por  calados  dosele- 
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tes^  viéndose  además  en  su  gran  artesón, 
los  blasones  y emblemas  de  los  Reyes 
Católicos. 

El  buen  párroco  se  lamentaba  del  de- 
terioro de  su  retablo.  Un  día,  diciendo 
Misa,  estuvo  á punto  de  ser  víctima  de 
un  tablón  desprendido  de  su  mayor  altu- 
ra. Pedile  un  paño,  y mojado  en  agua, 
tuve  ocasión  de  admirar  los  rostros  de 
algunos  santos  de  la  pradella. 

La  restauración  de  tan  hermosa  joya 
sería  relativamente  fácil;  la  desaparición 
de  los  repintes  no  ofrecen  hoy  gran  difi 
cuitad,  encargando  el  trabajo  á mano 
hábil,  y gran  rneritorio  sería  de  las  artes 
españolas  el  que  la  tomara  con  empeño. 

Declárese  monumento  nacional,  que 
bien  lo  merece,  y así  podríamos  abrigar 
la  esperanza  de  que  algún  día  se  hiciera 
debidamente  por  cuenta  del  Estado. 

Otras  obras  de  arte  muy  apreciables 
encierra  la  iglesia,  donaciones  algunas 
de  conpiscuos  personajes;  hay  un  Fxce 
Homo  en  tabla,  del  siglo  XVI,  de  muy 
delicado  empaste,  y entre  los  retablos, 
algunos  de  muy  fina  talla. 

Dada  por  concluida  mi  misión,  volví 
á la  posada,  donde  pude  observar  otra 


particularidad  del  pueblo,  que  ya  había 
notado  en  otras  casas;  todas  ellas  tienen 
las  cocinas  con  gran  fogón  , dispuesto 
para  quemar  la  leña;  este  es  el  único 
combustible;  pero  los  morrillos  del  ho- 
gar, y los  calderos,  tapaderas  y demás 
cacharros  que  cuelgan  de  las  espeteras, 
son  de  hierro,  solidísimos,  muy  brillan- 
tes, de  tan  artísticas  formas,  que  llaman 
la  atención;  con  líneas  que  se  perpetúan 
en  ellos,  como  si  hubieran  sido  hechos  en 
tiempos  de  la  construcción  de  la  iglesia; 
sin  duda  algunos  tienen  tal  fecha. 

El  sol  había  caído;  y así,  teniendo  en 
cuenta  que  tendría  que  subir  todo  lo  que 
por  la  mañana  había  bajado,  me  dispuse 
á volver  á la  estación  antes  de  que  fuera 
de  noche,  llegando  á ella  convencido  del 
buen  estado  de  mis  pulmones,  sometidos 
á tan  dura  prueba. 

Aquella  noche  dormí  en  Avila,  adon- 
de había  de  encontrar  algunos  de  nues- 
tros queridos  consocios,  á los  que  comu- 
niqué el  resultado  de  mi  visita  al  pueblo 
de  Robledo,  que  tan  interesante  joya  ar- 
tística guarda,  aunque  oculta  á los  ojos 
de  los  que  tanto  gozarían  viéndola  en  su 
primitivo  estado. 

N.  Sentenach. 


ANTOLÍNEZ,  PINTOR  SEVILLANO 


Son  los  comienzos  de  la  décimosépti- 
ma  centuria,  época  gloriosa  para  la  pin- 
tura española  en  general,  y en  especial 
para  la  sevillana.  Entre  aquella  pléyade 
de  artistas  que  con  su  genio  é inspiración 
sin  igual,  dieron  nombre  y fama  al  siglo 
de  oro  de  nuestra  pintura,  entre  aquel 
grupo  de  insignes  maestros  que  comien- 
za con  Castillo,  Pacheco,  Murillo  y Ve- 
lázquez,  terminando  á la  par  del  siglo  con 
Claudio  Coello,  brilla  también  á gran  al- 
tura y puede  colocarse  entre  los  prime- 
ros el  nombre  de  un  ilustre  sevillano, 
muy  poco  conocido  entre  la  generalidad 


de  los  aficionados  é injustamente  olvida- 
do por  críticos  y escritores. 

Seguramente  el  nombre  de  Antolínez 
no  es  nuevo  para  muchos  de  nuestros  lec- 
tores, pero  lo  que  acaso  ignoren,  es  que 
al  mismo  tiempo  existieron  dos  artistas 
con  este  apellido.  Uno  fué  discípulo  y 
amigo  de  Murillo,  otro,  discípulo  de  Eran 
cisco  Rici,  pintor  de  Cámara;  uno  pinta 
cuadros  buenos  que  pueden  ponerse  al 
lado  de  las  obras  maestras  (1),  el  otro 

(1)  El  único  que  hay  en  nuestro  Museo  Nacio- 
nal, está  colocado  junto  á la  Concepción  de  Mu- 
rillo en  la  Sala  grande. 
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ejecuta  solamente  pinturas  medianas  y 
sin  la  menor  semejanza  con  los  de  su  ho- 
mónimo y pariente.  Ahora  bien,  ¿cuál  es 
el  bueno  y cuál  es  el  malo?  .. 

Palomino  y CeanBermúdez  no  son  mu3' 
claros  en  este  punto,  ni  el  primero  muy 
de  fiar.  Paúl  Leford,  Viardot,  Villamil, 
Madrazo  y demás  escritores  contempo- 
ráneos, no  hacen  sino  copiar  lo  que  aqué- 
llos dijeron,  sin  meterse  en  más  averigua- 
ciones. 

No  nos  queda,  pues,  otro  recurso  para 
conseguir  nuestros  fines  que  exponer  los 
pocos  datos  existentes  respecto  á uno  y 
otro  y examinando  las  principales  obras, 
así  como  por  el  hilo  suele  sacarse  el  ovi- 
llo, conociendo  cuál  fué  el  maestro  que 
influj’ó  en  ellas,  podremos  deducirla  ma- 
no que  las  ejecutó. 

Pocos  cuadros  quedan  juzgados  como 
los  de  Antolínez,  y entre  los  que  hemos 
podido  estudiar,  son  de  lo  mejor,  los  dos 
que  hoy  reproducimos  en  fototipia  y acom- 
pañan á estas  líneas.  Es  uno  de  ellos  muy 
conocido  por  estar  en  el  Museo  del  Prado, 
en  la  sala  principal;  pertenece  el  otro  á 
una  colección  particular,  y puede  juzgar- 
se como  complemento  del  anterior.  Sería, 
por  tanto,  muy  digno  de  elogio  el  que 
ambas  pinturas  figuraran  unidas,  ganan- 
do mucho  con  ello  nuestros  jóvenes  artis- 
tas, y aumentando  la  riqueza  de  nuestra 
primera  Pinacoteca,  con  una  importante 
obra,  tanto  por  su  buena  factura  como 
por  lo  escaso  de  la  firma. 

Alguien  pudiera  decir  que  siendo  un 
pintor  tan  excelente  nuestro  Antolínez,  es 
extraño  queden  de  él  tan  pocas  obras; 
mas  si  consideramos  las  muchas  pinturas 
que  perecieron  en  el  incendio  dcl  Palacio 
Real,  la  costumbre  de  algunos  maestros 
de  consentir  á sus  mejores  discípulos  el 
firmar  con  su  nombre  ciertos  cuadros  y 
la  poca  escrupulosidad  con  que  se  hacían 
los  inventarios,  se  explica  muy  bien  esa 
carencia,  y aún  más  cuando  veamos  que 
de  todas  las  estudiadas  en  una  tan  sólo 
se  ve  la  firma  del  autor,  las  otras,  ó bien 
no  la  tienen,  como  sucede  en  las  cuatro 


que  están  en  Alcalá  de  Henares,  ó si  se 
ve  algo  es  incomprensible,  como  los  sig- 
nos que  aparecen  en  el  cuadro  del  Museo 
del  Prado. 

Son  los  que  hoy  reproducimos,  hermo- 
sos lienzos  de  2,05  metros  de  alto  por 
1,63  de  ancho,  de  un  correcto  dibujo  y de 
factura  y entonación  muy  agradable.  Re- 
presentan los  dos  á Santa  María  Magda- 
lena, si  bien  en  distintos  momentos.  * 
Cuéntase  de  la  santa,  que  algunas  ve- 
ces, estando  en  oración,  sentíase  elevada 
sobre  nubes  por  un  coro  de  ángeles,  escu- 
chando en  lo  alto  una  música  de  celestial 
dulzura.  En  este  hecho  se  ha  inspirado  el 
artista  para  representarla  con  las  manos 
cruzadas  sobre  el  pecho,  suelto  el  cabello 
y en  actitud  de  ir  sentada  sobre  una  nube 
sostenida  por  ángeles.  La  levantada  5'  ex- 
presiva cabeza,  parece  escuchar  las  me- 
lodiosas notas  qr.e  un  ángel  mancebo  pro- 
duce con  un  laúd,  al  mismo  tiempo  que 
recibe  la  inspiración  divina,  de  los  celes- 
tialis  rayos  dirigidos  sobre  su  frente.  En 
el  suelo  están  los  libros  (1)  en  que  leía. 
Los  ángeles  que  completan  la  composi- 
ción sostienen  la  caja  de  los  perfumes  de- 
dicados á Cristo  }’•  símbolo  especial  de  la 
Magdalena,  las  disciplinas  emblema  de  la 
maceración  3'^  penitencia  y las  rosas  sig- 
no de  las  dulzuras  3^  recompensas  que  ha- 
bía de  alcanzar.  El  fondo  del  cuadro  es 
de  cielo,  azul  cobalto,  con  ráfagas  grises 
3’  nubarrones  blancos  con  tonos  violetas. 
El  paisaje  es  árido,  con  horizonte  de  mar 
muy  iluminado,  formando  todo  un  con- 
junto tan  completo  y bien  estudiado  que 
demuestra  no  solamente  un  buen  pintor, 
sino  también  una  persona  docta  é ilustra- 
da (21.  Respecto  á ejecución,  se  advierte 
que  de  todo  aquello  que  pudo  pintarse  con 
modelo,  es  más  sólido  y estudiado,  adi- 
vinándose á través  de  una  idealidad  y 


(1)  Libros  de  la  época  del  pintor,  puesto  que 
en  tiempo  de  la  santa  no  existían. 

(2)  La  santa  hermana  de  Lázaro  y Marta, 
cuando  se  dedicó  á la  penitencia  vivió  retirada 
en  árida  y abrupta  playa  de  las  costas  de  Mar- 
sella. 
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expresión  bien  representada,  la  verdad 
de  un  pintor  realista. 

En  el  otro  cuadro  está  la  Magdalena 
sentada  sobre  una  roca,  el  pelo  suelto,  la 
mano  derecha  sobre  el  pecho  y la  izquier- 
da en  actitud  de  coger  las  disciplinas  que 
hay  sobre  unos  libros.  Tiene  las  mismas 
vestidurasque  en  el  anterior;  camisa  blan- 
ca, estera  ceñida  al  cuerpo  y paños  suel- 
tos sobre  las  piernas.  El  modelo  es  el 
mismo  en  los  dos  cuadros,  pero  en  éste  la 
cara  está  mejor  dibujada,  viéndose  más 
el  estudio  del  natural.  El  fondo  lo  forman 
rocas  altas,  por  un  lado  y cielo  obscuro 
en  puesta  de  sol  sobre  el  mar,  por  el 
otro.  En  lo  alto,  dos  ángeles  sostienen  la 
caja  de  perfumes.  Al  pie  de  la  santa  hay 
un  grupo  formado  por  dos  niños  alados, 
entretenidos  en  examinar  un  cráneo  hu- 
mano, tapándose  uno  de  ellos  la  nariz. 
Es  curioso  notar  que  el  niño  que  sostiene 
la  calavera,  parece  ser  un  retrato,  tanto 
por  el  carácter  individual,  como  por  la 
distinta  factura  que  lo  diferencia  de  los 
demás  (1). 

Como  factura,  este  cuadro  es  muy  se- 
mejante al  anterior,  más  sevillano  de  co- 
lor y todo  parece  indicar  está  pintado 
antes  que  el  de  la  Magdalena  en  éxtasis. 

Debajo  de  los  libros  se  lee  la  firma 
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Otros  dos  cuadros  de  análogas  propor- 
ciones existen  en  el  convento  de  monjas 
de  la  Magdalena  de  Alcalá  de  Henares. 
Forman  el  frente  de  dos  altares  latera- 
les. Molduras  y mesas  de  altar  son  de  la 
época  de  las  pinturas  y no  se  observa  de- 
talle alguno  que  indique  han  sido  toca- 
dos desde  que  allí  se  colocaron  en  el  si 
glo  XVII,  por  lo  cual  no  es  extraño  ten- 
gan sobre  sí  una  capa  de  polvo  y sucie- 
dad que  les  hace  desmerecer  no  poco,  á 


(1)  Tal  vez  fuei'a  la  hija  de  Antolínez,  de  la 
cual  se  sabe  hizo  algunos  retratos. 


pesar  de  lo  que  eran  considerados  por 
algunos  como  obra  de  Murillo, 

Representa  el  de  la  derecha,  conforme 
miramos  á la  capilla  mayor,  una  imagen 
de  la  Purísima  en  tamaño  natural  puesta 
de  pie  sobre  plateada  esfera,  debajo  hay 
un  grupo  de  azucenas.  Esta  figura  quizá 
peque  de  algo  rígida  y tiene  la  pesadez 
propia  del  modelo,  careciendo  de  esa 
ligereza  y vaporosidad  que  vemos  en  las 
de  Murillo.  Los  ángeles,  colocados  con 
simetría  alrededor  de  la  Virgen,  presen- 
tan en  sus  manos  los  atributos  de  la  In- 
maculada. En  este  cuadro  se  descubre 
más  al  discípulo  de  Murillo  é indudable- 
mente es  anterior  á los  ya  descritos.  De- 
bajo de  él  hay  otro  de  pequeñas  dimen- 
siones (0,30  por  0,45  metros),  que  forma 
la  puerta  del  Sagrario  y representa  el 
“Buen  Pastor,,  conduciendo  sobre  los 
hombros  la  oveja  descarriada.  Está  pin- 
tado con  mucha  soltura,  tanto  la  figura 
como  el  paisaje,  y á no  saber  con  certeza 
que  fué  su  autor  Antolínez,  creeríamos 
era  obra  de  su  maestro. 

En  el  altar  de  la  izquierda,  en  un  todo 
semejante,  nos  presenta  el  artista  “La 
Anunciación „,  en  la  forma  corriente  en 
la  época  y de  un  modo  análogo  á como 
aparece  en  la  fototipia  que  publicamos  al 
tratar  de  la  sevillana  María  Luisa  Rol- 
dán.  La  Virgen  está  arrodillada  ante  un 
reclinatorio  y enfrente  el  ángel  anuncia- 
dor, también  de  rodillas.  En  la  parte  alta 
del  cuadro,  el  Niño  Dios  de  pie  sobre  un 
mundo  y enfrente  el  Padre  Eterno,  el 
Espíritu  Santo  y ángeles  niños.  Visto 
éste  y el  del  mismo  asunto  que  pintó  Mu- 
rillo , no  cabe  dudar  son  obras  de  una 
misma  escuela  pictórica.  La  puerta  del 
Sagrario  fórmala  un  cuadrito  que  repre- 
senta el  “Buen  Pastor,,  conduciendo  un 
rebaño  en  vez  de  llevar  á hombros,  como 
en  el  otro,  á la  oveja  extraviada.  Ningu- 
no de  los  cuatro  tiene  firma. 

Examinando  con  detenimiento  las 
obras  de  Antolínez,  de  que  nos  hemos 
ocupado,  y comparándolas  con  otras  de 
Murillo  de  asuntos  parecidos,  se  observa 
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una  gran  analogía,  tanto  en  el  modo  de 
componer  y presentar  los  asuntos  como 
en  el  carácter  de  los  niños  y grupos  celes- 
tiales, si  bien  en  el  color  y factura  mués- 
trase la  personalidad  del  pintor,  que  re- 
cuerda en  ocasiones  á Ticiano  y Veláz- 
quez.  Pónganse  las  Magdalenas,  Anun- 
ciación y Concepción  de  Antolínez  al 
lado  de  cuadros  de  Murillo  como  “La 
Sagrada  Familia  del  Louvre,,,  “La  apa- 
rición de  la  Virgen  á San  Bernardo,,, 
“La  Anunciación^,  “Santa  Ana,,  y algu- 
nos otros,  y se  verán  grupos  de  ángeles, 
libros,  flores,  muebles  y otros  detalles  de 
una  semejanza  tan  grande,  que  no  parece 
sino  que  unos  y otros  fueron  pintados  en 
el  mismo  taller. 

Veamos  ahora  lo  que  del  Francisco  y 
de  José  Antolínez  dicen  Palomino  (1)  y 
Cean  Bermúdez. 

Según  el  primero,  D.  Francisco  Ochoa 
y Antolínez  fué  abogado,  con  tal  afición 
á la  pintura  y tan  adicto  á la  escuela  de 
Murillo,  que,  según  refiere  él  mismo,  en 
cierta  ocasión  tomó  como  de  aquel  maes- 
tro una  estampa  de  Antolínez  represen- 
tando á la  Virgen  con  el  Niño  y la  tasó 
en  100  pesos.  Cuenta  también  que  cuan- 
do se  quería  detener  “era  cosa  superior,, 
y sus  cuadros  los  vendía  muy  bien  en 
Palacio,  porque  eran  excelentes.  Fué 
erudito,  de  buena  conversación  y feliz 
memoria,  pero  extravagante  y maniá- 
tico, Teniendo,  entre  otras,  la  manía  de 
decir  que  era  letrado  y no  pintor  (2).  Hizo 
retratos  bastante  buenos,  entre  ellos  el 
de  su  hija. 

Cean  Bermúdez  dice  que  D.  Francisco 
Antolínez  de  Sarabia  nació  en  Sevilla, 
donde  estudió  leyes  y fué  discípulo  de 
Murillo,  marchando.á  Madrid  en  1672, 
donde  vivió  con  su  tío  José  hasta  el  1676, 

(1)  Palomino,  erróneamente,  les  supone  her- 
manos. 

(2)  A pesar  de  lo  cual  lo  vemos  en  1666  figu- 
rar en  la  lista  de  profesores  de  la  Academia 
fundada  por  Murillo  en  1660. 


en  que  falleció  éste.  Llegó  á gran  altura 
en  el  colorido,  pasando  en  Madrid  mu- 
chas temporadas  pretendiendo  destinos  y 
pintando  mientras  los  alcanzaba.  Cansa- 
do de  pretender,  regresó  á Sevilla,  donde 
pintó  varios  cuadros  de  la  Virgen  y de  la 
Sagrada  Escritura.  Habiendo  enviudado, 
volvió  á Madrid  con  la  pretensión  de  or- 
denarse de  sacerdote,  muriendo  en  1700 
sin  haberlo  conseguido.  Fué  enterrado 
en  la  iglesia  de  San  Millán  (1). 

En  una  lista  de  discípulos  de  Murillo 
figura  al  lado  de  Francisco  Meneses  Oso- 
rio,  Juan  Simón  Gutiérrez,  Juan  Garzón, 
Alonso  Escobar,  Fernando  Márquez, 
Francisco  Pérez  Pineda,  José  López,  Es- 
teban Márquez,  Pedro  Núñez  de  Villavi- 
cencio  y Sebastián  Gómez  (el  Mulato). 

Entre  los  manuscritos  existentes  en  la 
Sociedad  Económica  Sevillana  hay  uno 
por  el  cual  vemos  nació  el  año  1644  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  viviendo  en  la  colla- 
ción de  San  Isidro;  imitó  á Murillo,  sien- 
do buen  pintor  de  historia  y afamado  re- 
tratista. Murió  en  Madrid  á los  cincuenta 
y seis  años  de  edad,  el  1700,  y fué  sepul- 
tado en  las  bóvedas  comunes  de  la  pa- 
rroquia de  San  Millán. 

D.  José  Antolínez  (2)  nació  en  Sevilla 
en  1639  y vino  á Madrid  muy  niño,  en- 
trando en  la  escuela  de  Francisco  Rizi, 
pintor  de  Cámara.  Era,  según  cuentan,  * 
de  genio  tan  mordaz,  que  hasta  de  su 
maestro  se  burlaba,  llamándole  “pintor 
de  paramentos,,  porque  pintaba  las  deco- 
raciones para  el  teatro  de  Palacio.  Rizi, 
con  propósito  de  darle  una  lección,  lo 
llamó  para  que  le  ayudara,  y puesto  á 
pintar,  lo  hizo  tan  mal,  que  hubo  de  bo- 
rrarlo, quedando  corrido  y avergonzado. 


(1)  Esta  iglesia  fué  reducida  á cenizas  en  el 
año  1720,  por  lo  cual  nada  tiene  de  extraño  que 
no  hayamos  encontrado  la  partida  de  defunción. 
Unicamente  hemos  visto  una  de  un  D.  Fran- 
cisco de  Sarabia,  muerto  en  28  de  Julio  de  1702. 

(2)  Gestoso,  en  su  Diccionario,  cita  un  José 
Antolínez,  pintor,  que  murió  en  1646  en  la  calle 
de  Juan  de  Burgos  y que  quizá  fuera  el  padre  de 
éste, 
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Murió  joven  el  año  1676  (de  resultas  del 
disgusto  tomado  en  un  asalto  de  armas), 
siendo  enterrado  en  San  Luis. 

En  resumen,  y deduciendo  consecuen- 
cias de  todo  lo  expuesto,  podemos  afir- 
mar: primero,  que  los  dos  cuadros  de  la 
Magdalena  y los  cuatro  de  Alcalá  de  He- 
nares son  obra  de  un  mismo  autor,  y se- 
gundo, que  comparados  éstos  con  todos 
aquellos  que  pintó  Murillo  después  de 
haber  visto  las  obras  de  Velázquez  y Ti- 
ciano,  se  nota  una  tan  grande  semejanza, 
que  sólo  puede  existir  entre  obras  de  una 
misma  tendencia  pictórica.  ' 

Así,  pues,  habiendo  sido  D.  Francisco 
Antolínez  discípulo  y amigo  de  Murillo, 
habiendo  hecho  viajes  á la  corte  reco- 
mendado á gentes  palaciegas  y siendo, 
como  fué,  persona  sumamente  instruida, 
creemos  que  estas  pinturas  sean  suyas  y 
no  del  pendenciero  y mordaz  discípulo  de 
Rizi,  que  no  supo  pintar  un  trozo  de  de- 
coración (1)  y que  murió  á los  treinta  y 
siete  años.  Claramente  en  ellas  vemos 
reflejada  la  influencia  de  Murillo,  la  de 
Velázquez  y Ticiano,  el  caliente  color  de 
los  sevillanos,  el  mismo  tipo  del  modelo 
y la  sólida  instrucción  del  artista.  No  en- 
contrando nada  de  particular  en  la  con- 
fusión que  ha  habido,  teniendo  en  cuenta 
el  empeño  que  siempre  puso  en  decir  que 
no  era  pintor,  el  llamarse  Ochoa  antes 
que  Antolínez  y la  ligereza  con  que  lo 

(1)  No  es  lógico  que  la  persona  que  pinta  un 
cuadro  como  “La  Magdalena  en  éxtasis,,  no  su- 
piera pintar  un  trozo  de  decoración. 


mismo  Palomino  que  Cean  tratan  algu- 
nos asuntos  Otro  dato  en  pro  de  nuestra 
creencia  es  que  los  dos  cuadros  que  re- 
producimos y que  no  citan  aquellos  seño- 
res proceden  directa  ó indirectamente  de 
Palacio,  para  donde,  según  dijimos,  pin- 
taba nuestro  artista. 

Y doy  fin  á estas  suposiciones  y noti- 
cias suplicando  á-cuantos  posean  algún 
dato  aclaratorio  acerca  de  la  personali- 
dad de  Antolínez,  pintor  sevillano , se 
digne  publicarlo  ó facilitárnoslo  y al  mis- 
mo tiempo  fogamos  al  primer  ministro, 
que  siéndolo  de  Instrucción  pública,  lo 
sea  de  verdad  de  Bellas  Artes,  haga  en 
bien  de  éstas  que  el  Estado  adquiera  al- 
guno de  estos  cuadros  y tendremos  así 
unas  nuevas  joyas  en  nuestro  Museo  y un 
maestro  más,  conocido,  en  la  historia  de 
la  pintura  española. 

PelavoJ^uintero  Atauri. 

Nota.  Obras  atribuidas  á los  Antolínez,  ade- 
más de  las  mencionadas; 

Las  de  la  capilla  mayor  de  la  parroquia  de 
Navalcarnero,  los  cuadros  del  retablo  de  la 
Virgen  del  Pilar  en  San  Andrés  de  Madrid  (no 
existe  hoy  tal  retablo).  Uno  sobre  la  increduli- 
dad de  Santo  Tomás,  una  Concepción  de  2,07 
metros  alto  por  1,68  ancho;  otra  de  1,64  por  1,09 
en  trono,  coronada  por  el  Espíritu  Santo.  Un 
paisaje  de  2,51  configura  pequeña  de  la  Magda- 
lena y otro  semejante  con  San  Francisco  en  el 
momento  de  la  impresión  de  las  llagas.  Un  San 
Elias  en  la  iglesia  de  San  Martín  de  Sevilla 
(desaoareció),  y seis  cuadros  pequeños  muy  abo- 
cetados que  están  en  la  sala  española  del  Museo 
del  Prado  y que  siendo  tan  distintos  del  otro 
que  figura  en  el  salón  grande,  no  sabemos  por 
qué  han  sido  catalogados  como  del  mismo 
autor. 


Excursiones  por  Toledo.*’ 


Invitado  repetidas  veces  por  nuestro 
Presidente  y por  otros  cariñosos  ami- 
gos, conocedores  de  mis  trabajos  de  ex- 


ploración arqueológica  en  Toledo,  á que 
diera  noticia  de  ellos  en  las  páginas  de 
este,  por  tantos  conceptos  ilustrado  Bo- 


(1)  El  autor  de  estos  artículos,  nuestro  querido  coasocio  D.  Manuel  G,  Simancas,  es  un  investi- 
gador infatigable,  al  cual  se  deben  notables  descubrimientos  arqueológicos, 
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LETÍN,  siempre,  hasta  ahora,  rehuí  á co- 
meter tan  ardua  y difícil  tarea  El  temor 
á emitir  juicios  que  forzosamente  se  han 
de  apartar  mucho  de  cuanto  hasta  aquí 
se  ha  dicho  respecto  A gran  número  de 
monumentos  toledanos  y la  necesidad  de 
acopiar  datos  y apuntes  suficientes  para 
sostener  esos  juicios  y opiniones,  que 
quizá  susciten  discusión  , fueron  causa 
de  mi  retraimiento  y del  silencio  guarda- 
do hasta  hoy.  Mas  convencido  de  que 
para  llegar  al  conocimiento  de  nuestra 
evolución  y desenvolvimiento  artístico,  á 
través  de  las  pasadas  edades  y de  las  vi- 
cisitudes de  nuestro  pueblo,  nada  mejor 
como  el  paciente  análisis,  el  detenido  es- 
tudio y las  amplias  comparaciones  que  se 
hagan  entre  todos  los  elementos,  afortu- 
nadamente numerosos  y de  diversos  gé- 
neros, vivos  aún,  á pesar  de  la  indiferen- 
cia y la  ignorancia;  convencido,  repito, 
de  que  si  la  historia  de  las  Bellas  Artes 
en  España  ha  de  avanzar  con  paso  firme 
y seguro  hasta  alcanzar  el  grado  de  per- 
feccionamiento logrado  en  otros  países  y 
ha  de  conquistar  mayores  y más  seguros 
elementos  de  información,  será  acudien- 
do á las  fuentes  de  la  verdad,  á los  monu- 
mentos mismos,  donde  el  arte  nos  hable 
con  sincera  elocuencia,  es  por  lo  que  al 
fin  me  decido  á emprender  labor  tan  pro- 
lija y sembrada  de  obstáculos,  propuesto 
á no  limitarle  á recorrer  trillados  sende- 
ros diciendo  en  distinta  forma  lo  que  ya 
otros  hicieron  público,  ni  tampoco  á re- 
troceder ante  el  temor  de  menudas  críti- 
cas. Hecho  mi  trabajo  después  de  prolijo 
examen,  emplearé  la  mayor  prudencia  al 
consignar  una  opinión;  pero  firme  en  mi 
propósito  de  emitirla  libremente,  sin  tra- 
ba de  ningún  género,  jamás  abandonaré 
el  camino  que  me  he  trazado,  esto  es,  la 
rectificación  de  todo  aquello  que  lo  me- 
rezca respecto  á lo  escrito  sobre  algunos 
monumentos  toledanos  y á sumar  con  los 
conocidos  otros  de  existencia  ignorada 
que  la  fortuna  me  hizo  descubrir. 

No  es  Toledo,  cual  Atenas,  Roma  y 
otras  capitales,  ciudad  que  posee  muchos 


y grandiosos  monumentos.  Entre  los  que 
aún  atesora  de  esa  categoría  sólo  puede 
citarse  el  suntuoso  templo  primado  y el 
desfigurado  Alcázar,  que  cual  pétrea  co- 
rona parece  estar  simbolizando  su  perdi- 
da realeza.  Pero  si  la  Tolaitola  de  los 
árabes  no  cuenta  con  majestuosos  edifi 
cios  é imponentes  ruinas  como  las  metró- 
polis de  Grecia  é Italia,  ofrece,  aseme- 
jándose á ellas,  cuadro  amplio  y rico  para 
estudiar  en  él  gran  parte  de  la  historia 
interna  de  nuestra  nacionalidad  en  el  or 
den  artístico,  si  se  utilizan  los  no  bien  ex- 
plorados, bellísimos  é interesantes  restos 
que  aún  la  quedan  legados  por  otras  eda- 
des y que  pueden  servir  hoy  para  abrir 
nuevos  horizontes  á la  industria  artística 
en  España. 

Todo  aquel  que,  amante  de  nuestras  pa- 
sadas glorias,  haya  visitado  distintas  ve- 
ces la  ciudad  de  los  Concilios,  habrá,  se 
guramente  encontrado  en  cada  nueva  ex 
cursión  algo  que  no  vió  en  las  anteriores; 
y esto  que  no  es  extraño  le  ocurra  al  que 
en  ella  permanece  pocos  días,  por  ser 
tantos  los  ejemplares  aquí  amontonados 
representantes  del  ideal  sublime  de  nues- 
tros antiguos  imagineros,  sucede  también 
al  que  viviendo  en  ella  dedícase,  cual  me 
dedico  yo  constantemente,  á su  estudio  y 
exploración  artístico-arqueológica.  Incal- 
culable debió  ser  el  caudal  artístico  ate- 
sorado en  la  vetusta  ciudad  del  Tajo  an- 
tes de  entrar  en  ella  la  piqueta  de  los  bár- 
baros especuladores,  cuando,  á pesar  de 
los  trastornos  y mudanzas  de  sus  largos 
períodos  de  lucha,  todavía  pueden  servir 
sus  despojos  de  inapreciable  museo.  A 
Toledo  le  ocurre  lo  que  á todos  los  cen- 
tros que  más  directamente  estuvieron  so- 
metidos al  Poder  Real,  donde  los  sobera- 
nos fundaron  por  sí  mismos  los  grandes 
templos  y suntuosos  alcázares,  donde  los 
magnates  de  su  corte  hicieron  levantar, 
para  su  señorial  vivienda,  palacios  que  en- 
cerraban los  más  variados  y ricos  ele- 
mentos decorativos.  A estas  causas  se 
debe  atribuir  el  rico  y abundante  legado 
artístico,  que  en  parte  me  propongo  es- 

29 


226 


BOLETIN 


tudiar  para  sacar  á luz  lo  desconocido  en 
él,  antes  que  la  ignorancia  y el  desprecio 
hacia  lo  bello  acaben  lo  que  la  acción  de- 
moledora de  los  siglos  no  ha  podido  to- 
talmente conseguir  hasta  ahora. 

Dicho  ya  el  propósito  que  me  mueve  a 
publicar  estas  notas  de  mi  cartera  (que  al 
inventario  general  de  España,  propuesto 
por  la  Sociedad  de  Excursiones,  pueden 
ser  útiles),  procuraré  dar  noticia  de  mis 
modestos  trabajos  de  la  mejor  manera 
que  me  sea  posible,  dejando  para  otros 
más  doctos  que  yo  la  tarea  de  completar- 
los, darles  adecuada  forma  y corregir  los 
errores  que  seguramente  han  de  conte- 
ner, pues  no  pretendo  en  modo  alguno 
decir  aquí  la  última  palabra  en  asuntos 
tan  difíciles  y dados  á equivocada  inter- 


pretación; pero  antes  de  dar  comienzo  á 
ellos,  séame  permitido  manifestar  que  al 
rectificar  mucho  de  lo  que  se  ha  escrito 
por  los  sabios  y distinguidos  arqueólogos 
que  de  los  monumentos  de  Toledo  se  ocu- 
paron, no  perseguiré  la  pobre  y ruin  idea 
de  molestar  á los  vivos  ni  rebajar  el  nom- 
bre ilustrede  losmuertos,  pues  solamente, 
como  dejo  apuntado  en  otro  lugar,  deseo 
contribuir  con  mi  modesta  labor  al  escla- 
recimiento de  l_a  verdad  en  asuntos  á los 
que,  afortunadamente,  se  presta  en  la  ac- 
tualidad todo  el  interés  y atención  debida 
á su  importancia,  habida  cuenta  de  lo  mu- 
cho que  valen  y significan  en  la  historia 
de  nuestra  amada  patria  y para  el  inicia- 
do engrandecimiento  de  sus  bellas  artes 
é industrias  artísticas. 


DOS  VIGAS  INTERESANTES 


El  importante  friso  de  labrada  yesería 
que  tuve  la  dicha  de  hallar  en  el  salón  de 
tribunas  de  la  Sinagoga  de  Samuel  Leví, 
conccida  con  el  cristiano  nombre  del 
Tránsito;  el  solado  de  finísimos  aliceres 
que  también  encontré,  cubierto  por  densa 
capa  de  tierra,  en  el  extremo  oriental  de 
la  nave  del  templo;  la  interesante  viga  de 
talla  mudejar,  que  al  tener  el  gusto  de 
mostrar  á mi  querido  amigo  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos  mereció  ser  descrita 
doctamente  por  el  infatigable  investiga- 
dor; el  delicado  mosaico  de  aliceres,  apa- 
recido en  las  ruinas  del  cercano  palacio, 
mal  llamado  de  Villena;  las  grandiosas  é 
inexploradas  construcciones  subterráneas 
de  este  abandonado  edificio;  el  robusto 
muro  decorado  con  arcadas  ciegas  de  re- 
saltada labor  en  ladrillo,  descubierto  en 
la  casa  frontera,  conocida  con  el  nombre 
de  la  Roca  Tarpeya;  tanta  y tanta  rique- 
za artística  acumulada  en  aquel  reducido 
espacio,  y la  consideración  de  que  el  pa- 
lacio del  célebre  Tesorero  de  D.  Pedro  I 
debió,  correspondiendo  á la  magnificen- 


cia de  la  Sinagoga,  levantarse  grandioso 
y opulento  en  los  terrenos  que  por  Orien- 
te y Sur  la  ciñen  en  la  actualidad,  hicié* 
ronine  pensar  que  por  allí  debían  aún  que- 
dar muchas  riquezas  arqueológicas  por 
explorar. 

Pobres  y miserables  casas  de  vecindad, 
albergue  de  honrados  y modestos  obre- 
ros; solares  ocupados  en  otros  tiempos 
por  edificios  que  al  desaparecer  no  deja- 
ron tras  sí  el  menor  recuerdo,  ni  nadie  cita 
al  historiar  la  antigua  corte  de  Favio  Ro- 
drigo, ocupan  aquellos  lugares,  desfigu- 
rando esta  parte  del  barrio  judío.  Por  el 
laberinto  que  forman  las  desiguales  y pin- 
torescas construcciones  de  este  rincón  to- 
ledano, me  propuse  buscar,  ayudado  de 
mi  probada  fortuna,  otros  restos  del  te- 
soro artístico  abandonado  un  día  por  los 
perseguidos  hijos  del  pueblo  deicida. 

Hice  bien  al  confiar  en  mi  buena  estre- 
lla. Las  bóvedas  subterráneas  de  la  casa 
número  b de  la  calle  de  San  Juan  de  Dios 
guardaban,  casi  cubiertas  de  añejo  polvo 
y tupidos  velos  labrados  por  pacientes 
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arañas,  las  dos  vigas  de  caprichoso  dibu- 
jo que  motivan  este  escrito  y cuyo  dibujo 
acompaño  (l). 

He  visto,  estudiándolos  con  verdadero 
amor,  cuantos  restos  artísticos  encierra 
la  monumental  Toledo  , y esto  que  ha 
constituido  para  mí  el  mayor  de  los  pla- 
ceres durante  cinco  años  , me  permite 
asegurar  que  no  existe  en  ella,  conocido 
hasta  el  día,  otro  ejemplar  igual,  ni  pare- 
cido á los  de  estas  entalladuras,  cuya  des- 
cripción trataré  de  hacer  aquí. 

A modo  de  superpuesto  trabajo  de 
marquetería,  cuyo  resalto,  siempre  igual, 
no  excede  de  un  centímetro  sobre  el  plano 


— fantásticos  unos  y otros  reales— el  ar- 
tista empleó  los  cortes  en  bisel  que  tanto 
caracterizan  algunas  esculturas  de  los 
siglos  XT  y XIÍ. 

Veamos  ahora  la  hermosa  composición 
del  ignorado  y genial  imaginero  escultor 
de  estos  maderos , que  un  día  debieron 
exornar  suntuosísimo  salón,  y hoy  se  ven 
olvidados , formando  pobre  y ruin  te- 
chumbre en  obscuro  sótano. 

Imposible  se  hace  atribuir  á escuela 
alguna  toledana  el  dibujo  de  esta  compli 
cada  y arcaica  agrupación  de  rudos  re- 
lieves donde  no  aparecen  esas  labores  ca- 
racterísticas de  entrelazos,  agedrezados. 


en  que  se  destaca,  ofrece,  cortadas  las  si- 
luetas de  las  figuras,  los  bordes  ligera- 
mente modelados  para  dulcificar  su  ex 
presión;  y esta  sencilla  manera  de  tallar 
que,  como  es  sabido,  constituye  aquí  el 
constante  tipo  del  mudejarismo^  tuvo  en 
el  caso  presente,  cual  lo  tienen  muchos 
de  sus  semejantes,  pintados  los  fondos  de 
un  solo  color,  rojo  en  una  de  las  vigas  y 
verde  en  la  otra,  motivo  de  ornamenta- 
ción que  debió  realzar  notablemente  el 
dibujo  y del  que  se  conserva  algún  vesti- 
gio. En  cuanto  al  modo  de  acusar  las  ex- 
tremidades, ojos,  plumajes  y demás  par- 
tes del  cuerpo  en  estos  extraños  seres 

(1)  La  imposibilidad  de  hacer  la  fotografía 
de  estas  maderas  me  decidió  á emplear  el  dibujo 
como  medio  de  reproducción.  Creo  haberle  con- 
seguido en  todos  sus  detalles, 


flora,  etc,,  etc.,  que  se  repiten  con  lige- 
ras modificaciones  en  obras  de  este  esti- 
lo. Dentro  de  una  igual  tosquedad  destá- 
canse  en  ella  seres  de  cabeza  deprimida 
y cuerpo  muy  alargado  junto  á otros  más 
perfectos  y para  los  que  el  artista  halló 
expresión  adecuada  merced  al  estudio  de 
la  naturaleza.  Fauna  real  y engendros 
^extraños , monstruosa  cohorte  , hija  de 
exaltada  fantasía,  donde  se  mezclan,  qui- 
zá representando  los  conceptos  del  bien 
y del  mal,  tantos  animales  de  repugnante 
y pavorosa  forma,  unos  alados,  otros  os- 
tentando cuernos  y crestas  maléficas,  y 
todos  con  sus  garras , pezuñas  y colas  de 
exagerada  desproporción.  Seres,  en  fin, 
más  feos  y raros  que  temibles,  y cuya 
monstruosidad  corpórea  pudiera  ser  el 
reflejo  de  la  perversión  moral ; así  como 
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.aquellos  de  mayor  tamaño,  figura  más 
real  y correcto  dibujo,  los  mordidos,  los 
atacados,  á pesar  de  ser  los  más  fuertes, 
muestran  en  sus  proporcionados  miem- 
bros la  bondad  y la  belleza.  El  hecho  de 
ser  la  figura  humana  (una  en  cada  viga) 
la  que  sufre  más  directamente  los  ataques 
de  las  feroces  bestias,  me  induce  á sos- 
pechar de  que  la  hipótesis  del  simbolismo 
no  carece  de  fundamento  y que  bien  pu- 
dieran representar  ambas  composiciones 
la  eterna  lucha  entre  las  virtudes  y los 
pecados. 

Si  tenemos  . presente  que  el  estilo  ojival 
en  los  comienzos  del  siglo  XIII,  modifica 


la  misma  centuria,  veo  al  cotejar  ambas 
producciones  artísticas  la  diferente  ma- 
nera de  estar  concebidas  y tratadas,  á 
pesar  de  ofrecernos  los  mismos  ropaje.s 
é igual  tendencia  al  simbolismo.  Estas  vi- 
gas conservan  en  su  composición  orna- 
mental todo  el  sabor  y rudeza  de  las  obras 
de  estilo  románico  y el  carácter  peculiar 
á la  influencia  mudejar  del  arte  toledano, 
mientras  en  los  relieves  de  la  referida 
portada  se  observa  mayor  progresu  y 
más  delicadeza  en  los  detalles. 

Perfectamente  unidas,  para  formar  la 
techumbre  , estas  maderas  de  que  me 
ocupo,  con  otras  lisas  de  iguales  dimen- 


más  la  estructura  de  los  edificios  que 
los  elementos  decorativos,  y si  observa 
mos  la  carencia  absoluta  de  la  flora  orna- 
mental de  gusto  gótico  en  todos  sus  pe 
ríodos,  no  es  difícil  conjeturar  cuál  fué 
la  época  en  que  se  esculpieron  los  precio- 
sos ejemplares  que  motivan  este  escrito 
La  indumentaria  y el  peinado,  en  la  figu 
ra  del  hombre,  señalan  también  aquella* 
misma  época  como  fecha  de  su  labra; 
pues  teniendo,  como  tenemos,  en  el  portal 
de  la  Chapinería  de  nue'stra  Catedral  (1), 
ejemplares  de  fauna  simbólica  y excenas 
civiles  con  el  brial  de  los  últimos  años  de 


(1)  Esta  portada  será  motivo  de  un  estudio 
gráfico  y descriptivo  en  próxima  excursión. 


siones  que  ocultan  sus  costados,  no  me 
ha  sido  posible  ver  si  éstos  están  también 
labrados  ó no.  Sospecho  no  tendrán  labor 
alguna  y que  éstas,  que  hoy  sirven  de  vi- 
gas, fueron  en  otro  tiempo  tableros  de  un 
friso  de  mayor  anchura,  como  demuestra 
la  mutilación  que  se  ve  en  la  parte  supe- 
rior del  dibujo,  dejándolos  reducidos  á 
unos  veinte  centímetros. 

Abandonados  estos  hermosos  ejempla- 
res del  arte  medioeval  español,  en  el  sóta- 
no de  una  casa  destinado  á taller  y cocina 
de  un  humilde  industrial,  la  pérdida  de 
ellos  es  segura  si  prontamente  no  se  acu- 
de á salvarlos  de  su  inminente  destruc- 
ción. En  un  museo  arqueológico  es  donde 
tienen  señalado  su  puesto. 
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TELAS  HISTORICAS 


LA  CAPA  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V 


Entre  las  ropas  y ornamentos  que  po- 
see la  capilla  mozárabe  de  Toledo  existe 
una  casulla  de  brocatel  blanco  con  finos 
bordados  de  sedas  en  colores,  cuyo  dibujo 
parece  proceder  de  los  últimos  años  del 
siglo  XVII  ó principios  del  siguiente.  El 
amable  capellán  que  un  día  me  mostraba 
esta  prenda,  hizome  fijar  la  mirada  en 
una  tira  de  lienzo  cosida  en  la  parte  inte- 
rior del  cuello,  donde,  escrita  con  tinta  y 
letra  cursiva,  no  muy  antigua,  se  lee  la 
siguiente  inscripción  : “Esta  casulla  se 
hizo  de  la  capa  de  brocado  que  regaló  el 
Emperador  Carlos  V á esta  Capilla  Mu- 
zárabe cuando  asistió  á la  Misa  solemne 
en  el  año  de  1538  y cuya  capa  sirvió  ocho 
años  antes  para  su  coronación  en  Bolo- 
nia.— La  capilla  la  ha  usado  siempre 
cuando  SS.  MM.  han  asistido  á esta  ca- 
pilla á oir  Misa.,,  (1). 

La  lectura  de  este  documento,  fijado 
allí  á modo  de  auténtica,  me  obligó  á mi- 
rar con  más  detenimiento  la  tela  aquella 
y el  bordado  que  la  decora , para  ver  si 
su  labra  acusaba  el  estilo  de  la  época  en 
que  se  decía  haber  servido  como  capa  en 
la  coronación  del  Emperador.  Del  nuevo 
examen  deduje  que  , aun  concediéndola 
mucha  antigüedad,  la  mencionada  tela  no 
podía  proceder  del  primer  tercio  de  la 
décimosexta  centuria.  Si  esto  era  así,  se- 


(1)  Confirmando  la  existencia  de  esta  histó- 
rica prenda,  dice  el  Racionero  D.  Juan  de  Cha- 
ves Arcayor,  en  el  tomo  primero  de  su  obra  iné- 
dita, que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  Catedral: 
“Miércoles  de  Ceniza,  24  de  Febrero  de  1599,  el 
preste  usó  la  capa  rica  de  brocado,  con  que  se 
corondel  Emperador  Ese  día  usó  el  Preste 
esta  capa  negra  por  la  muerte  del  Arzobispo 
Loaisa  &irón. 


gún  atestiguaban  el  tejido  y las  labores, 
¿cómo  explicarse  su  existencia  en  Bolog 
nia  el  día  22  de  Febrero  del  año  de  1530? 

La  seriedad  de  aquel  documento,  y el 
mudo  elocuente  lenguaje  de  la  tela  no 
concordaban,  y en  mis  dudas,  hasta  lle- 
gué á consultar  con  personas  entendidas, 
desconfiando  de  las  apreciaciones  mías. 
Ningún  resultado  obtuve  por  este  medio. 
Todos  cuantos  vieron  la  casulla  afirma- 
ron que  la  tela  se  tejió  muchos  años  des- 
pués del  acontecimiento  histórico  citado 
por  eljnanuscrito.  ¿Estuvo  este  documen- 
to, ú otro  más  antiguo  que  dijera  lo  mis- 
mo, en  vestidura  ya  destruida?  ¿Se  colo- 
có éste  que  ahora  existe  para  recordar 
en  todo  tiempo  la  regia  donación?  La  cu- 
riosidad despertó  en  mi  el  deseo  de  des- 
pejar esta  incógnita  y de  averiguar  cuan- 
to hubiera  de  verdad  en  asunto  tan  inte- 
resante. 

Armado  de  paciencia,  perseverante  en 
mi  propósito,  busqué,  inquirí  é investigué 
hasta  encontrar  los  datos  necesarios  para 
aclarar  lo  que  se  ofrecía  difícil  de  solu  - 
clonar.  La  recompensa  á mi  trabajo  la 
hallé  al  fm  en  el  archivo  de  la  sala  capi- 
tular, donde,  en  los  documentos  que  á 
continuación  transcribo  , se  explica  la 
equivocación  sufrida  por  aquel  que  un  día 
puso  en  la  casulla  el  escrito  que  motiva 
este  trabajo. 

Los  documentos  que  cito,  dicen  así; 

“Libro  de  visita  á la  Capilla  Muzára 
be. — Inventario  nuevo  de  los  bienes  y 
plata  de  la  Capilla  Muzárabe  en  visita, 
año  1759. — Lo  que  dió  á esta  capilla  el 
Emperador  viniendo  á oir  Misa. — Una 
casulla  de  brocado  de  tres  altos  y forra- 
da en  tafetán  morado  con  su  funda  de 
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fussa  blanca  con  un  riuete  de  carmesí  con 
dos  escudos  R.%  Como  se  ve  por  este 
asiento  en  el  libro  de  visita,  en  él  no  se 
menciona  capa  alguna,  y la  casulla  rega- 
lada por  Carlos  I tenía  dos  escudos  y la 
que  subsiste  carece  de  blasones. 

El  otro  documento  aclara  todo  lo  ocu^ 
rrido  y nos  dice  adónde  fué  destinada  la 
capa  de  la  coronación.  “Inventario  de  las 
reliquias  y alhajas  del  Sagrario  de  esta 
Santa  Primada  Iglesia,  hecho  por  el  emi- 
^nentísimo  Sr.  D Francisco  Antonio  Lo- 
renzana,  Cardenal-Arzobispo  de  ella  en 
la  visita  que  principió  el  día  20  de  Junio 
del  año  de  1790,  folio  215.' — Ornamentos 
de  brocado,  terciopelo  y paños  de  difun- 
tos.— Una  capa  riquísima  de  brocado 
raso,  con  la  cual  se  coronó  el  Emperador 
Carlos  V en  Bolonia,  texida  en  el  cuerpo 
de  ella  una  águila  imperial,  la  cual  es  de 
terciopelo  negro  con  la  cenefa  de  oro  ma- 
tizado con  seis  tabernáculos,  y unas  co- 
lumnas, en  los  del  lado  derecho  están  la 
Anunciación,  Visitación  y nacimiento  de 
nuestro  Señor,  y en  el  izquierdo,  la  Pre- 
sentación en  el  Templo,  la  Adoración  de 
los  Reyes  y la  Disputa  en  el  Templo;  en 
la  capilla,  la  Asunción  d^nuestra  Señora 
con  cuatro  ángeles,  y debajo  de  los  pies 
la  luna  y un  serafín,  y en  el  pectoral  Dios 
Padre:  la  cual  está  forrada  en  tafetán  do 
ble  carmesí,  bastante  maltratada,  y se 
refiere  al  número  seis  del  inventorio  an- 
terior de  este  título. „ 

El  inventario  de  visita  del  Cardenal 
Lorenzana  aclara,  pues,  perfectamente 
todo  lo  ocurrido.  El  hijo  de  nuestra  des- 
graciada Reina  D.®^  Juana,  á su  regreso 
de  Alemania,  regaló  á la  Catedral  de  To- 
ledo la  capa  que  usó  el  día  de  su  corona- 
ción en  Bolonia;  pero  esta  donación  no 
fué  á la  capilla  mozárabe,  fué  al  Cabildo, 
que  luego  la  utilizó  para  el  culto,  y como 


se  ve  por  lo  transcrito,  aún  existía  con  tal 
destino,  aunque  bastante  maltratada^  en 
el  año  de  1790. 

En  un  inventario  de  1863,  que  he  con- 
sultado, ya  no  se  menciona  esta  histórica 
y hermosa  prenda;  pero  la  circunstancia 
de  hallarse  á fines  del  siglo  XVIII  en  tal 
estado  de  deterioro,  me  inclina  á creer 
no  debió  desaparecer  cuando  las  vandá- 
licas expoliaciones  de  la  guerra  con  Na- 
poleón, ni  después  ehipleando  su  tela  é 
imaginerías  para  restauración  de  otros 
ornamentos. 

Ya  que  hoy  no  me  sea  posible  hacer 

constar,  como  fuera  mi  deseo,  la  existen- 
«► 

cia  de  esta  capa  interesante,  sirvan  al 
menos  las  noticias  que  publico  para  des- 
truir el  error  cometido  con  el  documento 
de  la  casulla  guardada  en  la  capilla  mo- 
zárabe, y al  mismo  tiempo  como  dato  cu- 
rioso y útil  á los  artistas  y amantes  á esta 
clase  de  investigaciones  (1). 


(1;  Escrito  este  artículo  y después  de  remiti- 
do para  su  publicación  en  el  Boletín,  he  logra- 
do encontrar  en  las  oficinas  de  la  obra  y fábrica 
de  esta  Catedral,  merced  á la  cariñosa  amistad 
que  me  dispensa  el  canónigo  obrero,  D.  Salva- 
dor Valdepeñas,  todos  los  bordados  de  rica  ima- 
ginería que  enriquecíanla  capa  del  Emperador. 

El  inventario  de  1790,  donde  primeramente 
vi  citada  esta  prenda,  dice  que  ya  en  aquella 
época  se  encontraba  bastante  maltratada,  ra- 
zón por  la  que  sin  duda  en  tiempos  posteriores 
la  deshicieron  y guardaron  los  bordados,  per- 
diéndose la  memoria  de  su  existencia  El  capillo 
y las  dos  tiras  late’ ales,  se  conservan  en  muy 
buen  estado  y su  dibujo  corresponde  en  todas 
sus  partes  á la  descripción  hecha  en  el  inven- 
tario. El  bordado  del  pectoral  está  casi  perdido, 
y las  águilas  imperiales,  como  estaban  tejidas 
en  el  brocado,  habrán  seguido  la  misma  suerte 
que  la  tela,  servir  para  remiendos  de  otras.  Ges- 
tiono la  autorización  para  fotografiar  estos  bor- 
dados, y tan  pronto  como  la  consiga  remitiré  su 
reproducción. 
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LA  CAMA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 


Entre  el  caudal  enorme  de  ornamentos 
valiosísimos  que  guarda  para  el  culto  la 
Catedral  de  Toledo,  entre  la  hermosa  co- 
lección de  brocados,  terciopelos,  encajes, 
bordados  y tapices  acumulada  allí  por  la 
piedad  de  nuestros  antepasados  probando 
la  fe  religiosa  del  pueblo  español  3'  el  va 
ler  de  su  arte  y de  sus  industrias  en  tiem- 
pos tan  florecientes,  causan  profunda  ad- 
miración, á pesar  de  la  riqueza  que  los 
rodea,  los  cuatro  magníficos  ejemplares 
de  tapicería  bordada  llamados  del  Tanto 
Monta  por  el  mote  y escudos  reales  de 
D.^  Isabel  y D.  Fernando.  Por  más  que 
el  cuartel  de  Granada  que  ostentan  los 
blasones,  desmiente  la  extendida  versión 
de  que  estos  tapices  estuvieron  decoran- 
do la  tienda  Real  del  campo  de  Santa  Fe 
en  el  cerco  de  la  ciudad  nazarita;  la  ver- 
dad es  que  como  de  tal  procedencia  se  les 
ha  venido  creyendo  y ningún  escritor  se 
ocupó  hasta  ahora  en  desmentirla. 

Veamos,  por  documentos  de  irrefuta- 
ble autenticidad,  cómo  eran  empleadas 
estas  telas  en  vida  de  losReyes  Católicos, 

En  la  sección  destinada  á enumerar  los 
doseles,  camas,  faldones  de  carros  3'  an- 
das del  inventario  de  visita  en  1790.  se 
lee  lo  siguiente:  “Núm.  1.  Una  cama  de 
brocado  de  tres  altos  carmesí  pelo  muy 
rico,  que  era  de  la  Sra.  Reyna  Isabel, 
con  tres  paños,  y el  cielo  con  tres  goteras 
grandes,  en  cada  paño  un  escudo  con  las 
armas  R.*  Hoy  se  compone  de  un  dosel 
de  brocado  de  siete  varas  y media  de  lar- 
go, y cinco  de  ancho,  imitando  lo  posible 
á los  paños  que  quedan  referidos  con  sus 
goteras  dobles:  el  cielo  tiene  de  frente 
cinco  varas  y tres  de  costado;  las  goteras 
componen  veintidós  varas  de  largo,  y tres 
cuartas  de- ancho.  Todas  estas  piezas  es- 
tán bordadas  con  unas  estrellas  de  plata 
sobrepuestas  á correspondencia,  sobre 
los  nudetes  que  unen  los  ramos  grandes. 
Los  paños  son  cuatro,  que  tienen  cinco 


varas  cada  uno  de  largo  y más  de  cuatro 
y media  de  ancho;  enmedio  están  las  ar- 
mas de  los  Sres.  Reyes  Católicos  con  le- 
tra que  dice:  Tanto  monta,  bordado  de 
plata,  como  igualmente  lo  están  otros  ró- 
tulos iguales  de  letras  grandes  en  la  zene- 
fa,  y unos  3mgos  que  tienen  los  cuatro 
extremos;  tiene  además  tres  caídas  para 
los  dhos.  paños,  dos  de  ellos  grandes,  de 
diez  varas  de  largo  cada  una,  y dos  ter- 
cias de  ancho,  con  dos  escudos  de  armas 
de  dhos.  Sres.  Reyes,  sin  letra;  y la  otra 
de  cinco  varas  escasas  de  largo,  y dos 
tercias  de  ancho,  y un  escudo:  de  forma, 
que  hoy  .se  compone  dha.  Docel  de  quince 
piezas,  cercadas  todas  ellas  de  una  cade- 
na de  oro  texida  „ 

En  el  mismo  inventario  se  añade  en  la 
sección  de  sene  fas  sueltas.  “Núm.  2.  Otra 
cenefa  ó caida  de  brocado  rico,  de  cuatro 
varas  de  largo,  y casi  una  vara  de  ancho; 
con  más  dos  pedazos  cada  uno  de  á vara, 
del  mismo  brocado,  todos  sin  dobles,  y 
parece  ser  restos  de  los  paños  ricos  que 
se  compraron  de  los  Sres.  Reyes  Católi- 
cos (l),  y llaman  del  Tanto  monta;  tienen 
un  flecode  orodemedia  cuarta  de  ancho.,. 

Por  último,  completando  estas  noticias, 
en  el  inventario  de  1863,  existente  como 
el  anterior  en  el  archivo  de  la  sala  capi- 
tular, se  amplían  estas  noticias  con  las 
dos  anotaciones  que  á continuación  trans- 
cribo: 

“Un  docel  de  brocado  ó estofa  de  oro 
con  goteras  y aparejos  id  y además  tie- 
ne cuatro  paños  de  lo  mismo  con  las  ar- 
mas de  los  Reyes  Católicos  que  llaman  la 
colgadura  de  tanto  monta  que  se  pone  en 
el  altar  mayor  para  la  octava  del  Corpus. 


(1)  .Según  el  Sr.  Parro,  en  su  obra  Toledo  en 
la  mano,  “compró  esta  colgadura  (llamada  así 
por  su  destino  el  día  del  Corpus)  de  la  almoneda 
de  los  Reyes  Católicos,  por  mandado  del  Carde- 
nal Cisneros,  su  camarero  Alonso  Fernández  de 
Tendílla,  por  900.000  mrs,  en  el  año  de  1517,,. 
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„Un  palio  de  brocado  compañero  de 
la  colgadura  del  tanto  monta  con  sus  go- 
teras de  borlas  de  oro  que  sirve  Jueves  y 
Viernes  Santo.,, 

Deshecha  la  cama,  verdaderamente 
regia,  de  los  grandes  Monarcas  que  en- 
grandecieron sus  pueblos  con  la  unidad 
de  la  patria;  destruido,  quién  sabe  cuán- 
do, el  rico  maderamen  que  sostenía  estas 
telas  espléndidas;  perdida  la  memoria  de 
su  existencia,  parece  hoy  providencial  el 
hallazgo  de  estas  noticias  que  nos  devuel- 
ven el  dosel  de  aquel  tálamo,  donde  por 
vez  primera,  y para  siempre,  se  estre 

\ 

— 


charon  los  santos  lazos  que  formaron  la 
nacionalidad  española. 

A reliquias  de  tal  valer  y estimación 
tan  grande,  no  pudo  dársele  mejor  desti- 
no. Hasta  en  eso  acertó  el  gran  Cisneros 
compiándolas  para  su  iglesia.  Estas  ri- 
quísimas é históricas  telas  están  donde 
deben  estar,  engalanando  nuestro  templo 
primado,  la  gran  basílica,  que  cuelga  á la 
par  en  sus  robustos  y artísticos  pilares, 
los  tapices  del  Tanto  Monta  y los  trofeos 
conquistados  en  Lepanto  por  el  esfuerzo 
unido  de  todos  los  hijos  de  la  noble  Es- 
paña. 

Manuel  G,  Simancas. 

^1-:^ 


SECCION  DE  CIENCIAS  HISTORICAS 


EXHUMADOS 

(segunda  serie) 

(Continuación.) 


¿Hizo  el  Dr.  Pizaflo  el  testamento 
que  se  le  encargaba?  Creemos  que  no, 
ó por  lo  menos  hasta  ahora  no  lo  he 
mos  hallado,  pero  es  indudable  que 
haría  fundación  á nombre  de  Céspe- 
des, porque  hasta  hace  poco  se  ha  ve 
nido  cumpliendo  en  la  Catedral  ani 
versarlo  y otras  memorias  de  Misas, 
y de  ello  debe  haber  algún  documento, 
que  tenemos  la  esperanza  de  encon 
trar  cuando  reanudemos  estas  inves- 
tigaciones. Testamento  no  creemos 
que  lo  hicise,  pues  el  notario  de  Piza- 
flo era  Rodríguez  de  la  Cruz,  y en  el 
tomo  LXXI,  que  es  el  de  este  año,  no 
está.  Además,  no  creemos  que  se  cum- 
plieran las  mandas  que  se  consignan 
en  el  poder  antes  de  hacer  el  testa- 
mento, y que  éste  se  redactase  más 
tarde,  y las  mandas  se  cumplieron, 
siéndolo  la  principal,  ó sea  la  de  An- 
drés de  Godoy,  por  escritura  de  6 de 
Agosto  del  mismo  año,  la  cual  dice 
así: 


“Sepan  cuantos  esta  carta  vieren 
como  yo  Andrés  de  Godoi  vecino  de 
la  ciudad  de  Córdoba  en  la  collación 
de  Santa  María,  conozco  y otorgo  que 
he  recibido  y cobrado  del  señor  doc- 
tor Alvaro  Pizaño  de  Palacios  canó- 
nigo en  la  santa  iglesia  de  Córdoba 
como  albacea  del  señor  Pablo  de  Ces  - 
pedes,  mi  primo,  racionero  que  fue  en 
la  dicha  santa  iglesia  difunto,  doscien- 
tos ducados  que  valen  setenta  y cinco 
mil  mrs.  quel  dicho  señor  Pablo  de 
Cespedes  me  mandó  por  la  escritura 
de  poder  que  otorgó  al  dicho  señor 
canónigo  para  hacer  su  testamento 
debajo  del  cual  el  dicho  Pablo  de  Ces- 
pedes falleció  desta  presente  vida  de 
los  cuales  dichos  doscientos  ducados 
me  otorgo  por  entregado  a mi  volun- 
tad...,. etc. 

Si  se  hubiera  otorgado  el  testamento 
se  diría  en  este  documento,  como  se 
dice  que  la  manda  fué  en  virtud  del 
poder  que  queda  copiado. 
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Se  ha  dicho  que  Céspedes  se  mandó 
enterrar  delante  de  la  capilla  de  San 
Pablo,  porque  capilla,  retablo,  escul- 
turas y pinturas  eran  obras  suyas,  y 
por  el  poder  se  ve  que  no  fué  así,  sino 
que  allí  estaba  la  sepultura  de  Pedro 
de  Céspedes,  el  Viejo^  y que  como  pro- 
bablemente sería  lo  único  que  le  había 
quedado  de  la  herencia,  quiso  api  ove- 
charla. 

Lo  verdaderamente  importante  que 
de  Céspedes  hemos  hallado  es  el  in- 
ventario, porque  por  él  se  adivina  un 
aspecto  del  carácter  de  este  gran  hom- 
bre y además  porque  aparece  como 
pintor  y como  escultor  desde  distintos 
puntos  de  vista  de  como  hasta  ahora  se 
le  ha  considerado. 

Vamos  á copiarlo  todo  al  pie  de  la 
letra  y con  todos  los  defectos  de  la  es- 
critura y de  redacción,  pues  aunque 
los  testamentarios  fueron  sabios,  no 
creemos  que  se  tomaran  la  molestia  de 
hacer  la  lista  disparatadísima  de  li- 
bros, obra  sin  duda  de  un  escribiente 
de  la  notaría  ó de  los  criados  del  racio- 
nero difunto.  Llama  la  atención  la 
priesa  que  se  dieron  á hacerlo,  pues 
aún  estaba  Céspedes  de  cuerpo  pre- 
sente cuando  se  empezó  esta  diligen- 
cia. He  aquí  el  documento: 

“En  la  ciudad  de  Córdoba  veinte  y 
siete  dias  del  mes  de  jullio  de  mil  y 
seiscientos  y ocho  años,  estando  en 
unas  casas  en  esta  ciudad  en  la  colla- 
ción de  Santa  Maria,  donde  al  tiempo 
que  vivia  solia  hacer  su  morada  el  se- 
ñor Pablo  de  Cespedes  racionero  que 
fue  en  la  santa  iglesia  catedral  desta 
ciudad  difunto,  los  señores  doctor  Al- 
varo Pizaño  de  Palacios  canónigo  y 
licenciado  Andrés  Fernandez  de  Bo- 
nilla racionero  ambos  de  la  dicha 
santa  iglesia,  dijeron  que  como  alba - 
ceas  del  dicho  Pablo  de  Cespedes  nom- 
brados en  el  poder  que  otorgó  al  dicho 
señor  doctor  para  hacer  y oiorgar  su 
testamento  que  pasó  ayer  veinte  y seis 
del  presente,  ante  mi  el  escribano,  y 


de  la  comisión  que  por  el  dicho  poder 
les  dió  para  inventariar  y poner  cobro 
en  sus  bienes  para  la  distribución  de- 
llos,  son  venidos  a las  dichas  casas 
para  el  dicho  efeto  de  inventariar  sus 
bienes  y estando  presentes  Andrés 
Ruiz  y Juan  de  Peñalosa  que  han  resi 
dido  en  las  dichas  casas  en  servicio 
del  dicho  Pablo  de  Cespedes  se  comen- 
zó el  dicho  inventario  en  la  forma  si- 
guiente: 

„Los  dichos  señores  albaceas  dije- 
ron que  el  dicho  Pablo  de  Cespedes 
falleció  desta  presente  vida  ayer  vein- 
te y seis  del  presente  y acudieron  lue- 
go á su  escritorio  y en  presencia  de 
los  dichos  Andrés  Ruiz  y Juan  de  Pe- 
ñalosa y de  los  señores  dotor  Bernar- 
do de  Alderete  canónigo  y licenciado 
Damian  de  Vargas  racionero  y de 
otras  muchas  personas  y se  contó  el 
dinero  que  se  halló  en  su  escritorio  en 
cuatro  esportillas  de  palma  y contado 
se  halló  cinco  mil  y trescientos  y se- 
senta y seis  reales  en  reales  de  plata, 
los  cuales  el  dicho  señor  dotor  Alvaro 
Pizaño  entregó  en  guarda  al  dicho 
señor  dotor  canónigo  Alderete. 

„Asi  mismo  dijeron  se  halló  en  el 
dicho  escritorio  una  cadena  de  oro  de 
doscientos  y treinta  eslabones  que  asi 
mismo  entregó  en  guarda  al  dicho  se- 
ñor canónigo  Alderete. 

„Asi  mismo  dijeron  se  halló  en  el 
dicho  escritorio  una  jarra  de  plata 
grande  y otra  jarra  de  plata  y otra 
mas  pequeña  y un  plato  de  plata  y 
seis  trincheos  de  plata  y un  bernegal 
de  plata  y una  fuente  pequeña  de  plata 
y seis  cucharas  de  plata  y cuatro  tene- 
dores de  plata  y una  óyemela  pequeña 
de  plata  y dos  sortijas  grandes  de  oro 
la  una  con  un  jacinto  y la  otra  con  un 
granate,  todas  las  cuales  dichas  pie- 
zas, con  mas  dos  rosarios  el  uno  de 
agata  y el  otro  de  gueso  entregaron 
en  guarda  al  dicho  señor  canónigo  Al- 
derete. 

„Asi  mismo  dijeron  se  halló  en  el 
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dicho  escritorio  una  porcelana  de  la 
China  engastada  en  plata  dorada  y 
otro  jdato  de  la  China  y una  caja  de 
tres  cuchillos  engastada  en  plata  que 
estas  piezas  el  dicho  señor  dotor  Pi- 
zaño  dijo  tiene  en  guarda. 

„lien  prosiguiendo  en  el  dicho  in- 
ventario se  manifiestan  por  mas  bienes 
del  dicho  Pablo  de  Cespedes  un  rosa 
rio  de  doce  cuentas  verdes. 

„Iten  dos  piedras  encarnadas  de 
yxada. 

„Iten  dos  cabos  de  sello  de  jaspe 
verde, 

„Un  cabo  de  cuchillo  dejapis. 

„Un  cabo  de  piedra  cornerina. 

„Un  cabo  de  piedra  de  agata. 

„Una  piedra  de  agata. 

„Una  piedra  cornerina  y amatista 
(sic). 

„Un  pie  de  cruz  de  cristal  en  dos 
piezas. 

„Un  pedazo  grande  de  cristal. 

„Otros  seis  pedazos  de  cristal  chicos 
y grandes. 

„Un  cubilete  de  piedra  de  jaspe. 

„Un  tintero  de  piedra  jaspe, 

„Un  cuchillo  turguesco  con  cabo  de 
dos  piedras  con  vaina  de  ¡)lata  y guar- 
nición de  seda, 

„Un  Cristo  de  metal  sin  cruz  en  una 
funda  de  cuero, 

„Una  figura  de  bronce. 

„Una  notomia  de  bronce. 

„Una  cabeza  de  bronce. 

„Una  piedra  verde. 

„Dos  cajas  de  antojos  con  dos  pares 
de  antojos. 

„Cinco  bolas  de  jaspe  verdes  negras 
y leonadas. 

„Otras  tres  piedras  de  jaspe.  ' 

„Otra  piedra  de  jaspe. 

„Una  copa  de  vidrio  con  un  pie  de 
plata. 

„Tres  porcelanas  de  la  China. 

„Dos  piedras  de  jaspe  pardo. 

„Otra  piedra  de  jaspe  verde, 

„Un pedazode quinaquina  para  olor. 

„Una  piedra  larga  de  ijada. 


„Una  caja  con  dos  Cristos  de  cera, 

„Un  topacio  quel  dicho  Andrés  Ruiz 
dijo  es  de  los  herederos  de  Andrés 
Diaz  platero. 

„Un  coco  con  pedrezuelas 

„Dos  caracoles  en  el  uno  están  vein- 
te puntas  de  cristal. 

Otro  caracol. 

„Una  concha  grande  y otra  pequeña 
ambas  con  medallas  en  que  hubo  cien- 
to y sesenta  medallas  de  bronce  chicas 
y grandes. 

„Dos  cajas  de  Indias  de  calabaza  y 
una  porcelana  de  calabaza  dorada. 

„Otras  dos  porcelanas  pequeñas  de 
lo  mismo. 

„Una  cajeta  de  piedra  de  dobeses. 

„Tres  pedazos  pequeños  de  cristal. 

„Un  cubilete  de  estaño. 

„Dos  cabos  de  cuchillos  de  leche. 

„Otra  cajuela  con  otras  veinte  pun- 
tas de  cristal. 

„Una  cuenta  de  agata. 

„Diez  caracoles  pequeños. 

„Dos  piedras  de  jaspe. 

„Una  tortuga  de  vidrio. 

„Un  libro  rodete  de  cera, 

„Una  calabaza  pequeña. 

„Otra  calabaza  pequeña. 

„Un  ídolo  de  bronce. 

„Un  candado  con  llave. 

„ Nueve  monedas  de  plata  pequeñas. 

„Una  caja  de  escritorio  sin  cajones 
sobre  una  mesa  de  pino. 

„Una  caja  pequeña  con  ocho  figuras 
de  cera. 

^Otra  caja  con  nuevefigurasdecera. 

„Nueve  cabos  de  vidrio  verde. 

„Otros  tres  cabos  de  dicho  vidrio. 

„Una  caja  pequeña  con  veinte  y un 
granates  grandes  obados. 

„Un  pedazo  de  bermellón. 

„Un  papel  con  piedra  azul. 

„Una  medalla  de  plata. 

„Un  cuerno  de  unicornio. 

^Una  piedra  de  unicornio. 

„Tres  piedras  de  bruñir. 

„Un  cajón  de  madera  con  otro  ca- 
jón por  pie. 
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„Una  escribanía  con  tres  compases 
tiseras  y cuchillos  y tintero. 

„Un  reloj  de  metal. 

„Un  cofrecillo  pequeño. 

^Once  cuentas  de  ambar  amarillo. 
^Unas  cuentas  de  jaspe. 

„Un  reloj  de  vidrio  con  caja. 

„Una  ara. 

„Un  coco  pequeño. 

„Dos  cuadros  del  Basano. 

„Un  país. 

„Un  cuadro  de  nuestra  señora  cuan 
do  venía  de  Xito. 

„Un  cuadro  de  nuestra  señora  con 
un  niño  dormido. 

„Un  cuadro  de  Elias. 

„Otro  cuadro  de  Moisen. 

„Otro  cuadro  de  nuestra  señora  del 
Populo. 

^Tres  piedras  negras  de  las  Indias, 
„Un  bufete  de  pino. 

„Unaltar  de  madera  de  blanco  y oro. 
„Una  bolsa  de  arzón  de  tafilete, 
„Una  campanilla  de  bronce. 

„Una  ropa  cachera  negra. 

^Unas  mangas  de  umayna, 

„Un  ferreruelo  de  lanilla  con  vuel 
tas  de  bayeta. 

„Un  ferreruelo  de  paño  raja. 

„Una  ropa  de  paño. 

„Una  loba  de  carisca. 

„Otro  ferreruelo  de  paño  negro, 
„Diez  y seis  piedras  bezares  chicas 
y grandes. 

„Tres  cajas  de  chocolate, 

„Dos  laminas  de  bronce  con  dos 
figuras  por  acabar. 

„Un  arca  de  pino. 

„Una  bancaleja  de  pino  vieja. 

„Otra  bancaleja  pequeña. 

^Una  alquitara  sin  sarteneja. 

„Una  caja  de  anus  dei  de  nogal. 
„beis  cabezas  de  emperadores  de 
yeso. 

„Seis  cabezas  de  cera  chicas  y gran 
des. 

„Una  piedra  grande  negra. 

„Un  reloj  de  nacar  quebrado. 

^Un  estante  de  madera, 


„Una  escobilla  de  limpiar  ropa. 
»Una  colcha  de  bofetan. 

„Dos  colchones  de  lienzo  con  lana. 
„Düs  sabanas. 

„Dos  almohadas  y un  azirico. 

„Dos  bancos  y tres  tablas. 

„Un  sombrero. 

„Un  candadico  pequeño. 

„Un  astrolabio  de  metal. 

„Otros  dos  esirumentos  de  astro- 
labio. 

„Una  colcha  de  cotonía. 

„Ocho  sillas  viejas. 

„Dos  candiotas  pequeñas  la  una  con 
vino. 

„Cuairo  candeleros  de  estaño. 

„Un  pais  con  su  guarnición. 

„Otros  siete  países  sin  guarnición, 
„Una  imagen  de  nuestra  señora 
con  guarnición. 

„Una  imagen  de  nuestra  señora 
con  un  niño  desnudo  y el  ntundo  en  la 
mano. 

„Un  retrato  de  hombre. 

„Un  cuadro  de  la  adoración  del 
guerto  en  tela  de  plata. 

„Dos  países  pequeños  guarnecidos. 
„Otros  dos  países  mas  grandes. 
„Una  mesa  de  castaño  con  pie  y ca- 
dena. 

„Ti  es  alfanges. 

„Dos  cuadros  pequeños  de  San  Ge 
ronimo  y Cristo  nuestro  señor. 

„Una  loba  y un  manteo  de  tela  de 
flandes. 

„Una  arca  pequeña  con  colores. 
„Tres  compases. 

„Un  barril  de  cobre. 

„Uu  candil  de  azófar. 

„Un  candil  de  estaño, 

„Dos  platos  grandes  de.la  China. 
„Un  tamiz  de  cedazo. 

„Dos  capas  de  coro  una  de  estameña 
de  fileyle  y la  otra  de  burato, 

„Tres  sobre  pellices  de  lienzo. 

„Otra  sobre  pelliz  de  algodón. 

„Dos  pares  de  mangas  de  fileyle. 
-Tres  mazos  de  cañones  para  es- 
cribir, 
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„Un  cinto  turquesco. 
„Cinco  servicias  en  pieza. 
^Cuatro  servicias  cortadas. 
„Una  media  sotanilla. 
„Otra  servicia , 

„Dos  amitos. 

„Cinco  cuelios  de  clérigo. 

(Continuará) 


„Un  clave, 

„Treinta  y siete  velas  de  cera  pe- 
queñas. 

„Dos  vedrieras  de  vidrio  en  basti- 
dores. 

„Un  cajón  de  madera  con  pie. 

„Una  copia  del  albaqano. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano, 


SIBL.IOGÍRAFIA 


EL  claustro  del  Monasterio  de  San  Pedro  de  las  Fuellas, — Memoria  descriptiva,  por  D Ubaldo 
tranzo  y Eiras,  publicada  por  la  Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña,  4.°  mayor,  58  páginas 
con  13  grabados  intercalados  en  el  texto  y tres  iniciales  reducidas  de  un  códice  del  siglo  XIl. 


Comienza  el  autor  su  Memoria  por  el 
estudio  de  la  importancia  histórica  del 
Monasterio  de  San  Pedro  de  las  Fuellas. 

Examina  en  este  capítulo  los  datos  que 
se  conservan  para  afirmar  su  fundación 
en  épocas  anteriores  al  año  de  985  en  que 
tomaron  á Barcelona  las  tropas  de  Al- 
manzor  y consigna  luego  su  reedificación 
por  el  Conde  Borrel  y las  donaciones  que 
éste  le  hizo. 

Trata  luego  de  las  vicisitudes  por  que 
pasó  la  piadosa  casa,  de  su  segunda  con- 
sagración en  3 de  Enero  de  1147,  de  los 
auxilios  que  le  concedieron  para  la  obra 
del  claustro  en  1342,  y,  á la  vista  del  in- 
teresante grabado  de  un  plano,  señala  las 
partes  vetustas  de  esta  obra  que  se  reve- 
la como  perteneciente  á la  fundación  de 
religiosas  más  antigua  de  Cataluña  des- 
pués de  Santa  María  de  Ripoll,  unidas  á 
retoques  de  sucesivas  épocas. 

Al  final  de  esta  sección  de  su  trabajo 
enumera  los  sucesivos  deterioros  y des- 
trucción final  del  monumento  en  los  sitios 
de  1697  y 1714,  por  los  acontecimientos 
de  1835  y el  derribo  de  1873. 

Dedica  el  capítulo  siguiente  á la  des- 
cripción del  claustro,  señalando  el  ca- 
rácter del  románico  en  las  cuatro  pro 
vincias  hermanas:  Provensa,  Rosellón, 
Languedoc  y Cataluña,  y comparándole 
luego  con  los  siguientes  claustros  cata- 
lanes; 


'■'Del  siglo  XI.  - San  Jaime  de  Que  - 
raups,  Manresa,  San  Feliu  de  Guixols, 
San  Cugat  del  Vallés  (según  el  arquitec- 
to Doménech  del  siglo  XII),  Santa  María 
de  la  Pobla,  Santa  María  de  Llusá,  San 
Pedro  de  Galliganst,  San  Pedro  de  Cam- 
prodón. 

y^Del  siglo  XII. — San  Benet  de  Bages, 
Vilabertrán,  Catedrales  de  la  Seo  de 
Urgel,  de  Gerona  (se  hace  referencia  á 
un  Concilio  habido  en  su  claustro  en  1 1 17), 
Serrabona,  Santas  Creus,  San  Salvador 
de  Breda,  San  Ginés  de  las  Fonts,  San 
Miguel  de  Cuxá,  San  Martin  de  Canigó, 
Ripoll  empezado  en  1172,  Vallbona  de 
las  Monjas,  Bellpuig  de  las  Avellanas, 
Perelada. 

„Del  siglo  XIII.  Santa  María  de  Ar- 
lés  (en  el  Vellespir  terminado  á primeros 
del  siglo  XIV),  Ripoll  (que  se  termina  á 
principios  del  siglo  XIV),  Catedral  de 
Elna  (reconstruido  en  1285  y terminado 
en  1375),  Catedral  de  Tarragona  (en  1214 
se  cubren  las  bóvedas),  Santa  María  de 
Junqueras. 

,,,Del  siglo  XIV.  — Pedralbes  (1326), 
Catedral  de  Vich  (1325  á 1340),  Santas 
Creus  (1303  á 1341),  Convento  del  Car- 
men de  Perpiñán  (1333  á 1342),  Cate- 
dral de  Barcelona  (empezado  su  claustro 
en  1382), Catedral  de  Lérida(1346  ál391), 
Santo  Domingo  de  Balaguer. 

§iglQ  XV.— San  Juan  de  las  Aba» 
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desas,  San  Esteban  de  Poblet  (recons- 
truido en  1415),  Montesión,  Vallbona  de 
las  Monjas  (1446),  sala  próxima  á su  igle- 
sia, Santa  Ana  (1478,,  Cartuja  de  Mon- 
talegre,  San  Daniel  de  Gerona,  Patio  de 
la  Audiencia  de  Barcelona  (1436),  Patio 
del  Pálacio  Real  de  Santas  Creus.,, 

Pasando  luego  á la  descripción  propia- 
mente tal,  dice: 

“El  claustro  de  San  Pedro  es  un  ejem- 
plar en  el  que  existen  dos  ambitus  ó án- 
ditóSj  de  épocas  y de  estilos  bien  dife- 
rentes, pero  en  los  que  se  marca  la  misma 
tradición;  para  que  sea  completo  su  es- 
tudio, conviene  que  cada  ándito  se  deta- 
lle por  separado,  comparándolo  con  el 
desarrollo  arquitectónico  historial  de  toda 
la  Edad  Media,  habido  en  los  claustros  de 
las  Abadías  y Catedrales  catalanas,  desde 
la  muerte  de  Almanzor,  en  que,  según 
Lafuente,  nació  una  era  de  mejoramiento 
moral  y material,  hasta  el  siglo  XV,  en 
cuyo  final,  por  dejar  de  ser  todo  indíge- 
na, se  disuelve  todo  lo  que  existía,  para 
dar  lugar  histórica  y arquitectónicamen- 
te á un  nuevo  estado  de  cosas. 

„Su  situación  respecto  de  la  iglesia  si- 
gue en  un  todo  la  condición  impuesta  de 
estar  en  parte  de  dos  de  sus  lados  conti 
guos  á la  misma  por  la  parte  inferior  del 
lado  transversal  de  la  cruz;  así  sucede  en 
San  Pablo  del  Campo,  Poblet  y Santas 
Creus;  como  casos  especiales,  pueden  ci- 
tarse el  claustro  de  la  Catedral  antigua 
de  Lérida,  adosado  á la  pared  frontera 
de  la  iglesia,  al  igual  que  el  del  Monaste- 
de  Junqueras  y el  de  Santa  Ana  de  Bar- 
celona; el  de  la  Catedral  de  Tarragona 
está  en  la  parte  superior  del  brazo  trans- 
versal que  forma  el  crucero;  los  claus- 
tros de  San  Jaime  de  Queraups,  San 
Llorens  del  Munt  y Santa  María  de  la- 
rrasa,  forman  una  sola  galería,  adosados 
á un  lado  de  la  iglesia;  y el  claustro  de 
Serrabona  está  formado  por  dos  galenas 
adosadas  una  á cada  lado  de  la  iglesia  y 
en  sentido  paralelo  á su  eje  longitudinal. 
Está  situado  al  lado  de  la  iglesia  corres- 
pondiente al  Evangelio,  al  igual  que  los 


de  San  Pablo  del  Campo,  San  Benet  de 
Bages,  San  Cugat  del  Vallés,  Poblet, 
Santa  María  de  Arlés,  San  Juan  de  las 
Abadesas,  y Catedrales  de  Gerona  y de 
Tarragona;  estando  en  el  lado  opuesto  ó 
sea  al  lado  de  la  Epístola  de  la  iglesia, 
los  claustros  de  San  Martín  de  Canigó, 
San  Sebastián  deis  Gorch,  Santas  Creus, 
San  Llorens  del  Munt,  Ripoll,  San  Pedro 
de  Galligans,  Pedralbes,  Vallbona  de  las 
Monjas,  Montesión,  Montalegre,  y de  las 
Catedrales  de  Barcelona,  Vich  y Seo  de 
Urgel  Situado  al  septentrión  de  la  igle- 
sia al  igual  que  los  de  San  Cugat  del 
Vallés,  San  Miguel  de  Cuxá  y Catedral 
de  Elna;  estando  situado  al  mediodía,  los 
de  Santas  Creus,  Veruela,  las  Huelgas, 
San  Benet  de  Bages,  Santa  María  del 
Estany,  Ripoll,  Ballbona  de  las  Monjas, 
Montesión,  Catedrales  de  Barcelona  y de 
Gerona  y San  Pablo  del  Campo;  el  claus- 
tro de  Pedralbes  está  situado  á poniente 
de  la  iglesia. 

„En  cuanto  á orientación,  el  claustro  de 
San  Pedro  la  tiene  oblicua,  ó sea  que  sus 
lados  no  coinciden  con  las  direcciones  de 
los  puntos  cardinales,  sino  formando  con 
ellas  un  ángulo  oblicuo,  algo  aproxima- 
do á los  45  grados;  de  igual  manera  se 
encuentran  los  claustros  de  San  Pablo 
del  Campo,  San  Cugat  del  Valles,  San 
Benet  de  Bages,  Santa  María  del  Esta- 
ny, Santas  Creus,  Poblet,  San  Pedro  de 
Galligans,  Ripoll,  Pedralbes,  Junqueras, 
Santa  Ana,  Montesión,  y los  de  las  Ca- 
tedrales de  Elna,  Tarragona,  Vich  y 
Barcelona;  el  de  San  Salvador  de  Breda 
se  aproxima  más  á confundirse,  la  direc 
ción  de  sus  galerías,  con  la  de  los  puntos 
cardinales;  el  trozo  hoy  existente  de  los 
claustros  de  la  antigua  canonicata  de 
Manresa  coincide  casi  con  la  dirección 
Norte-Sur.  El  claustro  de  la  (Catedral  de 
Gerona  tiene  el  ala  contigua  á la  iglesia, 
en  dirección  casi  Este-Oeste,  y á causa  de 
la  irregularidad  de  sus  ángulos,  los  otros 
tres  lados  se  presentan  bastante  oblicuos 
con  respecto  á la  dirección  de  los  puntos 
cardinales,  , , , 
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„Tanto  la  orientación  como  la  situación 
del  claustro  respecto  de  la  iglesia  es 
completamente  opuesta  en  los  monaste- 
rios de  San  Pedro  de  las  Fuellas  y de 
San  Pablo  del  Campo,  los  dos  levantados 
en  Barcelona,  por  razón  de  las  condicio- 
nes climatológicas  y de  relación  con  la 
comarca. 

„Respecto  á forma,  afecta,  como  gene- 
ralmente sucede  en  todos  los  claustros, 
la  forma  cuadrilátera  más  ó menos  apro- 
ximada á la  rectangular,  que  en  algunos 
pocos  casos  es  cuadrada,  siendo  los  más 
irregulares  los  de  San  Martín  de  Canigó 
y de  la  Catedral  de  Tarragona,  y los  que 
afectan  la  forma  más  regular,  casi  la 
cuadrada,  Santa  María  del  Estany,  San- 
ta Ana,  San  Salvador  de  Breda  y los  de 
Montalegre. 

„Las  dimensiones  son  muy  variadas  en 
los  claustros  catalanes,  pues  teniendo  las 
galerías,  del  claustro  de  San  Pedro  de  las 
Fuellas  por  la  parte  de  la  luna  y por  la 
parte  de  los  muros  que  las  cierran  res- 
pectivamente, en  la  galería-Noroeste 
17,90  y 11,30  metros,  en  el  Sudeste  19,30 
y 12,05  metros,  en  la  Sudoeste  18,30  y 
y 11,40  rnetros  y en  la  Noroeste  19,20  y 
12  metros,  comparadas  con  las  de  los 
demás  claustros,  resulta  que,  medidas 
las  longitudes  de  las  galerías  por  la  luna 
en  los  claustros  cuadrados,  es  casi  igual 
al  promedio  de  las  longitudes  de  las  ga- 
lerías en  el  de  San  Salvador  de  Breda, 
que  son  de  una  longitud  aproximada  de 
12,35  metros,  es  mayor  que  el  de  Santa 
María  del  Estany,  que  solamente  tienen 
unos  9,75  metros  de  longitud,  siendo  ma- 
yores que  el  de  San  Pedro,  los  de  Santa 
Ana  de  16,50  metros,  de  San  Cugat  del 
Vallés  30  metros  y Montalegre  47,60 
metros,  respectivamente,  de  longitud 
cada  uno  3e  los  cuatro  lados.  Comparan- 
do los  claustros  rectangulares,  resulta 
que  la  longitud  de  sus  lados  son  casi  igua- 
les al  promedio  de  la  longitud  de  los  cua- 
tro lados  del  de  San  Pedro  de  las  Fuellas, 
tal  sucede  con  el  de  San  Benet  de  Bages 
de  12, bO  X 13,50  metros,  siendo  mayor 


que  los  de  Galligans  y de  San  Pablo  deí 
Campo,  9,50  X 6,70  y 7 X 6,20  metros, 
respectivamente,  siendo  mucho  mayores 
los  de  las  Catedrales  de  Barcelona  y de 
Lérida  y el  de  Junqueras,  de  28,50  X 31, 
de  26  X 28,  de  32,28  X 18,25,  respecti- 
vamente, siendo  de  26,10  X 17,80, ‘25,50 
X 13,60  y de  28  X 33  las  Ipngitudes  de 
los  lados  de  los  tres  que  existen  en  Po- 
blet,  y de  39,40  X 34,40  y de  38,40  X 26 
las  de  los  dos  que  existen  en  Santas 
Creus.  Los  de  forma  irregular  tienen 
también  las  longitudes  de  sus  lados  algo 
iguales  á las  de  los  del  de  San  Pedro,  el 
de  San  Martín  de  Canigó  con  su  lado 
mayor  de  13,50  metros  de  longitud,  el  de 
Santa  María  de  Llussá  sus  galerías  va- 
rían entre  7,40  y 5,60;  el  de  Montesión  y 
el  de  la  Catedral  de  Gerona  son  mayo- 
res, pues  la  longitud  de  sus  lados  varía 
entre  24,70  y 15,20  y entre  23  y 15,  res- 
pectivamente. 

„Tienen  un  solo  ámbito  ó piso,  Santa 
María  de  Arlés,  San  Juan  de  las  Abade- 
sas, San  Salvador  de  Breda,  San  Benet 
de  Bages,  Catedrales  de  Gerona,  Barce- 
lona, Tarragona,  Lérida,  Elna  y Seo  de 
Urgel,  San  Miguel  de  Cuxá,  Santa  María 
del  Estaay,  San  Sebastián  deis  Gorchs, 
Santa  María  de  Llussá,  Montalegre,  San 
Liorens  del  Munt,  San  Pablo  del  Campo, 
Serrabona,  Santas  Creus  y Vilabertrán, 
y otros  en  los  que,  además  del  ándito  al 
nivel  de  la  iglesia,  tienen  otro  inferior, 
tal  sucede  en  San  Martín  de  Canigó  y 
Catedral  de  Vich;  tienen  dos  ánditos  de 
distinta  época  arquitectónica,  al  igual 
que  el  de  San  Pedro  de  las  Fuellas,  el  de 
San  Cugát  del  Vallés,  y de  casi  la  misma 
época  los  de  Santa  Ana,  Bañólas,  Galli- 
gans, Junqueras,  Montesión,  Pedralbes, 
Ripoll,  notándose  en  el  de  Poblet  restos 
de  una  galería  superior,  de  época  más 
moderna  que  la  del  ándito  bajo. 

«Vistas,  pues,  las  condiciones  de  for- 
ma, situación,  emplazamiento  y dimensio- 
nes de  todos  los  claustros  citados;  la  in- 
fluencia dogmática,  las  imposiciones  del 
clima,  la  accidentación  del  terreno  en  el 
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que  se  levantaron  los  monasterios,  las 
disposiciones  arquitectónicas  generales, 
hijas  del  sentimiento  religioso  y las  parti- 
culares de  escuela,  así  como  la  influencia 
de  los  materiales  de  construcción,  nos  da- 
rán también  la  pauta  para  fijar  el  concep- 
to artístico  del  monumento  de  que  se 
trata. 

„Tienen  cubiertas  de  cañón  seguido  de 
sección  .semicircular  San  Benet  de  Ba- 
ges,  San  Pedro  de  Galligans,  la  galería 
Norte  de  la  Catedral  de  Gerona,  Perela- 
da  y la  parte  baja  del  de  San  Cugat  del 
Vallés;  de  cuarto  de  círculo  los  claustros 
de  las  galerías  del  Este,  del  Sur  y del 
Oeste  de  la  Catedral  de  Gerona,  San 
Llorrens  del  Munt,  la  parte  baja  del  de 
San  Pedro  de  las  Puellas,  la  galería 
orientada  al  Norte,  del  de  Serrabona  y el 
de  Vilabertrán;  siendo  de  crucería  los 
de  las  Catedrales  de  Barcelona.  Elna, 
Tarragona,  Lérida  y Vich  y de  los  mo- 
nasterios de  Vallbona  de  las  Monjas, 
Poblet,  Santas  Creus,  Montalegre.  Las 
galerías  de  los  demás  claustros,  incluso 
el  pórtico  de  Queraups,  tienen  cubiertas 
de  madera,  así  como  los  ánditos  superio- 
res de  los  claustros  antes  citados  y el  de 
San  Pedro;  los  dos  ánditos  de  los  claus- 
tros de  Ripoll,  Montesión,  Pedralbes, 
Junqueras,  Santa  Ana,  y en  general,  los 
posteriores  al  siglo  XII,  también  tienen 
cubiertas  de  madera. 

„En  lo  que  respecta  á la  distribución  de 
los  arcos  que  forman  las  galerías  de  los 
claustros,  el  de  San  Pedro  afecta  una 
forma  especial  única,  sólo  comparable  á 
la  del  de  San  Pablo  de  Roma,  consisten- 
te en  un  arco  central,  correspondiente  al 
centro  de  cada  uno  de  los  cuatro  lados, 
al  igual  que  la  galería  orientada  al  Este 
del  de  Gerona,  existiendo  á cada  lado  un 
tramo  con  tres  arenaciones,  que  se  asien- 
tan sobre  dos  columnas  gemelas  ó pa- 
readas, no  teniendo  por  la  parte  de  la 
luna  contrafuerte  alguno  á pesar  de  estar 
las  galerías  cubiertas  por  bóveda,  de 
sección  de  cuarto  de  círculo,  mientras 
que  en  la  luna  del  claustro  de  San  Pablo 


del  Campo,  que  tiene  su  cubierta  leñosa  y 
en  los  de  San  Cugat  del  Vallés  y San 
Benet  de  Bages,  que  tienen  sus  galerías 
cubiertas  por  bóveda  de  medio  cañón, 
existen  contrafuertes  ó macizos  exterio- 
res y los  compartimientos  por  ellos  for- 
mados están  subdivididos  por  cinco  y tres 
arenaciones,  respectivamente.  Los  espa- 
cios entre  pilares  de  los  claustros  de  Ba- 
ñólas y de  las  Catedrales  de  Elna  y Ta- 
rragona y de  las  alas  románicas  de  Valí 
bona  de  las  Monjas,  tienen  tres  arenacio- 
nes al  igual  que  Iqs  lados  de  mayor  lon- 
gitud del  de  San  Pedro  de  Galligans,  en 
el  que,  los  lados  menores  tienen  dos,  al 
igual  que  Vilabertrán  y galería  románi  - 
ca  de  Poblet,  con  cuatro  el  claustro  de 
Bellpuig  de  las  Avellanas  y galerías  Nor- 
te y Este  de  la  Catedral  de  Gerona;  la 
galería  del  Oeste  tiene  cinco  y seis  la  del 
Sur;  los  pilares  están  sustituidos  por  gru- 
pos de  cuatro  y cinco  columnas  en  algu- 
nos claustros,  tal  sucede  en  San  Pedro 
de  Galligans  y Vilabertrán.  Carecen  de 
pilares  intermedios,  siendo  por  tanto  con- 
tinuas, las  galerías  de  los  claustros  de 
Santa  María  de  Arlés  en  el  Tech,  San 
Salvador  de  Breda,  San  Martín  de  Cani- 
gó,  San  Miguel  de  Cuxá,  Santa  María  del 
Estany,  Santa  María  de  Llussá,  San  Llo- 
rens  del  Munt,  Perelada,  Ripoll,  Que- 
raups, Serrabona,  Santo  Domingo  de  Ge- 
rona, Santa  Ana  de  Barcelona,  San  Juan 
de  las  Abadesas,  Junqueras,  Montesión, 
Pedralbes,  Seo  de  Urgel,  Priorato  del 
Tallat  y casi  todos  los  patios  de  los  edifi- 
cios de  carácter  civil  ó particular  de  los 
siglos  XIV  y XV ; el  de  San  Esteban  de 
Poblet  tiene  pilares  en  vez  de  columnas. 
Todos  los  claustros,  incluso  el  de  San 
Puellas,  tienen  los  arcos  apoyados  en  co- 
lumnas dobles  ó pareadas,  á excepción  de 
los  de  San  Martín  de  Canigó,  San  Miguel 
de  Cuxá,  Santa  María  de  Llussá,  San 
Llorens  del  Munt,  en  los  que  los  arcos  se 
apoyan  en  una  sola  columna,  al  igual 
que  los  claustros  y patios  de  edificios  ci- 
viles levantados  generalmente  en  los  si- 
glos XIV  y XV,  tales  como:  Santa  Ana, 
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San  Juan  de  las  Abadesas,  Junqueras, 
Montesión,  Pedralbes,  Bañólas,  Diputa- 
ción provincial  de  Barcelona,  palacio  del 
Rey  D.  Martín  en  Santas  Creus,  casa 
Gralla  y otros  En  el  claustro  de  San 
Pedro  se  nota  la  ausencia  en  absoluto  de 
columnas  adosadas  á los  pilares  límites 
de  los  compartimientos  para  sostener  los 
salmeres  de  los  arcos  laterales  extremos; 
sin  embargo,  la  disposición  de  las  impos- 
tas empotradas  en  los  pilares  y la  distri- 
bución de  medidas,  acusan  bien  clara- 
mente la  posibilidad  de  su  existencia  en 
otras  épocas. 

„Los  ai  eos  de  las  galerías  del  ándito  in- 
ferior del  claustro  de  San  Pedro,  tienen 
una  forma  semicircular,  al  igual  que  los 
de  la  mayoría  de  los  claustros,  que  cons- 
truidos con  anterioridad  al  siglo  XIV 
existen  en  ambas  vertientes  de  los  Piri- 
neos, desde  el  Tech  hasta  el  Llobregat, 
con  inclusión  del  de  San  Esteban  de  Po- 
blet;  siendo  rebajados  los  de  Peielada: 
San  Pablo  de  Barcelona  los  tiene  lobula- 
dos con  tres  y cinco  lóbulos,  careciendo 
de  arcos  San  Martín  de  Canigó. 

„Es  el  arco,  en  el  claustro  de  San  Pe- 
dro, semicircular,  algo  peraltado,  pues 
teniendo  su  luz  ó amplitud  en  el  arran- 
que de  0,95  metros,  la  flecha  es  de  0,56 
metros,  dando  un  peralte  de  0,085  me- 
tros. En  el  propio  claustro  de  San  Pedro 
los  arcos  son  profundos,  sin  molduras  ni 
arquivolta  alguna  como  los  de  los  claus 


tros  de  San  Benet  de  Bages,  Santa  Ma- 
ría de  Llussá,  Vilabertrán,  Perelada, 
San  Pedro  de  Galligans,  Cuxá,  Breda, 
canonicata  de  Manresa,  Queraups,  Cam 
prodón  y San  Llorens  del  Munt,  tenien- 
do escocias  ó baguetones  en  las  aristas, 
Santa  María  del  Estanj,  San  Pablo  del 
Campo,  San  Esteban,  y galerías  romá- 
nicas de  Poblet,  arquivoltas  solamente  el 
claustro  de  las  Catedrales  de  Elna  y Ge- 
rona 5’  arquivoltas  y baguetones,  los  de 
Bellpuig  de  las  Avellanas,  Catedral  de 
Tarragona, Ripoll,  Seo  deUrgel  y otros.,, 

Continúa  analizando  con  gran  deteni- 
miento, competencia  y erudición  el  ca- 
rácter de  las  diversas  partes  de  las  co- 
lumnas repartidas  hoy  entre  el  Museo 
provincial  de  Barcelona,  en  la  finca  del 
Sr.  Alegre,  de  Tarrasa,  en  el  Museo  del 
Sr.  Santacana,  de  Martorell,  y la  casa 
del  Sr.  Albareda,  y termina  deduciendo 
magistralmente  de  su  delicado  análisis 
la  expresión  y concepto  artístico  del 
claustro  estudiado. 

Es  tan  substanciosa  esta  Memoria,  que 
para  dar  una  clara  idea  de  ella  sería  ne- 
cesario trasladarla  íntegra  á nuestras 
columnas. 

El  Sr.  D.  Ubaldo  Tranzo  . ha  prestado 
con  su  escrito  un  gran  servicio  á la  his- 
toria del  trabajo  español  y ha  compues 
to  un  excelente  modelo  de  investigado 
nes  arqueológicas, 

E.  S.  F. 


SECCION  OFICIAL. 


MES  DE  NOVIEMBRE.— DOMINGO  29 

VISITA  A LOS  MUSEOS  DE  MADRID 

Lugar  de  reunión;  el  Ateneo  (calle  del  Prado);  hora,  10‘‘  de  la  mañana. 
No  es  necesaria  la  previa  inscripción. 
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Véase  el  artículo  del  Sr.  Repullés. 

CRUCIFIJO  ROMÁNICO  ESPAÑOL, 

Se  le  estudia  en  el  trabajo  del  Sr.  Sentenach. 
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JAECES  DE  CABALLO  DE  LA  COLECCIÓN  DEL  SR.  CONDE  VIUDO  DE  VALENCIA  DE  DON  JUAN 

Completan  el  cuadro  de  esta  bella  serie„de  objetos  con  los  presentados  en  las  dos 
láminas  anteriores. 
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EL  CLAUSTRO  DE  LA  CATEDRAL  DE "SACXÍví ANCA 

,,,,  ,,51.91;  'ÍOI  . L 

Y SUS  SEPULCROS V . .b  : x 


El  patio  y claustros  contiguos  á la  pri- 
mitiva Catedral  de  Salamanca,  llamada 
Catedral  vieja,  tal  y como  se  veían  hasta 
hace  pocos  meses  y salvo  algunos  sepul- 
cros del  mismo  y las  capillas  que,,  le  ro- 
dean, nada  ofrecían  de  particular  aj[, vi- 
sitante, sino  que  resultaban  npta  discor- 
dante al  lado  de  las  harmonías  de  ambas 
Catedrales  salmantinas^ 

De  corte  moderno,  casi  falto  de  orna- 
mentación, con  bóvedas  fingidas  de  es- 
tilo greco -romano  y divorciadas  por  com- 
pleto de  las  entradas  á las  capillas  y de 
los  sepulcros,  embadurnado  todo  con  feo 
revoque  amarillo,  presentaba  el  claustro 
tan  ruin  aspecto  que  contrastaba  con  los 
edificios  que  acompaña,  haciendo  pensar 


í .'i 

en,  el  que,  sin  duda  alguna,,rdebió  existir 
anteriormente  edific,ad,q;,;^Ja  época(,4®|^ 
. Catedral,  á semejanza  de  los  que  aún 
admiramos  en  otras  Caiedrgiles  y Monas- 
terios, ostentando , el  estilo  románico  sp- 
,.|^ejante^n,l-  del  pdificip  contiguo., fiques 
.jpra ''COSj;umbre  tradicjonal  y -lógica  , ^pn 
aquellos  tjempos  de  .fe,  la^^de  qug, á todo 
(^templo  , parroquial  anoímpa^ñasé  nn.  cafin- 
posanto  , costurnbre  !i|:eguladn¡qPbf-..^í» 
-cánones,  desde,  el  siglo  JV.en  adelaii5t.ej,, 

„ Según  ,el  señor  canónigo  ,de.  la,  Cate^drf  ^ 

,sM?3ant}|ínv  el  pnndMf  Pí 

qne  La  e5eudTiñaf|q.,víP^,-<M^í^HB!h-A^ 

.■inisn:\aji-par|^ei;,de^fi)^  ^ecl^a^^i^p^ 
,.,tps  á la,  eonstrnonió,n,  dp‘ln-Pat^ 

. y .su  claustro,  éste  debe  Matar  de , me, día- 
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dos  del  siglo  XII  y la  primera  donación 
que  se  hizo  á favor  de  sus  obras  (ad 
opus  claustri  salmanticini)  está  consig- 
nada en  documento  fidedigno  fecha  de 
1178. 

El  recinto  ó patio,  destinado  á cemen- 
terio, debió  rodearse,  como  era  costum- 
bre, por  una  galería  que  indudablemen- 
te estaría  constituida  por  arcadas  sos- 
tenidas por  dobles  columnas  en  el  es- 
tilo de  la  época,  y,  en  la  parte  del  muro, 
contrafuertes  que  dejaban  entre  sí  espa- 
cios cubiertos  por  arcos.  Consta  también 
que  en  la  primera  mitad  del  siglo  XV  el 
Obispo  D.  Sancho  hermoseó  con  galanas 
techumbres  dos  de  las  galerías  del  claus- 
tro, pues  así  lo  asegura  González  Dávila, 
y además  que  el  dicho  claustro  “es  de 
mediana  grandeza,  también  de  obra  con- 
posita,  cubierto  con  maderamiento  la- 
brado de  diversas  labores„. 

A fines  del  siglo  XVIII,  en  1785,  se 
hizo  en  este  claustro  una  gran  obra  que 
indudablemente  fué  la  causa  de  su  com- 
pleta transformación. 

En  una  acta  capitular  hallada  por  el 
Sr.  Bravo  y correspondiente  al  6 de' Junio 
de  1785,  se  dice  lo  siguiente: 

“El  señor  canónigo  Adán,  uno  de  los  co- 
misarios de  fábrica,  expuso  que,  con  mo- 
tivo de  la  obra  que  se  estaba  haciendo  en 
el  claustro  de  la  iglesia  vieja,  se  encon- 
traban algunos  arcos  dentro  de  la  pared, 
y en  ellos  sepulcros  tan  antiguos,  que 
muchos  de  ellos  no  tenían  señal  alguna 
de  quiénes  pudieran  ser,  y de  que  no  ha- 
bía noticia  alguna,  en  cuya  atención,  y 
á que  el  maestro  decía  era  indispensable 
quitarlos  para  la  seguridad  y solidez  de 
la  obra  principalmente  y después  para  la 
simetría  y hermosura  de  dicha  obra,  lo 
hacía  presente  al  Cabildo  para  que,  en 
terado  de  ello,  lo  tuviese  á bien  ó deter- 
minase lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado. 
Y oída  la  sobredicha  proposición,  se  trató 
y confinó  largamente  acerca  de  ella , 
abundando  en  que  sobr.e  que  hubiere  ar- 
bitrio sería  razonable  y correspondiente 
el  que  los  expresados  sepulcros  que  esta- 


ban dentro  de  la  pared  se  conservasen  en 
ella  para  memoria  de  la  antigüedad  de  la 
iglesia  y sus  bienhechores,  macizándola 
y solidándola  como  era  necesario  para  su 
seguridad,  y en  otro  caso  acordó  el  Ca- 
bildo se  quitaren  y pusiesen  en  el  suelo, 
pero  que  antes  se  hiciese  una  puntual 
descripción  del  estado  y circunstancias 
en  que  se  hallaren  al  tiempo  de  hacer 
esta  obra,  poniendo  en  ella  las  notas  y 
señales,  que  lo  acrediten,  y dicha  descrip- 
ción y notas  se  archiven  para  gobierno  y 
resguardo  del  Cabildo.» 

Los  directores  de  la  obra  á que  la 
transcrita  acta  hace  referencia  fueron 
los  arquitectos  Jerónimo  Quiñones  y Ro- 
mán Calvo,  cuyo  pésimo  gusto  y esca- 
sez de  recursos  constructivos  llevaron  al 
extremo  de  estropear  el  claustro  de  ma- 
nera tan  lastimosa. 

Por  más  que  el  Sr.  Bravo  quiera  dis- 
culpar y justificar  el  acuerdo  del  Cabil- 
do, basándole  en  la  opinión  facultativa, 
debió  éste,  antes  de  tomar  acuerdo  tan 
grave,  consultar  la  de  otros  maestros. 
Bien  es  verdad  que  por  aquella  época 
teníanse  por  bárbaros  los  estilos  medio- 
evales y no  se  tenía  escrúpulo  en  hacer 
desaparecer  sus  obras ^ por  lo  cual  nada 
tiene  de  extraño  que  se  exagerase  la  ne- 
cesidad de  proveer  á la  solidez  del  edifi- 
cio, con  el  objeto  de  dar  al  claustro  el  ca- 
rácter greco-romano,  tan  en  moda  á la 
sazón. 

La  descripción  á que  dicha  acta  se  re- 
fiere no  ha  sido  hallada,  y desde  luego  ha 
de  ser  interesante,  por  lo  cual  es  muy  de 
desear  conocerla. 

Como  del  documento  copiado  nadie  te 
nía  noticia,  el  descubrimiento  casual  de 
los  sepulcros  ha  revestido  los  caracteres 
de  ün  verdadero  hallazgo,  pues  no  era 
fácil  adivinar,  detrás  de  aquella  superfi- 
cie revocada,  la  existencia  de  detallestan 
bellos  y curiosos,  nuevos  documentos 
para  la  historia  del  arte. 
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La  del  hallazgo  es  muy  sencilla.  El 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  entu- 
siasta por  el  arte  y por  cuanto  se  rela- 
ciona con  los  monumentos  de  su  Diócesis, 
dando  laudable  y nunca  bastante  aplau- 
dida muestra  de  su  interés  por  los  mis- 
mos, dedicó  algunas  sumas  á la  limpieza 
de  los  muros  y pilares  de  la  Catedral 
vieja,  con  objeto  de  descubrir  la  piedra 
de  que  está  construida  con  la  desapari- 
ción de  los  revoques  y pinturas  que  la 
ocultan  y afean.  Dispuso  que  se  hiciera 
lo  mismo  en  los  muros  del  claustro,  y,  al 
comenzar  la  operación,  descubrióse  ca- 
sualmente un  capitel,  que  hizo  pensar  en 
la  existencia  de  un  compañero,  viendo 
luego  que  ambos  eran  coronación  de 
sendas  columnas,  las  cuales  sostenían  un 
arco,  constituyendo  hornacina  para  cobi- 
jar un  vaso  sepulcral  de  piedra  con  su 
tapa  correspondiente. 

Ya  en  este  camino,  el  resto  se  adivina. 
Siguióse  la  destrucción  de  los  guarneci- 
dos y tabicados  de  piedra  y ladrillo,  y 
fueron  apareciendo  una  serie  de  arcadas 
de  la  misma  forma  que  la  primera , for- 
mando una  continuación  en  los  muros  de 
Oriente  y Mediodía. 

De  estas  hornacinas  existían  algunas 
á la  vista,  disimuladas  por  los  sepulcros 
ojivales  enellas  empotrados,  pero  conser- 
vando los  románicos  capiteles;  las  otras 
fueron  rellenadas  con  fábricas  de  mam- 
postería,  sillería  y ladrillo,  llegando  el 
vandalismo  délos  que  tal  profanación  lle- 
varon á cabo  hasta  á picar  lo  que  les  es- 
torbaba para  dejar  un  paramento  liso  y 
formar  el  claustro  greco-romano. 

Los  arcos  descubiertos  son  dos  en  el 
lado  Norte,  ó sea  el  contiguo  al  brazo 
del  crucero  de  la  Catedral,  tres  en  el 
lado  de  Oriente  y cuatro  en  el  del  Sur. 

Comenzando  por  el  primero  de  dichos 
lados  ó sea  el  contiguo  á la  Catedral,  se 
ve  en  su  extremo  occidental  un  gran  arco, 
que  parece  corresponde  á una  puerta  con 
archivoltas  moldadas,  sobre  las  cuales 


se  recortan  unos  lóbulos  planos,  consti- 
tuyendo una  decoración  sencilla  y ele- 
gante. 

En  el  otro  extremo  se  ha  descubierto 
también  una  gran  hornacina  de  más  de 
un  metro  de  profundidad,  ornada  con 
molduras,  pero  sin  columnillas,  y conte- 
niendo el  sepulcro  más  notable  é intere- 
sante de  todos  los  descubiertos.  El  cita- 
do D.  Román  Bravo  le  califica  de  “obra 
rara  y peregrina,  sin  duda  única  en  su 
género  entre  las  conocidás  de  esta  capi- 
tal, y bastante  anterior,  por  cierto,  aun 
á sus  similares  más  antiguos,  posteriores 
á la  repoblación  de  Salamanca,  efectua- 
da en  el  siglo  XII. 

Consiste  el  sepulcro  (1)  en  un  gran  vaso 
decorado  en  sus  frentes  y costados  con 
arcos  sobre  columnitas  en  relieve  que 
cobijan  escudos  sin  blasones,  sostenido 
por  tres  pares  de  pequeñas  columnas  con 
anchas  basas  y capiteles  de  sencilla  tra- 
za y cubierto  con  tapa  á dos  vertientes. 

Esta  clase  de  sarcófagos,  que  se  ha- 
cían para  contener  realmente  los  cadá- 
veres y en  los  cuales  no  se  representaba 
la  efigie  del  muerto,  como  más  tarde  se 
hizo,  no  suelen  encontrarse  después  del 
siglo  XII,  y su  colocación  en  hornacinas 
practicadas  en  el  espesor  de  los  muros  ó 
entre  los  contrafuertes  de  los  templos 
como  éste  y los  restantes  descubiertos, 
era  también  acostumbrada  entonces  y 
tenía  por  objeto  quitar  obstáculos  de  las 
iglesias. 

En  ellos  se  procuraba  dar  al  difunto 
decente  sepultura;  pero  no  se  hacía  su 
apoteosis,  y en  muchas  ocasiones  ni  si- 
quiera se  ponían  inscripciones  indicado- 
ras del  nombre  y calidad  de  aquél,  y si 
se  hacía,  era  en  términos  tan  concisos 
como  las  que  se  ven  en  este  mismo  claus- 
tro. Por  lo  general,  estas  tumbas  apa.- 
rentes,  no  pertenecían  sino  á notabilida- 
des de  la  época  en  que  fueron  erigidas, 
y por  tanto,  de  todos  conocidas. 

La  que  ahora  me  ocupa,  por  lo  pobre  y 


<í>  Véfise  la  lámina  correspondiente, 
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to^^j  df  su^offiameiítAtiSn,  debe  datar  de  - 
fecba -f  efflfiftaj  eontjfene  reslos>de  tres  catj 
dáveres,  y la  lápida,  retirada  del  tabique:^ 
quex^raba  el  árco,;iii  por  su  fecha  ni 
por  su  lenguaje  puede  ccwresponder  ál  sea 
pulqro,  Porbltimo,  el  citado  D»  Román 
Bravo,  que  ha  hecho,  activas  pesquisas 
para  averiguar  de  quién  sea  este  mbnu-' 
mentó,  ao  ha  halladujdato  alguno. 

Continuando  ahofa  la  inspección  del 
claustro  pór  su  lado  oriental,  se  ve  en  el 
extrembiá^i^nii Sirio,  próximo  á la  Cate- 
drqlj  uñar  hornacina  b'UO  ya  existía  á la 
vista,;  yjdespués  lá;  entrada  á la  capilla 
de  Talayera-};  cuy QSf; arcos  están  adorna- 
dos con  baquetones  y flores  y lós  capite- 
les que  los  sostienen  cofnpuestos  con  ho- 
jas y tallos  de  gran  finura  y esbeltez,  y 
con  tal  trazado  que  parecen  obrá  moder- 
nista. ■ 

Sigue  después  un  sepulcro  ojival  den- 
tro de  uha  hornacina  románica,  y des- 
pués, éntre  aquél,  y el  siguiente  que  es 
también  deh  mismo  estilo,  se  há  descu- 
bierto una  especie  de  ventana  de  peque- 
ñas dimensiones  asimismo  ojival,  forma- 
da por  dos  arcos  gemelos  trilóbádos,  sin 
apoyo  central,  sino  con  un  colgante  don- 
de parece  terse  la  cabeza  de  una  palo- 
ma (acaso  él, Espíritu  Santo),  cori  co- 
lumnillas  en  suá  costados  sosteniendo  uña 
rosa  angrelada  y todo  encuadrado  en 
ancho  marco  ornado  con  flores  cuatri- 
folias.  No  puede  saberse  hoy  el  destino 
de  este  hueco,  tal  vez  fuera  un  relicario  ó 
estuviera  destinado  á guardar  vasos  sa- 
grados ó los  santos  Oleos,  pues  parece 
haber  estado  provisto  de  una  reja.  De 
todos  modos,  pOr  su  forma  y estilo  es 
posterior  á la  Catedral  y debe  datar  del 
siglo  XIV:. 

Pjéspués  de  la  capilla  de  Santa  Bárba- 
ra, cuya  portada  ostenta  preciosos  capi- 
teles cc(p,.hojas,  sigue  otro  de  los  sepul- 
cros nuevamente  descubiertos,  cuyos  ca- 
piteles ostentan  decorados  con  hojas  se- 
mejantes á las  de  acanto  y uvas  el  de  la 
izquierda,  y con  hojas  también  y una  ca- 
beza grotesca  en  el  ángulo  el  de  la  dere- 


cha. Elüntradós  del  arco  y la  parte  su- 
perior del  muro  están  pintados  con  tonos 
grises  y amarillos,  y en  el  frente,  algo  á 
la  izquiérda,  hay  un  rosetón  calado  de 
unos  setenta  y cinco  centímetros  de  diá- 
metro, formado  pOr  seis  círculos  angre- 
lados  y enlazados,  que  comunican  con  la 
capilla  y qué  acaso  estuvo  colocado  antes 
sobñe  su  puerta.  El  sepulcro  está  consti- 
tuido por  un  vaso  de  granito  con  tapa  de 
pizarra. 

Sigue  otro  sepulcro  séncillo  y sus  ca- 
piteles están  ornados  con  hojas  de  acan- 
to sobrepuestas  en  tres  órdenes  el  de  la 
izquierda,  y con  hojas  y bandas  perladas 
con  todo  el  gusto  del  arte  oriental,  el  de 
la  derecha,  siendo  este  capitel  uno  de  los 
más  bellos  descubiertos  (1). 

Después  dé  la  puérta  de  la  sala  capi- 
tular hay  otra  hornacina  semejante  á las 
anteriores,  tapiada  hasta  ahora  con  muro 
de  cantería,,  y de  cuyos  capiteles  el  de  la 
izquierda  contiene  leopardos  ó leones  (2) 
y el  de  la  derecha  hojas  finas  como  las 
del  apio  (3). 

En  el  ángulo  que  este  lado  del  claustro 
forma  con  el  del  Sur,  existe  una  curiosa 
disposición  de  arcos,  construidos  sin  duda 
posteriormente,  bajo  él  primero  de  los 
cuales  se  ve  Un  soberbio  escudo  esculpido 
en  relieve,  coronado  y con  bandas  latera- 
les y en  ellas  inscripciones  en  caracteres 
monacales  en  que  se  lee  Ave  María.  .,  y 
en  el  otro  arco  pinturas  notables  de  figu- 
ras religiosas,  pero  relativamente  mo- 
dernas que  parecen  de  gusto  italiano, 
consérvándose  la  cabeza  y parte  superior 
del  cuerpo  de  una  imagen  del  Salvador, 
un  santo  Pontífice,  grupos  de  ángeles, 
cruces  y adornos.  Contiene  también  esta 
hornacina,  qñe  es  la  primera  del  lado 
Sur',  otra  urna  sepulcral  con  su  tapa  y 
dentro  restos  humanos. 

Pasada  la  capilla  llamada  del  Canto  se 

(1)  Es  el  segundo  de  la  lámina  en  que  se  re- 
presentan seis  capiteles. 

(2)  Es  el  último  de  la  misma  lámina. 

• (3)  'Véase  la  lámina  correspondiente  del  Se- 
pulcro en  el  lado  Este. 
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ha  descubierto  otro  sepulcro  (1)  cuyos  ca- 
piteles son  de  más  fina  factura,  represen- 
tando en  el  de  la  izquierda  dos  caballeros 
armados  con  cotas  de  malla,  cascos,  es- 
cudos y espadas,  combatiendo  cuerpo  á 
cuerpo  con  leones  y todo  esculpido  sobre 
fondo  de  hojas  con  una  minuciosidad  y 
riqueza  de  detalles  que  asombra.  En  el 
otro  lado,  y también  sobre  fondo  de  ho- 
j’as,  se  ven  dos  grupos  de  figuras  cuya 
significación  es,  hasta  ahora,  dudosa.  En 
el  costado  hay  dos  personajes  sentados 
sosteniendo  un  tablero  á modo  de  juego 
de  ajedrez;  y en  el  frente  otros  dos  tam- 
bién sentados  y uno  de  ellos  más  eleva- 
do, como  Rey  ó maestro  (2).  , 

En  las  dos  hornacinas  siguientes  tam- 
bién descubiertas,  y como  todas  de  igual 
tamaño  y forma,  existen  otros  capiteles, 
también  historiados  con  figuras,  sobre 
fondo  de  hojas  muy  picadas,  en  actitudes 
diversas  y con  extraños  accesorios  (3). 

La  tapa  del  vaso  sepulcral  de  la  pri- 
mera de  estas  dos  hornacinas  está  ador- 
nada con  escudos. 

Después  de  la  puerta  de  la  capilla  de 
Anaya  existen  otros  dos  sepulcros  ojiva- 
les dentro  de  las  hornacinas  románicas, 
los  cuales  tienen  capiteles  simbólicos  de 
aves  fantásticas  con  cabezas  de  mujer, 
grifos  y leopardos,  viéndose  en  el  segun- 
do á Sansón  venciendo  al  león  y un  grupo 
que  parece  representar  el  acto  de  ra- 
surar. 

Las  columnillas  que  flanquean  todos 
estos  sepulcros,  los  cuales,  como  queda 


dicho,  constituyen  una  serie  regular  de 
arcadas  rodeando  al  claustro  en  los  lad%s 
Oriente  y Sur,  tienen  sus  basas  de  perfil 
ático,  asentadas  sobre  plintos  decorados 
con  arquitos  de  distintos  tipos. 

Cuanto  á saber  de  quiénes  son  los  ca- 
dáveres allí  sepultados,  no  es  fácil  tarea, 
pero  tampoco  imposible  Dos  lápidas  han 
aparecido  en  caracteres  monacales,  de  las 
cuales  la  primera,  situada  entre  las  dos 
últimas  hornacinas  descubiertas,  no  es 
fácil  copiarla  con  versales,  pues  hay  sig- 
nos dudosos,  pero  parece  decir  así: 

VilII  KLS  OCTEBRE  OBIIT 
IVSTA  PETRI  COLINBRIEN 
VXOR  MGRI  DÑICl  DE 
LNGENISS  ERA  MCC 
L 

La  otra,  de  forma  rectangular,  corres- 
pondiente á la  última  hornacina  descu- 
bierta, es  como  sigue: 

E MCCXV  O 
BIITIVSTVS 
CONCVANONI 
TVS 

No  es  fácil  asegurar  si  estas  lápidas  y 
las  demás  existentes  en  el  claustro  co 
rresponden  á los  sepulcros  donde  se  ha- 
llan colocadas.  Las  obras  y vicisitudes 
porque  ha  pasado  el  edificio  pudieron 
cambiarlas  de  sitio  y haber  sido  coloca- 
das en  los  que  hoy  ocupan  sólo  para  con- 
servarlas. 

E.  M.  Repullés  V Vargas. 


CRUCIFIJOS  ROMÁNICOS  ESPAÑOLES 


La  representación  del  Crucificado,  ha 
sufrido  distintas  modificaciones,  á través 
de  los  siglos,  tomando  caracteres  espe- 

(1)  Véase  la  lámina  que  le  representa. 

(2)  Estos  dos  capiteles  son  el  primero  y quin- 
to de  los  representados  en  la  lámina  correspon- 
diente. 

' (3)  Capiteles  tercero  y cuarto  de  la  lámina- 


cíales  en  algunos  de  ellos,  por  lo  que 
constituye  la  iconografía  del  Crucifijo,  ca- 
pítulo especial  de  la  Arqueología  cris- 
tiana. 

Hubo  de  pasar  mucho  tiempo  para  que 
el  aparato  de  castigo  más  afrentoso,  cual 
era  la  Cruz  en  la  antigüedad,  se  convir- 
tiera en  signo  de  adoración  y de  reve- 
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renda,  así  que  los  primitivos  cristianos 
la  Representaron  disimuladamente,  no  fi- 
gurando á Cristo  en  ella  enclavado  hasta 
muy  entrados  los  tiempos,  y cuando  ya 
tal  suplicio  había  hasta  caído  en  desuso. 

De  todos  es  hoy  conocido  un  célebre 
grafito  de  Roma,  en  el  que  aparece  en 
caricatura  la  escena  del  Calvario;  la  re- 
presentación del  Crucificado  en  las  Cata- 
cumbas; es  como  triunfante,  con  los  bra- 
zos extendidos,  vestido  y sin  estar  encla- 
vado. Hasta  el  siglo  VI  no  se  cita  imagen 
alguna  de  Crucifijo  en  Occidente,  y está 
como  gran  curiosidad  de  su  tiempo,  en 
Narbona,  según  San  Gregorio  de  Tours, 
pintada , no  esculpida,  y en  España  la  mñs 
antigua  conocida  parece  ser  la  del  códi- 
ce de  San  Millón  de  la  Cogulla,  de  la 
Academia  de  la  Historia,  en  que  aparece 
Cristo  imberbe,  desnudo,  con  San  Juan 
y María  á los  lados. 

Estas  particularidades  quizá  nos  den 
una  fecha  más  reciente  para  el  códiceque 
la  generalmente  admitida,  pues  los  pri- 
mitivos Cristos  crucificados  no  se  repre- 
sentaron desnudos,  sino  completamente 
vestidos,  con  la  túnica  llamada  colnhium, 
con  mangas  ó sin  ellas,  como  ocurre  al 
célebre  Santo  volto  de  Lúea,  y á algu- 
nos semejantes  entre  nosotros,  especial- 
mente en  Cataluña,  llamados  majestades, 
que  reproducen  este  tipo  francés  é italia- 
no más  antiguo. 

Uno  muy  interesante  , de  Limoges, 
guarda  el  Museo  de  Vich,  con  colubium^ 
ceñido  por  el  parasonium, 

Pero  con  esto  llegamos  ya  á los  tiem- 
pos del  mayor  desarrollo  del  arte  romá- 
nico, que  había  de  fijar  el  tipo  del  Cruci- 
fijo, de  una  manera  bastante  realista 
conforme  con  la  verdad  histórica,  hasta 
un  punto,  que  después  sólo  ha  sufrido  li- 
gen  s modificaciones  en  su  iconografía, 
auñque  haya  alcanzado  grandísima  per- 
fección en  su  expresión  y trabajo  artís- 
tico. 

Pero  el  Cristo  desnudo.,  con  sólo  un 
largo  sudario  ceñido  por  el  parasonium, 
enclavado , con  cuatro  clavos  en  la  Cruz, 


con  nimbo  3’  supedaneum,  nos  lo  da  re- 
suelto el  arte  románico,  perteneciendo  á 
los  siglos  en  que  prevalece  aquellos  inte- 
resantísimos Crucifijos,  que  ilustran  tan- 
tos objetos  litúrgicos,  constituyendo  ellos 
por  sí,  especiales  objetos  de  adoración  y 
culto. 

Las  Cruces,  que  venían  desde  antes 
siendo  objetos  de  piedad,  bien  votivas, 
para  ser  suspendidas  generalmente,  ó 
bien  para  ser  colocadas  sobre  los  altares, 
adquieren  entonces  sus  mayores  aplica- 
ciones, teniendo  especial  importancia  las 
procesionales,  todas  siempre  ya  con  la 
imagen  del  Crucificado,  de  casi  comple- 
to relieve. 

De  éstas  hizo  la  fábrica  de  Limoges 
una  verdadera  industria,  enviándonoslas 
en  gran  abundancia,  por  lo  que  tan  co- 
rrientes son  entre  nosotros  las  Cruces 
procesionales  esmaltadas  y con  más  ó 
menos  riqueza  embellecidas.  ¿Son  algu- 
nas de  ellas  de  fabricación  española?  He 
aquí  una  respuesta  difícil  de  dar,  pero 
las  esmaltadas  van  resultando  general- 
mente de  Limoges.  . 

Pero  antes  habíamos  realizado  verda- 
deras maravillas  de  Crucifijos,  más  por  la 
belleza  extraordinaria  de  las  Cruces,  que 
por  las  proporciones  y correcciones  de 
los  Cristos  crucificados;  pues  al  principio 
se  adoraba  más  al  símbolo  que  al  simu- 
lacro, y buena  muestra  de  ello  son  los  de 
marfil  de  San  Isidoro  de  León;  de  ellos 
debemos  deplorar  siempre  la  pérdida  de 
la  Cruz  del  que  se  guarda  en  aquelMuseo, 
que  no  cedería  en  gusto  á la  de  D.  P'er- 
nando  1 y D.^  Sancha,  la  joya,  sin  duda, 
más  preciosa  de  la  Edad  Media,  que  guar- 
da nuestro  Museo  Arqueológico. 

Los  Cristos  de  León  son  verdadera  - 
mente  notables  por  sus  desproporciones 
y anatomía;  poco  diestros  sus  autores  en 
el  estudio  del  desnudo  lo  interpretaron 
de  una  forma  realmente  extraña,  pues  ni 
se  pararon  á contar  el  número  de  las 
costillas  del  hombre,  ni  calcularon  adún- 
de llegarían  los  rígidos  brazos  de  sus 
imágenes,  si  los  bajaran;  pero  con  estos 
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pueriles  defectos  realizaron,  sin  embar- 
go, el  tipo  iconístico  que  se  proponían , 
pues  ajustándose  á lo  que  en  su  tiempo  se 
había  fijado  ya  en  la  iconografía  france- 
sa é italiana,  los  representaron  desnudos, 
con  largo  sudario  sujeto  por  el  parazo- 
nium,  correa  ó cinturón,  con  cuatro  cla- 
vos (1),  apoyando  los  dos  pies  al  igual 
sobre  el  supedaneum^  aunque  sin  nimbo 
ni  corona  regia  aún:  esto  había  de  ser  el 
complemento  de  la  imagen  del  Crucifi- 
cado en  aquel  estilo  artístico. 

Aunque  la  rigidez  de  sus  miembros  pu- 
diera suponer  en  ellos  un  esfuerzo  supre- 
mo de  la  vida,  la  postura  de  su  cabeza, 
siempre  caída,  nos  manifiesta  se  trataba 
de  manifestar  que  estaban  ya  muertos  ó 
por  lo  menos  rendidos  al  martirio,  por 
más  que  sus  ojos,  ó no  supieion,  ó no  se 
atrevieroná  presentarlos  cerrados  Tales 
fueron  los  caracteres  de  los  Crucifijos 
debidos  ai  arte  románico,  y,  por  lo  tanto, 
á los  siglos  en  que  éste  tuvo  su  desarro- 
llo, sufriendo  má.i  tarde  modificaciones 
no  muy  esenciales,  pero  que  hicieron  va- 
riar su  aspecto,  por  lo  que  al  punto  pue- 
den ser  reconocidos  como  de  otra  época; 
el  arte  ojival  introdujo  en  ellos  la  modi- 
ficación importante  de  no  suspenderlos 
de  la  Cruz  más  que  con  tres  clavos,  dan- 
do con  esto  una  torcedura  especial  á las 
piernas  y un  movimiento  total  á las  figu- 
ras bastante  dislocado,  coronando  ade- 
más de  espinas  su  cabeza,  y el  renaci- 
miento y arte  realista  más  moderno  ele- 
vó, especialmente  entre  nosotros,  su  es- 


(1)  Los  santos  Padres  no  se  muestran  con- 
formes acerca  del  número  de  clavos  con  que  fué 
Jesús  suspendido  de  la  Cruz,  pues  mientras  San 
Cipriano,  San  Gregorio  de  Tours  y Benedic- 
to XIV  opinan  que  lo  fué  con  cuatro  clavos,  San 
Anselmo  cree  que  lo  fué  por  tres,  expresando 
tan  sólo  los  Evangelios  que  fué  enclavado,  sin 
determinar  el  número;  los  artistas  románicos 
se  ajustaron  todos  á la  primera  opinión,  al  re- 
vés de  los  ojivales,  que  aceptaron  la  de  San  An- 
selmo. Los  artistas  del  Renacimiento,  y siglo  de 
oro  de  nuestra  pintura,  han  representado  al  Cru- 
cificado indistintamente,  suspendido  de  la  Cruz 
i de  ambas  manerás. 


tudio  anatómico,  y principalmente  la  ex- 
presión de  sus  cabezas,  á un  grado  ma- 
ravilloso. 

El  catálogo  de  nuestras  representa- 
ciones románicas  del  Crucificado,  en  es- 
cultura, correspondientes  á los  siglos  XI, 
XII  y parte  del  XIII,  sería  extensísimo; 
comenzando  por  los  de  León,  podríamos 
presentar  una  lista  muy  numerosa  de  los 
que  merecen  especial  aprecio,  sobresa- 
liendo entre  ellos  algunos  muy  notables 
con  otros  de  los  que  quedan  memoria 
especial,  como  el  célebre  donado  tam- 
bién á San  Isidoro  de  León  por  la  Rema 
Urraca,  desaparecido  cuando  la  in- 
vasión francesa,  á causa  de  la  riqueza  de 
su  materia  y pedrería  (1). 

Muy  notable  es  también  el  de  la  igle- 
sia de  Fuentes  (Asturias),  por  ser  de  los 
primeros  coronados  con  diadema  Real,  á 
más  de  su  dibujo  y bella  labor  de  or- 
febrería y piedras  grabadas,  que  lo 
adornan. 

No  menos  curioso,  aunque  quizá  de 
procedencia  francesa,  es  el  llamado  de 
las  Batallas,  en  el  trascoro  de  la  Cate- 
dral de  Salamanca,  pintado  de  rojo  obs- 
curo, como  símbolo,  por  el  color,  de  la 
sangre  de  las  víctimas  expiatorias,  de- 
biéndose citar  en  la  misma  Catedral  el 
^lamado  del  Cid^  del  tipo  de  los  de  Limo- 
ges.  También  son  muy  característicos  el 
de  la  iglesia  de  Amandi,  en  el  Museo  de 
Oviedo,  y el  del  díptico  de  marfil  y plata, 
regalado  á esta  iglesia  en  el  siglo  Xfl, 
por  el  Obispo  D.  Gonzalo. 

Pero  entre  estos  bellos  ejemplares  me- 
rece que  incluyamos  el  que  hoy  damos  á 
conocer  en  la  lámina  correspondiente , 
propiedad  del  presbítero  artista  señor 
D.  Félix  Granda  Builla,  que  reúne  espe- 
cialísimos  caracteres  y sobresaliente  mé- 
rito artístico. 

Es  de  bronce,  Cruz  é imagen,  de  su 
color  natural,  sin  dorados  ni  esmaltes. 


(1)  Puede  verse  su  descripción  según  la  ha- 
cen Manzano  y Risco  en  el  tomo  I del  Museo 
Español  de  Antigüedades,  pág.  209, 
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pero  de  un  trabajo  tan  fino  y acabado, 
que  lo  avaloran  especialmente  como  obra 
escultórica.  Mide  la  Cruz  30  centímetros 
en  su  mayor  dimensión  por  20  sus  bra- 
zos, contando  el  Cristo  17  para  sus  bra- 
zos abiertos  por  18  de  pies  á cabeza;  el 
ondo  de  la  Cruz  está  constituido  por  una 
placa  plana,  completamente  lisa,  refor- 
zada en  todos  sus  bordes  por  dos  angos- 
tas tiras,  igualmente  labradas  por  el  an- 
verso y reverso;  en  la  parte  inferior  se 
notan  restos  del  pernio  que  debió  servirle 
para  sujetarla  al  mango,  para  que  sir- 
viera de  Cruz  procesional. 

Aunque  la  Cruz,  por  su  disposición  y 
proporciones,  corresponde  al  tipo  de  la 
de  D.  Fernando,  con  todas  sus  líneas 
rectas,  es  mucho  más  sencilla,  pues  en 
este  ejemplar  se  quiso  desde  luego  dar 
más  importancia  á la  imagen  que  á su 
sustentáculo;  el  símbolo  de  la  Redención 
se  simplifica  aquí  para  que  la  imagen  del 
Crucificado  adquiera  mayor  reverencia. 

Bajo  este  aspecto,  es  quizá  la  imagen 
de  ese  género  más  acabada  que  conoce- 


mos, pues  el  modelado  de  su  cabeza  ad- 
quiere una  perfección  muy  superior  á los 
de  León  y otros  consignados,  ostentando 
además  la  figura  proporciones  más  clá- 
sicas en  todo  su  conjunto.  No  lleva  aún 
corona  ni  nimbo,  pero  el  pelo,  distribuido 
en  distintos  mechones  está  cincelado  con 
verdadero  esmero;  sus  brazos  son  com- 
pletamente horizontales;  la  indicación  de 
las  costillas  es  de  un  paralelismo  verda- 
deramente arcaico;  al  sudario,  que  le 
llega  hasta  las  rodillas,  ciñe  á su  cintura 
un  triple  cordón  ó parasonio^  apoyando 
los  pies  separados  sobre  el  supedáneo, 
pero  no  se  nota  en  ellos  la  presencia  de 
los  clavos,  quizá  por  desgaste. 

Por  su  tipo  iconístico  tari  marcado,  á 
más  de  sus  caracteres  de  estilo,  merece 
muy  especial  mención  este  Crucifijo,  que 
por  estos  mismos  caracteres  creemos  ge- 
nuinamente  español.  Procede,  según  opi- 
nión del  Sr.  Granda  Builla,  del  monaste- 
rio de  Arbós  (León),  lo  que  explica  su 
parentesco  con  los  de  San  Isidoro,  tan 
famosos. 

N.  Sentenach. 


De  Allende  Pajares.  Paisajes  y cuentos,  por  el  Conde  de  las  Navas.  1903, 


Es  la  nueva  obra  del  Conde  de  las  Na- 
vas una  recopilación  de  cuentos  y entre- 
tenidas descripciones  de  lugares,  pro- 
ducto de  notas  tomadas  é inspiraciones 
sugeridas  en  la  bella  tierra  asturiana, 
que  vaciadas  en  el  molde  de  una  imagi  - 
nación  de  poeta  y expresadas  en  lengua- 
je altamente  castizo,  acreditarían  de  no- 
table escritor  al  que  las  firma,  si  no  fuese 
porque  la  cualidad  de  tal  está  ya  hace 
tiempo  justamente  atribuida  al  autor  de 
novelas  como  Chavola  y colecciones 
como  La  docena  del  fraile.,  meritísimos 
ejemplares  de  nuestra  literatura. 

Allende  Pajares,  desde  el  prólogo, 
dirigido  al  Sr.  Menéndez  Pidal,  salpicado 
de  chispazos  de  ingenio  y bien  elegidas 
anécdotas,  hasta  la  amargura  del  cuento 
titulado  Quiebras  del  oficio;  desde  la 
historieta  de  color  subido  Pobre  porfia- 
do,,. ^ hasta  el  final  de  Moras  de  sarza^ 


de  dulce  y consolador  sentimentalismo, 
alternados  con  bien  escogidas  narracio- 
nes de  viaje,  como  Caridás,  Gijón  y otras, 
hay  una  tan  amena  diversidad  de  tintes, 
destructora  de  toda  monotonía,  que  el 
libro  se  coge  con  gusto  y se  dejajmurmu- 
* rando  entre  dientes: 

— ¿Por  qué  tendrá  tari  pocas  páginas? 

Siempre  he  sido  partidario  de  la  ten- 
dencia purista  en  el  lenguaje,  á que  tan 
aficionado  parece  el  Conde  en  el  (’e 
todas  sus  obras  y acreditó  expresamente 
en  algunos  de  sus  artículos,  publicados 
en  La  Ilustración  Española  y Ameri- 
cana. No  he  de  hacer,  por  tanto,  más 
detenida  consideración,  so  pena  de  en 
comiar,  si  no  demasiado,  lo  bastante 
para  que  se  me  creyera  tocado  de  par- 
cialidad, su  labor  bajo  tal  respecto. 

En  la  obra  que  nos  ocupa  demuestra 
su  autor  los  hábiles  resortes  que  poseq 
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para  causar  la  impresión  que  desea;  hace 
brotar  la  risa  al  leclor  cuando  pinta  la 
tolerancia  del  cura  de  Contrueñes  ante 
la  falta  de  cierta  penitente,  al  saber  que 
el  causante  de  aquélla  es  el  tenaz  inge- 
niero inglés,  á quien  se  vió  obligado,  por 
que  le  dejase  en  paz,  á vender  su  nunca 
olvidada  cotorra;  arranca  lágrimas, 
acompañadas  de  plácido  contento,  la  ter- 
nura de  Pajujo  ante  la  candorosa  proposi- 
ción del  rapazuco,  contra  el  cual  tan  cri- 
rninales  instintos  le  guiaban,  en  vengan- 
za de  desengaños  amorosos,  y se  presta 
á profundas  meditaciones  la  terminación 
de  La  astilla  del  Cristo,  naturalmente 
deducidas  de  las  palabras  de  Pepinu: 

— No  la  astiella  de  la  barca,  ye  la  fe  la 
que  le  salva. 

Si  üejando  los  cuentos  nos  fijamos  en  los 
paisajes,  loaremostambién  su  acierto.  Mo 
destamente  afirma,  al  hablar  de  San  Juan 
de  Priorio,  que  no  sabe  “si  todo  queda 
dicho  3’a  mejor  que  yo  pueda  contarlo,,, 
demostrando  lo  contrario  la  pintura  de  la 
Iglesia  románica  que,  como  todas  las  que 
salen  de  su  mano,  revela  fuerza  percepti- 
va y claridad  en  la  ejecución,  reproducto- 
ras en  vivas  formas  del  escenario  selegi- 
do.  A la  vista  de  cuatro  estatuas  de  aquel 
templo,  que  se  hallan  adosadas  á las  dos 
primeras  y más  pequeñas  columnas  del 
dintel,  dice;  “A  muchos  parecerán  pue- 
riles estas  deducciones,  y más  que  yo  me 
pasase  horas  enteras  estudiando  las  figu- 
ras llenas  de  verdín  para  formular  jui- 
cios.—¿Qué  ganaríamos— dirán  — con  que 
el  Evangelista  resulte  Rey  y la  señora 
D.^  Urraca  ó D.^  Sancha?... — ¿Qué  gana- 
mos—respondo  yo  — con  enterarnos  á 
menudo  de  los  cabildeos  políticos,  de  las 
meriendas  municipales  y de  la  elección 
del  diputado  por  Villafrita?  Cada  cual 
con  sus  gustos,  que  nuestras  chifladuras 
no  cuestan  un  céntimo  al  país.,.  Hace 
bien  en  protestar  así  de  la  oposición  de 
ciertos  eruditos  modernistas  á los  estu 
dios  arqueológicos,  pero  creo  débil  su 
protesta  en  una  materia  que,  si  no  le 
cuesta  dinero  al  país,  debiera  costarle, 
con  mayor  provecho  que  si  lo  invierte 
en  cabildeos,  meriendas  y elecciones. 
Causa  extrañeza  que  partidarios  de  las 
ideas  democráticas  desprecien  la  Ar- 
queología, cuando  ella,  dando  á conocer 
el  trabajo  desarrollado  en  las  construc- 
ciones antiguas  é interpretando  las  re- 
presentaciones de  otras  clases  de  traba- 
jos en  sus  capiteles  y profusas  labras, 
enseña  la  verdadera  historia  hunjana,  la 
de  todos  los  hombres  que  ejercitaron  ra- 
cionalmente su  actividad,  y no  la  de  unos 
cuantos  privilegiados,  que  dejan  traslu- 
cir los  cronicones  de  pasadas  épocas.  En 
este  sentido  el  autor  de  Allende  Paja- 
ttes^  al  hacer  mención  de  los  torreones 


del  castillo  de  Revillagigedo  de  Gijón, 
emplazados  en  las  proximidades  del 
muelle,  exclama:  “Parecen  recordar... 
que  la  tradición,  la  poesía,  el  arte,  los 
recuerdos  y las  glorias  del  pasado  no 
están  reñidos  con  el  verdadero  progreso; 
que  el  nido  de  la  andarina  (golondrina) 
puede  y debe  ser  respetado  en  el  alero 
de  la  fábrica.,.  Idea  que  corroboran  mu 
chas  poblaciones  del  extranjero,  como  la 
fabril  ciudad  de  Roúen,  conservando  en 
sus  plazas  las  fuentes  del  siglo  XV  y 
cargando  y descargando  en  los  mue- 
lles los  vapores  de  gi'an  porte  que  por  el 
Sena  llegan  hasta  dicho  punto,  según  no 
ha  mucho  hacía  notar  persona  para  mí 
muy  allegada.  Lo  hecho  en.  la  antigüe- 
dad debe  conservarse,  porque  es  la  base 
de  nuestra  edificación;  lo  realizado  por 
los  contemporáneos  vale  también,  por 
ser  término  de  la  obra  hace  tiempo  co 
menzada:  casa  sin  cimientos  no  existe, 
casa  sin  tejado  no  sirve. 

He  ahí  la  base  de  mi  respeto  por  toda 
clase  de  trabajos  y por  qué  no  participo 
del  pensamiento  que  el  Sr.  López  Valde- 
moro  esboza  en  su  artículoNarancocuan- 
do  pregunta  “Cerca  de  mil  años  tienen  es- 
tos monumentos...  ¿Lograrán  tamaños 
triunfos  paralo  porvenir  muchas  de  las 
conquistas  del  progreso  moderno  con  que 
nos  envanecemos?,.  Ante  lo  cual  podría- 
mos preguntar  nosotros;  “Algunas;  sólo 
de  las  antiguas  fábricas  se  conservan... 
¿No  llegarán  por  lo  menos  á los  tiempos 
venideros  algunos  adelantos  nuestros?„ 
Amar  lo  antiguo  y propulsar  lo  nuevo 
son  componentes  indispensables  de  un 
todo:  la  marcha  de  la  sociedad;  m'irar 
exclusivamente  al  pasado  ó al  porvenir 
son  meros  desequilibrios  humanos.  Pero 
si  esta  es  mi  opinión,  no  estoy  menos  con- 
vencido de  lo  innecesario  que  es  para  las 
instituciones  crearse  abolengo  si  nacie- 
ron en  los  presentes  tiempos,  por  eso  no 
censuro  en  los  gijonenses  que  sean  el  in- 
diano que  no  se  decidió  aún  á construir 
el  palacio,  aunque  sí  que  su  exclusivis- 
mo les  lleve  al  punto  ae  no  realizar  un 
hermoso  ideal  del  Conde:  “La  luz  eléc- 
trica debe  iluminar  á un  tiempo  la  fábri- 
ca y la  biblioteca.  „ Todo  es  trabajo. 

Sin  pensarlo,  doy  con  esto  á conocer 
algo  que  pudiera  haberse  resistido  á pro- 
pósito deliberado;  y es  que  el  libro  no 
está,  como  suele  decirse,  [escrito  á humo 
de  paja:  entre  descripción  y descripción, 
deslizándose  suavemente,  van  infinitas  y 
profundas  consideraciones,  de  algunas  de 
las  cuales  queda  hecho  cumplido  comen- 
tario. Y ya  que  en  ello  estamos,  y como 
punto  final,  no  quiero  dejar  de  consignar 
mi  juicio  acerca  de  alguna  de  aquéllas  q,ue 
surge  á cada  momento  en  las  páginas  de 
la  obra, 
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Asturiano,  si  no  de  nacimiento,  de  co- 
razón; entusiasmado  con  las  bellezas  de 
una  tierra  que  contrasta  por  lo  nebulosa 
con  el  ardiente  sol  de  la  región  en  que  el 
autor  naciera,  quizá  por  aquello  de  que 
nadie  está  contento  con  lo  que  Dios  le  da, 
sueña  con  verse  á la  sombra  de  los  noga- 
les y carbayos  (robles),  y con  pisar  los 
verdes  prados  de  aquélla,  que  es  otra  tie- 
rra, si  se  la  compara  con  la  yerma  de 
Castilla.  Para  que  no  haya  lugar  á du- 
das, en  su  primer  artículo  pinta  la  salida 
de  Madrid  por  la  línea  del  Norte  en  la 
forma  siguiente:  “Un  desierto  de  rastro- 
jeras, quince  ó veinte  pegas  (urracas) 
abanicándose  con  la  cola,  una  noria,  un 
árbol  raquítico,  que  finge  dar  sombra  á 
la  escuálida  y perezosa  caballería;  en  el 
horizonte,  el  Palacio  de  nuestros  Reyes  y 
la  Cárcel  Modelo;  por  la  polvorienta  ca- 
rretera, que  va  á no  sé  dónde,  una  cua- 
drilla de  segadores  gallegos...  y ¡adiós, 
Madrid!,,  No  comprendo  el  porqué  de 
forjar  en  su  imaginación  tal  cuadro  de  un 
camino  que  sale  por  La  Florida,  corta  á 
ésta  por  el  Puente  de  los  Fránceses,  de- 
jando á la  derecha  y en  alto  la  Moncloa, 
y se  interna  en  la  Casa  de  Campo,  para 
detenerse  poco  después  en  Pozuelo,  su 
primera  estación,  arreglada  colonia  ma- 
drileña, llena  de  pintorescas  casas  de  re- 
creo, y caminar  más  tarde  hacia  El  Plan- 
tío, dominando  á la  izquierda  sus  espesos 
pinares,  sin  que  un  momento  se  hayan 
perdido  de  vista  á la  derecha  las  frondo 
sidades  de  El  Pardo.  Son  tradicionales  los 
campos  de  pan  llevar  castellanos,  cual  lo 
son  las  improductivas  llanuras  de  la  Man- 
cha; pero  débese  tener  en  cuenta  que  la 
tradición  dice  lo  que  fué,  no  lo  que  es.  Al 
cruzar  este  año  por  primera  vez  de  día 
las  provincias  de  Albacete  y Ciudad 
Real,  y detenerme  en  algunos  de  sus 
puntos,  comprendía  que  no  conociera  hoy 
Cervantes  las  comarcas  que  admirable- 
mente describió,  como  no  concebía  yo  la 
cantidad  de  huertas  que  circundan  á Ma- 
drid hasta  que,  aguijoneado  mi  amor  lo- 
cal al  recorrer  extremas  regiones  de  Es- 
paña, he  querido  conocer  bien  m\  terruño. 

Que  son  odiosas  las  comparaciones 
dice  el  Sr.  López  Valdemoro  al  poner 
en  parangón  la  perla  de  Asturias  y la 


ciudad  ovetense,  y sin  embargo,  cuántas 
y cuántas  comparaciones  se  encuentran 
en  su  libro  altamente  despreciativas  para 
la  capital  de  España.  Olvídase  muchas 
veces  en  nuestra  península  que  la  ene- 
miga al  centro  no  da  robustez  á los  ex- 
tremos, cosa  asaz  conocida  en  los  pue- 
blos antiguos,  y que  Marco  Agripa  hubo 
de  hacer  ver  á los  plebeyos  que  se  reti- 
raron al  monte  Aventino,  contándoles 
la  fábula  de  la  rebelión  de  los  brazos 
contra  el  estómago,  que  disfrutaba  en  la 
ociosidad  y la  debilidad  que  á los  insu- 
bordinados trajo  la  privación  de  alimen- 
tos, fondo  de  la  condena  impuesta  al  que 
según  ellos  permanecía  en  la  inacción. 
¿Ignoraremos  los  modernos  lo  que  se  sa- 
bía y expresaba  de  tan  elocuente  modo 
centenares  de  años  antes  de  Jesucristo,  ó 
son  otros  los  móviles  de  los  apasiona- 
mientos regionales?  “Tales  diferencias, 
que  trascienden  á todos  los  órdenes  de  la 
vida,  hacen  punto  menos  que  imposible  á 
propios  y á extraños  desentenderse  de 
ellas;  semejantes  estériles  luchas  entre 
hermanos,  constituyen,  á no  dudar,  una 
rémora  para  el  mayor  progreso...  Favo- 
reciendo, en  cambio, intereses,  quizá  poco 
nobles,  del  vecino.,,  Adviértase  que  estas 
afirmaciones,  que  vienen  pintiparadas 
para  nuestra  defensa,  constituyen  un  pá 
rrafo  del  artículo  Gijón  en  que  el  Conde 
de  las  Navas  se  lamenta  con  brillante 
frase  de  las  luchas  existentes  entre  apa- 
gadoristas  y muselistas  endicha  ciudad, 
y me  parece  que  su  esencia  no  varíá  por 
la  accidentalidad  del  diferente  lugar  de 
su  aplicación. 

De  los  paisajes  es,  á mi  juicio,  supe- 
rior á todos  La  Santina,  en  que  logra 
dar  originalidad  á la  descripción  tantas 
veces  hecha  del  agreste  santuario  de  la 
Reconquista,  recordándoselo  al  viajero 
que  llegó  hasta  el  bello  rincón  de  Cova- 
donga,  avivando  la  curiosidad  y exaltan- 
do la  imaginación  de  quien  no  ha  visita 
do  los  manantiales  del  río  Deva. 

Como  remate  á estas  líneas  no  debo 
decir  más  que  he  pasado  un  buen  rato 
leyendo  Allende  Pajares  y que  no  pue- 
do desear  á otros  lectores  mejor  ocupa- 
ción, habiendo  sido  para  mí  agradable. 

Alfredo  Serrano  y Jover. 
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EXCURSIÓN  A SEGOVIA  Y A SANTA  MARÍA  DE  NIEVA 

El  primer  cuadro  pintoresco  de  la  ex-  Sr.  Ciria,  cabeza  de  jornada,  empezó  á 
cursión,  lo  formábamos  nosotros  mismos  desenvolver  paquetes,  tendiendo  por  en- 
ep  el  coche  del  ferrocarril,  cuando  el  cima  de  nosotros  papeles  y servilletas) 
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panecillos  y viandas,  con  el  alegre  des- 
orden de  una  jira  campestre,  embalada 
hacia  Segovia  en  busca  de  esparcimiento 
artístico  y arqueológico.  A la  escasa  luz 
naranjada  y mal  repartida  del  departa- 
mento, sólo  faltaban  unos  cuantos  tur- 
bantes y jaiques  para  confundirnos  con 
una  tribu  de  Abderramán;  las  cabezas  de 
Muñoz  Degraín,  las  sendas  barbas  de 
los  amigos  Arbós  y Dr.  Del  Amo,  como 
las  de  los  hermanos  Bosch,  eran  dignas 
de  pintarse  en  Tánger. 

Alabando  las  habilidades  de  la  cocine- 
ra del  Sr.  Ciria  y celebrando  los  clásicos 
buñuelos  de  viento  que  nos  regalaron  el 
^ paladar,  llegamos  á Segovia;  invadimos 
el  Hotel  Europeo,  y mientras  convertían 
el  salón  de  billar  en  dormitorio  con  cua- 
tro camas,  á causa  de  no  encontrar  me- 
jor alojamiento,  nos  fuimos  de  paseo  para 
ver  á la  luz  de  la  luna  las  calles  y plazás 
de  la  población.  Los  nublados  se  conver- 
tían en  niebla  las  torres  y la  cúpula  de 
la  Catedral  se  dibujaban  por  obscuro  en 
ella,  recordándonos  con  su  aparición  fan- 
tástica que  era  aquélla  la  noche  de  los 
muertos,  atravesamos  varias  calles  y di 
mos  en  la  plaza  del  Alcázar;  asomados  al 
antepecho  que  da  al  río,  la  espesura  de 
los  árboles  se  abismaba  en  un  obscuro 
indescifrable  y el  gallardo  castillo  de  la 
Edad  Media,  la  señorial  residencia  de 
nuestros  Reyes  castellanos  se  alzaba  con 
sus  múltiples  torres,  ventanales  y apun 
tadas  techumbres,  bañado  por  una  luz  te- 
nue y plateada,  como  soñadora  aparición 
de  Edades  que  sucumbieron,  invitando  á 
nuestra  fantasía  á las  más  peregrinas  su- 
gestiones. 

Volvimos  á casa  y un  buen  sueño  nos 
transportó,  como  por  encanto,  á la  maña- 
na del  domingo.  Plan:  por  la  mañana. 
Catedral,  Alcázar  y San  Estéban;  por  la 
tarde,  San  Martín,  San  Millán,  Santa 
Cruz,  el  Parral  y los  Templarios. 

Camino  de  la  Catedral  entramos  en  la 
iglesia  del  Corpus  Christi,  antigua  sina- 
goga, que  se  quemó  hace  tres  años  y hoy 
está  reconstruida  por  iniciativa  indepen- 


diente de  las  religiosas,  con  bastante  ca- 
rácter. Visitamos  después  la  iglesia  de 
San  Miguel,  construida  en  la  época  de  la 
Catedral,  formada  de  una  sola  nave  gó- 
tica, en  donde  nos  anunciaban  un  trípti- 
co flamenco.  En  la  portada,  llamaron 
nuestra  atención  tres  estatuas  bizantinas 
allí  empotradas  y que  son  sin  duda  de 
época  anterior  á la  construcción  de  la 
iglesia;  el  tríptico  que  buscábamos,  no 
pareció,  á no  ser  que  lo  confundieran  con 
unas  tablas  de  escuela  flamenca  que  ador- 
nan la  capilla  bautismal:  muchas  mujeres 
y niños  arrodillados  entre  filas  de  robus- 
tos y numerosos  cirios,  formaban  un  pin- 
toresco aspecto,  más  conmovedor  por  el 
canto  De  prof  unáis  y el  tono  de  los  res- 
ponsos que  se  sucedían  y mezclaban  sin 
interrupción. 

La  plaza,  en  parte  renovada  y en  parte 
antigua,  conserva  alguna  fachada  del  si  - 
glo  XVI  muy  interesante;  la  silueta  del 
ábside  de  la  Catedral,  con  sus  pináculos 
y agujas  rodeando  el  cimborrio  y la  torre, 
forman  hermoso  fondo  á uno  de  sus  lados. 

La  Catedral  es  gótica,  de  la  última 
época;  la  obra  del  Renacimiento  ha  inva- 
dido en  el  arte  la  pureza  ojival,  combi- 
nando unos  y otros  elementos  constructi- 
vos y ornamentales,  en  labor  que  agrada 
y embelesa,  cuando,  como  en  este  edifi 
cío,  se  ven  harmónicamente  combinados. 

Antes  de  entrar  en  ella  visitamos  el 
patio  do  la  casa  de  los  Marqueses  de 
Lozoya.  Es  una  obra  arquitectónica  de 
noble  y señorial  carácter  español;  lleno 
de  robustez  y energía  el  arte  del  si- 
glo XVÍ,  tiene  allí  un  magnífico  ejem- 
plar. 

La  Catedral  por  dentro  parece  más  ele- 
vada que  mirada  al  exterior.  Sus  altas 
naves  guardan  la  mejor  proporción  y en 
sus  bóvedas  se  tejen  las  lacerias  compli- 
cadas de  esta  época;  las  verjas  de  las 
capillas,  obra  de  nuestros  mejores  forja- 
dores, se  suceden  á los  lados  exteriores 
de  las  naves  laterales;  en  el  centro,  el 
coro,  pesada  cerrazón  de  piedra  y már- 
moles, impide  contemplar  en  su  gran  am- 
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plitud  la  nave  central,  obligando  así  á 
mirar  por  el  crucero  la  clásica  disposi- 
ción de  su  cúpula  central. 

En  una  de  las  capillas  admiramos  el 
gran  retablo  de  Juan  de  Juni,  el  Descen- 
dimiento, obra  de  escultura  española  dra- 
mática y vigorosa,  elocuente  expresión 
de  nuestro  temperamento,  tanto  más  ca- 
racterística cuanto  más  en  ella  analiza- 
mos aquellas  figuras  llenas  de  vida  y 
fuerza  de  expresión. 

Hay  en  esta  capilla  un  tríptico  flamen- 
co muy  hermoso. 

En  la  capilla  del  Sagrario  vimos  el 
Cristo  atribuido  á Montañés , Alonso 
Cano  y á Torrijano;  sólo  podemos  decir 
que  es  una  escultura  admirable.  Más  es- 
belta que  las  obras  de  Montañés,  más 
italiana  que  las  de  Alonso  Cano,  y me- 
nos seco  y musculoso  que  el  San  Jeróni- 
mo que  conocemos  de  Torrijano,  es,  en 
suma,  una  escultura  de  la  mejor  época  y 
digna  de  un  artista  de  renombre.  Esta 
obra  de  arte  ha  sido  cedida  á la  Cate- 
dral, con  noble  desprendimiento,  por  la 
Marquesa  de  Lozoya. 

Por  otra  capilla  lateral  entramos  en  el 
claustro  levantado  allí  en  1524  por  Juan 
de  Campero,  aprovechando  los  materia- 
les de  la  antigua  Catedral,  que  en  tiempo 
de  Juan  II  estaba  situada  delante  del  Al- 
cázar; el  arte  ojival  de  la  portada  que  da 
á la  capilla  de  entrada,  y las  ojivas  y 
adornos  de  los  altares  interiores,  delatan 
uii  arte  más  puro  que  el  de  todo  lo  demás 
de  la  Catedral;  en  las  claves  está  el  es- 
cudo sencillo  de  Castilla  y de  León,  la 
sobriedad  de  líneas  en  las  ojivas  de  las 
bóvedas  delatan  el  mismo  arte.  La  sala 
capitular  está  torrada  de  terciopelo  rojo 
antiguo.  ¡Qué  hermosura  de  tono!  Sobre 
él  hay  unos  cuadros  de  escaso  mérito  que 
distraen  la  seriedad  de  aquellos  paños:  el 
techo  es  un  espléndido  artesonado,  pinta- 
do de  blanco  y dorado,  pareciendo  como 
de  porcelana.  ¡Lástima  de  blanco!  La  Pu- 
rísima colocada  sobre  el  altar  es  una  bue- 
na talla  del  siglo  XVIII;  junto  al  ara  hay 
una  gran  lámina  de  ágata  pintada,  de  la 


misma  época.  Contigua  á la  sala  capitu- 
lar está  la  capilla  de  Santa  Catalina,  con 
la  gran  carroza  de  plata,  hecha  en  Ma- 
drid hace  dos  años  por  José  Suárez,  des- 
tinada á la  procesión  del  Corpus. 

La  fachada  principal  de  la  Catedral  no 
ofrece  gran  ostentación;  las  puertas  de 
arcos  lobulados,  recuadrados  por  estre- 
cha moldura,  dan  un  aspecto  de  sencillez 
extraordinaria;  más  aún,  visto  á distancia 
desde  aquella  plaza  á manera  de  atrio  en- 
losado, con  piedras  sepulcrales  antiguas, 
entre  las  cuales  el  musgo  verdea  como 
tirada  alfombra. 

Camino  del  Alcázar  nos  fijamos  en  el 
ábside  de  San  Andrés , del  más  puro  ro 
mánico;  tres  ventanas  de  arco  sencillo 
y columnas  en  los  ángulos  de  la  fábrica, 
que  nacen  del  suelo  y tocan  con  el  capi- 
tel en  los  canecillos  y salientes  de  la  te- 
chumbre. 

Llegamos  al  Alcázar  y entramos  sin 
dificultad:  un  cabo  nos  condujo,  sirvién- 
donos de  cicerone  por  aquellas  salas  ates- 
tadas hoy  de  legajos,  que  son  los  que 
constituyen  el  archivo  militar  de  España, 
en  alguno  de  los  cuales  se  lee:  “Batallón 
tal,  Filipinas,  Cuba,,,  etc.,  etc. 

Entre  los  escasos  huecos  que  dejan  los 
estantes  se  ven  trozos  de  la  antigua  or- 
namentación ; aquel  magnífico  edificio 
construido  por  Alfonso  VI  y que  poseía 
todas  las  maravillas  de  la  suntuosidad 
oriental  y cristiana  del  siglo  XIV,  fué 
destruido  en  1862  por  un  incendio  promo- 
vido, según  cuentan,  por  una  exhalación; 
el  caso  es  que  muy  escasamente  asoman 
algunos  trozos  calcinados  á mostrarnos 
un  triste  ejemplo  de  lo  que  en  aquellos 
ámbitos  habría;  cueros  cordobeses,  azu- 
lejos metálicos,  tallas  prodigiosas,  estu- 
cos calados  como  encaje,  artesonados 
como  el  que  recuerdan,  nombrado  de  las 
piñas  de  oro,  ¿qué  no  habría  en  aquellos 
anchurosos  salones,  albergue  y cuna  de 
nuestros  grandes  Monarcas?  Desde  aquel 
balcón  célebre  por  la  nodriza  infanticida, 
se  aprecia  el  talud  que  forman  los  escom- 
bros y las  cenizas  del  incendio,  tapando 
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hoy  como  fértil  mantillo  las  peñas  que 
llegaban  hasta  el  borde  del  río.  La  vista 
de  la  vega  y las  arboledas  que  rodean  la 
población,  y ésta,  destacándose  sobre  la 
sierra  , es  admirable.  El  cicerone  nos 
conduce  á otros  varios  salones  , todos 
atestados  de  legajos;  en  uno  más  peque- 
ño, con  trozos  decorativos  ojivales,  nos 
dice  que  allí  Alfonso  el  Sabio,  habló  de 
que  la  tierra  giraba  alrededor  del  sol,  dos 
siglos  antes  de  que  se  ocupara  de  ello  Ga- 
lileo.  Subiendo  después  á la  torre  de  Don 
Juan  II,  nos  enseña  dónde  estuvo  presa 
D.®"  Juana,  la  Loca,  y donde  estuvo  de- 
tenido Quevedo,  y luego  en  la  azotea  de 
la  torre  nos  hizo  á todos  los  presentes 
una  fotografía...  Vamos  que  el  cabo  era 
una  alhaja  digno  de  mayores  grados. 

La  subida  á todo  lo  alto  es  penosa,  pero 
tender  la  vista  por  el  llano,  la  vega  y Se- 
govia,  ver  sus  gallardas  torres  y el  an- 
cho horizonte  de  la  sierra,  es  cosa  que  re- 
compensa la  fatiga  con  creces  y aquel  día 
primaveral,  alegrado  por  un  sol  esplén- 
dido, convidaba  más  todavía  á disfrutar 
del  panorama. 

Del  Alcázar  nos  fuimos  á San  Esteban; 
la  hermosa  torre  de  cinco  pisos,  con  ven- 
tanas románicas,  está  revestida  por  el 
andamio  que  sirve  hoy  día  para  demoler- 
la; es  un  dolor  inevitable:  el  arquitecto 
municipal  que  nos  acompañaba  nos  dice 
que  al  quitar  las  piedras  se  deshacen 
como  ceniza;  pocas  son  las  que  quedan 
servibles  y con  ellas  se  intenta  recons- 
truir después  un  conjunto  que  la  recuer- 
de. La  iglesia  no  tiene  interiormente  nada 
de  particular;  el  atrio,  cubierto  sobre  ar- 
cadas al  exterior,  es  una  preciosidad. 

Pasando  por  delante  de  la  fachada 
del  Palacio  arzobispal,  nos  fuimos  á des- 
cansar al  Hotel , hicimos  por  la  vida  y á 
poco  salimospara  el  Museo  Arqueológico; 
unas  cuantas  tallas  del  siglo  XVII,  otros 
trozos  de  alabastros  con  figuras  del  si- 
glo XIV,  unos  grabados  de  Alberto  Du 
rero  y un  agua  fuerte  de  Rembrán  (El 
Descendimiento),  y pare  usted  de  contar. 

La  Iglesia  de  San  Martín  nos  detuvo 


un  buen  rato;  el  atrio,  de  columnas  pa- 
readas, que  da  á la  calle  de  Juan  Bravo, 
á manera  de  balcón  corrido,  es  de  un 
precioso  carácter  de  época;  interiormen- 
te las  tres  naves  guardan,  al  parecer, 
pinturas  y tallas  del  siglo  XV,  relieves  y 
sarcófagos  de  la  misma  época;  en  la  por- 
tada principal  y en  el  ábside  exterior- 
mente  hay  cinco  estatuas  bizantinas  de 
arte  exquisito;  estas  figuras,  con  las  que 
vimos  en  San  Miguel,  debieron  quizá 
formar  un  todo  perteneciendo  á otro  edi- 
ficio ó sarcófago,  de  Edad  muy  anterior  á 
la  construcción  de  las  iglesias  adonde  hoy 
se  encuentran. 

Las  casas  de  los  Marqueses  de  Lozoya, 
de  los  Condes  de  Puñonrostro  y la  llama- 
da de  Juan  Bravo,  forman  alrededor  de 
esta  preciosa  iglesia  uno  de  los  puntos 
más  simpáticos  y pintorescos  de  Se- 
gó via. 

Al  ir  hacia  el  Acueducto  vimos  otra 
casa  con  unas  ventanas  ojivales  caladas 
en  mármol  negro,  de  elegante  tracería. 

El  Acueducto  no  tiene  nombre;  su 
grandiosidad  es  siempre  soberana,  obra 
de  la  mejor  época  del  imperio  romano,  de 
la  época  de  Augusto,  ha  desafiado  impa- 
sible las  inclemencias  de  los  siglos;  sus 
119  arcadas,  salvando  un  desnivel  de  30 
metros  entre  las  dos  colina,=  , dan  un  as- 
pecto de  solemne  tranquilidad  que  sobre 
coge  y maravilla;  lo  hemos  visto  muchas 
veces  y aún  nos  parece  que  le  vemos  por 
primera  vez. 

Resistiéndonos  al  cansancio  llegamos 
á San  Millán,  es  una  iglesia  para  pasarse 
en  ella  varias  horas;  sus  capiteles,  histo 
nados  con  grandes  figuras,  tienen  un  in- 
terés extraordinario;  las  labores  de  sus 
puertas,  los  labrados  de  las  ventanas  y 
las  portadas  laterales,  son  todo  ello  para 
mirado  más  despacio  y no  en  aquel  día 
en  que  la  campana  toca  á muerto  y la 
iglesia  está  atestada  de  gente  y de  cirios 
encendidos  y el  cura  con  su  larga  capa, 
el  sacristán  con  la  manga  desquiciada,  y 
el  monaguillo  columpiando  el  incensario, 
salen  al  exterior  en  procesión  entre  el 
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pueblo  que  reza,  llamando  á nuestros 
ojos  al  cuadro  vivo,  con  preferencia  al 
arte  de  los  siglos  pasados. 

Por  fin  nos  acomodamos  en  un  lan- 
deau , feliz  idea  del  amigo  Arbós  que  to- 
dos aplaudimos,  apretados  como  quiera 
que  pudimos,  nos  dirigimos  al  Parral 
Atravesamos  de  nuevo  el  Acueducto  y 
entramos  en  un  camino  sombreado  por 
álamos  elevadísimos,  dorados  por  los  pri- 
meros fríos  y los  rayos  del  sol.  Pasamos 
por  el  Hospicio,  antiguo  monasterio  de 
Santa  Cruz,  nos  fijamos  en  el  anagrama, 
los  yugos  y las  flechas  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos grabados  en  la  escocia  á manera 
de  friso;  recordándome  pasados  días  en 
que  buscaba  con  avidez  estos  detalles; 
hacia  su  gran  portada  echamos  una  mi- 
rada de  gratitud  y satisfacción  artística 
y seguimos  nuestra  marcha. 

Atravesamos  el  río,  pasando  por  la 
antigua  Casa  de  la  Moneda  y subiendo  á 
pie  la  pendiente  de  un  camino  mal  cuida- 
do, llegamos  á las  puertas  del  Parral; 
allí  estaba  el  guardián  tratando  de  poner 
en  juego  y mecanismo  llave  y cerradura, 
tan  enemistadas  entre  sí  que  ninguno  pu- 
dimos lograr  ponerlas  de  acuerdo^  aque- 
llo no  seabría,  5’  mientras  todos  probaban 
á forcejear,  mirábamos  los  adornos  de  fi- 
ligrana ojival  en  los  preciosos  restos  que 
decoran  la  puerta,  no  acabada  aún  en  la 
antigüedad  y hoy  carcomida  y casi  des- 
truida. El  dintel  ó faja  labrada  de  las  so- 
brepuertas tiene  un  tema  de  granadas, 
ejecutado  con  suprema  gracia  ornamen- 
tal; los  paños  que  visten  las  figuras  en  los 
arranques  de  los  pináculos  son  de  un  tipo 
anguloso  y característico  del  arte  gótico 
más  puro. 

El  guardián  no  pudo,  á pesar  de  sus 
esfuerzos,  abrir  aquella  puerta;  entonces 
nos  hizo  ir  hacia  el  claustro,  atravesa- 
mos primero  uno  pequeño,  cuyos  arcos 
de  piedra,  libres  de  techumbre,  tienen 
todo  el  aspecto  de  una  verdadera  ruina; 
después  entramos  en  otro  mayor,  tam- 
bién hundida  la  techumbre  de  la  galería, 
estando  sus  arcadas  abiertas  al  aire  y el 


sol,  dando  éste  sobre  uno  de  sus  ángulos, 
enrojeciendo  los  tonos  anaranjados  del  la 
drillo,  haciendo  en  conjunto  una  nota  ri 
sueña  de  brillante  colorido.  Conserva  este 
gran  patio  un  antepecho  de  tracería  gó- 
tica, bordeando  en  línea  recta  las  cuatro 
naves  del  claustro,  una  serie  de  emparra- 
dos se  entrerraman  en  él,  combinando 
sus  hojas  de  un  verdor  amarillento  y ro- 
sáceo  con  la  piedra  labrada,  carcomida 
por  los  siglos,  con  tan  artístico  abandono 
que  aquel  juego  de  líneas  y colores  era 
digno  de  un  cuadro  sentido  de  esceno- 
grafía. 

Apalancando,  Dios  sabe  cómo,  pudi- 
mos entrar  en  la  iglesia.  Esta  la  forma 
una  nave  con  capillas  laterales}’  crucero 
sencillo;  la  iglesia  del  Parral  es  un  pre- 
cioso modelo  del  arte  gótico  de  la  mejor 
época,  construida  á fines  del  siglo  XV 
por  Juan  Gallego;  conserva  un  magnífico 
retablo  del  siglo  XVI  y las  dos  tumbas 
de  los  Marqueses  de  Villena,  una  á cada 
lado  del  altar  mayor,  de  mármoles  y ala- 
bastros estilo  plateresco,  están  labradas 
á maravilla,  con  profusión  de  figuras, 
grotescas  y superposición  de  órdenes  de 
columnas,  campeando  en  el  centro  las 
estatuas  orantes  de  los  nobles  castella- 
nos; ellos  son  mudos  testigos  de  aquella 
soledad  abrumadora,  de  monumento 
abandonado  Ya  en  el  templo  no  hay 
culto,  ni  se  oye  el  órgano  ni  se  escucha 
el  rezo  de  las  religiosas;  el  calor  de  la 
oración  ha  abandonado  aquel  recinto, 
labrado  por  la  fe,  la  grandeza  y el  arte; 
el  campanario  ha  enmudecido  y el  alma, 
ante  aquel  cuadro  de  desolación  se  siente 
acongojada.  Es  el  Parral  (á  pesar  de 
estar  declarado  monumento  nacional), 
uno  de  tantos  panteones  del  arte,  que 
lloran  solitarios  y abandonados  las  desdi- 
chas de  la  Patria. 

La  iglesia  de  los  Templarios  dista  poco 
del  Parral;  su  planta  en  dodecágono  se 
desfigura  al  exterior  por  el  cuadrado  de 
la  torre,  los  tres  ábsides  hacia  Oriente  y 
una  capilla  anexa;  fué  construida  en  1208 
por  la  institución  de  los  Templarios,  to- 
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mando  como  modelo  el  Santo  Sepulcro  de 
Jerusalén;  los  12  lados  de  la  planta  for- 
man un  círculo,  una  nave  en  anillo,  de- 
jando en  el  centro  un  cuerpo  de  edificio 
con  dos  pisos,  el  inferior  octógono;  el 
superior  dodecágono,  cerrado  por  una 
cúpula  sin  clave,  de  tendencia  mudejar  y 
arcos  ligeramente  apuntados,  es  así  una 
construcción  del  siglo  XIII,  fusionando 
estilos  románicos  y arábigos. 

De  regreso  á Segovia  vimos  la  iglesia 
de  San  Juan,  que  tiene  un  friso  y una  por- 
tada muy  notable  de  arte  románico  bizan- 
tino, decorados  de  esculturas  grotescas» 
historiados  con  profusión  de  detalles  y 
escenas  realistas.  La  torre,  la  doble  puer- 
ta, todo  es  interesante  para  el  estudio  de 
este  arte,  propio  de  la  ciudad  castellana 
que  visitamos.  También  San  Juan  está 
amenazado  de  desaparecer  ; en  este  mes 
saldrá  á subasta,  por  reparto  de  una  tes- 
tamentaría, y según  me  dice  Zuluaga, 
está  puesto  bajo  el  tipo  de  5.000  pesetas; 
de  no  quedarse  el  Estado  ó algún  artista 
con  él,  aquel  templo,  convertido  hoy  en 
cochera  de  alquiler,  será  mañana  un  es- 
combrado solar. 

Segovia  tiene  mucho  más  que  veri^ 
pero  por  esta  excursión  y para  un  día 
solo,  nos  damos  por  contentos  con  lo  que 
hemos  visto  y nos  preparamos  para  salir 
por  la  mañana,  á las  ocho,  en  un  coche 
para  Santa  María  de  Nieva,  la  cual  no 
conocemos  ninguno  de  los  que  formamos 
la  expedición. 

La  salida  de  Segovia  á aquellas  horas 
de  la  mañana,  atravesando  los  caminos 
que  bordean  el  río,  con  sus  altísimos  ála- 
mos, pasando  cerca  del  santuario  de  la 
Fuencisla,  dejando  así  cada  vez  más  lejos 
la  esbelta  silueta  del  Alcázar,  que  puesto 
sobre  aquella  peña  aislada  entre  las 
aguas  del  río  Eresma  y el  arroyo  de  los 
Clamores,  parecía  alzar  sus  agudas  to- 
rres á la  memoria  de  la  antigua  nobleza 
castellana. 

Cuando  llegamos  á Santa  María  de 
Nieva  serían  las  once  de  la  mañana;  el 


Alcalde,  Sr.  González,  y el  párroco,  se- 
ñor Santos,  nos  esperaban,  y con  gran 
solicitud  nos  acompañaron  por  la  iglesia 
de  Santa  María  la  Real  de  Nieva,  las 
capillas,  el  camarín  y el  claustro,  puesto 
que  allí  está  todo  cuanto  hay  que  ver  en 
la  población. 

Lo  más  interesante  de  la  iglesia  es  la 
portada,  por  la  serie  de  figuritas  que  se 
superponen  en  los  doseletes  que  recorren 
las  Ojivas  concéntricas  que  rodean  el  tím- 
pano, del  que  apenas  quedan  varias  figu- 
ras; el  Padre  Eterno  y dos  ángeles  arri- 
ba, en  la  parte  de  abajo  varios  santos  co- 
locados sobre  el  dintel,  del  cual  ha  desa- 
parecido la  piedra  central  del  revesti- 
miento, quedando  sólo  de  él  á un  lado  la 
boca  del  dragón  del  infierno  y al  otro  las 
puertas  del  cielo;  sin  duda,  este  pórtico  re- 
presentaba, como  la  mayoría  de  los  pórti- 
cos historiados  de  los  siglos  XIII  y XIV, 
escenas  del  Juicio  final  y de  la  gloria, 
pero  en  éste,  como.en  ningún  otro,  encon- 
tramos la  Pasión  de  Jesús,  descrita  desde 
la  oración  del  Huerto  y la  Cena  hasta  la 
Resurrección  y la  llegada  de  las  tres  Ma- 
rías al  sepulcro,  colocando  las  múltiples 
escenas  del  drama  religioso,  enuna  banda 
ó friso  de  numerosas  estatuitas  en  alto 
relieve,  extendidas  á uno  y otro  lado  de 
la  puerta , á manera  de  continuado  capi- 
tel,, que  une  los  cuerpos  laterales  con  los 
arranques  de  las  grandes  ojivas  que  for- 
man el  marco  abocinado  de  la  puerta. 

Esta  puerta  está  colocada  en  la  facha 
da  Norte  del  crucero;  la  iglesia  tiene  tres 
naves,  muy  restauradas  en  tiempos  anti- 
guos y modernamente  repintada,  presen- 
ta un  conjunto  abigarrado;  los  capiteles 
historiados  han  servido  de  motivo  á los 
enjalbegadores  para  embadurnarlos  á su 
gusto  de  azul,  rojo  y amarillo,  que  da 
pena  é irrisión.  Entre  sus  retablos  vimos 
uno  del  siglo  XVII  con  una  buena  escul- 
tura de  San  Jerónimo,  digna  de  Juan  de 
Juni;otro  con  unCristo,  de  la  última  épo- 
ca gótica,  y unas  sillas  de  este  último 
arte,  que  se  caen  de  viejas  sobre  las  pa  - 
redes  del  coro. 
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El  claustro  es  menos  interesante  de 
como  lo  soñó  la  fantasía;  nuestro  ilus- 
tre Presidente  ha  dicho  ya  de  él  cuanto 
hay  que  decir;  el  sentimiento  de  época  es 
palpable,  los  escudos  de  los  fundadores 
D.  Enrique  III,  el  Doliente^  y su  mujer 
D.®  Catalina,  hija  del  Duque  de  Lancás- 
ter,  hacen  que  las  armas  de  Castilla  y de 
la  Gran  Bretaña  estén  reunidas  como  lo 
obtuvieron  los  desgr<a.ciados  monarcas 
por  los  vínculos  del  amor;  las  escenas  de 
la  vida  monacal,  de  las  labores  del  campo, 
de  las  expansiones  de  la  caza,  etc.,  etc., 
están  allí  retratados  con  minuciosidad; 
seguramente  que  así  vivieron  nuestros 
mayores  en  aquellos  últiraos  siglos  de  la 
Edad  Media,  en  aquellos  campos  tan  fron- 
dosos y que  hoy  vemos  yermos  y terro- 
sos; en  las  figuras  y escenas  esculpidas 


que  de  tales  cosas  nos  hablan,  no  hayarte 
puro  y exquisito,  están  modeladas  como 
si  estuvieran  descritas  con  clarividencia, 
pues  ni  los  paños,  ni  las  expresiones,  ni 
las  actitudes  delatan  la  mano  ni  el  alma 
de  un  artista  genial;  son  muy  interesan- 
tes como  Arqueología,  pero  muy  pobres 
como  arte. 

En  aquel  claustro  terminó  nuestra  jor- 
nada artística;  el  tiempo  se  había  porta- 
do generosamente  con  nosotros,  dándo- 
nos dos  días  primaverales  en  medio  del 
otoño;  la  alegría  más  cordial  nos  había 
ffraternizado  á todos,  y entre  bromas  y 
versículos  de  un  Alcorán  pintoresco,  se 
nos  pasaron  sin  sentir  las  horas  y llega- 
mos á la  corte  felizmente,  deseando  lle- 
var á cabo  otra  excursión  muy  pronto  en 
tan  agradable  compañía. 


José  Garnelo. 


SECCION  OFICIAL. 


DOMINGO  20  DE  DICIEMBRE  ' 

EXCURSIÓN  Á EL  PARDO  CON  OBJETO  DE  VISITAR  EL  PALACIO 

Salida  de  la  Estación  de  La  Florida  á las  11  de  la  mañana. 

Salida  del  Pardo  á las  4,50,  para  llegar  á Madrid  á las  5,25. 

El  almuerzo  tendrá  lugar  á 2 y 1\2. 

Cuota:  En  ningún  caso  llegará  á ‘diez  pesetas. 

Es  absolutamente  necesaria  la  previa  adhesión  antes  de  las  cinco  de  la  tarde  del 
19,  para  disponer  ó no  un  reservado. 

Las  adhesiones  á D.  Joaquín  de  Ciria  y Vinent,  plaza  del  Cordón,  2,  segundo 
izquierda. 
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